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xcmo. é 

PoNER bajo la gcneiosa protcccioD de V. B. Illma. este peqneno tcstimo- 
oio de mi gratítnd bácia so pcrseoa por las finezas qne de V. E. he reei- 
bido, es QD deber qne ningnn poder humano podia dispensarme, y menos 
coando lo arrastra y Hera como á sn centro la fnerza irresistiblc de la amis- 
tad con qne V. E. Illma. me distingne y honra. Amante de las letras, es 
jnsto rendirle homenages; la antigna Gompinto siempre se honrará con ha- 
berle tenido machos anos á la cabeza de nna de sos cátedras, y el insigne 
fundador dcl Gister, se gloriará en haberle criado á sns pechos y amaman- 
tado en el seno de sn religion sagrada, qne tantos dias de gloria ba dado á 
la Iglesia, y tanto lastre á la espaDola nacion. Digno hijo de tan grande 
padre, parece qne heredó V. E. de él las principales virlndes qne le ador- 
naron, entre las qne sobresalen mny particniarmente sn hnmildad y modés¬ 
tia, qne lo son como geniales; las qne, si faltasen prnebas para demostrarr 
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las, se atesligoariao dc nn modo sobrcsalieolc coo la beróica reonuria dei 
Arzobispado de Granada para cl qne S. I. sc habia dignado prcsentarlc, 
qnc V. E. acaba de baccr: y la temara y compasion por la Vida, Pasion 
y Nuertc dei Salvador, de que tienen en V. E. tan vivos y poderosos ejein- 
plos sns amados diocesanos. 

Todo esto, Eicmo. Sr., al paso qne abade noevos lanros á la antigua 
üobleaa de su sangn^ soo nueras palmas con que V. I. le da cada dia nue- 
VQ IttsUe y cada vez mas la engrandece; porque el que se adquiere con la 
ciência, progresa con la virtnd, y se consolida con la modéstia y bmildad, 
nunca se marchita ni decae. Una alma grande, pues, como la de V. E., 
no desdeba pequebos ofrecimientos, y annque el mio sca tan pequeho, me 
anima lisongera esperanza de qne V. E. Illma. lo acogerá favorablemente, 
pnesto qne él por su naluraleza é índole vnela en dercchura á colocarse ba- 
jo su proteccion. Dignese V. E. concedérscla, y este sebalado favor aumen¬ 
tará cuanto sea posible, la estreeba, pero siempre dnice obligacion de una 
sincera é invariable gratitnd con qne seré constantemeute 


CDt..' í. cMTmio/. 
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CuANDO la impiedad levanta orgullosà su negra faz para 
destruir la religion augusta que el Salvador de loshom* 
bres víno á plantar en la tierra para asegurarles en ella 
su felicidad y su eterna ventura en el Gíelo. Guando mas 
vana aun la necia incredulidad desplega su satânica bande- 
ra para formar un proselitismo, que presumiendo abroque* 
larse con la razon y la filosofia destruya las verdades que la 
religion enseAa, y que sio el ausilio de la fé no pueden 
comprenderse: justo es, que para libertar al hombre de 
su perdicion eterna, y para que la incredulidad impia no 
logre su detestable proyecto, se le anuncie con,toda clari* 
dad á Jesucristo, y á este cruciGcado, como lo predicaba 
San Pablo; porque esto es el objeto de las meditaciones dei 
cristiano, y cuanto mas en él se medita, mas prontamente 
ceden á su vista los atrevidos juicios de la razon humana, 
que niega, porque no comprende lo quo no alcanza, y des* 
conoce que es tal su debilidad y pequefiez que no alcanza 
ni comprende muchos de los fenómenos naturales que á su 
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propia vista tiene, y á cuya investigacion constantemenlc 
se dedica. Gese, pues, en su pretension el racionalismo fi> 
losófíco dei presente sigio, y convénzase para siempre de 
que su envidiosa y suspicaz cautela siempre se cstrellará 
contra la roca indestructible de la Iglesia que Jesucristo 
plantó, como nos ensena la fé. 

Siguiendo los sentimientos de tan tíerna y cariAosa Ma¬ 
dre, Esposa Augusta dei Cordero inmaçulado que fué sa¬ 
crificado por los pecados dei mundo, quisiera, oh lector 
benévolo, que estudiases sin cesar en la Santa Vida dei Sal¬ 
vador , á fin de que arrebatado por los encantos de la cari- 
dad eterna con que nos amó , y de los bellisimos y fuertes 
estímulos de la virtud que á cada paso nos ofrece, nos hi- 
ciesemos todos una copia fiel de tan divino original. 

No creas empero que al poner á tu vista la vida de Jesu¬ 
cristo , te ofrezeo una cosa nueva, aunque me desvie en al- 
gunas ocasiones de la que escribió el grande Ludolfo de 
Sajonia, como observarás; porque esto solo pudieron ha- 
cerlo aquellos cuatro Evangelistas que Dios ilustró, para que 
no quedasen ocultos, ni fuesen ignorados los hecbos y vir¬ 
tudes gloriosas de su unigénito Hijo , que nos dió para que 
redimidos y salvados por El de la esclavitud dei demonio, 
y restituidos á la amistad y gracia dei Padre, fuesemos pa¬ 
ra El un pueblo aceptable siguiendo los grandes ejemplos 
que nos dió; á ellos debemos pues, lodo lo que dei Salva¬ 
dor sabemos; aunque San Marcos solo aAadió algunas cir¬ 
cunstancias memorables á los hecbos que San Mateo refie- 
re, sin decirnos nada de su genealogia , ni de los mistérios 
de su infancia, que es por donde empezó su histórica narra- 
cion el que antes habia sido publicano. San Lucas no se 
conlenló con darnos una exacta relacion dei mistério de la 
Encarnacion y Nacimiento de Jesucristo , sino que nos 
dió minuciosa cuenta de todas ias particularidades de la 
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milagrosa Goncepcion y Naciniiento dei Santo Precursor; y 
el Aguila Santa dei Evangelio se remonta hasta la esfera 
dei Sol Divino; bebe copo á copo sus luces, nos descubrç 
las divinas perfecciones de este Dios hecho bombre por 
nuestro amor, y nos trae su origen desde la eternidad. 

Aunque estos Santos Evangelistas no hicieron mas que 
compilar los hechos mas notables de tan divino Maestro, sin 
detallar algunas m^ores y mas particulares circunstancias, 
no fallaron otros varones y personas ilustradas por Dios á 
quicnes Su Magestad Divina se dignó manifestar muchas de 
ellas, que reuniéndolas en un cuerpo de historia presenta* 
ron á Jcsucristo como el mas bello original en quien deben 
mirarsc sus hijos, para copiar en si todas las virtudes que 
en El estan retratadas; y le enriquecieron con instruccio- 
nes morales las mas sublimes é interesantes, reuniendo 
adernas de un modo tan exacto y digno lo que se baila divi¬ 
dido en los cualro Evangelios, que no parece que siguen si¬ 
no á un Evangelista solo: uno de estos es el grande Ludol- 
fo, de quien dijo SixtoSenense (1): De los cmtro Evangelis¬ 
tas compuso ma sola historia de la Vida de Cristo, que ilus¬ 
tro con lucidisimas y piadoásimas esplanaciones, segun el cuá- 
druple sentido de las Escrituras, colocando al fin de cada ca¬ 
pitulo devotisimas oraciones, que sirven de argumento al con- 
tenido dei mismo. Y el insigne Herman Schedel no litubeó 
en dccir (2). Que Ludolfo habia compuesto un egregio y ad- 
mirable volúmen de la Vida de nuestro Senor Jesucristo con 
tan grande y estraordinario artificio , que mas parecia escri¬ 
to por revelacion divina, que obra dei entendimiento humano; 
en lo que seguramente se manifesto un varon tan venerable, 
y de tan vasta erudicion y noticias acerca de la vida dei Sal- 


(4) Sixii Senen. lib. 4. Biblioihecas. 
(i) Ex Chroiiicis HormaD. Schedel. 
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vadoi', que no parece posütle que sin divina revelacion pudie- 
se otro hombre tenerhs iguales. 

Nada de esto es estrafto atendido á lo que él mismo dice 
en el prólogo de su propia obra: « Esta vida de Cristo era 
»la que mas estudiaba el grande San Bernardo, y de ella 
»cogia algunos bacecillos de mirra, esto es, el colmo de la 
«amargura de que llenaba su corazon en la contemplacion 
»de la vida, de los trabajos y de la pasion de Jesus, y los 
«colocaba dentro de su pecho, de donde partian los tiemos y 
«cariúosos afectos de su voluntad, y las fervorosas esclama- 
»ciones que á los demas dirigia, diciendo: Oh tú, cualquie* 
»ra que seas; si llegas á saborearte en la amarga contem* 
«placion de la vida trabajosa de Jesus, seguramente que 
«imitarás la prudência de la Esposa Santa, y colocando en 
«el secreto principal de tu pecho este tan precioso hacecillo 
»de mirra , no consentirás despues que ni aun por el breve 
«espacio de una hora se te arranque de él: conservarás siem* 
«pre en tu memória todas aquellas amarguras que por tí pasó 
»y serán el objeto de tus mas fervorosos afectos; y asi podrás 
«decir con la Esposa : un hacecillo de mirra es para mi, mi 
»querido Esposo , siempre lo llevaré dentro mi pecho. Yo cui- 
»dé, hermanos mios, de colocar tambien dentro mi pecho 
«desde mi edad mas tierna este manojode mirra, formándo* 
«mele de las agonias, tormentos, y dolores que padeció 
«mi amantisimo Jesus, contemplando primero las necesi- 
«dades de su infancia, despues los trabajos que pasó en 
«su predicacion, las fatigas en sus viages, sus vigílias en 
«la oracion , sus tentaciones en el ayuno, sus lágrimas en 
«la compasion, las insidiosas asechanzas dei judaismo cuan* 
«do les enseAaba; y últimamente los insultos é ímprope* 
«rios, las salivas y bofetones, los azotes y las espinas, los 
«clavos y la cruz, la hiel y las blasfémias, la lanza y el se* 
«pulcro, y todo lo demas que pornuestra salud produjo abun* 
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«dantisimamente la selva evangélica. ]Ohl Nunca, jaraás. 
«etemamente no me olvídaré de estas tanríquisimasy abun* 
»dantes misericórdias, porque por ellas me justificó el Se- 
>&or. Yo creí que en la meditacion de estas cosas consistia 
»la verdadera sabiduria, la perfeccion de la justicia, la ple* 
inítud de la ciência, las riquezas de la salud, y Ia abun- 
itdanciade los merecímientos. De estas fuentes saco de cuan- 
»do en cuando la bebida saludable de la amargura que com- 
»ponge mi corazon, y la uncion suavísíma de los consuelos 
»que le fortalecen: esta uncion y bebida me abaten en Ia 
■prosperidad, y dan fuerza en las adversidades; mcvigori- 
»zan en las tentaciones, y entre los goces y penas de la vi- 
>da me presentan un camino re^ y seguro para llegar á la 
•patria, auyentando à derecba é izquierda los males que me 
samenazan. Estas consideraciones me concilian el Juez uni- 
sversal de todo el mundo, y me le ofrecen manso y bumilde 
»cuando lo hacen ver espantoso y terrible á los reyes y po- 
Btestades de la tierra: me presentan placable y amigo, al 
>que es, y se hace inaccesible á todos ellos; por esto es tan 
»frecuente su nombre en mi boca, su pasion y su muerte, 
»como vosotros veis; y tan continua su memória en mi co- 
»razon, como el mismo Dios sabe. Hablar de esto es mi 
»conversacion favorita y familiar, y es para mi la mas su- 
i»blime filosofia conocer á Jesus, y á este Crucificado (1) co- 
»nocedle, pues, tambien vosotros queridos mios, ydesu vida 
Ksantísima, pasion y muerte, formad el precioso hacecillo 
)>de mirra que lleveis siempre escondido en lo interior de 
«vuestro pecho, porque solo asi descansareis en el Sefior, 
Dgozareis de paz en la tierra, y sereis felices en la eter- 
»nidad.» 

)Qué mas puede decirte, lector amado, ningun otro 

(i) Mt. Paul. ep. 1*. ada. Corfaath. cap. 3.* 


Digitized by i^ooQle 



VIII 


hoinbre en la tierra! Ahi Uenes descubierlo el objelo que 
me propuse, cuando delerminé darle traducida la Vida de 
Jesucristo que escribió el incomparable Ludolfo de Sajonia: 
permiteme pues que concluya este prólogo, con las mismas 
palabras con que un lan erudito y célebre escritor concluye 
el suyo. «En el mismo Evangelio bailarás la bisloria dei 
»Verbo Encarnado, sus mandatos, y sus promesas, en las 
»que lienes el camino, la verdad y la vida. En la bisto- 
»ría y ejemplos de Cristo está el por qué puedas vivir bien; 
»en la observância de sus preceptos el por qué sepas vi- 
»vir bien; y en la consecucion de sus promesas, el por qué 
»quieras vivir bien. Con estas tres cosas, es preciso arroges 
»de tí otras tres cual mas perniciosas, la impotência, la ig> 
»norancia, la negligencia; porque el que esto ignore, será 
»ignorado; el negligente, será desconocido; y el malvado 
«simulador de la impotência, será arrojado fuera. Dispierta 
»por tanto, alma devota de Cristo; ponte envela, alma crís* 
«tiana, y discute con diligencia, considera con atencion , y 
«recapacita con fervor todas, y cada una de las cosas que 
»se te dicen de Jesucristo, y procura imitar los pasos de tu 
«Dios y SeAor. El descendió á la tierra por tí desde su so* 
»lío celeste, y tú por tí mismo debes buir de las cosas ter* 
«renas y apetecer las cclestiales. Si consideras dulce el 
«mundo, mas dulce es Jesucristo; si amargo es el mundo, 
«mayores amarguras por tí sufrió aquel. Levántate y cami* 
«na; no tengas pereza en andar el camino, no sea cosa que 
«pierdas tu asiento en la patria.» 

ORACION. 

Senor mio Jesucritío Hijo de Dios vwo , concédeme á m 
frágil y miserable pecador el que tenga siempre á la vista. y 
grabadas en mi cormm tu vida y tus costumbres, para que 
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en cuanto yo pueda las imite; y haz que cm su lectura y me- 
ditacim cada dia en ella aproveche, y crezca en un varm 
perfecto, y en templo santo para el Senor. Ilustra, te ruego, 
mi corazm cm la luz de tu grada, que al mismo tiempo pre~ 
ceda y prevenga todas mis obras, y siga todos mis pasos , á 
fin de que teniéndote por conductor y guia en todos mis cami- 
nos , pueda siempre hacer lo que á ti te place, y d^ar de ha- 
cer lo que te desagrada. Dirige, oh Senor, te ruego otra vez, 
todos mis pensamimtos. palabras y obras, por el sendero de 
tu ley, y por el camino de tus preceptos y consegos, para 
que haciendo tu voluntad en todas las cosas, ahora y siem¬ 
pre por ti sea salvo, y eternamente te goce y alabe. Amen. 
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bra viva y eterna que desde el principio habló al hombre, que en 
la antigua ley babló á su pueblo por medio de los Patriarcas y 
Profetas, y que en Ia plenitud de los tiempos quiso bablarle otra 
vez por si niísmu: este Verbo, pues, ó paiabra' eterna viva, y con- 
sustancial con el Padre y el Espíritu Santo que con ellos vive y 
reina por los siglos de los siglos; este Verbo Dios sin principio ni 
fin, engendrado desde Ia elernidacLd|or la fecundidad dei entendi- 
miento dei Padre, Eterno, Santo, e inmutable como él mismo, é 
igual á él en todos sus atributos y perfeccioties; este Verbo Dios, 
éHijo (le Dios, que sin dejar-de ser lo que era, se hizo lo que no 
cra, es el que se ha de dar á conocer á los hombres para que con- 
sigan la vida eterna, porque esta consiste en conocer á su Padre y 
á Jesucristo su hijo áquien él nos envió (1); y para conocerle es 
preciso describir su genera^ion eterna como hijo de Dios, antes 
que su generacion temporal como hijo de Maria. La primera nos 
manilfesta su divinidad contra todos los hereges que blasfeman con¬ 
tra el Salvador y su Madre Purísima, diciendo, que no fué mas 
que un puro hombre: y la segunda nos descubre la divinidad uni¬ 
da à la liumanidad en la encarnacion, y por consiguicnle cumpli- 
das en Jesucristo todas las antiguas profecias, verificada real y 
verdaderamente la redencion dei género humano, y justificada la 
divinidad de la religion dei Crucificado y la pureza y santidad de 
su doclrina. 

No es fácil á la criatura manifestar la divinidad de Jesucristo 
y su generacion eterna, sin reraontarse como la àguila sublime dei 
Evangelio hasta el trono dei mismo Dios, y beber alli copo á copo 
las luces de su eterna sabiduria; por esto el que ilustrado con vi¬ 
siones superiores y revelaciones irarportantísimas penetro los arca¬ 
nos escondidos al entendimiento humano, queriendo manifestar la 
generacion divina dei Verbo, dijo: En el principio era el Verbo, esto 
es, en el mismo Dios: suponiéndole primer principio juntamente con 
el Padre, espornecesidad llamado propiamente el Verbo como coexis¬ 
tente con el mismo de quien es Hijo: como si dijera, el Hijo estaba 
en el Padre, existiendo desde la eternidad con él, y por consiguien- 
te no empezó á existir en Maria, sino en el principio; esto es, en el 
Padre, que es el principio sin principio. Llama Verbo al Hijo de 
Dios, porque Jesucristo Senor nuestro se apellida indistintamente 
Hijo dc Dios, Verbo ó paiabra de Dios, Virlud y Sabiduria de Dios; 
pues son, y significan una misma cosa Hijo, Verboj Virtud y 5a- 

(1) Hac est vita cetema: ut cognoscant te solum Deum verum, el quem «it- 
m(t Jemm Christum. Joan, 17 v. 3. 
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biduria. Llamóle etnpero Verbo, y no Hijo porque csla palabra m 
mas á propósito para descríbir la generacion eterna dei Hijo. En 
Dios mismo propia y perfectámente está el Verbo, ó la palabra, y 
esta enseâa que por razon natural procede de aquel de quien es 
palabra; así como procede un ^oncepto dei entendimiento que le 
coDcibe: y como el Verbo y el Hijo son una misma cosa, siguese 
de aqui, cjue alli está la gener^ion dei Hijo dei Padre, donde está 
la procedência dela palubra dei mismo que la pronuncia. Llamóle 
Verbo y no Hijo, porque Hijo solo dice comparacion y respeto al 
Padre; pero Verbo ó palabra dice comparacion y referencia al que 
habla; al que la palabra designa; á lo que ia palabra significa; y á 
la doctrina con que mediante la palabra á otro se instruye; y co¬ 
mo el Hijo de Dios debia sefialarse no solo por su comparacion y 
referencia al padre que lo engendra, sino tambien poria de las cria¬ 
turas que crió; á la carne de que se revistió, y á los docu¬ 
mentos, doctrinas y ejemplos que nos dió; por esto fué designa¬ 
do por el Evangelista con mucha oportunidad con el nombre de 
Verbo. 

Esta palabra misteriosa Verbo declara la distincion personal 
dei Padre y dei Hijo çuando dice, y el Verbo era cou Dios; el ver- 
bum erat apud Deum: el Evangelista pone esta voz Dios, como per¬ 
sonal, pUes denota la persona dei Padre cou quien estaba el Ver¬ 
bo, porque esencialroeute el Padre siempre está con el Hijo, y es¬ 
te con el Padre, porque los dos tienen una misma esencia; y á no 
deberse entender esta distincion personal, la locucion fiiera muy 
impropia en el Evangelio; púes de nadie se dice está consigo mis- 
mo. ni nadie es en sí mismo; por consiguiente entre el Verbo y el 
principio con quien está el Verbo, esto es, entre et Verbo y Dios 
con ^uien aquel está, hay una distincion personal, aunque no 
esencial; porque el Padre no engendra al Hijo por una acciomes- 
terior y transitória, sino por una accion interior y permanente: 
por esto el Verbo queda siempre con aquel de quien es Verbo 
esencialmente uno, per^onalmente distinto; et Verbum eral apud 
Deum, et Deus erat Verbum. Sín embargo, es preciso advertir que 
esta segunda espresion y Dios era el Verboy encierra y descnvuel- 
ve un grande mistério, cual es la consustancialidad dei . Hijo con el 
Padre, ó lo que es lo mismo la unidad de la sustancia. Esta pala¬ 
bra Dios colocada con tanta maestria en esta cláusula por el Evan¬ 
gelista, indica la calidad de la persona de quien se dice; hábiase 
dei Verbo y se dice que era Dios; y se descubre la esencia dei Ver¬ 
bo: como Verbo es Dios. esto es, su naturaleza es la sustancia dí- 
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vina: no fuese cosa que pudiera interpretarse ò creerse «|ae ha- 
biendo dicho antes y el Verbo eslaba en Dios, solo se debiese infe¬ 
rir estar con Dios, pero sin ser Dios;'por Io que abadió y Dm era 
el Verbo, ó el Verbo era Dios. porque antepuestas ó traspuestas es¬ 
tas palabras significan lo mismo: ^endo como es indudable que 
nada bay en Dios, que no sea. Dios; pues que Dios no es mas que 
uno, y sustancialmente el inismo. (j[). 

. £* 

(I) £sla doctrinade la consustancialidad dei Hijo fué declarada en el pri- 
mer concilio Niceno ano de 325, contra el perverso Ario, el que lleno de co- 
raje y rabia por no haber alcanzado la silia episco^^al de Alejandrla, objeto de 
su ambicion constante, y sido nombrado para ella Alejandro, varon de emi¬ 
nente virtud y ciência, comenzó á blasfemar contra cl Hijo de Dios, diciendo 
que no habia sido engendrado dela sustancia dei Padre desde laeternidad; sino 
que habia sido hecho en el tiempo de una cosa que no existia; y que por consi- 
guienteno era Dios verdadero,de Dios verdadero; sino criado de la nada, menor 
queel Padre, y mudable por su voluntad y naturaleza;con cuyas beregias adi- 
gió de muchas maneras la Iglesia Católica. 

En vano procuro el virtuoso y sábio Alejandro retraerle de sus errores, y 
rediicirle á mejor propósito con dulces y amistosas exortaciones, porque cuan- 
lo mas procuraba persuadirle tanto mas se obstinaba, y tanto mas procuraba 
hacerse companeros en todas partes donde le era posible, logrando con su as¬ 
túcia hasta convertir en lobos los mismos pastores: Eusebio, obispo de Níco- 
media, fué uno de los primeros que se inGcionaron, y que protegieron aquel 
miserablc con entusiasta furor. 

Crecia el pelígro con ia mayor rapidez, y el fnego de la heregia amenazaba 
inflamar toda la tierra: entonces el celoso Alejandro procuro atacar cl riesgo, 
y reiiniendo los obispos de ta Libya y cl Egipto hasta el námerode ciento, ce- 
lebró con ellos un sínodo, y anatematizó á Ario con todos sus fautores y seciia- 
ces. El heresiarca se hallaba entonces en Palestina con su favorecedor Euse¬ 
bio, y juntamente con sus partidários convocó otro sinudo en By tinia, en el que 
se mandó que Ario fuese recibido otra vez á la comunion de la Iglesia, con 
lo que empezó el arianismo á adquirir nuevas fuerzas. 

^"o fué á la verdad difícil esta empresa, porque todo el Egipto se hallaba 
entonces inficionado con los errores de Melecio obispo de Çicopoleos, el que 
convencido do muebos y graves crlmenes, y muy particularmente de el de 
idolatria, habia perseguido atrozmente y arrojado de su silia al grande Pon- 
(iflee S. Pedro Alejandrino; y no llevando á bien la condenacion de Ario por 
el sinodo de Alejandrla, no solo persiguió cen feroz crueldad al celoso Alejan¬ 
dro, sino que levantó contra él muchas calumnias, y le llenó de oprobios, in¬ 
ficionando todo el Egipto con un pestilente cisma que sostuvieron con tenaz 
furor una multitud de obispos, presbíteros y diáconos que ordenó sacrilega¬ 
mente. 

A estos desórdenes se anadia otro no menos grave, que tenia suorígenenel 
Asia. Los obispos de aqnella parte dei mundo sehabian empenado en celebrar 
la Pascua, no en el dia de domingo segun la costumbre de la Iglesia, sino en el 
mismo de la luna dècimacnarta cualquiera que fuese, segun la costumbre 
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No flay duda, que la sublimidad de esta doctrina, es incom- 
prensible à Ia límitacion dei entendi miento humano, por es¬ 
to todos sus esfuerzos se estreilan siempre conlra la rocá miste¬ 
riosa de la fé; y la impetuosidad de bs impugnadores heréticos 
se desvanece y disipa cuando emprende el asalto contra esa forta¬ 
leza inespugnable: asi que, esplicada tan claramente por S. Juàn 

de los judioK estapráciicahabia sido ya condenada por varios decretos de San 
Victor Romano, Pontífice y mártir; de Tcofílo obispo de Cesárea en Palestina; 
de Ireneo, obispo de Francia: pero ho bastando todas estas condenas â disipar 
el error de los Quartúdeeimanoê para remedio de este y de los ocasionados 
por Ario y Melecio, convocó S. Silvestre romano PonliQce en los tiempos dei 
Emperador Gonstantino el concilio primero de Nicea, que fué el primero tam- 
bien entre los ecuménicos oricntales, en cl ano 325 de Jesucrislo, segun Baro- 
nio; cl vigésimo dei imperio de Gonstantino, y el duodécimo dei Pontificado 
de^Silvestre, segun los cômputos cronológicos mas exactos: por la persuasion 
de'estc gran Ponliflee aprontó el Emperador todo lo necesario para los gas¬ 
tos dei concilio, y para que los obispos que de todas partes babian sido lia- 
mados á él, recibiesen aun en el qamino todos los socorros y seguridades ne- 
cesarias. Segun S. Atanasio que asistió á él, consta por sii carta al Empera¬ 
dor Joviniano concurríeron á dícho concilio trescientos díez y ocho obispos, 
cuyas firmas se leen al pie dei mismo; y á mas un gran nümero de diáconos y 
presbíteros, todos orientales, menos los tres legados de su Santidad, que 
fueron el grande Ono obispo de Górduba en Espana; Vito y Vicente presbí¬ 
teros Romanos, y Nicasio obispo Diniense en la Gália: y sin hacer por ahora 
particular mencion de muchos de los Padres y Doctores, bastará saber, para 
formar una idea cabal dei espresado concilio, que á él asistieron los dos gran- 
dès lumbreras de la Iglesia S. Atanasio y S. Nicolás, obispo de Mira; el que 
con un asdmhroso prodigio verificado á presencia de todos los padres con- 
fundió victoriosamente la peslilènte heregía de Ario, y por unânime consen- 
timiento fué declarada la (fênsustancialidad dei Uijo, pronunciando la fórmu¬ 
la en nombre de todos, nuestro célebre Osio. 

Asímismò se delerminó cl dia de la celebracion dc la Pascua, no segun la 
costumiye de los judios, sino segun la de los católicos, fijándola en la domi- 
nica siguiente á la luna décimacuarta de Marzo despues dei equinocio ver- 
q^l: y Rié juzgada y condenada la causa de Melecio privándole de las funcio¬ 
nes y facultadcs de obispo, y mandando que todos los ordenados por cl que- 
dasen inmediatnmcnte siijetos al obispo de Alejandría, y fuesen posterga¬ 
dos á los demas ministros de las fglesias: y despues dc haber dictado varios 
cânones ó regias para la restauracion de la disciplina de la Iglesia, se cerró el 
concilio en 20 de Setiembre dcl mismo ano; pero antes de disolverse fueron 
enviadas á Roma por el mismo Gonstantino todas sus decisiones, y vistas 
por S. Silvestre convocó en dieba ciudad un sínodo al que concurríeron dos- 
cientos setenta y cinco obispos de diversos reinos, y quedaron confirmados 
todos los cânones y rcsoluciones dei de Nicea. Así pública y solemnemente 
fué declarada la consustancialidad dei Hijo por la Iglesia universal, y repro- 
bada y condenada para siempre la infernal doctrina dc Ario y la de todos sus 
secuaces. 
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lâ generacion dei Verbo , la unidad de su esencia con el Padre, y 
la dívision de las personas, debió manifesiarse la unidad desu sus¬ 
tância ó su cousustancialidad para que no se creyera la pluralidad 
de dioses; y porque aunque se diga y el Verbo eslaba en Dios, no 
se enlienda que era en uná naturaleza distinta, anadió en segui¬ 
da, y e/ Verbo era Dios; representando al instante una niisma na¬ 
turaleza divina , que es una sola, indivisible y simplicisima. 

En el misruo Evangelio se nos declara tambien la coelernidad 
dei Padre y dei Hijo diciendo: él eslaba en el principio en Dios . £'i, 
esto es, el Verbo de quien habia antes hablado estaba en Dios Pa^ 
dre desde el principio de la elemidad, ô eternalmente , antes de 
los siglos: porque este Verbo Hijo de Dios , jamás esluvo separado 
de su Padre Dios: porque nunca pudo estar el Hijo sin el Padre, 
ni el Padre sin el Verbo, sin la virtud, y sin la sabiduria. Lláma- 
se Padre y princípio, porque es el principio de la paternidad ^y 
porque desde la eteruidad tieue el Hijo; y como el ser Padre su- 
pone necesariamente tener Hijo, por esto desde la elemidad en¬ 
gendra al Hijo, y se dice con toda verdad que el Verbo era en el 
principio ; sin que pueda entenderse en el principio dei tiempo 
cuando Dios crió el cielo y la tierra, sino en el principio de la 
eternidad dei que espresa y claramenle habló David cuando dijo: 
contigo está el principio en, el dia de tu poderio; en medio de los res- 
plandores de los Santos : de mis entranas te engendré , esto es, de mi 
sustancia, antes de existir el lucero de la manana; ó antes de la crea- 
cion dei mundo (1): y asi cuando en otra parte dice, tú eres mi 
Hijo, yo te engendré hoy (2), se entieride en el dia de la eterni¬ 
dad que comprcnde todos los dias, que es ef dia sin noche, ilumi¬ 
nado siempre con los resplandores eternos de la majestad , de la 
grandeza, y de la gloria de Dios. Asi en este primer pa^ge de 
David se toma esta palabra principio con una significacion distinta 
de la que tiene en el Evangelio de S. Juan ; porque en este he to^. 
ma y entiende por el Padre, y en David por la eternidad: el mo¬ 
do como se verifica esta generacion eterna no debe buscarlo el 
hombre, porque no puede esplicarse, ni comprenderse ; ella es 
inescrutable, porque es enteramente divina, y de ella está escrito, 
generationem ejus iquis enarrabit? (5): y aunque es cierlo que el 
Padre desde la eternidad engendra al Hijo, el cómo se verifica este 

(1) Ps. 109. V. 3. 

(9) Ps. 2.V. 7. 

(3} Iiaiae. c. 53. v. 8. 
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místerío ni los ángeles mismos, ni aquellos siete ministros que 
asislen conlinuamenie ante el trono de Dios, ninguno lo sabe ni 
eonoce. 

^Qué documentos tan sublimes no nos presenta S. Juan en el 
Evangelio que recorremos para demostrar la generacion eterna dei 
Hijo de Dios? iQué moral tan pura no se descubre en él? ^Es po- 
sible que un libro tan sublime sea puramente obra de los hom- 
bres? lEs creible que aquel cuya generacion se describe en él no 
sea mas que un hombre? No es eslrafio pues que los mas obstina¬ 
dos hereges , y los sectários mas acérrimos de la impiedad ha- 
yan confesado que solo en el Evangelio se lialla el lenguage insi¬ 
nuante y persuasivo de la verdad, y aquella uncion y dulzura que 
cautiva los corazonès, y que en vano buscan los mundanos en los 
librois de los impios. Leer en estos, es buscar la preocupacion en 
el enlcndimiento, y la zozobra para el corazon; leer empero en el 
Evangelio , es buscar la luz indeflcienle que guia y comjuce al 
hombre al puerlo de la seguridad y de la paz: por cslo debeiuos 
inferir de lo que hasta aqui hemos dicho, que el principio de to¬ 
da nuestra intencion debe ser Dios, porque como él es el princi¬ 
pio de Iodas las cosas, á él solo deben dirigirse y cncaminarse to¬ 
das nueslras intencionesy obras. iQuieres saber, oh hombre, si tus 
acciones, tanto interiores como esteriores son divinas, y si Dios 
obra en ti, y él mismo las inspira y dirige? Observa si el firi de 
todas ellas es Dios mismo, y si lo fuese, entonces tu intencion es 
divina porque su principio y su fin es Dios. 

Pero despues queel Evangelista no.« declara la generacion eter¬ 
na dei Verbo , nos descubre tambien sus operaciones. Por e7, 
dice, fueron hechas todas las cosas , y sin él no se ha hecho cosa al- 
gana de cmntas han sido hechas: por él juntamente con el Padre, 
ora seaii las cosas visibles, ora las puramente inteligibles. Por él, 
»por((be todo lo hizo Dios con la sabiduria (1), y la tierra está llena 
de sus dones y riquezas. Todo lo hizo con la sabiduria, porque 
ella es el artiflee supremo de todas ellas (2). Ella es un agente que 
obra por la virtud de su entendimiento, porque es esencialmente 
IjToductivo. El Verbo en Dios, es lo mismo que el concepto dei 
entendimiento divino; de lo que se infíere que todo lo producido 
y hecho, por él se produjo é hizo, tanto en las cosas corporales, 
como en las espirituales; porque el mismo Hijo con el Padre y el 

(1) Ps. i03. V. 24. 

(2) Sap.7.v. 21. 
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Espíritii Santo es el autor de todas las cosas, pues las â)ras de 
Dios todas son indivisibles. Todas las cosas fueron hecbas por él, 
pero sin escluir el Padre ni el Espírilu Santo : luego si todas lás 
cosas fueron de la manera dicha hecbas por él, no pudo ser he- 
cho, ni hacerse á si mismo , por consiguiente el Verbo no fué he- 
cho . ni creado , sino engendrado por el Padre : de donde conclu- 
ye S. Agustin (1), sino fué hecho, no es criatura; y si no es cria¬ 
tura , es de la misma sustancia, ó consustancial con el Padre: 
porque toda sustancia que no es Dios, es criatura, y toda la 
que no es criatura es Dios. Este Verbo que engendra el Padre es¬ 
tá siempre en su seno amoroso, y con él dispone todas las cosas, 
las dirige y gobierna : desde el seno dei Padre obra juntamente 
con él, porque Dios no obra hablando, sino queriendo; y todo lo 
que quiere, hace, tanto en el cielo como en la tierra; su decir, 
es su querer; y como nada produce el Padre hàcia fuera, sindes 
juntamente con el Verbo y con el Espíritu Santo, el Verbo que 
es la sabiduria y la virtud dei Padre , es tambien el modelo, y co¬ 
mo, la idea de todas sus obras. 

iOh sublimidad incomprensible de las riquezas y gracias de Dios! 

; Cuán admirables son sus juicios, cuàn invesligables sus decretos, 
cuán llenasde misericórdia todas sus obras! ^Quién habia de creer 
que ese Verbo que era Dios de toda eternidad, que estaba en Dios, 
y con Dios; que ese Verbo esencial, la verdad y la vida (2), que 
es la sabiduria dei Padre y su pensamiento eterno, que subsiste y 
permanece en él porque es su Hijo (3); en quien está marcada su 
imágen porque es el sello de la verdad eterna, el esplendor de la 
Majestad de Dios y el carácter de su sustancia (4); y que es en 
fin la fuerza y la sabiduria de todo un Dios (5), al llegar la pleni- 
tud dei tiempo se revistiese de nuestra carne mortal, y se hiciese 
hombre en las entranas de una Virgen para satisfacer condigna¬ 
mente por el hombre á la justicia divina? ^Quién pudo im^inar 
jamás que ese Dios inmensurable y eterno, se encerrase en las es- 
trecheces dei útero materno, y sin dejar de ser Dios desde la eter¬ 
nidad, empezase á ser hombre en el tiempo, para que el hombre 
esclavo recobrase su perdida libertad, y por la misericórdia de 
Dios se le abriesen las puertas dei paraiso que el pecado dei pri* 

(1) August. lib. De Irinit. cap. 6. 

(2) Joan. c. 16. v. 6. 

(3) Ad Rom. c. 9. v 5. 

(4) Ad.Hcbr. c. 1. V.3. 

(5) l.« Ad Corintb. c. 1. v. 24. 
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mero Ifabía cerrado para síempre? (En verdadqueson incompren- 
sibles los desígnios de la Providencia adorable de Díok en beneficio 
y favor dei bombre I • 

La irreflexiva incredulidad encerrada en el estrecbo círculo dei 
entendimiento humano niega todas esas grandezas de Dios porque 
no Ias comprende, y apelando al débil testiinonio de la razon con¬ 
tra la impenetrabilidad de los mistérios, quiere escüdarse con ella 
para negar al parecer con alguna autorizacioii los artículos funda- 
menlales de nuestra fé; pero S. Âgustin (1) refuta victoriosa- 
menle el vano orgullo de los incrédulos con una reilexion tan na¬ 
tural y sencilla , que está al -alcance de los mas-íilusos y necios: el 
Híjo de Dios (díce) esllamadopor S. Pablo el esplendor de la gloria 
de Dios, y en el libro de la sabiduría se nos asegura que es el es¬ 
plendor de la luz eterna (2); ^puede por ventura concebirse Dios 
sin gloria, gloria sin luz, y luz siu claridad ? Luego si conipren- 
deis una luz eterna, debeis tambíen com prender una eterna clari¬ 
dad : la ciudad santa de Dios, descrita tan gallardamente por San 
Juan (3), no representa sino la gloria dei mismo Dios, y ella nos 
dice, que no necesila sol, ní luna que la alumbren, porque Ia cla¬ 
ridad de Dios la tiene iluminada, y su íumòrera es el Cordero : esto 
es el Hijo de Dios Cordero inmaculado, que fué sacrificado por los 
pecados dei bombre; para que el bombre muerlo por la culpa re- 
cobrase por aquel la vida eterna.. 

La luz es el símbolo de Ia vida y de la gloria, la noche lo es de 
la muerte y dei infierno, y por esto nos díce San Juan en el Apo- 
calípsi, que en la ciudad santa no babria jamás nocbe: ní necesita- 
rán los que allí habiten luz de antorcba , ni de sol, por cuanto el 
Sefior Dios los alumbrará, y reinarén por los síglos de. los sí- 
glos (4j; y por esto nos asegura en el Evangelio, que en él eslaba 
la vida, y que la vida era la luz de los hombres ; y que esta luz 
resplandece en medio de las tinieblas, y que las tinieblas no pu- 
dieron comprender ó apagar esta luz (5). Si toda la tierra estaba 
cubierla de la iniquidad de los hombres, si toda la carne babia 
corrompido sus caminos, y si por un bombre babia entrado el po- 
cado en el mundo, y por el pecado la muerte y las tinieblas que 
la representan ni pudieron comprender ní apagar la luz que laa 

(1) Div. Angust.-Serm. 113, de Verb. Evang. Joan. et Serm. 117. 

(2) Sap. 7. V. 37. 

(3) Apocalip. 21. V. 23. 

(4) Ibi32. v. 5. 

(5) Evang.' S. Joan; 1 vs. 4 etc. 
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disipa y desiruye, esla luz era Dios, y Dios en el principio con el 
Padre y el Espíritu Sanlo desde Ia eternidad, y por Ioda la eterni- 
dad : asi esle Verbo que debia salvar al mundo dei pecado y de la 
muerte en Ia plenilud de los liempos, lenia encerrada en sí mismo 
nueslra vida como en su principio : y no se enlienda la corta y mi- 
serüble dei cuerpo, cuyos momentos no son mas que los pasos que 
damos bàcia la muerte; porque desde que nace el bombre, hácia 
el sepulcro camina; ni tampoco la vida dei alma considerada pu¬ 
ramente como natural; sino la sobrenatural, y propia de los jus¬ 
tos, que es el objeto de una ilustracion divina , de donde iiacen en 
el enlendimiento Conocimientos; y eri la volunlad afectos dei lodo 
celestiales. 

y la vida era la luz de los hombres: porque el Verbo que es, y 
contiene en sí el principio de la vida , en la que , y por Ia que vi- 
ven Iodas Ias criaturas, Ias ilumina con las luces de su sabiduría 
para que conociéndole, le amen; y por el conocimienlo y el amor 
consigan la vida eterna. Moralmente hablando, Ia vida buena es Ia 
luz de los hombres; porque mas se ilumina y ediRca al prógiino 
con los ejemplos de la buena vida, que con las palabras que Ia 
boca pronuncia : por lo que dijo S. Gerónimo (1), mucho mas se 
enliende lo que sc vé con los ojos, que lo que se oye con el oido; 
y Séneca, aunquc gentil tambien, aseguró, que con mas pronlitud 
se aprendia con los ejemplos, que con los preceplos y conse- 
jos (2): por esto esla vida, luz y sabiduría eterna cuando comen- 
zó á desplegar sus rayos con su portentosa predicacion , empezó 
á obrar, para ensenar á un mismo tiempo con sus obras y pala¬ 
bras, cepit facere , el docerc , como asegiira S. Lucas (5). Y Ia luz 
luce y brilla en medio de las tinieblas, porque el Verbo en cuan- 
to de él depçnde los ilustra é ilumina con Ias luces de su gracia, 
pero no comprenden aquella luz los hombres injustos qjie cierran 
los ojos y los oidos para no ver sus hermosos resplandores, ni sen¬ 
tir las benignas influencias de su dòclrina: el bombre ciego no vé 
los brillanies rayos dei sol ni aun en medio dei dia, y el necio, el 
inicuo y el impío, tampoco ven los radiantes fulgores de la sabi- 
duria, de la luz y de la vida elerna, porque está ciego sii enten- 
dimiento y endurecido su corazon : quite pues el pecador su ini- 
quidad, y verá Ia luz de Dios, y será iluminado por su indcfecti- 

(1) Hieronim. Conment in Jerim. cap. 19. 

(2) Séneca Epist. 6. 

(3) Aclor: c. 1. v. 1. 
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ble ctariilad; por eslo dijo, bienaveoturados los limpios de cora- 
zon, porque ellos verán á Dios (1). 

Considerada como es en sí nueslra liiiserable naturaleza, no se ba¬ 
ila en ella mas que una tenebrosidad informe é indefinible« que 
nada dcja brillar á nueslra visla: eslà inficionada con el pecado, 
y este no produce mas que la ceguedad en el eiilendimienlo, y 
la dureza en el corazon ; por cuya razon estas tinieblas no pudie- 
ron comprender la luz que vino á alumbrarla, aunque brillaba en¬ 
tre ellas: de donde es conveniente observar, que la comprension 
puede entenderse de tres maiieras, á saber: por inclusion, por apta 
Vision j y por intima adhesion mediante la feyla caridad. Del primer 
modo, esta luz eterna no puede ser de nadíe comprendida: dei se¬ 
gundo solo lo es de los ángeles y espíritus bienaventurados: y dei 
tercero Io es de los Santos; y como de ninguno de ellos Io es de 
los pecadores, por eslo dice S. Juan que las tinieblas, esto es, los 
pecadores no la comprendieron ; porque no se unieron ni junla- 
ron al SeAor por la fé, ni por la caridad. Los pecadores no coni- 
prendieron aquella luz porque no llegaron al fin de su conoci- 
mienlo; pues solo el ojo divino puede contemplar, sondear y pe¬ 
netrar sus inmensos y eternos resplandores, y no el ojo de nin- 
guna criatura. No faltan sin embargo ocasiones en las que brille 
de alguna manera la luz entre las tinieblas: pero esto se verifica 
precisamenle cuando brilla Ia virtud dei justo entre las inmensas 
tribulaciones de que está plagada nueslra vida; porque enlonces 
adquiere aquella una fortaleza rauy superior con que se perfeccio- 
ua (2), soslenida por la gracia de Dios. San Gregorio (5) quiso 
aclarar esta doctrina dei Apóstol y dijo : « Nadie sabe lo que apro- 
• vechó en el camino de Ia virtud hasla que se prueba en el crisol 
»de la tribulacion, porque las adversidades soii la piedra de to¬ 
sque que descubren los quilates de la que está escondida dentro 
»del corazon: y porque ninguna adversidad puede superar los san¬ 
dios, ni separarlos de la caridad ó amorá Jesiicrilo, por esto dijo, 
»que las tinieblas no podian comprender la virtud; pueslo que los 
•varones justos heridos por la tribulacion, y combalidos por las 
•tentaciones , ni se quebrantan , ni son vencidos, sino que se go- 
))zan y alegran.» 

Brilla asimismo la luz entre las tinieblas cuando Dios por me¬ 
dio de los consuelos interiores ilumina todos aquellos que sufren 

(1) Math. 5 V. 8. 

(2) 2.* Coriot. c. 12. v. 9 l 

(3) Div. Gregor. lib. 31 Moral- c. 28. 


Digitized by <^ooQle 



contradíciones y tríbulacíones terríbles en su espírita, como locan- 
tó David (1) diciendo: cerca está el SeAor de aqaelios cuyo cora- 
zon está atribulado; y en otro lugar (2) aseguró, que estaba con 
ellos en la Iríbulacion, que los libertaria de ella, y Ilenaría de glo¬ 
ria: esta majestuosa y consolante luz no es comprendida de las 
tinieblasy porque las penas y trabajos de la vida presente no son 
en manera alguna comparables con aquella gloria venidera que se 
ha de revelar en nosotros (3), que es Dios mismo. Que Dios es, y 
existe, no solo lo atesligua la Fé, lo refiere la Escritura santa, lo 
indica la coinparacion de todas las criaturas al Criador, y lo pre- 
dican todos los Santos; sino que Io dieta la razon natural, y cia- 
man á una voz todas las criaturas dei cielo y de la tierni y dicen: 
El nos hizo á lodos^ y nosotros no nos hicimos: pues todas las Cosas 
dicen á su modo, que Dios es la voz de la naturaleza por la que 
se publican constaiitemente sus inniensas é infinitas per(ecciones: 
la beriiiosiira de los cielos y de la tierra atestiguan qqe Dios es in¬ 
finitamente mas hermoso: las dulzuras y goces que la naturaleza 
apetece, le demuestran que hay unsérincoinparablemente masdulT 
ce, y que él es el solo y único que puede llenar los deseos de nues- 
tro corazon: la sublimidad é inmesurable altura á que se miran 
colocados los astros, couvencen de que aquel mismo sér es niucho 
mas sublime que todos ellos, y que su trono yasiento se hailan en 
una region que la debilidad de nuestra vista no puede descubrir, 
ni la limitacion de nuestro entendimiento comprender. Es mas 
puro que toda Ia pureza imaginable, y tan santo y perfecto que 
de él mana toda la perfeccion y santidad: y es fuerte mas que to¬ 
dos los fuertes, porque es oniuipolenie. Su inniensidad no puede 
describirse porque es coeterno, coigual y consustancial con el Padre; 
es Ia virtud suma y sabiduria infinita, en el que dispnso el Padre 
todas las cosas desde la eternidad, por el que hizo los siglos, y go- 
bierna y ordena todo Io hecho para su mayor gloria, pafte por na¬ 
turaleza, parte por gracia, parte por justicia y parte por miseri¬ 
córdia: de modo que nada deja en este mundo por gobernar ni orde¬ 
nar por pequeno y despreciable que parezea. Preciso es oir para con- 
firmacion de^todo Io dicho al grandeÂgustino. «Así como elresplan- 
>dor, dice (4), nace de la sustancia dei sol, así es preciso ianibien que 
•entendamos que el Hijo es engendrado de la sustancia dei Pa- 

(1) Psal. 33 y. 19. 

(2) Psal. 90 V. 15. 

(3) Rom. C.8. V. 18. 

(4) Agust. Episl. 66, et lib. de heresibr tmíl DfMm. 
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>dre: y aai como el sol ó elfuego no son antes qae su resplándor 
«aunque este nazca de aquellos, así tampoco es el Padre antes 
>que el Hijo annqne este sea engendrado por aquel. Desde que 
•exislen el.sol, ó el fuego, existen tambien su luz y su calor , y 
> no puede decirse que estas dos cosas sean posteriores al que las 

• produce. Si en Ias criaturas pues hay una cosa que nace ó proce* 
»de de otra y no puede afirmarse que es posterior á aquella de 
•quien procede, ^no deberemos creer que esto se verifica de un 
>modo mucho nias admirable y perfecto en el Criador? Asi como 
•el resplándor que dei sol nace llena toda la redondez de la tier- 
•ra, sin arrancarse ó separarse de aquel que Io produce, así tam- 

• bien el Hijo engeádrado por el Padre permanece siempre con el 

• por mas que á nosotros nos parezca quede él se se|iara. Así co- 
•mo el resplándor existe sustancialmente en el sol, y este en el 

• resplándor; de Ia misma manera está el Padre sustancialmente 
»en el Hijo, y^este en aquel. Y por último aunque el sol y el res- 
•plandor sean una misma sustancia, no son con todo una misma 
•persona, porque no podemos decir en verdad queel sol es el res- 
•plandor, y que el resplándor es el sol; así tambien aiinque el 
•Padre y el hijo tengan una misma esencia, no son con todo una 

• misma persona; y asi como el sol con su resplándor, calienta é 
•ilumina; seca y deshace; blanquece y ennegrece; y obra todas 
•aquellas cosas que Dios le mandò ; asi tambien el Eterno Padre 
•obró por su Hijo todas las cosas que leemos fueron hechas por 
•él desde la eternidad. • El mismo San Agustín asegura (1) haber 
oído decir á cierto platónico que este Evangelio de San Juan de- 
bia estar escrito con letras de oro, y colocado en todas las igle- 
sias en los lugares mas preferentes. 

ORACION. 

jOh Senor Diosl Padre omnip9Íeti:e que por tu inefable bondad 
engendras desde la eternidad, y ante todos los siglos á tu unigénito 
Hijoj coetemo. coigual y consusíancial á ti; con el qué y con el Es¬ 
pirita Santo criaste todas las cosas visibles é inoisibles, y'entre eUos 
d mi miserable pecador: yo te adoro , <e alabo y te glorifico: sé pro¬ 
picio á este infeliz, y mirame con compasion : no desprecies la obro 
de tus manos, sino sálvame y ayúdame por tu SasUo nondtre. Alarga 
tu diesira ommpolente al hombre que tú formaste, y socorre <thsn- 

(1} Lib. de civit. Dei. cap. S9. 
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danlemetUe la fragiUdad de mi carne. Tú que me criasíe de la nada. 
refuérzame, porque esíoy desfallecido á causa de mis vicios: 1ú que 
me formaste, reforma mi cuerpo corrompido por los pecados, y se- 
gun tu gran misericórdia salva mi pobre alma. Amen. 

NOTA. 

Nota. Como sea nuestro ânimo seguir el espíritu y la letra dcl 
autor . en cuanto iios sea posible » en esta importante traduccion. 
daremos al pie de cada matéria ó tratadofíelmente traducidas las 
muchas oraeiones con que aquel loscerraba ; no solo para dar gra¬ 
das al Senor por los importantes benficios que continuamente nos 
hace, sino para elevar hácia él nuestro corazon lleno de gratitud 
y humildad por los recibidos, y esperar confiados recibir otros 
nuevos; y para que la lectura santa de sus misericórdias nos in¬ 
flame cada dia mas con el fuego dei amor divino, 'mientras por 
este medio nos ejercitamos en su contemplacion. 

Al mismo tíempo pondremos á continuacion traducido al pie 
de la letrâ, despues de la misma oracion el Evangelío à que se 
refiere el tratado ó asunto que hayamos espuesto , como tambien 
el dia ó dias en que la Iglesia use de él, puesto que su lectura li¬ 
teral afianzará mas en nue<tros corazones los principios de la mo¬ 
ral que en nuestra paráfrasis liayamos entresacado de él: y el 
convencímiento que nos preste lo uno y lo otro , será la tabla sal¬ 
vadora que nos conducirá al puerto de nuestra salvacion. 

El asunto que hemos tratado de la generacion eterna , dei Hijo 
de Dios, corresponde al capítulo p ri mero dei Evangelio deS. J.uan, 
dice así: 


EVANGELIO DE S. JUAN. cap. i. 

En el principio era ya el Verbo, y el Verbo estaba en Dios y el 
Verbo era Dios. El estaba en el principio en Dios. Por él fueron 
Iiechas todas las cosas: y sin él no se ha hecho cosa alguna de 
cuantas ban sido hechas; en él estaba la vida, y la vida era la luz 
de los hombres: y esta luz résplandece en medio de las tinieblas* 
y las tínieblas no la comprendieron. Hubo un hombre enviado de 
Dios, que se llamaba Juan, este vino como testigo, para dar testi- 
monio de la luz, á fin de que por medio de él todos creyesen: no 
era él la luz, sino enviado para dar testimonio de aquel que era 
la luz. El Verbo era la luz verdaderaquevenia para iluminar áto- 
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(loslos homhres. En el mundo estaba, y el mundofué hecho porél, 
y el mundo no le conoció. Vino á morar enlre los suyos, y estos 
no le recibieron. Pero á lodos los que le recibieron que son los 
que creen en su nombre, dióles poder de llegar á ser hijos de 
Dios: los cuales no nacen de la sangre, ni de la voluntad de la car¬ 
ne, ni de querer de homí)re, sino que nacen de Dios por la grada. 
Y para eso el Verbo se hizo carne, y habitei enmedio de nosotros; 
y nosotros hemos visto su gloria, gloria debida al Unigénito dei 
Padre, lleno de gracia y de verdad. 

Nota. Esle Evangelio lo vsa la íglesia como primero en la tercei a 
misa dei dia de Navidad, y en todas las dei ano lo usa lambien como 
último, menos en las Dominicas, ferias de Adviento y Cuaresma, vi- 
gilias y rogaciones: en los que ma los que tiene senalados como propios 
de nquellos dias, de los que daremos razon cuando en la vida dei Sal¬ 
vador estractemos los pasuges á ellos correspondienles. 
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DE LA CONCEPCION 


Y NACIMIENTO DB MARIA SANTISIMA 


En el principio cuando fué 
creado Lucifer, fué creado como 
ángel de luz y colocado por el 
mismo Dios en el cielo; pero un 
inslanle dcspues conlempló su 
liermosura, y aspirando soherbio w 
á ser tanto como el Criador rebelése contra él, y en un cerrar y 
abrir de ojos su luz se convirtió en tinieblas, y desde lo alto de los 
cielos fué arrojado para siempre al profundo dei inlierno: de án¬ 
gel, se convirtió en demonio; y de protector que hubiera sido de 
los honibres^ tornóse su mas feroz é iniplacable enemigo. Para re¬ 
parar la caida de Lucifer crió despues Dios al hombre, y envi- 
diando el enemigo maio el estado de gracia y de inocência en que 
habia sido colocado, púsole asechanzas, y traló de inducirle á la 
Tomo I. 2 
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transgresion dei precepto que Diòslehabía impucslo; eligiendo pa¬ 
ra presentarle la bataUa una serpiente que entonces andaba dere- 
cba, y lenia la cabeza y rnstro como de Vírgen. Entróse pues el 
astuto enemigo en el cuerpo de la serpiente, y hablando por su 
boca palabras de seduccíon y engaflo, trabó conversacíon con la 
desventurada Eva; y engaí^ándola introdujo la muerte en su cora- 
zon, y en el de toda su mísera descendencia. En consecuencia de 
este horreudo crímen debian todos los hombres entrar para siem- 
pre en las cárceles dei inRerno, de donde ningun poder puramente 
humano los hubiera podido librar. Pero el Padre de las misericór¬ 
dias y Dios de todo consuelo miró con clemencia el estado de nues- 
tra condenacion, y determinó libertamos por sí mismo; de Io que 
nos dió despues de algun tiempo un sedai evidente, en la oliva 
que una paloma Ilevó á los que estaban encerrados en la arca, Ia 
que era una figura espresiva de la misericórdia que Dios queria 
usar con todos los que estaban detenidos en el limbo: pues por la 
oliva no solo se prometis^a misericórdia á los encerrados en Ia 
arca, sino que tambien era un signo de salud para todo el univer¬ 
so, lo que Dios se dignó manifestar despues con mas cjaridad con 
otras mucbas figuras. 

En el principio fué formado Adan de la tierra vírgen, en el 
campo Damasceno junto á Ebron, y trasladado por el Sefior al 
Paraiso de las delicias: Eva lo fué en el Paraiso mismo de una 
costilia de Adan, que le quitó Dios estando aquel dormido, y se Ia 
dió por muger; dejando despues allí á los doS para que trabajasen 
en él y le guardasen: pero envanecida Ia muger con su dicha, y 
ociosa entre tantas delícias, paróse á contemplar la fruta prohibida 
y quedó prendada de su hermosura. La astuta serpiente aprovechó 
coyuntura tan favorable, presentóse y trabó con ella conversa- 
cion, escitó en su pecbo ambicion y curiosidad, y habiéndola ase- 
gurado que serian como Dios sabedores dei bien y dei maL cojió 
de la fruta, ycomió; ofrecióla en seguida á su marido* el que tam¬ 
bien comió, y fderon ambos arrojados dei Paraiso y condenados 
á la miséria y â la muerte. Desde entonces no cesó la misericór¬ 
dia de Dios de dar al hombre pruebas de su amor eterno y de 
la ardientísima caridad con que le amaba* siendo Ia primera de 
cilas, que una muger quebrantaria la cabeza á la serpiente, y que 
estaria esta sujeta bajo su pié: sin cesar de incitarle contínuamen¬ 
te al bien ya por las inspiracioncs interiores con que le llamaba, 
ya por la esperanza de que Ilenaba su corazon cori la idea de que 
le daria un libertador que le salvaria de su desgracia: y para que 
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tanta dignacion de parte Dios no fuese ineficaz por Ia ignorância ó 
por la ingratitud dei hombre, no cesó de avisarle en las cinco 
edades que precedieron à sn venida, por medio de los Patriarcas, 
Jueces, Sacerdotes, Reyes y Profetas, desde el justo Âbel basta el 
Bautísta, anunciando, reprometiendo y prefigurando por mucbos 
miles de anos, y con grandes, vários y multiplicados oráculos lo 
que babia de verificarse despues, para refurzar la fé de los bom- 
bres. é inflamar con vários y multiplicados afectos los vivos de- 
seos de su corazon. 

El grande S. Leon Papa contempló esta admirable providencia 
de Dios en anunciar por tan largo tiempo y tan repetidas veces à 
los bombres para arraigar mas la fé en sus corazones, la venida 
de un Dios Redentor, y cuando le contempla nacido, esclama: 
«Cesen las quejas de todos aquellos que se fastidiaban de la gran 
«tardanza dei cumplimiento de su inefable promesa, como si en 
»los tiempos no se hubiese anunciado con bastante claridad, lo 
>qiie se realizó en la última edad dei mundo. Tanto aprovecbó la 
•Eucarnacion dei Verbo antes de bacerse, como despues de becha^ 
•y el sacramento de la salud humana no ceSó de anunciarse desde 
»la mas remota antigüedad. Lo que predicaron los Apóstoles esto 
»mismo anunciaron los Profetas. No se cumplió tarde loque siem- 
>pre fué anunciado y creido, La sabiduria empero y la benignidad 
>de Dios quiso hacernos mas capaces y dignos de recíbír este bene- 
«ficio, disponiendo que lo que babia sido anunciado con tantos sig- 
»nos, con tantas voces, con tantos mistérios, y por tantos siglos, 
»no fuese ambíguo al anunciarse el Evangelio; y el nacimiento dei 
«Salvador engendrase en nosotros una fé tanto mas constante, 
«cuanto fuese mas ántigua su predicacion y anúncios. No, pues, 
»por un nuevo consejo ni por una misericórdia tardia, sino desde 
»el principio y constitucion dei mundo determino el Senor la re- 
«dencion. La gracia de Dios, que siempre es justificada poria uni- 
«versidad de los Santos, naciendo Cristo sc aumento, pero no em- 
■pezó: y este grande sacramento de piedad fué tan poderoso en to¬ 
adas sus significaciones que no alcanzaron menos los que creyeron 
«cuando no era mas queprometído, que los que lorecibíeroncuan- 
>do se nos dió. (1). 

A esta doctrína dei grande Pontífice es preciso aúadir lo que 
en su confirmacion dijo S. Agustin: «No vino Jesucristo al mun- 
«do hasta que el hombre quedó plenamente convencido de lo que 

(1) Stus. Leo. Serm. 3. De Nativit. Dni. 
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Veraiv la Icy natural, y la escrita: porcpie si liubjera venído muy 
»presto, dijera el hombre que podia salvarse por la ley natural, 
»y creeria entonces supérflua la venida de Cristo; y lo mismo po- 
»dria decir de la escrita: pero ya cerciorado de que por ninguna 
«de las dos leyes podia salvarse, entonces vino Cristo; porque en- 
»tonces llegó el tienipo de la misericórdia, y conociendo clara- 
»menle el hombre el beneficio que se le bacia pudo aprovecharse 
»de él-, porque no aprovecha la medicina espiritual, si no hay im 
•decidido afecto en el que la recibe. Ni tampoco debió retardar 

• mas su venida, porque podrian haberse destruido la fé y la es- 
•peranza que los hombres habiãn concebido por la promesa de la 
•Encamatíion. Sabiati que habia de venir, y no sòlo los Patriar- 
•cas y Profetas, sino lodos los que vivian pia y religiosamenle 
•clamaban poseidos de un santo deseo: ;Oh! si seré tan dichoso 
•que rnerezea vivir airn cuando se verifique tan santo nacimiento! 

• iOh! si llegaré á ver con mis ojos lo que creo con tan viva fé! S* 
•los fíéles de aquèl tiempo tanto deseaban, y tan ardientemente 
•siispii^ban por Cristo cuando todavia habia de venir, icuál hu- 
•biera sido su gozo si hubiesen logrado recibirle? Pero ay de nos- 
•olros miserables que vivi mos en estos tiempos modernos, por- 
•t]ue no ambicionamos tanto conseguir la gracia que se nos dió 

• por Jesus, cuanto descaron los anliguos alcanzar la que porél 
•seles habia prometido.» (!]. 

Por eSta razon decia S. Bernardo: «Me llonó de compuncion y 
•eonfusíon cuando pienso con inucha frecuencra las ardientes ám- 
•sias y súplicas de los que suspiraban por Cristo, y observo la li- 
•biezay poco fervor de estos miserables tiempos, y es tanto mi 
•dolor, que apenas puedo contener las lágrimas quesaltan de mis 
•ojos: porque, jâ quién de los que ahora viven causa tanto gozo 

• la exhibicion de esta gracia, como cáusaba á los antigos la con- 

• templacion de la realidad de tan dèseada promesa? (2) Cuando el 
•Senor en la antigua ley prometió á su pueblo por Ezequiel (3), 
•este tan grande beneficio, hizole decir, que le daria unos bienes 
•mayores que los que nunca jamás le habia dado desde el princi¬ 
pio.» Porque aunque fueron muy grandes los que le hizo para sa- 
carie de Egipto y alimentarle y conducirle por el desierto, sin em- 


^4) Augnst. lib. 2.^ ex utroqae testamento, quaest. 83. Christus cur non 
venit pnus, nec posterius venit. 

(2) S. Bernard. serm. 2.<^ In Cant. 

(3) Ezechiel. c. 36. v. II. 
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bargo, cuando quiere renovarle por Isaias sus antiguas pronicsas» 
le dice (1): «Que los priméros no quedarán en la membria, ni su- 
birán al corazon: porque cuanto avenlaja la verdad á la sombra, 
el alma al cuerpo, y la eternidad al tiempo, otro tanto y aun mu- 
cho mas escede y aventaja el beneficio dé la redencion úe\ hombre 
á lodos los antiguos: y el eclesiástico nos exhorta á que le tenga- 
mos siempre presente para agradecerle constantemente, por estas 
palabras:» No te olvides de la gracia y favor dei fiador, porquê 
por ti puso su alma, esto es^ su vida (2). Mas para que este fiador 
dívinò presentase al Eterno Padre esta fianza que debia ser el pre- 
cio de nuestra redencion, era preciso que se bumanase; y para 
humanarse y tomar carne debia elegir una madre que ya que no 
fuese santa, pura, é inmaculada conto él, por lo menos fuese san¬ 
tificada y concebida en gracia.por un privilegio particular, porque 
de ella habia de nacer y tomar carne el Criador y Redentor dei 
mundo: y el árbol* que debia producir el fruto de la vida para li¬ 
bertar de la muerle el género humano, no debia sufrír la enfer- 
medad que se contraia por la cmanacion dei tronco emponzoâado 
dei homdre prevaricador (5). La vara que habia de salir de la raiz 
de José, de la que habia de brotar aquella flor hermosísima, sobre 
la que hàWa de descansar el espíritu dei Seilor, de cuya plenitud 
recibimos todos (4), debia aparecer vestida tambien de nuestra car¬ 
ne, porque ella habia de ser la tela preciosisiina de donde se cor- 
tase el vestido de nuestra mortalidad al Hijo de Dios Eterno. Esta 
muger dicliosa que mereciese concebirlo y parirlo debia ser mas 
pura que los ángeles, mas resplandeciente que las estreitas, y des* 
de Ia eternidad prevista, ordenada y preservada por el mismo 
Dios: y aiinque lo fué verdaderamente tuvosin embargo su geuea* 
logía en Ia tierra que es forzoso buscar, para descubrir que por 
sus vemas corría la sangre deDavid, y la de tantos otros insig¬ 
nes Patriarcas y Reyes en cuya descendencia habia vinculado el Se* 
nor sus mas grandes promesas. 

Los bisabuelós paternos y maternos de la que eslaba destinada 
para madre dei Hijo de Dios, fueroii, Malhan Pmíhor^ y Esta su es¬ 
posa. Matlian, fué el patriarca cuadragésiiuo segundo segun Ia ge¬ 
nealogia que formó S. Mateo, y nació eu Belen cl ano vigésimo cuar- 
to de su padre Eleazar (5); de SU esposa uo se sabe el dia ui 

(1) Isai» c. 65. V. 17. 

(2) Ecdi. c, 29. V. 19. 

(3) Isaiac cap. 11. V. I. 

'4) Joan. c. 1. V. 16. 

' 5 ) Torucl. 6. Mundia^atU 
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el afko de sn naciuiie;ito«peru es ciertoquefué madre de Jacob, y 
de Stolano y que muerto su esposo Mathau á los sesenta a&os de 
su edad, se casó con Mathat, ó Melchi, que es el patriarca octna- 
gésimo tercero segun la genealogia de S. Lucas, dei que luvo por 
hijo á Levi, que nació tenieudo sn padre 27 aftos, y Esta 45: de lo 
que se iuGere que habiendo nacido Levi en el abo 5905 de la 
creacion dei mundo, teniendo su madre 45 cuando le dió á luz, 
debiü.ella haber nacido el aflo 3860. Heli fué el padre legal de San 
José, esposo de Maria, y por consiguienle fué bermano uterino de 
Jacob y Stolano, bijos de Mathan y Esta. Jacob Panter bijo de Ma- 
than y Esta, que tambien se llamó Barpanler, esto es, hijo de Pan¬ 
ter, nació en Belen el abo 3871, teniendo su padre 37 de edad, 
fué el patriarca cuadragésinSo tercero segun S. Mateo, y casó con 
Maria de la que tuvo por hijo á S. Joaquin padre de Maria Santi- 
sima, y S. CÍeofás que tambien se llamó Aipheo; de quien estan¬ 
do casado con Santa Maria, que por esto se llamó Cleofé, nacieron 
Santa Salomé que casó con el Zebedeo y S. Jo^é el justo, S. Tadeo 
Apóstol, Maria, Santiago Apóstol cl menor, y S. Simeon discipulo 
dei Salvador; y de Santa Salomé y el Zebedeo nacieron S. Juan 
Apóstol y evangelista, y Santiago Apóstol el mayor. ^ 

Stolano Panter, llamado tambien Garizo, hijo de Mathan y Esta. 
nació en Belen en el abo 3874 teniendo su padre 40 abos de edad; 
casó con Santa Emerenciana, que segun la opinion mas probable 
nació el abo de 3891, en la misma ciudad de Belen: era oriunda 
de la trihu de Judá y dela estirpe régia de David; y tuvieron por hi- 
jos à Santa Ana, madre dela bienavenluradaVirgeu Maria, que na¬ 
ció el martes dia 22 de Marzo teniendo su padre Stolano 34 abos 
de edad (1): y à Ismeria que casó con Asprano, de los que nacie¬ 
ron Santa Isabel, que casó con S. Zacarias y fueron los padres de 
S. Juan Bautista; y Eliud que casó con Joanna y tuvieron por hi* 
jos á S. Marcial, Emintio y S. Servacio. 

S. Joaquin, padre de Maria Saniísima y esposo de Santa Ana, 
nació en Nazareth el abo 3914, y teniendo Jacob su padre 38 de 
edad: y Maria Santisima hija de estos dos santos esposos. Virgen per¬ 
pétua de la trihu de Judá de la raiz de José, y de la estirpe de Da¬ 
vid por ia linea recta de Nathan: nació al despontar la aurora 
dei martes dia 8 de Setiembre dei ano 3978, en el 64 de la edad 
de su padre, y en el 60 de Ia de su madre. Esta criatura santisi¬ 
ma, purisima. inmaculada, en todo perfecta y sin mancha, vivió 

(1) Vèanse á Auriemma y S. Gerónimo. 
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dos aâos y Ires meses en compaâia de sus santos padres y luego 
de destetada fué presentada por ellos en el 4empIo en cumpliroien- 
to dei voto que habian hecho al Senor (1). 

Salomon esplicó con clarídad el cúmulo inmenso de dones de 
que habia de Ilenar el Seúor esta dichosa criaturá , y la singular 
liermosura y perfeccion con que habia de enriqueceria teniéndola 
destinada para su hija, madre y esposa, cuando dijo (2): La sabi- 
duría ediíicó para si una casa, labró y erigió síete columnas en 
ella, es decir(como espone S. Pedro Damiaoo), la fortaleció y 
adornó con los siele dones dei Espiritu Santo, y con los carismas 
de todas Ias gracias: porque esta sabiduria eterna que lodo lo 
prevê y conoce, dá á sus escogidos la gracia y los dones corres- 
pondientes á los fines para que los destina. Así á los Profetas no 
solo les did á conocer los sucesos futuros para que los anuncíasen, 
sino que con luces superiores les mostró otras muchas cosas divi¬ 
nas, que no es dado al hombre conocer ni anunciar. A los Apósto- 
les los Ilenó de aquella caridad ardienlisima que habian demenes- 
ter para llevar el Evangelio y el estandarte de Ia Cruz por todo el 
mundo, y á los mártires los dotó de aquel valor y constância que 
no pudieron debilitar la atrocidad de los tormentos ni la ferocidad 
de los tiranos para que á costa de su vida diesen testimonio de su 
fé. No liabiendo pues en el mundo dignidad inayor despues de la 
dei Hijo de Dios, que Ia de su Madre, es evidente que Ia gracia 
de que la adornaria su Hijo escede tanto á la de los otros santos, 
cuanto Ia escelsa dignidad de Madre dei Hijo de Dios escede y so¬ 
brepuja la dignidad de todos ellos: y aquellas virtudes y dones 
celestiales que liberalisimamente derramó el Espiritu Santo en sus 
santos y escogidos, con mucha mas largueza, abundancia y escc- 
lencia las derramó por junto sobre el corazon y alma beiiditísima 
de Maria: lo que confirmó S. Bernardo .«en la esposicion de aquel 
dicho de eclesiástico. In pleniludine sanctorum delcntio mca^ que la 
Iglesia gobernadaé ilustrada por el mismo Espiritu Santo atribuye 
y consagra á Maria (3). 

En verdad, dice, que en la plenitud de los santos es tu deten- 
cion , ;oh Maria! pues tú posees una fé mas ardiente que Ia de to¬ 
dos los Patriarcas; una esperanza mas firme que la de los Profe¬ 
tas; un ceio mas fervoroso que el de los Apóstoles; una constância 
mas generosa que Ia de los mártires; una templanza y sobriedad 

(1) Cedreu: in compend. historiar. 

(2) Provcrb. c. 9. v. I. 

(3) Eccli. c. 21. V. 16. 
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superior á la de los confesores; una caslidad mas eminente que Ia 
de las Virgenes, y una pureza sin comparacion alguna mayor que 
la de todos los ángeles. Tú posees aquello que no poseyó la natu- 
raleza, ní conoció jamás el uso ó la costumbre: tú posees Io que 
ignoró la razon, lo que no alcanzó el entendimiento, de lo que se 
pasma el cielo, se espanta Ia tierra, y se admira toda erialura aun 
las celestes; esto es gracia sin fin desde el principio de tu sér; 
pureza y santidad superior á todas las criaturas, y privilégios á 
ninguna de ellas concedidos; y todo Io posees y gozas en el mo¬ 
mento de tu concepcion. Desde aquel instante para ti de tanta di- 
cha y^gloria, eres toda hermosa y bella, y en ti no hay mancha 
ni imperfeccíon alguna. Tus fundamentos joh mística ciudad de 
Diosl estan zanjados sobre los montes santos; y el Seâor te apre¬ 
cia incomparablemente mas que todos los pabellones y tiendas de 
Jacob. De ti se cuentan, y se contarán para siempre las roas glo¬ 
riosas esoelencias. Purisima y santa desde el primer instante de 
tu sér te elevas cual varilla de humo de incienso y de olorosa mir¬ 
ra hasta el trono dei mismo Dios» y con suave violência le alraes 
hácia nosotres: en ti, por ti y por el fruto bendito de tu vientre 
seràn benditas todas Ias naciones de Ia tierra. Bendita seas ;oh 
Virgen Purisima I en el oielo y en la tiera, y bedjgante y alábente 
todas las criaturas por los siglos de los siglos. 

Nuestra naturaleza, dice S. Anselmo (1), fué criada enel prin¬ 
cipio á imágen y semejanza de Dios, para que sin inlermision go- 
zase de él, y para que despues de algun tiempo gozase tambien de 
su gloria, libre de toda corrupcion y mudanza. Mas este bien tau 
grande se perdió enteramente en nuestros primeros padres, los 
que despues de haberse arrojado infelizmente entre las misérias de 
este mundo por la culpa que cometieron, se precipitaron en otras 
mucho mayores, y que h^ian de durar para siempre despues de 
su vida. Pasaron muchos siglos, y esta sentencia terrible demuer- 
se y condenacion eterna se confirmaba cada vez mas en todos los 
hijos de los hombres: y Ia eterna sabiduria no halló un camino 
en la nmsa universal de la creacion para reparar aquella espanto¬ 
sa ruina y evitar su perdicion, hasta que llegó á esta santa Vír- 
gen de quien hablamos. Âpareció en el mundo, y se dejó ver des¬ 
de luego tan llena de virtudes y merecimienlos, y tan llena de 
constância y fortaleza, que Ia misma sabiduria Ia juzgó verdade- 
ramente digna de tomar carne en su seno y hacerse hombre para 

(1) S, Alisei. Deexellentia B. Yírg. tom. 3. c. 6. 
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Ilórrar no solo el pecado dei primero, sino los de Ioda sii mísera 
descendencia; y no solo confundir al diablo con todos sus secua- 
ces porque eran los implacables eneroigos de su obra, sino rein¬ 
tegrar al bombre en el goce de su bien perdido, por los dailos que 
habia sufrido, restituyéndole el derecho á la herencia de su reino. 
iQuién, pues, meditando estos grandes acontecimientos, podria 
decir de cuanta alabanza sea digna esta purísima criatura, que 
sola entre tantas inereció ser la medianera por cuyo conducto nos 
comnnicase Dios tantos bienes? 

Ni fué esta Vírgen formada por casualidad, sino que fué pre¬ 
vista y predestinada por Dios mismo desde la eternidad; previsto 
en el gran consejo de Dios el tiempo en que habia de nacer, y fué 
anunciada bajo diversas imágenes por los profetas de Dios en el 
Irascurso de muchos siglos (1). Levantémonos pues y tributemos 
ul Senor repelidas acciones de gracía por tanta bondad como nos 
ha manifestado dándonos à Maria: nunca cesen nuestras alaban- 
zas, ni las demostraciones de nuestra gratitud (2): «Adorámoste 
•Cristo Rey de Israel, Príncipe de los Reyes de la tierra, SeAor 
•Dios de los ejércilos, virtud de Dios omnipotentísima. Adorá- 
•moste precío infinito de nuestra redencion, hóstia pacifica, que 
•solo con el iuapreciable olor de tu inestimable bondad inclinaste 
•hácia nosotros la altísima dignidad de tu Padre que habita en los 
•cielos para que nos mirase compasivo, y lohiciste placable y pro- 
•picio para nosotros que éramos hijos de ira y maldicion. Tus mi- 
•sericordias pues ensalzamos y puMicamos joh Cristo Sefior nues- 

• trol anunciando la inesplícable suavidad de tu clemencia que 
•nos llenó muy tempranamente: á ti ;oh CristoI ofrecemos un sa- 
•crificio de alabanza por la multitud de las bondades que nos ma- 
•nifestaste siendo malvados é hijos de perdicion. Siendo todavia 
•nosotros enemigos tuyos, Seflor, y ejerciendo aun sobre nos- 
•otros su feroz domínio la muerte antigna, à la que por Ia ley 
•primordial estaba sujeta toda la miserable descendencia de Adan, 
•acordándote de Ia abundancia de tus misericórdias, desde la emi- 

• nencia de tu trono echaste una mirada compasiva sobre este valle 
•de tanta tribulacion y misérias, y viendo la afliccion de tu pue- 
•blo herido de dolor por un efecto de tu caridad infinita, te dispu- 
)»siste á pensar sobre nosotros pensamienlos de paz y redencion. 
•Adorámoste Sefior, por tantas y lan repetidas misericórdias, y 
9 porque para llevarlas á cabo nos diste á Maria tu madre. Grande 

(1) Joan. Damascen. lib. de fide. g. 15. 

(2) S. Ansel. in Speculo evangelici scrmon. tom. 3 cap. 2. 
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■ fué el peligro en que se balló toda la natoraleza humana, por- 
■que fué grande eí pecado dei hombre, y no era estrabo fuese 
ogrande la dificultad de hallarle remedio; pero lo balló la sabidu- 
>ria inflnita, y la misericórdia y la verdad se salieron al encuerUro, 
•y se abrasaron la jusUcia y la paz.* (i) 

Despues de haber discurrido tan prolíjaiuente sobre el misté¬ 
rio de la Concepcion de esta criatura tan gloriosa y eneumbrada 
sobre todas las demas desde que se concíbió, es preciso que diga¬ 
mos algo de su genealogia y nacimiento. Ella, como ya dijimos, 
era oriunda de la tribu de Judà, y de la régia estirpe de David; 
porque como nota S. Agiistin (2) era conveniente y digno de los 
grandes mistérios que en ella, y por ella debian verificarse • que 
la misma Maria que babia de ser madre dei Hijo de Dios segun la 
carne, naciese dela descendencia real y sacerdotal, puesto que 
su Hijo Dios que de ella babia de tomar carne y sangre era sacer¬ 
dote y Rey eterno. y su sacerdócio y reino no han de tener fin 
jamás. En el abo, pues, vigésimo séptimo dei império de Augusto 
nació la gloriosa siempre Vii^en Maria, de Joaquin, hijo de Naza- 
reth, y de Ana su esposa que lo era de Sephor, villa distante dos 
léguas de aquella ciudad. Ambos eran justos á la presencia de 
Dios; sin embargo, el Sebor los babia probado con una esterilidad 
de veinte abos, y para obtener sucesion rogaron al Sebor, y le 
prometieron que se la consagrarian si se dignaba concedérsela. 
Joaquin asistia con singular piedad á las oblaciones que sus con- 
ciudadanos ofrecian á Dios, y habiéndole observado el sacerdote 
Isacár le insultó por su esterilidad, y lleno de vergQenza se 
salió de la ciudad y fué á vivir con sus pastores: alli le apareció 
el ángel dei Sebor y le confortó diciendo, que Dios babia aceptado 
sus ofrendas y limosnas, y que sus oraciones y súplicas habian 
llcgado á su presencia, y sido favorablemente despachadas. Que 
su esposa pariria una nina, á la que se le babia de Imponer elnom- 
bre de Maria: que debia consagraria á Dios como babia ofrecido: 
que desde las entrabas de su madre estaria llena dei Espirilu San¬ 
to , y que debia criarse y educarse en el templo dei Sebor. Joa¬ 
quin era muy limosnero: cuanto poseia y recojialo dividia en tres 
partes; Ia primera Ia dcslinaba para el templo y sus ministros, la 
segunda era el patrimônio de los pobres y la repartia entre ellos 
con la mayor liberalidad; reservando solo Ia tercera para su sus¬ 
tento y el de su familia. 

(1) Ps. 84 V. 11. 

(2) S. Agust. Ub. 2.* D« consensu evangelist. art. 2. Maria stirps. 
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Al misnio lieinpo fiiéAiia avisada de 
5| lodo por el ángel, y por sii consejo su- 
I bieron los dos santos esposos áJerusalen, 
y despues de dar gracias por todo al Se- 
J fior en el templo , volvieron con ale- 
Ül gria á sii casa. Ana concibió segun la 
promesa dei ángel, y parió á su bija 
que llamô Maria ; la que por un pri¬ 
vilegio singularisimo y á ninguna cria¬ 
tura antes ni despues concedido, fué 
jiura y santa desde el inslante priniero 
de su sér: de donde tliceS. Bernardo (1): 
Fué la Virgen Maria llena de todos los 
nierecimientüs y dones de todos los san¬ 
tos desde el primer instante de su sér, 
porque sin disputa alguna fué antes san¬ 
ta, que nacida. Yo pienso, continua el 
santo üoclor, que en el momento de su sanlificacion descen- 
dió sobre ella una copia tan abundante de gracias, que fué mu- 
cbo mayor que la que descendió en otras ocasiones sobre los que 
fueron santiücados en las enlraíias de sus madres; como que ella 
habia de parir, al que babia de vencer y destruir el pecado y la 
mucrte. Concebida en gracia, iiació llena de gracia; y la abun- 
dancia de la gracia anticipó en ella el uso de la razon: antes que 
nadie conoció perfectamente á Dios, y le amó con un amor per- 
fecto; y de aqui es, que el mismo Dios la honra con los grandio- 


(1) S. Bernard. Epis. 174 ad canonicos Lugdunenses. 
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sos y eminentíslmos títulos de Hija, Hermana y Esposa, apelli- 
dándola en otras ocasiones su única paloma, y la única criatura 
mas perfecta á su divina presencia: por esto la llama , Ia acaricia, 
Ia regala y â los tres anos de edad la conduce al sagrado asilo de 
su templo, y hace que le consagre todos los afectos de su corazon. 

Jamás vieron los siglos un espectáculo mas grandioso y subli¬ 
me. Una niúa que à la tierna edad de tres anos se separa de los bra- 

(*) Situada Nazareth en uua posicion hermosisima, y apeilidada ciudad en loa 
libros santos, no es hoy dia mas que un miserable villorio cuyas casas y habi¬ 
tantes llevan en sí el sello de la pobreza. Está colocada en un valle de forma 
circular, y rodeada de quince montanas que parecen haberse acercadp para 
circuir este sitio delicioso y defender su entrada. Este valle dividido en peque¬ 
nos jardines con hileras de peralesespinosos, abunda en higueras, y el suelo 
secubredeuna yerba fina y compacta que ofrece escelentes pastos. Las casas 
de esta poblacion son estrechas, de techo llano, y contruidas de una especie 
de piedra muy ligera y esponjosa. Un pequeno riachuelo corre por medio de 
las calles que son muy estrechas; y en el centro dei lugar se encnentra una 
mezquita cuyo minarete parece proclamar diariamente que las falacias dei Al- 
cof án han reemplazado la moral pura dei Evangelio. Su poblacion es de unas 
dos mil almas, la terccra parte de cristianos, y ningun judio obtiene permiso 
para habitar en ella. 

En esta poblacion es donde está situada la modesta casa que la Virgen re- 
cibió dei patrimônio de Santa Ana, casa abierta en la roca, y á la cual se baja, 
como á un subterrâneo, por diec y seis escalones. Estaba dividida en dos par¬ 
tes: la prímera era la estancia que segun una tradicion piadosa fué trasladada 
por los ángeles á Loreto, y la segunda una gruta abierta en el mismo pehasco. 
£1 parage en donde la Santa Virgen oraba cuando se la apareció el ángel Ga¬ 
briel está marcado eon una columna de granito que Santa Helena hizo colo¬ 
car en él. Vénse tres altares, uno dedicado á S. José, otro consagrado á Santa 
Ana, y el tercero á S. Gabriel: bay quien dice que existe otro dedicado á la 
Santa Virgen. 

En Nazareth se toda via, á corta distancia y al ponicnte de la santa gru¬ 
ta, un antiguo edificio de piedra silleria que se cree ser la sinagoga donde en- 
tró Jesucristo cierto sábado para ilustrar á sus compatriotas y para instruir- 
let esplicándoles particularmente las profecias de Isaias que hacian referencia 
á su persona. Pero en vez de convencerse le arrojaron de la ciudad y le lleva- 
ron á una alta roca para precipitarle desde alli; pero Jesus, cuya hora no era 
llegada todavia, pasó en medio de ellos, bajó milagrosamentelamontana y bu- 
yó de esa ciudad ingrata para no volver mas ella. 

La gruta poco profunda, y ancha de cinco á seis pies, que se encuentra en 
el declive dei precipicio, en la cual se cree que se escondió Jesus esperando 
que se dispersasen sus enemigos, servia de adoratorio á un convento que San¬ 
ta Helena habia hecho construir junto con una iglesia en la vertiente de lamon- 
taha: todavia se descubren algunas ruinas de las gradas abiertas para bajar á 
él. y encima de ellas se ha levantado un altar para la adoracion dei verdadero 
culto. En fin, todos los lugares de las cercanias estan consagrados por algun 
piadoso recuerdo, como el convento actualmente destruído de nucstra Senora 
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zos de sus padres, que sube con majestad admirable lá suntuosa gra- 
deria dei templo, y quesin sentir en su corazon nínguna de todas 
aquellas emociones propias de la edad infantil, se humilla á la 
presencia dei Sacerdote y renuncia á sus padres para consagrarse 
enteramente al Seftor, ciertamenle que es un prodigio que ni tu- 
vo ejemplar en los siglos que le precedieron, ni en los que sigan 
podrâ tener imitadores. Desde luego se propuso no tener mas pa- 

del Espanto, asi llamado porque se levantó en e1 sítio mismo donde la Vírgen 
temió ver perecer á su Hijo; la mesa dei Mesías, que es una piedra grande y 
redonda donde se cree que Jesus se desayunó muchas veces ron sus discípulo^, 
y la fu^te de los Apóstoles, manantial donde es tradicion que iban estos à 
buscar el agua que necesitaban. 

En medio de la actual iglesia de Nazareth, muy hermosa y conservada con 
limpieza digna de notarse, y cuya forma es pintoresca y sobremanera linda, 
una ancha y magnifica escalera de mármol conduce à la gruta donde se reali- 
EÓ el grande Mistério de la Encamacion de Jesucristo. Por dos escaleras es- 
trechas que estan á entrambos lados se sube al altar mayor colocado sobre la 
roca que forma la bóveda de la gruta. Detrás está el coro de los religiosos, de 
manera que la iglesia se compone de Ires planos, el de la gruta en lo mas pro¬ 
fundo. el dei cuerpo principal de la iglesia en medio y el dei altar mayor y dei 
coro en lo mas alto. Encima de este hay todavia otra estancia en forma de tribu¬ 
na, donde se ha colocado un órgano al cual se sube por una escalera abierta 
en el coro. Todos estos diferentes planos se apoyan sobre la roca. Encuéntra- 
se en la gruta una sala cuadrada, magniílcainente adornada, en medio de la 
cual está un tabernáculo de hermoso mármol blanco sostenido por cuatro co- 
lumnas, con un altar detrás. Otra escalera muy estrecha, abierta en la pena, 
conduce á una gruta que se cree haber sido la cocina de la babitacion de la 
Virgen, á causa de una especie de hogar que se encuentra en un ângulo. Una 
segunda escalera, tan estrecha como la primera, comunica con la parte inte¬ 
rior dei convento. Los musulmanes reconocen la virginidad de Maria y la mi¬ 
lagrosa Encamacion de Jesus por medio dei ángel Gabriel. Por consiguiente, 
vienen frecuentemente á hacer en este lugar sus oraciònes, y alguna vez los 
montaneses, sectários de la religion dei Profeta, bajan acompahados de su mú¬ 
sica para presentar un nino á la Vírgen y cortarle los cabellos por primera 
vez en este templo. 

A unos ciento treinta pasos estaba la casa en que el esposo de Maria ejerció 
el oQcio de carpintero, y todavia se senala el sitio con el nombre de tienda de 
S. José. Esta tienda habia sido convertida en una iglesia de la cual ban des¬ 
truído gran parte los turcos, pero queda todavia una capilla donde se dice mi- 
sa todos los dias. 

Los alrededores dc Nazareth estan llenos de animales salvajes y sobre to¬ 
do de lobos y de chacales, de suerte que es raro que no se encuentren algu- 
nos junto al mismo pueblo. Frecuentemente entran en él á bandadas durante 
la noche para devorar á los animales'muertos que dejan los turcos por las calles 
segun su malisima costumbre, y entonces turban el reposo de los habitantes 
con gritos espantosos, á los cuales responden los ladridos de una infinidad de 
perros. 
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dre qoe Dios, y se hizo ense&ar en su santa iey, meditando con 
devocion y frecuencia que podrfa bacer que á Dios fuese grato, 
para que se dignase concederle su gracia. Pediale con el mayor 
encarecimiento le concediese Ia de observar con escrupulosa fide- 
lidad los preceptos de su Iey, y Ia de bacer y practicar todo lo 
que él ama, y aborrecer todo lo que élaborrece. Suplicábinle con 
afectuoso rendimiento se dignase concederle todas Ias virtudes por 
las que mereciese mas sus particulares misericórdias, y aprovecliar 
cada dia mas y mas en su divina presencia. Su ocupacion contí¬ 
nua era la lectura de las escrituras santas, Ia oracion y la con- 
templacion, entreteniéndose mny particularmente en Ias que tra- 
taban de I^ venida de Cristo, y de su encarnacion, con las cnales 
recreaba sobremanera y confortaba su espiritu leyéndolas cada vez 
con mas fervor, y besándolas con la mayor ternura. De aqui re- 
sultabe que en las vigilias se ballaba siempre Ia primera, en Ia 
sabiduría de Dios Ia mas instruída, en la bumíldad Ia mas profun¬ 
da, en la salmodia de David Ia roas elegante, en la caridad Ia mas 
graciosa, en la pureza Ia mas pura, y en todas Ias virtudes la mas 
constante y perfecta. Nadie Ia viô jamás menos prudente ó cir¬ 
cunspecta : la lenidad, Ia mansedumbre y la dulzura eran su ca¬ 
rácter: todas sus palabras estaban tan llenas de gracia que se co- 
nocía bien que en su corazon, en su boca y lengua no babia mas 
que à Dios. Su solicitud para con sus compaAeras era la mas es¬ 
quisita y carinosa: dulce en persuadirles Ia caridad, atractiva pa- 
>-d inspirarias la modéstia, afable en encargarlas la paz, y para 
todo elocuentísima, ni una sola se atrevia á contradecir sus conse- 
jos, encargándolas que sin intermision bendijesen y alabasen al 
Sebor; y para que ni aun en Ias salutaciones vulgares que entre 
ellas se bacian faltasen las alabanzas à Dios estableció entre ellas 
Ia santa costumbre de devolver el saludo, diciendo: Gradas á Dios, 
de donde provieneque cuando mucbas personas consagradas al Sebor 
son saludadas re.sponden aun en el dia de boy Deo gratias. Segura- 
mente que para niba tan tiema era un prodígio que no podia com- 
prenderse sin conocer que estaba llena de Ia gracia de Dios, y que 
el Sebor la babia elegido para instrumento de los grandes desíg¬ 
nios de misericórdia y de paz que iba á verificar en favor dei bom- 
bre. 

jOb tiempo! ^Quién pudiera fijarte por un momento para saber 
de ti mismo cuanto espacio era el que aquella inocente y purisíma 
criatura consagraba aí culto de su Dios, míentras corrian aque- 
Uosabostan fugaces como encantadores, cuando enire las gra- 
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cias de la infancia se ven despicgarse los rayos ardientes de lan 
acrisolada virtud? ; Ali! tú nos dirias que ni por minutos» ni aun 
por instantes pueden conlarse los nias insigniticantes desvios de la 
rectitud de su corazon. Sienipre atenta al Sefior le llama para tes- 
tigo de sus obras, y él solo dirige hasta los mas ocultos pensa- 
mientos de su corazon, consagrándole todos sus afectos: y así ella 
fué la primera entre todas las criaturas que se le consagró en vo¬ 
to de perpetua virgínidad hasta que Dios se dignase determinar 
de ella lo que fuese de su agrado; voto, que ninguna crialura 
desde el principio dei mundo hasla entonces habia hecho á Dios. 
iQué elocuencia por mas suhlinie que sea, podrá pintar vivamen¬ 
te lo grandioso y heróico de este ofrecimiento? Sin embargo, na- 
die pcnsó jamás de si con tanta humildad como Maria, de modo 
que su vida puede citarse como el modelo mas perfecto para vivir. 
Es digno de notarselo que sobre este particular dice S. Ambrosio. 
«Sea para nosotros, dice, la vida de Maria como una imágen per- 

• fectamente pintada, de la que resalta como de un espejo purisi- 
»mo toda la brillantez de la caridad, y toda la bermosura de la 

• virtud. Era Virgen en el cuerpoy en el pensamiento, en su cora- 
>zon humilde, grave en sus palabras, prudente en su ânimo, muy 
•discreta en el hablar, y mas ocupada en aprender: toda su es- 

• perapza estaba colocada no en las riquezas caducas de la tierra, 
•sino en lo que forma la de los pobres de espiritu, en laconflanza 
•en Dios. Siempre atenta y modesta en sus palabras no tenia mas 
•objeto que agradar al Sehor. Iliiia de los hombres, y buscaba á 
•Dios: ii nadie dahaba, à todos bacia bien, respetaba á los ma jo¬ 
rres, no envidiaba á los iguales, huia la vauagloria, seguia la 
•razon, amaba la virtud. Jamás, ni aun con un levisimu signo 

• faltó al respeto debido à sus padres; jamás fastidió á los humil- 
•des, jamás insultó á los déhiles, jamás huyó el encuentro de los 
»pobres. Nunca miraron con desden sus ojos, nunca fueron pro- 
•caces sus palabras, nunca fueron menos compuestos sus actos. 
•Nada mundano en sus gestos, nada líviano en sus pasos, ni nada 
•descompuesto en su voz; de modo que, su compostura esterior 
•era la revelacion de su entendimiento, y la muestra mas comple- 
»ta de la hermosura dc su espiritu (1). Tal, pues, fué Maria, que 

• basta su única vida para ser la maestra de todos. Si no disgusta 
•el retrato dei autor imitemos sus obras: pues todo aqucl que pa- 
•ra si busca un mismo prêmio, tiene un deber de imitar su ejem- 
•plo. Hasta aqui San Ambrosio. 

(1) Ambros. lib. 2.® de Virginibns Mari» vita. 
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No es, empero, nieAos digno lo que sobre este particular ana- 
de S. Anselmo. «Mira, dice, como desnuda al parecer Maria de 
»Ios juegos de Ia edad infantil^ cuán casta, cuán santa, cuán dig- 

• namente estableció su método de vida; y establecido. cuán exac- 
•tamente lo cumplió? de modo que ni aun por pensamiento se 
•separó jamás* de él. A nadie pues, debe quedar la menor duda 
•que su cuerpo castisimo, y su álma sanlísima fueron constante- 
•mente defendidas por ministério de los ángeles; como que ha- 
•bian de ser el trono en donde su I)ios y Criador de todas las co- 
•sas habia de habitar corporalmente: y dei que debiendo hacerse 

• horabre babia de tomar carne uniendo á élla la divinidad de su 

• persona por medio de la mas inefable operacion. Y no hay por- 
•que admirarse de esto, porque tambien entre los hombres fué 

• costumbre (si alguna comparacion cabe entre las cosas celestia- 
»les y las terrenas) que cuando algun poderoso, ó persona muy 

• rica vá á hospedarse á alguna parte, busquen sus amigos la ca- 
»sa, la limpien, la adornen, la preparen y provean. y la per- 
•trechen y guarden para que cuando llegue el duefto la bailo dig- 

• na de sí misma. Y si tales y tantos son los preparativos que se 

• hacen por la Ilegada de un hombre terreno y de un poder tem- 
•poral y momentâneo, icuál debemos conceptuar que seria el apa- 
»rato de todas las virtudes, de todos lòs dones y gracias, conque 
»el Senor adornaria el corazon sacratisimo de una tan grande y 

• privilegiada Vírgen para qiie fuese digna habitacion dcl Rey ce- 

• leslial y Eterno, que no lo habia solameute de hospedar de un 

• modo muy transiterio, sino que de ella misma habia de tomar 

• carne y sangre para hacerse hombre, y despues lo habia de pa- 
»rir? (1). Considera pues las virtudes y santisimas costumbres de 
»la Vírgen Maria, y con todas tus fuerzas procura imitarias. 

De la concepcion en gracia de Maria es preciso saber, que ha- 
biendo determinado Dios revestirse de la naturaleza humana, era 
conveniente y necesario enviase antes al mundo la madre de que 
babia de nacer, y la llenase de sus dones y gracias. Ella fué pre¬ 
figurada por aquella hija dei Rey Astiages de la que se dice (2) 
que vió su padre en una muy célebre vision, que de las entrafias 
de su hija salia una vid muy frondosa, que dilatándose en elegan¬ 
tes sarmientos y hermosas flores dió un fruto tan precioso que 
alumbró y ennobleció todo su reino; y se le dijo que de su hija 
naceríaungran Rey: y en efecto engendro à Ciro que libertóloshi- 

(1) Anselm. lib. de exellentia B. M. V. cap. 3. 

(2) Hislori.*! Scolástica in Danielcm cap. IG. 
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jos de Israel de su cautividad babilónica. Así lambien se le dijo à 
Joaquin, que engendraria una bija qnc Ilevaria^en su seno al Rey 
inmortal de los siglos Jesncristo, que nos libraria de Ia cautividad 
dei demonio, que seria la vid verdadera que llenaria de gloria to¬ 
do el mundo. Lo fué por aquella fueiite sellada colocada en un 
huerlo cerrado, porque encerrada aun en las entraiVas de su mâ- 
dre la santifico el Espiritu Santo, y la cerró y selló con eisello de 
la Trinidad Santísima, en términos de que no pudiese entrar jamàs 
en ella algúna cosa manchada. Y lo fiié tambien con respecto àsu 
Goncepcion por aquella estrella que habia de nacer de la casa de 
Jacob, pues que ella fué la estrella bermosa que anunció al hom- 
bre miserable la proximidad dei dia de su perpétua ventura y paz, 
sin cuya guia no podiamos llegar al punto de nuestra patria ce¬ 
lestial. 

Con respecto á su nacimiento fué prefigurada por la vara que 
habia de salir de Ia raiz dc Jessé, dela que habia de nacer la flor 
bellisima de los campos Cristo Senor nueslro, sobre la que descan¬ 
so el espiritu consolador derramando sobre ella sus siete principa- 
les dones: y el cómo habia de producir esta flor misteriosa lo fué 
por aquella puerta cerrada que Dios mostro á Ezequiel. la que 
nunca debia abrirse; y por la que permaneciendo cerrada, solo el 
Senor habia de pasar por ella: y lo fué en fín por el suntuoso 
templo que Salomon mandó construir: todo su esteriorera de már^ 
mol blanquísimo, y su interior estaba cubierto de oro purisimo; 
porque asi fué Maria blanquisima por su candor, purisima por su 
castidad, y adornada interiormente con el oro de caridad perfecti- 
sima. 

Demos, pues, gracias à Dios porque tan bella y amablc hizo 
á Maria, y roguemos á esta soberana Senora para que nos alcan¬ 
ce dei Senor los dones y gracias que necesitamos para servirle y 
amarle, como ella le servió y amó, para merecer despues sus eter¬ 
na recompensa. 

ORACIÒN. 

jOh Virgen de las Virgenes Maria! que antes de tu venida al 
mundo no tuviste alguna parecida á ti, ni despues tampoco la has te-- 
nido; que fuisie la primera entre todas las mugeres que hicisíe voto á 
Dios de guardar virginidad, y le ofrecislc este don tan precioso, no 
habiéndolo aprendido ni por la doctrina, ni por el ejemplo de algun 
hombre; y adornada con esta y oíras virtudes agradaste muy parlicn- 
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larmente á Dios, y diste á Iodas las criaturas ejemplos para agra^ 
darle: ruego á tu inefahle bondad, pues que ere$ mi solo y único con- 
suelOy que dirijas todas las accionesdemi vida» y me alcances dei Se- 
Hor la grada de que en un lodo pueda imitarte, para que en la vida 
y despúes de ella pueda siempre alabarte. Amen. 

En los asuntos que hemos tratado de la Concepcion y naci- 
miento de Maria Santisima usa hoy la I^lesia dos evangelios dis¬ 
tintos, aunque anliguamenle usaba el mismo. La festividad de la 
Concepcion no Uivo dia fijo hasta el ano 1439 en queel concilio de 
Basilea la lijó al dia 0 de Diciembre, aunque desde el siglo XI co¬ 
mo algunos creen ya se celebraba en algunas iglesias particulares 
de Inglaterra; y á milad dei siglo XII se estebleció en todo el im¬ 
pério de Oriente por una órden dei Emperador Manuel Comneno. 
El mismo concilio de Basilea aprobé tambien un oficio particular 
de la Concepcion compuesto por Leonardo Noguerolo y Bernardino 
de Bustos que se baila en el Breviário Toledano dei ano 1495, y 
es el que se rezaba antiguamente en Espana, y de él se tomó en 
gran parte el que rezamos despues dei ano 1761 concedido á peti- 
cion dei Sr. D. Cárlos III. El Evangelio de este oficio es dei cap. II 
dei de S. Lucas. Vs. 27 y 28 dice así: 

EVANGELIO DE S. LUCAS. cap. ii. v. 27 y 28. 

En aquel tierupo, hablando Jesus con las turbas, levantó la 
voz una muger de en medio dcl pueblo, y esclamó; bienaventura- 
do el vientre que te llevó, y los pechos que te alimentaron: pero 
Jesus respondió: bienaventurados mas bien los que escuchanla pa- 
labra de Dios, y la practican y guardan. . 

El Evangelio antiguo que es el que usa tambien la Iglesia en 
el dia dei nacimiento de la Vírgen. corresponde al capítulo pri- 
mero dei de S. Mateo, hasta el versículo 16 inclusive; dice así: 

EVANGELIO DE S. MATEO. cap. i. 

Genealogia de Jesucristo hijo de David, hijo de Abrahan. Abrahan 
cngendró á Isaac. Isaac engendro á Jacob. Jacob engendró á Ju¬ 
das y á sus hermanos. Judas engendró de Thamar à Pharés y à 
Zara. Pharés engendró á Esron. Esron engendró à Aram. Aram 
engendró à Aminadab. Aminabad engendró á Naasson. Naason en¬ 
gendró á Salmon. Salmon engendró de Rahab á Booz. Booz cn* 
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gendró de Rulli á Obed. Übed engendró á Jessé. Jessé engendró al 
Uey David. El Rey Davíd engei^dró á Salomon de Ia que fué mu- 
ger de Urias. Salomon engendró á Roboan. Roboan engendró á 
Abias. Abias engendró á Âsá. Asá engendró á Josaphat. Josaphat 
' engendró á Jorám. ioráin engendró à Ocias. Ocias engendró á Joa- 
lhain. Joalhaniengendró à Achaz. Achaz engendró áEzechias. Ece- 
chias engendró á Manassés. Manassés engendró á Amon. Anion en¬ 
gendró à Josias. Josias ejigendró à Jechonías y à sus hermanos 
cerca dei tiempo de la transportacion dc los judios á Babilônia. 
Y despues que fueron Irasportados á Babilônia, Jechonías engen¬ 
dró á Salathiel. Salathiel engedró à Zorobel. Zorobel engendró á 
Abiud. Abiud engendró á Eliacim. Eliacitn engendró á Azor. Azor 
engendró á Sadoc. Sadoc engendró á Achim. Achini engendró á 
Eliud. Eliud engendró á Eleazar. Eleazar engendró á Malhan. Ma- 
than engendró à Jaeob, y Ja(^b engendró à José esposo de Maria^ 
de Ia cual nació Jesus que se llama Cristo. 
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sus padres y cuidasen de tomar luego cl estado dei matrimonio : 
todas las compaQents de Maria se humillaron á la presencia dei 
sacerdote y se dispusieron para obedecer su mandato, pero Maria 
contestó que ella nb podia cumplirlo; pues habiéndola consagrado 
sus padres al Senor, ella tambien por su parte le habia ofrecido 
su virginidad. 

Consternó sobre manera al PonUTice la còntestacion de Maria y 
dudó en el partido que debia tomar, porque no creyó que podia 
resolver contra Diosy Maria, estando escrito: Ofreced volos al Senor^ 
y cumplidlos (1): y que tainpoco podia admitir se introdujese una 
cosa contraria á la costumbre de las gentes hasta entonces recibi- 
da: por lo que asi consultó con los mas ancianos sobre lo que en 
aquel caso debia hacerse, y de comun acuerdo seresolvió consultar 
sobre ello alSeôor. Puestos todos enoracion, seacercóel Pontífice á 
preguntar á Dios como solia, y sin tardanza, oyéndolo todos salió 
una voz dei lugar dei Propiciatorio quedijo, debia consultarse y te- 
nerse presente el vaticinio de Isaias (2) que decia: Saldrá una vara 
de la raiz de Jessé, y de su raiz subirá una flor preciosisima: lo que 
oido por el Pontifice mandó, que desde luego todos los descendien- 
tes de la casa y familia de David no desposados , y hábiles para el 
matrimonio, se acercasen al altar llevando cada uno una vara en 
su mano. Cumplióse asi el mandato, y hallándose entre los con- 
currentes un hombre llamado José , floreció repentinamente la 
que en su mano tenia, viniendo tambien á posar sobre ella una 
paloma bajada dei cielo: con lo que ya nadie dudó que aquel era 
el elegido por Dios para esposo de aquella Virgcn. 

Ni tampoco careció de mistério el que como se lee en la escri¬ 
tura santa (3) hallase Moisés la vara de Âaron que habia florecido 
en el tabernáculo, arrojando pimpollos, de los que brotaron des- 
pues flores, que abriendo en seguida sus bojas dieron por fruto 
unas almendras; porque si aquella demostracion fué seual de que 
Dios habia elegido à Aaron y su familia para confirmar en él el su¬ 
mo sacerdócio; asi tambien floreció la vara en la mano de José 
para dar público testimonio de que le habia elegido para esposo de 
la que tenia destinada para madre de su Unigénito liijo. Por esta 
vara misteriosa se entendió tambien Maria admirable por su pobre¬ 
za , flexible por su humildad, y recta por la pureza de«us inten- 


(1) Ps.75. v.t2. 

(2) Isais. c. 11. V. 1. 

(J) Numeror, c. 17. ▼. 8. 
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ciones, y per la santa direccion de los afectos de su caridad. Esta 
Virgen, vara mística dela raiz de Jessése halló como la de Aaron 
con sus betones entumecidos no solo por el hermoso conjunto de 
las virtudes de que esturo llena, sino cuando concibió en sus en- 
tranas al Hijo de Dios; de la que brotaron tambien flores que die- 
ron frutos muy deliciosos, cuando sin lesion ni detrimento de su 
virginidad dió á luz al Hijo de sus entranas: porque asi como la flor 
no corrompe el árbol que la arroja, sino que lo hermosea y adorna; 
asi el Hijo de Dios no corrompió la virginidad de su madre, sino 
que la engalanó con mas dones y gracias. Ella fué la vara que co¬ 
locada en el tabernáculo dcl testimonio, sin percibir el humor de 
la tierra, dió por fruto una inestimable nuez; porque sin humor 
de varon dió á luz un hijo que como nuez preciosísima estuvo pe¬ 
gada al leno de su pasion . 

Muy propiamente es llamado el Hijo de Dios tan presto flor, 
como fruto, dice S. Arnbrosio (1), porque como.fruto dei árbol de 
la vida, tan presto florece, como fructilica en nosotros por el au¬ 
mento de todas las virtudes, poria resurreccion de lamuerte de la 
culpa á la vida de la gracia que muchas veces se veriBca, y por la 
universal que nos espera. Llámasc flor, y lláraase fruto, porque 
asi se llama en uno y otro testamento, flor en la letra y fruto en 
el espiritu. Flor en la ley, fruto en la gracia y la verdad. Flor en 
el primer tabernáculo , fruto en el segundo. Flor en la observân¬ 
cia de los sacrificios antiguos, fruto en la inteligência espiritual de 
los mistérios: porque asi como las flores son indicio de los frutos, 
asi en las ceremonias antiguas estaba significado Cristo que habia 
de venir: por esto Cristo se llamó flor en todas las promesas pro¬ 
féticas delantiguo testamento, y fruto en la perfeccion de la gra¬ 
cia dei nuevo: pero asi como no aparece el fruto mientras dura la 
flor, tampoco Cristo verdad y vida eterna pudo aparecer entre los 
hombres mientras duraba la observância de la ley carnal. Secán- 
dose la flor, aparece el fruto; y debiendo desaparecer la antigua 
ley, apareció Jesucristo autor y legislador supremo, y fundador 
de esta nueva ley de gracia y verdad. Maria, pues, acompanada 
de otras vírgenes que la dió el sacerdote para que fuesen compa- 
neras y testigos de su virginidad puesto que ella manifesto haber- 
la consagrado al Senor, volvió á la casa de sus padres en Naza- 
retfa, y permaneció constantemente acompanada de ellas hasta el 

(1) Div. Arobros. lib. 2. in Lucam. 
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tieiupo de su desposorio; por lo que dice S. Gerónimo (1), siem- 
pre permanecieron fijas en su semblante la modéstia y el recato» 
porque son los companeros inseparables de todas las virtudes, y es 
imposible que se conserve la virginidad en el corazon, sino iiene 
por salvaguardia el pudor. 

Despues que el cielo manifestó visiblemente, y confirmó con 
el prodigio de florecer la vara la eleccion que hizo de José para es¬ 
poso de Maria, bajó este tambien à Nazareth: y celebrado el despo¬ 
sorio marchó otra vez á su casa para disponerla, y preparar lo 
necesario para la boda. Maria fué desposada con un varon de su 
propia tribu porque estaba prohibido por Ialeyquela muger casa- 
se con uno de tribu distinta, cuando ella debia ser la heredera de 
los bienes de la casa paterna, lo que debia verificarse en Maria: y 
aunque José por la voluntad espresa dei cielo celebró el desposo¬ 
rio con aquella purísima y santa criatura, conviene saber que te- 
nia deseo y propósito de conservar su virginidad aunque hasta en- 
tonces no lo habia aQrmado con voto: cerciorado empero por re- 
velacion divina dei propósito y voto de su esposa, de comun acuer- 
do, resolvieron los dos votaria de nuevo, y consagrarse al Seftor 
en voto de perpétua virginidad: por lo que dice S. Agustin (2): 
Antes de que José y Maria celebrasen el mútuo desposorio propu- 
sieron guardar virginidad, y uno y otro por revelacion divina con- 
siptieron en el matrimonio; ni de otro modo hubiesen consentido» 
si el Espíritu Santo no hubiesé enseòado al uno y al otro, el pro¬ 
pósito y resolucion que cada uno tenia formpdo; y espresando 
despues con palabras lo que tenian en su corazon, votaron à Dios 
perpétua virginidad. 

Piadosamente y con fundamento puede, y debe creerse, con- 
tinúa el santo Doctor, que José era purisimo; porque así como 
Jesucristo en su pásion á nadie dejó encomendada su madre sino 
á un Apóstol vírgen ,,no es probable que antes de ser concebido 
ía fiase tampoco á otro, sino fuese virgen y puro. Fué por consí^ 
guienteMaria Virgen desposada con S. José, no por un desposorio 
que prometiese una boda de futuro, sino por un desposorio y con- 
sentimiento que se manifestó con palabras de presente; y asi San 
José es llamado con toda propiedad el esposo de Maria. No es posi- 
ble empero pintar las emociones y lucha interior dei tierno cora¬ 
zon de Maria, pues babiendo consagrado al Seúor su virginidad, 

(1) Div. Hieronim. Serm. de Asumptione. tom. 4. 

(2) August. in Decret. 27. qusst. 2. Canon. Beata Maria. 
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y maodàndola sus padres y superiores contraer inatrimoiiio, lluç- 
tuaba su eutendimiento entre la obediência que á sus padres de- 
bia, y el cuniplimienlo de Ia palabra que habia dado á Dios: ní 
queria ser inobediente, ni queria faltar á su Dios y Sefior; pero el 
Espíritu Santo Ia tranquilizó ensefiándola á someterse enteramen- 
te ála voluntad divina, y llenándola de una fé tan afectuosa y 
pura, que desde luego creyó con toda certeza que el Seüor llena- 
ria de tal nianera las ansias de su corazon, que podria obedecer á 
sus padres y contraer matrimonio sin detrimento dei voto de vir- 
ginidad que tenia becbo á Dios. Hija de Âbrahan se acordó de la 
obediência de su padre« el que aunque babia recibido una prome- 
sa de Dios de que se multiplicaria su descendencia, norehusó cum- 
plir con Ia órden que el mismo le intimó de que le sacrificase su 
propio y único hijo, sin embargo de estar esta órden en conira- 
dicion manifiesta con Ia promesa queel Senor le babia hecho; ür- 
memente persuadido de que podria muy bien con su omnipotên¬ 
cia cumplir con exactitud su promesa, aunque cíegamente le obe- 
deciese. Obedeciu, pues, y en Ia obediência liallô el mérito, y por 
ella consiguió el cumplimiento de lo prometido; y asi se verificó 
lambien en la humilde y obedientísima Virgen Maria. 

S. Anselmo (1) contempla como estático esta humildad. docili- 
dad y obediência de Maria, y dice: «Dos cosas amaba Maria con 
»un amor muy fervoroso, la virginidad y la fecmdidad. La virgi- 
»nidad, porque entendia que era Ia virlud que mas agradaba á 
•Dios: y la fecundidad porque temia incurrir en la maldicion de 
•la ley que todavia estaba vigente: y estas dos cosas formaban en 
•el corazon de la Virgen una guerra que aunque invisible no .por 
•eso era menos espantosa y cruel. El amor à la virginidad, y el 
•temor de Ia maldicion legal. iQué contraste! Venció el amor, y 
•el temor huyó de su corazon. Virgen hermosisima, tierna y deli¬ 
neada y descendiente de estirpe régia, todas sus intenciones, to- 
»do su amor, todos sus conatos no tuvieron mas objeto sino el de 
•consagrar á Dios su alma y su cuerpo con voto de perpétua vir- 
•ginidad; porque sabia bien que cuanto mas pura se conservase 

• tanto mas se acercaria á Dios que es entre todos elsér mas purisi- 

• mo, ó por mejor decir es la misma pureza y santidad. Abra- 

• zando. pues, aquello que conoció ser mas grato y aceplablc al 
•Senor de la ley, y legislador eterno, desprecio y creyó que evi- 

• taria plenamente las maldiciones de la ley: y no se engaôó en 

(1) ÀDselmns de Exellentia Bt«. Virginis. c. 4. Virginilatem et fecundi- 
tatem amavit Maria. 
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wSeíior. y fué enganado por él? Dios que vió en ella l;in santas in- 

• tenciones, tan castos propósitos, tan iinue fé, tan constante cs- 

• peranza y tan ardiente caridad, obró para con ella con una mi- 
•sericordia tan abundante que no quiso fuese defraudada la sanli- 

• dad de sus intenciones, ni la castidad de sus propósitos: y por- 
»que no se debilitasela flrineza de su fé, ni litubease el heroismo 
*>dc su constância, ó faltase en ella toda la*plenitud de la caridad, 

• la favoreció tan estraordinariamente que la quitó todo especiede 

• temor, sin defraudar en lo mas mínimo aquello que amaba con 

• amor tan singular: concedióleel permanecer vírgen que era lo que 

• mas amaba, y la fecundó milagrosamente para libraria de la 

• maldicion de la ley.» 

Muebas consideraciones muy importantes deducen los Santos 
Padres y Doctores para demostrar los grandes motivos que tuvo 
Jesucristo para querer que su madre fuese desposada , y no nacer 
de una simple Vírgen: algunas de ellas las refieren particular¬ 
mente al nino, otras á la madre y otras á las demas criaturas. 
Cinco son las que se refieren al nino. La primera es de S. Geróni- 
mo, que dice, fué conveniente naciese de muger desposada para 
que así se declarase el orígen y la genealogia de Maria; porque 
siendo parienta de José, por la generacion de este se mostrase el 
orígen de aquella; y siguiendo la costumbre de las escrituras san¬ 
tas se manifestase la genealogia de Cristo (1). La segunda es de 
S. Ambrosio: Convieiie, dice, naciese Jesucristo de una Virgen 
desposada para evitar toda sospecha, no fuese cosa erapezase la in¬ 
juria por la ley, cuando seguii ella debia ser condenado el parto 
de la muger no casada (2). Otra consideracion no menos digna 
anade el mismo santo doctor: porque Herodes y los judios no pu- 
diesen perseguir á Cristo, dice, con alguna apariencia de jiisticia, 
considerándole nacido de adultério, y fuese como ilegítimo des¬ 
preciado aun de los mismos infieles. La cuarta y la quinta se to- 
man de Orígenes, la primera por la sustentacion dei nifto parlicu- 
larmente cuando debió ser trasladado á Egipto, de donde S. José 
es llamado nutricio dei Senor (5): y la segunda que tambien con- 
firman los Santos Gerónimo y Basilio, es, por la ocultacion dei na- 
cimiento de Cristo, para que su venida al mundo seocullase aldia- 

(1) Div: Hieron; super illud, cum essel desponsata. 

(2) Piv. Anibros. lib. 2.® in Lucam. 

(3} Origen. Hora. 1. in diversos. 
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blo creyéndole no nacido de una Vírgen, sino engendrado de una 
muger (1). 

Otras cinco ponen los Padres y Doclores que dicen respecto á 
la madre: la primera, dice S. Ambrosio fué, porque aparecíendo 
gravida no fuese infamada: y asi quiso mas bien el Senor que se 
dudase de la santidad de su nacimíento, que de la honestidad de 
sii madre (2). La segunda fué como se esplican Beda y S. Geréni- 
ino para evitar la pena, para que no fuese calumniada por los ju¬ 
dios como adúllera, y como casi juslamcnte apedrcada (3). Orige- 
nes y el mismo S. Gerônimo afiadeii la tercera, y dicen: para que 
huyendo, permaneciendo, y regresando dei Egipto tuviese siempre 
la compania yel consuelo de su esposo (4). Y las olras dos restan¬ 
tes las anade la piedad de los incansables celadores dei honor y 
gloria de Maria. Madre dei Hijo de Dios debia aparecer como per- 
sona de autoridad, y mas fé liabian de merecer sus palabras sien- 
do desposada, que amaiieciendo gravida sin que sele conociese es¬ 
poso; pues entonces se sospecharia con alguii fundamento que fal- 
taba á la verdad, cuando dijese que habia concebido siendo vir- 
gen: y sobre todo porque era conveniente que ella pasase por los 
Ires estados de virgen^ casada y viuda, para que todos recibiesen 
por ella raayor decoro y honor. 

No son menos importantes otras varias consideraciones que se 
ponen con respecto á las demas clases de persoiias para demostrar 
la conveniência y necesidad de los desposorios de Maria. Era pre¬ 
ciso anade S. Ambrosio alejar'de las criaturas todo motivo de escu¬ 
sa para el pecado, y no dar á las mugeres impiidicas y de mal vi- 
vir un pretesto para cubrir su deshonestidad, diciendo que habia 
sido infamada la madre dei Salvador (5). Origenes anade que fué ne- 
cesario para la confirmacion dei matrimonio contra los futuros here- 
jes que habian de tener la temeridad de reprobarlo, y para dar una 
sancion divina al estado de las virgenes, y de los desposados, con¬ 
tra los detractores de uno y otro que habian de tener la audacia 
de condenarlos: pero sin olvidar que era muy honroso y conve¬ 
niente para lodo el sexo femenino que naciese el Salvador de una 
Virgen desposada, para quitar el oprohio que sobre todo él habia 

(1) Origen. Hom. 6. in Lucam. Hieronim. ibid, et Bafil. *de humana Gris- 
ti general. 

(2) Ambr. lib. 2.° in Lucam. 

(3) Hieron. ibid. Beda lib. 1. Gonment. in Lucam. 

(4) Hieron. ibid. Origen. ibid. 

(5) Ambros. lib. 2. in Lucam. 
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recaidò por el pecado de Eva, y tanto Ias virgenes como las casa¬ 
das y vindas se viesen libres de él por los méritos de Maria (1). 

Pero aun con ser tan grandes é importantes estas considera- 
ciones bay otras de no menos buUo que no deben pasar desapercí- 
bidas: Jesucristo vino al mundo para dar à todos ejemplo, y que¬ 
ria que su madre lo diese tambien; y fué admirable el que dió ha- 
ciendo otra vez con su esposo el voto de guardar virginidad per¬ 
pétua despues de desposada, justificando asi la escelencia de un 
voto que desposa para siempre el alma con un esposo inmortal y 
eterno. Desenlrafiado este mistério se nos descubre desde luego 
como ensefia el Crisóstomo el sacramento dei desposorio místico 
de Cristo, con la Iglesia , que es tambien virgen inmaculada y sin 
arruga , de la que somos hijos por la Fé de Criçto (2): y asi como 
aquel que nació dei útero de la Virgen se llama Cristo, asi tam¬ 
bien dice S. Leon Papa el que por la Fé dei Salvador nace dei úte¬ 
ro de la Iglesia se llama cristiano (5). Y con vino, concluye el Cri¬ 
sóstomo, que Maria se desposase con un carpintero, porque Cristo 
esposo de Ia Iglesia habia de obrar la salud dei linaje humano 
por el leíio de la Cruz: y porque por medio de esta humillacion 
habia de arrancar dei corazon dei bombre todas las inspiraciones 
dei orgullo y la vanidad (4). 

Por último, para conocer el cúmulo inmenso de virtudes, mé¬ 
ritos y gracia de que éstaba llena Maria para merecer ser elevada 
á la altísima dignidad de madre de pios, desposándose Virgen, 
permaneciendo Virgen, y uniendo à las escelencias de la virgini¬ 
dad los honores de la maternidad, es preciso oir lo que dice San 
Anselmo: considera cuántas antes que Maria, y cuántas despues 
de ella fueron virgenes, y sin embargo sola ella mereció ser Ia 
madre dei Salvador: grande, pues, é inefable fué su gracia, 
siendo ella sola entre tantos miles la elegida: y sobre todas lo 
fué ella, porque à todas aventajó en pureza y santidad. A ella 
sola entre todas las virgenes eligió y consagró al Senor para 
habitar en ella corporalraente, porque poseia todas las virtudes y 
merecimientos que estuvieron repartidos en todas ellas: las otras 
no tuvieron mas que gracias particulares, esta estuvo llena de gra¬ 
cia, y halló p^ira todas Ias gracias á Ia presencia dei Seftor: asi Ia 
saludó el ángel: Ave Gratia plena, Invenisti gratiam (5). 

Í l) Origen. Hom. 6. in Lucam. 

2) Grisostom. Hom. 1.* in Math. operis imperfecti. 

3) S. Leo Serm. 9. de Nativ. Ghribti. 

(4) Grisost. Hom. 1. in Matt, operis imperfecti. 

($) Div. Anscl. Maris exellentia gratia et mérito. 
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- ORACION. 

Salve vara hermosa de Jesé florida, y fructifera, Maria Virgen 
beatisima , de la que salió aquella única y singularistma flor y fruto, 
de donde nace y germina la semilla de todas las virtudes y dones es- 
firiluales; flor suavisima que despide el olor mas fragante: fruto cuya 
dulzura llena de alegria. Bendita vara de la raiz de Jesé: bendita la 
.flor que de tal raiz salió. Bendito árbol, y bendito el fruto de este árbol 
purisimo; recrea mi alma con tu preeiosisima flor, y librame de to¬ 
da miséria con la amabilidad y dulzura de Jesus fruto bendito de tu 
vientre, joh pura siempre bienáventurada Virgen Marial Amen. 

Nota. El asunto de los desposorios de Maria Santísima con San 
José corresponde al capitulo priinero dei Evangeiio de S. Mateo, 
desde el versiculo 18 hasta el 21, ambos inclusive; dice así: 

EVANGELIO DE S. MATEO cap. i. v. 18. 

Estando desposada su madre [esto es, la madre de Jesus), Maria 
con José, sin que antes hnbiesen estado juntos, se halló quehabia 
concebido en su seno por obra dei Espiritu Santo. Mas José su esposo, 
siendo como, era, justo, y no queriendo infamaria, deliberó de- 
jarla secretamente. Estando él en este pensamiento, he aqui que 
un ángel dei Seôor le apareció en sueflos, diciendo: José hijo de 
Davíd, no tengas receio de recibir á Maria tu esposa, porque el 
fruto que lleva en.su vientre es obra dei Espiritu Santo. Asi que, 
parirá un bijo á quien pondrás por nombre Jesus: pues él es el 
que ha de salvar á su pueblo, ó librar le de sus pecados. 

Nota. Este Evangeiio lo usa la Iglesia el dia 26 de Noviembre 
en el que celebra la festividad de los desposorios de Maria Santisi- 
ma; y en la vigilia de Navidad. 
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) I)E LA FNrARNACION l»EL 111JO ’’ 

DE DIOS Y DE LA VISITACION DE MARIA A Sü 
PRIMA SANTA ISABEL. (1) 


t En el nies seslo de la con- 

cepcion dei Hautisla , mando ya ^ 
llegó la ])lenilud de los liempos, ^ 
en el principio de la sesta edad 
dei mundo, en la que Ia Sanla 
é indivisible Trinidad haliia de¬ 
terminado proveer de remedio al género humano por medio dc la 
Encarnacion dei Verbo; llamó Dios/)mnipotenle al Arcangel San 
Gabriel uno de los primeros príncipes de su reino, le envió à una 
ciudad de Galílea que se llamaba Nazarel, á una Vírgen llamada 

(1) Hemos creido mas conforme al tejido de la Tida dei Salvador hablar 
de su Encarnacion antes que de la dei Bautista, para no tener que hacerlo se¬ 
gunda vez de una circunstancia que puede tocarse como en su propio lugar 
hablando de la visitacion á Santa Isabel. 
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Maria desposada con José varon de su misma ascendência, porque 
los dos eran de la misma tribu, y de la real descendenéia y casa 
de David; la qne era enlre Iodas las mugeres dei mundo la mas 
religiosa y santa, como lo dice S. Bernardo (Ij; porque qiiiso rc- 
conciliár el liombre con Dios de la misma manera y con el mismu 
òrden con que habia pecado, y se habia becho su enemigo. El 
hombre peco como lo esplica el vcnerable Beda, desUtuindolo eldia- 
blo. exigiéndolo la serpieiUe. inlerviniemlo um cmversacion, yeonaiti- 
Uendo una muger; y la caida dei hombre se reparú por el mismo 
òrden, pero de una manera ú sentido enteramente contrario: des- 
ünándolo Dios, por la inlervencion de un ángel, mediando una con- 
ver$acion,y consintiéndolo um virgen (Í), Laspalabrasdeesteintere- 
sante diálogo estan llenas de mistérios, por esto se han de gravar con 
tanta mas diligencia eu el corazon dei hombre, cuanto mas clara¬ 
mente de ellas se desprende estar compendiado en su sentido todo el 
mistério de nuestra redencion. Eva fué engaíiada por Ia serpiente, 
y Maria fué instruída porun ángel, cuyo nonibre significa ó se in¬ 
terpreta fortaleza y sabíduria de Dios; porque era justo que el que 
habia de venir al mundo para debelar y vencer todas las potesta¬ 
des infernales, fucse anunciado por un ministro qne representase 
su omnipotente poder: y fué enviado á la ciudad de Galilea que 
significa transmigracíon, porque por el que se anunciaba en Ga¬ 
lilea habia de pasar el mundo de la incredulidad de los judios, á 
la fé de todas las gentes: pero es preciso advertir que hay dos Ga- 
lileas, la una es la de los gentiles que está junto á la ciudad de 
los Tirios, y es la que Saloiuon dió al Rey Hirum: y la otra es la 
de los judios, que está sobre el mar de este mismo nombre, esto 
es, el mar de Galilea ; y esta es la que tiene en su rádio ó recinto 
la pequefia ciudad de Nazaretii, que se interpreta flor. 

Conveniente fué que Jesucristo que era la flor de los campos 
y el lirio de los valles, se concibiese en una flor, esto es, en Na- 
zareth; y de una flor, esto es, de la Virgen Maria. Llámase Jesn- 
cristo flor por el decoro y hermosura de su santa conversacíon; 
por la suavidad y buen olor de su opiniou; por el fruto de su pa- 
sion, y por la utilidad de la conversion de todos los iieles. Esta 
flor brotó en la concepcion, apareció en el nacimiento, se mar- 
chitó en la pasion, y refloreció en la resurreccíun. El Seiior nu 
quiso elegir para su concepcion una gran ciudad como siielen ha- 

(1> S. Bemard. bom. 2. super Missas cst. 

(2) Bcda bom. de Anunciatiunc. 

Tomo 1. 4 
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cei' los Keyes ile la liem para celebrar sus bodas; porque esta, 
fueron las bodas dei Híjo de Dios: pues queen ella nnió la nalura- 
leza bumana á sn naturaleza divina: sino que eligió la pequefia 
ciudad de Nazarelfa para damos ejemplo de bumildad, y enseiiar- 
nos á buscar sietnpre para nosolros los lugares mas humildes: y 
eligió para padecer la grande ciudad de Jerusalen, para demostrar 
que no debemos avergonzarnos de padecer por él à Ia presencia de 
todo el mundo; puesto que él padeció por lodos los Iiombres, y á 
la vista de todas Ias naciones de la tierra. 

Fué enviado el ángel S. Gabriel á una Virgen, pero no á una 
Vírgen cualquiera, sino á una Virgen piirísima en su pensamien- 
lo, purisinia en el cuerpo, purísima en su profesion , porque qni- 
so Cristo ser concebido y nacer de una Virgen: primero, porquese- 
gun S. Bernado era conveniente que si el Hijo de Dios habia de 
ser concebido y nacer, no lo fuese, ni naciese sino de una Vir¬ 
gen (1): y si una Virgen liabia de concebir y parir, no concibiese 
ni pariese sino al Hijo de Dios. Segundo porque segun el Damas, 
ceno, el que en el cielo liene padre y no liene madre. en la tier¬ 
ra tuviese madre, y no padre. Tercero, segun S. Agustin: por¬ 
que asi como el primer hombre Adan fué formado de una tierra 
virgen, asi el segundo Cristo se biciese hombre de una Virgen: y 
como por una Eva virgen sucedió la perdicion dei género humano, 
asi por Maria virgen se verifícase su reparacion C^]. 

Fué enviado á um Virgen desposada con un varon que se Uamaba 
José, no porque fuese su marido coinolos dei mundo sino porque era 
hombre de virlud y de juslieia, y fuese un tesligo legitimo é inta- 
chablcdé la pureza y honeslidad desu esposa. Se Uamaba José, esto 
es, hombre que crece, porque el hermoso plantei de las virtudes iha 
cada dia de aumento enél: y enverdad, porque de cualro Josés nos 
habia la Escritura, y todos fueron famosisimos en la virtud: el pri¬ 
mero fué el hijo de Jacob, y fué celebérrimo por Ia singular sa- 
biduría y prudência con que interpretó los suefios de Faraou: el 
segundo fué José el esposo de Maria, y Io fué mucho mas por la 
estremada pureza y admirable templanza con que cuidú de la siii- 
gularísima esposa que le dió el cielo por compafiera: el tercero fiié- 
José de Arimatea, portento de fortaleza, porque Ia manifestó he¬ 
róica cuando se presentó á Pilatos para pedirle el cuerpo de Jesus: 
y el cuarlo fué José el justo reconiendable por la fervorosa cons¬ 
tância con que siguió al Salvador: era por consigniente muy de¬ 
li) S. Bernard. Senn. 3." de Advenlu. 

(i) Div. August. lib. de Sancta Virginitate. c. 6. 
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coroso, que para lal Vírgeii se eligiese uii esposo cuyo solo iioiii- 
bre fuese un significado completo de Iodas Ias virtudes; por esto le 
nombra el Evangelio por su propio nombre, y dice: estaba despo¬ 
sada con uu varou que se llamaba José; y anade, de la casa de David, 
para manifestar que Jesucristo era descendiente delafamilia deDa- 
vid como había sido anuuciado por los Profetas; porque aunque no 
cra hijo de José, era verdadero hijo de Maria, y esta era de lu 
misma tribu de José, y de la misma sangre y faiiiíliay que era 
Ia de David. 

Y el nombre de la Vinjcn cra Maria. Pónese taiiibien cou razon 
el uombre de la Virgeii porque es un nombre venerable, y digno 
de los respetos y veneraciou de todas Ias criaturas: nombre que 
en tres lenguas distintas tiene tres interpretacíones misteriosas y 
grandes. Eu hebreo se interpreta Estrella^ d^l mar ^ ó iluminadora: 
en latin, Mar amargo: y en siriaco significa Sefiora. Ella fué eslre- 
11a dei mar en el naciiniento de su hijo, porque despidió un rayo 
que ilumiuó á todo el mundo: fué un mar amargo en la pasion 
dei Salvador, porque eutonces una espada de dolor penetro ver- 
daderaniente su alma: y fué Sefiora en su Asuncion, porque fué 
exaltada sobre todos los coros de los ángeles, y coronada por lu 
Trinidad Beatisima por Reina de todo lo criado. 

El ángel fué enviado à Maria, que como dice S. Bernardo sig¬ 
nifica toda hermosa (i), y porque el Rey eterno de Ia gloria 
amo su bermosura, Ia eligió para madre suya, la avisó por mi¬ 
nistério de un Embajador celeste para exigir su consentimien- 
to, y bacer que recibiera. con alegria la noticia de su elevacion , 
por medio de Ia que habia determinado obrar la salud dei gé¬ 
nero humano. Feliz Maria á quien jamás faltó la humildad en 
medio de tanta grandeza, ní la virginidad en medio de su fe- 
cundidad: y así adornada con tan singulares y preciosas virtu¬ 
des llamé sobre si las ateiicioues de todos los cortesanos,celes¬ 
tes, que reverenciaron la sanlidad, la gracia y Ia hermofsura de 
que la Ilenó el Sefior: por eslo la saludé Gabriel en términos que 
significaban una muy profunda veueracion à la dignidad de Madre 
de Dios á la que sabia habia de ser elevada en un instante. Yo os 
saludo, dijo: llena de gracia (2) el Seíior es contigo, bendita ercs en¬ 
tre todas tasmugcres. Estais, Senora, llena de gracia porque poseeís 
en un grado soberano todas las virtudes. Dios os ama inünilamen- 

(1) Div. Bern. hoin. 1. cl. 2. Super Missus est. 

(2) En la vcrsion Siriaca se lee: Gozo hayas amada de Dios: y cn la Ará¬ 
biga: La paz sea contigo ó llena de gracia. 
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Ic, eslá con vos, quiere colmaros de bendicioncs, y dislinguiros 
cnlre Iodas las niiigeres que ha liabido liasla ahora en el mundo, 
y liabrá basla cl iiii de los siglos. Aqui deberaos concebir aquella 
iiierable ojierarion de la untou liiposlálira que Ioda Ia Trinidad 



finiiplió cu ella citando uiiió la divinidad dei Hijo con el ciicrpo 
que foriiió dc Ia carne y sangre de Maria, de modo que Üios que¬ 
do liombrc, y cl lioinbre se hízo Dios. 

El gozo y la dulzura que en aquella lioru sinlió el alma beii- 
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«lilisima de Mah’5, ningun honibre pudo esperiínenlarlo jaiuás; 
por esto Ia llamó el ángel bendita entre todas las mugeres, por- 
qup todas las criaturas la conocen y conliesan bendita y ensalzada 
sobre todas ellas, no solo sobre las de Ia tierra, sino sobre todas 
las celestiales: y bendito el fruto de su vientre virginal, porque 
vivificó , santificó y bendijo para siempre la miserable descendên¬ 
cia de Adan. 

Estas palabras no pmlian menos de cansar naturalmente una 
grande sorpresa y gozo en et corazon de Maria, pero sin embargo, 
ella se tnrbó al oir la salutacion dei ángel: mas su turbacion no 
provino de incrediilidad como la de Zacarias, ni de alguna otra 
razon culpable. ni de la vision dei ángel porque ya estaba acos- 
tumbrada á verlos; sino por la nueva figura que le apareció que 
fné Ia corporal, derramando por todas partes rayos de luz: pe¬ 
ro como Maria aniaba tanto la pureza y con ella se babia con¬ 
sagrado á l>io8, no podia apenas tolerar la vista de un ángel 
cuando le aparecia en figura de bombre: por lo que dijo San 
Ambrosio, el temblar es de vírgenes, y estremecerse al oir pasos 
de varon, y avergonzarse de toda comunicacion con ellos (1). Asi 
no es de admirar que la mas santa y pura entre todas las virge- 
nes pareciese temer y sorprenderse cuando veia al ángel dei Se- 
âor que le hablaba, vestido de un cuerpo semejunte al de on bom¬ 
bre de una gallarda presencia. Se turbó por la escelencia dei elo¬ 
gio que la tributo en su salutacion, porque los santos tanto mas 
se bumillan y se turban, cuanto son mayores los elogios que les 
prodigan. Se turbó por una vergúenza virtuosa y bonesta, mas no 
se perturbo : y asi fné, que como prudente, casta y cauta nada por 
enlonccs contesto al ángel, sino que quedú pensando en la nove- 
dad dei saludo, y examinando el dicbo de aquel, porque jamás 
Ia babian saludado de igual modo, ni jamás tales cosas les babia 
üido bablar. 

Trcs cosas niuy interesantes le babia dicbo el ángel que no 
podian dejar de sorprenderla y turbaria , á saber: qtte estaba lletia 
de grada, que el Senor estaba con ella. y que era bendita entre todas 
las mugeres; pero la buiuilde Sefiora no pudo oirlas sin ruborizar- 
se ni turbarse, porque los verdaderos bumildes se turban y aver- 
gúenzan, cuaudo sc ven alabados; sobre lo que dijo S. Bernardo: 
se turbó por su virginal pudor; y no se perturbó porque el espi- 
ritii de la fortaleza residia en su corazon: y calló, y penso, por- 

(t) Ambros. lib. 2.’ in Lucam. 
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que era prudente y discreta (1). El ángel conoció Ia turbacion, y 
para consolar á la pavorosa, para fortalecer á la que al parecer os- 
taba sobrecogida de miedo, la habló como cen familíarídad, lla- 
móla por su propio nombre para inspiraria confianza, y persua- 
dióla con dulznra diciendo, no temas Maria, ni te avergQences 
por los elogios que en mi salutacton tc be tributado: porque no 
solo estás llena de gracia, sino que la lias bailado á la presencia 
de Dios, y la has merecido y recobrado para toda la naturaleza 
humana. Mereciste la gracia, por esto está contigo Dios autor de 
Ia gracia; y Ia bailaste para todas las criaturas, por esto eres ben- 
dita entre todas las mugeres: y de aqui concluye el Crisóstomo, y 
dice: Nadie halló jamás Ia gracia sino por medio de Ia hnmildad, 
porque Dios dá la gracia á los humildes. y resiste á los sobcrbios. 
Halló Ia gracia porque con los resplendores de su pureza preparó 
en su corazon una habitacion digna al Sefior: y por ella halló el 
hombre la destruccion de Ia muerte, la reparacion de Ia vida, é 
iluminó Dios al mundo. Llena de gracia, halló Ia gracia, y la dis- 
pensó á los otros: .siendo miiy de notar que el ángel Ia dijo 
haUaste la gracia , pero no la dijo tnviste la gracia, adquiriste la 
gracia; porque el qne tiene ó adquiere una cosa, para si Ia conser¬ 
va; pero el que halla una cosa perdida, para su dnefto la halla, 
porque tiene un deber de restituiria. Maria halló la gracia que 
Eva hahia perdido, y Ia halló por nosotros, porque si no hubiéra- 
mos sido pecadores, Dios no hubiese tomado de ella carne: por 
esto todos los que por el pecado perdimos Ia gracia, podemos 
acercamos con seguridad a 1 trono de la gracia, á Maria que la 
halló, y por ella Ia mereceremos (2). 

EI SeAor os dará un hijo: pero no manchará su concepcion 
vuestra virginal pureza. Le concebireis en vuestro seno, le dareis 
felizmeute al mundo, y le pondreis por nombre Jesus. Será grande 
de todos modos, y las maravillas que obrará le barán reconocer 
por Hijo dei Altisimo. Y dijo bien el ángel al anadir concebireis en 
vuestro »eno, porque ya por la fó, y por el amor lo habia concebi¬ 
do en su corazon; y de esta nianera dice S. Bernardo debemos nos¬ 
otros concebirle tambien por la fé y Ia devocion , y parirle por las 
santas y bnenas obras. Y le llamarás Jesus, esto es. Salvador. No 
dice le pondrás, porque el nombre de Jesus ya le fué impuesto 
desde la eternidad por el Padre; y por el ángel, José, Maria fué 

(i) Div. Bernard. hom. 3. super Missas est. 

[i) Div. Crisostom. hom. I. in Math. operis imperfecti. 
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divuIgAdo: por eslo dijo, le llamarás Jesns. Vuestro Hijo, así co¬ 
mo vos descenderá de David, y ocnpará su trono, porque será 
grande; no grande como el Bantista de quien se habia predicho Io 
mismo, porque Juan fué grande como hombre á la. presencia dei 
Seôor; y Jesus lo fué como Dios, y como Hijo de Dios: así antes 
de su concepcion ya fué grande porque era Dios, y fué grande 
como Hijo de la Vírgen porque no dejó de ser lo que era, esto es, 
Dios: por eslo fué Ilamado Hijo dei Allisimo. porque este atribulo 
es esencial y esclusivamente propio de Dios, por lo que le canta 
la Iglesia iu solu» altigsimm Jesvchriste. El bombre es alio entre to¬ 
das las criaturas corporales, el ángel es mas alto que el bombre; 
solo Dios empero es allisimo (1). 

En esta locucion dei ángel bay que advertir que le llama Hijo 
dei Âltisimo, é bijo de David sobre cuyo trono se ba de sentar; y 
en esto se demuestran las dos naturalezas unidas en la persona de 
Cristo: la divina segiin la que es Hijo de Dios. Ia bumana segun 
la que es bijo de David. Le dará, dijo, Dios el trono de David, no 
typico, sino verdadero; no temporal sino eterno: no terreno sino 
celestial: y se llama trono de David, porque aquel en que esluvo 
sentado temporalmente este Rey, era una figura dei trono eterno 
en que se babia de sentar para siempre el que como bijo de Da¬ 
vid babia de trinnfar dei infierno y de la muerte. Recibié, dice el 
venerable Beda, el trono y el reino de David para que aquel 
pueblo que en oiro tiempo babia recibido dei él grandes ejem- 
plos de juslicia, el modo de gobernar un reino temporalmente, y 
la manera^de entonarle bimnos y cânticos espiriluales con los que 
solia enfervorizar y elevar su corazon bácia Dios; por los hecbos, 
palabras, dones y promesas de este excelso bijo de David, fuese 
conducido y llevado al reino celestial, y á la Vision beatífica de la 
gloria de su Padre eterno (2). Nien oiro conceplo podia hablar el 
ángel, y así lo confírmó despues el mismo Jesucristo cuando dijo 
á Pilatos, mi reino no es de este mundo (3): ni jamás ejerció en ■ él 
un domínio temporal sobre el pueblo judáico, aunque por dere- 
cho bereditario le correspondia ser su Rey: sino que babló miste- 
riosamenle dei reino espiritual de la Iglesia militante, y dei celes¬ 
tial de la Iglesia triunfante, que fué prefigurada por el reino tem¬ 
poral de David, y Cristo reinará en este reino espiritual y celeste, 

(1) Div. Ambros. lib. 2. ia Lucam. 

(2) Ven. Bed. in cap. 1. Loc. 

(3) Joann. cap. 19. v. 36. 
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porque reinará sin fiii en la Iglesía en el caniíno de este mundo, 
y despues en la palria; por lo qiie aftadió, y reinará elèmammle 
en la rasa de Jacob. 

Jamás el hombre pudiera concebir en su enlendimienlo ideas 
tan grandiosas y sublimes, ni su lengua se alreviera á pronun¬ 
ciarias, si de órden dei mismo Dios no las trajera su àngel á la 
lierra: ellas solas revelan Ioda la grandeza y subliinidad dei mis¬ 
tério incomprensible de la üncarnacion dei Hijo de Dios en las 
enlraAas de una Virgen , cuya belleza y singular virtud merecie- 
ron la sublime atencion dei omnipotente, único que podia obrarlo. 
Este mistério no puede ser conocido fuera de la vision de la esen- 
cia, sino por un don gracioso de fé divina y sobrenatural. La ma¬ 
dre de Dios inereciú este don: creyó con mas fé que Abrahan las 
palabras dei mensajero dei SeAor, y no diidó ni de la posibilidad, 
iii de la verdad de la union personal dei Verbo con Ia naturaleza 
humana, ni de que á pesar de la virgiuidad con que se habia con¬ 
sagrado para siempre al servicio de Dios, podia merecer los hono¬ 
res de la malernidad. Esta fé eslaba alimentada en su corazon por 
un amor à Dios tan puro, tan ardiente y fino, que por la fuerza 
impelenle de su fuego parecia su alma volar á buscar los arcanos 
de la sabiduría increada hasta el seno dei Eterno Padre donde es- 
taban ocultos: sus ardientes suspiros en el momento en que debia 
consumarse la union dei Hijo de Dios con la naturaleza humana, 
atrajo à su seno tiirgenle de amor el deseado de los collados eter¬ 
nos , y le hizo salir de entre las grandezas de su gloria para ir á 
encerrarse en el útero virginal de la criatura mas amante y ama¬ 
da de todas: este amor empero era tanto mas perfeclo, cuantocono- 
ciendo claramente Maria lainmensa distancia que hay de la criatura 
al criador, cifraba toda sn gloria en poder ser la sierva obedienli- 
siina y humildisima esclava dei SeAor. 

S. Âmbrosio dice, que la conlestacicn de Maria al ángel des- 
piiesde tantas seguridades como la dió, fué, para que nunca pn- 
diera presumirse que babia sido temeraria en creer, ó para que 
no pudiera creerse que aspiraba á los honores de la divinidad: por 
eso pregunia, cómo se ba de verificar la concepeion. Consagrada 
úDios poria virginidad, leme perderia; y pideesplicacion dei mis¬ 
tério porque era .virgen en la carne, virgen en el enlendimienlo, 
virgen en el propósito. Creia el mistério, pero queria saber cómo 
habia de verificarse. Conocia que habia de compartir la fecundi- 
dad de Dios mismo, y sacar de su seno un hijo; que era hijo úni¬ 
co dei Padre celestial. Que debia ser investida de una dignidad 
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lan alia, que segnn la doctrina de todos los teólogos no puede 
Dios misino inventar olra que la sobrepuje; y que el ser criado 
sobre el qne iba á levantar este edificio niajestiioso, no era ni el 
prímer espíriiu, ni auii el primeroy mas perfecto de los hombres, 
sinouua pobredoncelia, último vástago de unafamiliaya casi entera- 
meote olvidada: por esto pregunta, icómo seharáesto? Ilustrada con 
luce» superiores divisa entre las promesas dei ángel la resolucion 
dei consejo eterno de derramar sobre sii cabeza todas las grande¬ 
zas comunicabies y posibles á su omnipotência , para hacerla en¬ 
trar tan adentro en la gloria, que ha de ir á tocar los insonda- 
bles abismos de los secretos divinos: y cuando nuevas revelaciones 
la aseguran por boca dei ángel de la certeza de sus pensamientos, 
ni uno solo la exalta ó envanece, ni una sola rellexion la in- 
uiuta,.ni siente en su humilde espírituun solo movimiento de glo¬ 
ria vana: y cuando tan deslumbrante dicba pudiera aniquilaria con 
su peso, contrapone un abismo de humildad á un abismo de po¬ 
der, y levanta el Irono de sus grandezas sobre el indestruclible ci- 
miento de su humildad, con la que tiene la dicha de abatir á Dios 
hasta el boinbre, y de elevar al hombre hasta Dios. Aqui eslá la 
esclava dei Sehor , cúmjdanse en mi los desígnios de su voluniad , se- 
gunme los has manifestndo con In palabfa (Ij. 

A esta voz y coqlestacion de Maria esclama el grande S. Agus- 
tin: iOh feliz c^diencia! ;Oh gracia insigne! que cuando tan hu- 
mildemente maniResta la fé dei corazon de Maria, atrajo hácia él, 
el criador dei cielo (2): if S. Anselmo aúade: jOh fé acepta á Dios! 
;0h humildad á Dios grata! ;Oh madre humilde sierva de Dios! 
;Qué cosa hay mas sublime que tú, ni qué cosa mas humilde! Es- 
clava se liama, y es elegida madre; y exaltada á tanta dignidad 
no reserva al parecer para si ni una sola de tantas y tan gloriosas 
prerrogativas como por madre de Ditjs la correspondeu (5); dr 
donde concluye S. Bernardo: Tres mílagros obro el Seiior en la 
Encarnacion, cuando se jiintaron entre si Diosy el hombre, la ma- 
ternidad y la virginiilad, la fé, y el corazon humano: y aunque 
esta tercera union es inferior á las otras dos, no es por eso me¬ 
nos fuerte: porque es un verdadero milagro ver la docilidad y lin- 
mildad con que el corazon humano presto fé y díó asens<» á lus 
dos anteriores creyendo que Dios se haria hombre, y que com e- 

(f) Ambros. lib. 2. in Lucam. 

(2) Dlv. Bern. bom. L* super Evan. Missus est. 

(3) Div. Anselm. Homil. in Evangel. Intravit. Jesus in qiiuddam caste- 
Hum. 

Tomo . 5 
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birift y pariria una Virgcn sin iletrinienlo Ae su virginidnd: por¬ 
que en venlad no pneden iinirse estas cosas sin que la viriiid dèl 
Altísimo verifíque esLa grande iinion (1). 

Conlesló Maria al ángel, y descendiô sobre ellâ cn el mismo 
instante el Espirilu Santo, y Virgen sobre Iodas Ia mas escelentc 
y gloriosa concibió en su seno purisimo al Hijo de Dios, de ella 
tomo carne, y sin sentir parlicion, ni sufrir Jiminiicioii enjrii na- 
luraleza divina quedó lodo enlero en el útero de la Virgen, y 
todo entero en el seno de su padre. En el mismo instante quedó 
formado todo entero el cuerpo de Cristo, y creada una alma ra¬ 
cional ; y uno y oiro unido á la divinidad eq la persona dei Hijo, 
quedó Dios hecbo homhre, salvas enipero las propíedades propias 
de una y otra naturaleza. Perfecto Dios, y perfccto bombre: se- 
gun la naturaleza biimana compuesto de alma y cuerpo, y segnn 
la naturaleza divina compuesto dei Verbo unido á Ia humana por 
medio de la union hipostática. Igual al Padre segun la divinidad, 
menor que el Padre segun la humanidad: y el que aunque sea 
Dios y bombre no tiene dos personas, como dos natiiralezas, sino 
una sola que es Jesucristo: y asi como en la divinidad bay una 
esencia, y tres personas; asi en Cristo bay por él una persona y 
ires esencias, porque está la divinidad, el alma y la carne: esto es 
lo eterno, lo nuevo y lo antiguo. La divinidad es eterna, la alma 
nueva porque fué creada en la asuncion de la humanidad, y Ia 
^ame antigua porque trae su origen de Adan: Cristo, pues, por 
su naturaleza divina es engendrado, segnn su alma creado, y se¬ 
gun su cuerpo fué hecbo: en él exislió una triple union, á saber: 
la de la divinidad con el alma, la de la divinidad con la carne, y 
la dei alma con Ia carne: las dos priiueras qiiedaron sieiupre, pe¬ 
ro Ia terceta se separó en la muerte de Cristo, sobre todo lo que 
dice S. Anselmo: Viste Sefior la afliccion de tu pueblo, y lleno 
tu corazon de caridad y amor eterno. pensaste sobre todos pensa- 
mientos de paz y redencion: y á la verdad, púes siendo tú hijo 
de Dios verdadero. coeterno y consustancial con el Padre y elEs- 
piritu Santo, habitando una luz inaccesible, y sosteniendo todo 
el universo con la virtud y eficacia de tu palabra, no te desdena^e 
de inclinar tu grandeza hácia et humilde encierro de nuestra mor- 
talidad, no solo para sentir y probar nuestras misérias, sino para 
merecer la gloria. Poco pareció á tu caridad eterna, joh buen Je¬ 
sus! enviar uno de tus ángeles, ó jerubines, ó serafínes para ve- 

(t) Div. Bern. Lib. Sententiar. 
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tüicur la obra de nueslra redeuciou, sino que lú niísino le dif^nas- 
te veuir á iiosotros para que esperimeiilâsenios tu iniuensa y elcr- 
na caridad: bendígante Iodas las criaturas dei cielo y de la licrra, 
y de todas ellas seas para siempre alabado (1). 

Por la escesiva caridad con que Dios ainó al bombre saco de 
los lesoros de su misericórdia los secretos para todos descoiiocidos, 
y corrió como uü gigante impelido por ía fuerza dei amor para 
abrazar nuestra pobre naluraleza, atravesando la distancia inliui- 
la que le separaba de ella en razon de su divinidad. Al bajar el 
Espiritu Santo al seno virginal de Maria para formar el cuerpo de 
Jesus, la habia llenado de susdones ygracias, y la babia inilamado 
conelfuego dei divino amor. El ángel para asegurarlade Ia certeza 
dei mistério la babia dicbo, que Isabel su prima babia concebido 
lambien apesar de su ancianidad, y que se ballaba encl sestomes 
ile su embarazo, pnes (|ue nada babia imposible para Dios; y 
Jlaría cuyo seno mediante la Encarnacion dei Verbo divino estaba 
ya bencbido dei fuego de la mas ardiente caridad, «leseaba empe- 
zar á comunicar á los morlales el fuego mismo con que el Dios 
dei amor inmortal la babia inflamado; porque no ignoraba que 
los desígnios de su Santísimo Hijo eran los de inflamar al mundo 
todo con el fuego de aíjuel amor: y para dar principio à tan san¬ 
ta y grantliosa empresa determina salir de Nazaretb su palria pa¬ 
ra encaminarse à Ias montaíias de Judea, á la casa dc Zacarias, 
que era el esposo de su prima Isabel. Importa, empero, saber 
quién era Zacarias, y cuales y cuantos los sucesos estraordinarios 
tle que era tealnr su casa desde (jue uu ángel le animció por órden 
dei Seíior la conce|)cion y el nacimienlo de su bijo; que era cl des- 
linado por el Altisimo para preparar los caminos al Uedentor: co¬ 
mo tambien el estado en que se ballaba el trono de Judea, para 
que viendo realizada la inemorable |)rofecia de Jacob, no se dude 
uu solo instante de que Jesus Hijo de Maria fué el verdadero Me- 
sías prometido y enviado para la salud y redencion dc los bom- 
bres. 

S. Lucas nos dice (2) que en los dias de Herodes Rey de Judea 
habia uu sacerdote 11a mado Zacarias, dela familia sacerdotal de Abia^ 
una de aquellas que servian por turno en el templo, cuya muger 
llainada Elisabelh, ô IsabeL era igualmente dei linage de Aaron; 
que los dos eran justos á los ojos de Dios, y qneguardaban cxacta- 

(1) Diy. Ansel. lib. de Incarnationis beneficio. 

(2) Luc. c. !. V. 5. cl G. 
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iiieiile lodos los preceptos y leyes deljSenor (1): y que habiendo 
entrado Zacarias á ofreccr él incíeiíso cuando le correspondia, le 
apareció el ángel dei Senor eslando á la derecba dei altar de los 
perfumes, (eniendo su roslro lleno de lanta majestad, y toda su 
persona manifestando un aire lan divino, que Zacarias se turbo y 
empezü átemblar todo su cnerpo en tanto grado, que fué preciso 
queel ángel le sosegase dicicndo: «No lenias, Zacarias: mi presen¬ 
ceia debe servirle de gozo y consuelo, antes que de temor: tus sú- 
cplicas llegaron al firmamento, fneron oidas de Dios: y para que 
»te convenzas de esto, sabe, que Isabel tu esposa aunque es eslé- 
«ril y anciana, le dará un hijo^ á quien llamarás Juan, el nial 
«llenará de consuelo toda Ia casa de Israel. Su nacimiento será 
«para ti, y oiros muchos, motivo de una grande alegria y pre- 

sagio cierlo de una futura grandeza. Será grande á la presencia 
»del Seftor: él está destinado para ejercer un cargo sublime acer- 
»>ca dei Mesias, que vendrá bieii presto, y lo cumplírà dignamen- 
»te. Será santificado desde el vientre de su madre, y lleno dei Es- 
epíritu Santo, y por todo el curso de su vida guardará una absti- 
cuencia tan rigarosa que jamàs beberá el vino, ni la sidra; y pre- 
ndicará con tanto ceio, que convertirá muclios hijos de Israel á 
»su Dios y Seftor. El precederá Ia venida dei Redentor é irá de- 
wfante de él con el espíritu y la yirtud <le Elias, y predicará con 

(í| Este Herodes de quien habla S. Lucas, no era judio, sino Idurneo, es 
conocido con el renombre de Ascalonita; y siendo estranjero. ya íaltaba el 
cetro de la casa de Judá, y por consiguiente habia llegado el tiempo de la ve- 
nida de Cristo segun la profecia de Jacob, el que bendiciendo á Judas su hijo 
le dijo: No se quitará el cetro de la casa de Judá, ni faltará el caudillo de su 
posteridad 6 descendencia, hasta que venga el que ha de ser enviado, y este 
será la esperanza de las naciones. Estas palabras marcan la época infalible de 
la venida dei Salvador, segun la tradícion constante de ta Sinagoga, y la doc- 
trína espresa de la venida de Cristo. La tríbu de Judá goió sieropre de gran¬ 
des preemioencias sobre todas las demas, como se vé claro por los capítu¬ 
los 7, 10 y tl dei libro de los Nümeros; por el 14 de Josue; y por el 1 de lo» 
Jiieces. Despues que el pueblo de Dios regresó de la cautividad de Babilónia* 
parece que quedá como eclipsado el nombre de Israel, y la tribu de Judá á la 
que se unieron é incorporaron las demas dió el nombre á toda la nacion. Sus 
principales tuvicron constantemente la suprema autoridad en el Sanhedrin, ó 
Synedrion, aunque los romanos se la limitaron considerablemente; y así lo es 
tambien que cl cetro, ó la autoridad suprema quedó en la casa de Judá hasta 
la venida de Jesucristo. 

Con respecto à Zacarias es preciso saber, que Moisés estableció un solo y 
sumo sacerdote, y que David queriendo ampliar mas el culto de la casa dei Se- 
bor, instituyó veinte y cuatro sacerdotes de veinte y cuatro familias que des* 


Digitized by <^ooQle 


—«1 


• larr |)rós|n*ros siiresos qiie los liijos i*cnovaián en su cspírilu la 
»íé y la piedad (le sus padres, convcrtirá los incrédulos, y les 
•oWi^^ará á seguir el rainino de la prudência de los justos, y pre- 

• parará para ruando venga el Senor un pueblo perfecto, para que 
■ reciba con docilidad los preceplos de su nueva ley.» 

Zacarias oyó las declaraciones dei àngel con gozo interior de 
sii eorazon, pero con cierta desconlianza que manifesto con sus 
palabras. ydesagradó al Senor. No basta, diceei venerableBeda (1), 
qite el ángcl lo ronfortase dicieiido; no temas Zacarias, que fué 
lo mismoquc si le bubiera diclio, vengopara tu consiielo,,porque el 
Senor ba oido tus súplicas; pen» debe tenerse presente, anade. (jue 
Zacarias no oraba para que Dios leconcediera sucesion pon|ue ya 
no la esperaba alendida sn avcntajada edad y la de su esposa; y 
íisi frié que cnando el ángel se la prometio todavia no Io creyó po- 
sible^ sina que oraba por los jiocados dcl pueblo, por su reden- 
cioii, y por la veiibla dei Mesias; y como la salud y la salvacioii. 
tiel |)ueblo juecisamente babia de venir al mundo por Jesucrislo, 
le imlicó que le naceria un liijo que predicando la fé y la peniten¬ 
cia prepararia al Senor un pueblo perfecto. Indicólc tambien ((ue 

cendiaa de la família de Aaron, de los qoe nno era ct máximo ó superior à 
todoSv y se Uamaba Príncipe de los sacerdotes. Aafmismo dispuso quesir- 
▼iese» alternativamente por semanas en el templo desde un sábado á otro, y 
que en la semana que estaban de servicio guardasen castidad y para nada en- 
trasen en su propia casa, sino que habitasen en ciertas casillas que se llama- 
ban Exeáeraii y se habian construído para cllos en las inmediaciones dei 
templo. Sacó por suerles las semanas en que habian dc xervir, y tocó la octa- 
va á la família de Abias, de la que era desceiidiente Zacarias. Tambien de la 
tribu de Leví se sacaron por s^ierle veinte y cuatrq levitas, que servian alter¬ 
nando en el templo como los sacerdote». Zacarias, pues, haciendo las funcio¬ 
nes propías de su ministério, salió dé su Exedera vestido cou las vestiduras 
sacerdotalcs para poncrel incienso entrando en ef templo dei Senor, el dia 10 
dei messéptimo, esto cs, el Setiembre, y mientras tanto el púeblo oraba fuera 
dei templo porque no le era lícito eptrar en él, sino tan salamente en el átrio. 
De lo que se inílere que Zacarias no era sumo sacerdote, sino sacerdote sim- 
ple, pues á estos solos era licito entrar en aquella parte dei templo que se 11a- 
maba el Santo para quemar el incienso tomando el fuego dcl altar de los Ao- 
loeauêios, que depositaba sobre ef que se llamaba aliar dei incienso porque 
aUí se quenaba; esta ofrenda ó sacriècio se bacia todos fos dias: pero en el lu¬ 
gar que se llamaba Santa Sanetorum $olo entraba el sumo sacerdote para rociar 
el Propieiatorio con la sangre dei beoerro sacrificado por los pecados dei pue- 
blo. Habiendo entrado, pues, Zacarias para poner incienso segun su propio 
ministério, le apareció el ángel dei Senor estando á la derecha dei altar dei in- 
cienso, y le anunció la concepeion de su hijo. 

(1) Ven. Beda. in cap. f. Lucae. 
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rt ni«o dcberla tlaniaM Jua„, se i„topeela gracia, p„r,„e 

á nltuTlo ««'" * 

rdilíí '(“itóndoles el oprobio de la esle- 

.1 dad lles|,„es bal.ia Ilios de darle d él ,„sacia por, pe 

hobia ilescr grande a sii presencia, y desile las enlrafiís de sn 
ina, re la jia de eslar lleno de este precioso ilon: y linalinenle 
ponine haina de barer n.oreecr la graria á lo, Injos ,íe Israel , í!í 
I abia de conierlir. hii sn naciniieiilo Ijaina de alcerarse sn nn- 

i rín^Siid",;''”*' “T! '' '"j'’ 

í'"-'.. ““«dido por lina gmcia especial de los cielos- 

LbialreT''''! '’”!'"' ... «acido se leí 

ab a de evangel.rar la . .. ,le sn enlra,la e„ el reino de 

eno de gozo, lo es asimismo (|ue inanifestd eoii sus i.alabras h 

..... ”” 

Vo soy anciano, dijo al ãngcl, u.i esposa es ya de dias ; v có 
luo podré saber que es eierlo lo que lue dices?^iQue eslo diiera 

KHslarce ^ liaWaba ei ãngel de Dios en medio delas au¬ 
gustas ceremonias de su ministério! No hay duda, fué una des- 

nflauza que no podia menos de irritar al Sefior: por eslo el áii- 
ge p ra manifeslarle Ia poda razon que tenia para dudar, le de- 

0 .Up“eT”r 1 ■'V'"" "'““"'"l»- V. 4. le 

fnepie Mm ot n • “"í ‘"“•'ta'- 

mente al trono de Dios, y de quién se vale para eiecular sus ma» 

dn^dn I .. ««aravillosas y grandes; y por cuanto bas 

en que se^cuninia^rJ^'^?* ^ quedarás mudo hasta el dia 

en que se cumpla lodo Io que le he anunciado. 

Pero ahora es preciso reasumir la historia de la ConcencHm 
dei Salvador, y saher. que antes que Maria y José se reTnS 

ertlri8“terr'®T Kr**"’ e®P«aa» Y se 

dudar de la^s "i d Y «««que no tenia un motivo para 

une I V, por medio el 

que era »Ya ^la^mad A a|f‘sima dignidad de esposo de la 

razon punsimo entre mil zozobras y angustias, y como que medi- 

Íe su nurei* Y abandonaria. no porqL dudase 

romLiop rr - ®'"o porque 

t omo dice S. Geroniino, contemplando la esccisa elevario,, de su 
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esposa nose jnzgaba digno de vivir con ella; y porque el cielo 
queria por este medio revelar al esposo iin mistério que hasta en- 
tonces le hahia ocultado: de donde concluye, que este ès el mayor 
tcstimonio dc la pureza y santidad de Maria; pues sabíendo José 
su castidad y admirando el prodigio, quiere sellar con la huida v 
el silencio el mistério que todavia ignoraba (1): y aflade el Crisós¬ 
tomo: jOh ineslimable alabanza de Maria! Mas veia José su casti- 
dad, que su vientrç; y mas creia en su gracia, que en lo que le 
mostraba la naturaleza; porque creia mas posible que una virgen 
pudiese concebir sin obra de varon, que no el que Maria pudiese 
pecar (2). Pero conociendo Maria la turbacion vtribulacion de Jo¬ 
sé, padecia ella tambien bastante y se turbaba en su corazon: ca- 
llaba empero con resignacion, y ocultaba el don de Dios, querien- 
do mejor parecer vil, y ser reputada por mala, qne no propalar 
el don que Dios le habia heclio, y hahiar de si alguna cosa que 
pudiera manifestar jacinncia ó vaniilud : rogabá con hiimildad á 
Dios para que se dignase aliviar la Iribiilacion que tanto ella como 
su esposo padecian; y el Seàor se digno prontamente consolaria 
enviando al arcángel S. Gabriel desde los cielos, como opina San 
Agnstin, para que descubriese lan imporUinte mistério ã su esposo 
José, que cansado de batallar con las angustias de su imaginacion 

hahia rendido al sueiio. 

«José hijo de David, no temas, le dijo el ángel: recibe en tu 
•casa á Maria tu esposa, porque el fruto que lleva en sus enlra- 
•ftas es obra dél Espiritu Santo: parirá un hijo à quien pondrás 
*por nombre Jesus porque será el Salvador de su pueblo, al que 
•librara de sus pecados.» Por Ires razones dice S. Crisóstomo avi¬ 
so de este modo el cielo al esposo de Maria. Primera: para que el 
hombre justo BO cometiera una accion injusta, por un motivo á 
su parecer justo. Segunda; por el honor dela esposa, no fuese 
cosa que aí ábandouarla pudiese ser notada de alguna falta torpe. 
Tercera: para que entendiendo José Ia causa de la concepcion dei 
fruto de sus entrahas, tratase á su esposa Virgen con mas reve¬ 
rencia (3). 

Llamóle hijo de David, para recordarle la grande promesa que 
Dios habia hecho á aquel Monarca, mediante la qne le aseguró 
que el Mcsias naceria de su familia; que fnélo mismo qne decirle: 

r1) Div. Hieroniiu. in cap. 1. Hath. De laudib. Marie por Joseph. 

(2) Btv. Crisost. honi. 1. operis imperfecti. 

(3) Div. Crisost. hom. 1. operis imperfecti. 
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Tií y Mana tu eapusa sois de la familia de David, reconoce, pues, 
cumplida eu vosotros la proiuesa que Dios liizo á aqiiel Rey, y re- 
cibe á Maria no para la coabílacion carnal, sino para prestaria una 
devota y santa mínistracion, respetando en lodo las eternas é ines- 
crutables disposiciones dei Altisinio. Asi instruído José por el án- 
gel dispiejTla dei pavoroso sueílo, obediente en un todo á su espo¬ 



sa, á la que desde aquel instante miro con la inayor veneracion, 
contemplándola Ia única depositaria en la tierra de los secretos 
misericordiosos de Dios: y asi es, que cuando le indica el desig- 
nio de visitar á sn prima Isabel en las montaúas de Judea, níngu- 
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na resislencia opoiicsino que parle con el niayorgusto. 'iiodudandn 
que vá á cumplir decretos de la providencia de Dios, y mistérios 
que no le es dado penetrar. 

La escelsa dignidad de Madre de Dios de que Maria se ballaba 
revestida exigia â la verdad que el acompafiamienlo de tau so¬ 
berana Princesa, fuese cual correspondia à la grandeza de su des¬ 
tino, pero S. Âmbrosio asegura . que aunque interiormenle fué 
riquisimo porque fué acompaüada de millares de ángeles, fué en 
lo esterior estrems^amente pobre (1), porque solo fué acompaba- 
da de algiinas virgenes que lenia en su compafiia, y dei Patriarca 
José; aunque nos asegura el Evangelio que marclió con la niayor 
pronlitud y alegria, por Ia dieba de que conleroplaba llena á su 
querida prima elegida por Dios para ser madre dcl precursor desu 
Hijo : esta idea la impone á su parecer la obligacion de felicitaria 
prontamente, manifeslándola el deseo que tiene de serviria, por 
el conocimienlo clarisimo que Dios le ha dado de las inaravillas 
que queria obrar en esta visita; por esto abade el misnio S. Am- 
brosio, que Maria marcho no dudando dei ejemplo que por Isabel se 
le presentaba; sino muy alegre por el voto que tenia lieclio en su 
ânimo, religiosa por el santo deseo que la animaba , y ligera por 
el gozo que la impelia, sin reparar en lo largo dei viaje, ni en lo 
diftcil y espinoso dei camino que era indispensable alravesar, para 
ir desde Nazaretb hasta las montaftas de Judea donde habitaban 
inuchas lamilias de la tribu de Judá > y en las que ordinariamente 
residian Zacarias é Isabel (2). Llegó felizmente Maria al término 
(Ic su destino, y liabiendo entrado en la casa de Zacarias, corrió 

(1} Ambros. lib. 2. ia Luc. de habitu Mariae in móiitana. 

(2) La ciudad de Nazarethse ballaba situada en la tribu dc Zabulon, y pa> 
ra ir desde aquella ciudad á las montanas de Judea, debia cruzarse por una 
estremidad de la tribu de Isacar, y pasar por medio de la de Manasés, y por 
las dc Efraim y Benjamin; por lo que era cl camino muy áspero y montano- 
so. Es muy verosímil que los santos viajeros pasasen por Jerusalen. porque 
podian verificarlo dando una muy pequena vuelta: ó sino tenian que dcjarla á 
ia izquierda marchando por el camino recto. Plínio dice (lib. 5. c. íft): qiie 
en la montana donde sc ballaba la casa de Zacarias, habia existido en otro 
tiempo una Jerusalen, y que como á una distancia de cinco millas de ella ba¬ 
cia el medio dia estaba la ciudad de Judá, seis léguas de Neeleschol, esto es, 
dei torientc de Broto, que dista Ires de la ciudad dc Ebron; uno y otra hácia 
el Septentrion. Por fuerza debió seresta una gran ciudad, y acaso fué la fa¬ 
mosa Aen, en la qite habia una muy célebre faente, y á Iaque contó Josué en. 
tre las ciudades de la montana de la tribu de Judá. La fuente todavia se ob¬ 
serva al lado de la montana á la parte de Jerusalen, la que con la abundancia 
de sus aguas, riega y ameniza todo aquel valle; eslá situada bária el oceiden- 

Tomo I. « 
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(^>n precipitacion á los brazos de Isabel, que llena de fé y de gozo 
por ia maravillosa concepcion de su hijo la salia al encueniro pa¬ 
ra abrazarla; mas apenas abriu Maria la boca para saludarla, 
(Miando sucedieron grandes y portentosos milagros. 

A la primera pafabra de la salutacion de Maria, saltó lleno de 
placer y de alegria santa un nifio de seis meses que estaba encerrado 
en lasentraftas desu madre, yfuéperfectamente iluminado por una 
luz celestial. Eo la.« estrecheces de su encierro vió con claridad á 
los que se dignaban visitarle, y como era tan eficaz la salutacion 
110 solo de Maria á Isabel, síiio de Cristo á Jiian, sintió este toda 
la fuerza divina, y no pudiendo hablar, saludó como pudo lo.s so¬ 
beranos huéspedes por medio de unos saltos prodigiosos que sig- 
uilicaron su alegria y respeto por la presencia de Cristo. Habla- 
ba Maria á Isabel esteriormente, y Cristo en el interior abadia una 
fuerza espiritual á sus palabras: y asi la virtud oculta de Cristo, 
la luz y la gracia obraban de un modo maravilioso sobre Juan. 
Cristo se dá á conocer á Juan, y este dice con claridad á su ma¬ 
dre quiénes son Cristo y Maria: Cristo por Juan llena dei Espiritu 
Santo á su madre, y cl espiritu de Ia verdad revela á Isabel ver¬ 
dades sacramentales que de otro modo no podria coinprender; y 
asi es, que ajp(|^as pasaron los primeros instantes de aquel precio¬ 
so encanti) que al parecer babia embargado sus potências y senti¬ 
dos , cnando no cabiendo ya el gozo de Isabel en su pecho, escla- 
mó á voz en grito, y dijo: «Bendila eres entre todas las mugeres, 
»y bendito es tambien el fruto de tu vientre. ^De dónde pudo ve- 
• nirme á mi tanta dícha, que la madre de rai SeAor y Dios se ha- 
»ya dignado visitarmç?» 

Llenas de humildad, de prudência y de mérito estan las pala- 
bras de Isabel, y no pudieron menos de ser aceptas al Seiior. 
En el punto donde esta muger santa desconoce su dignidad y su 
mérito, de alli parte un fondo de mérito tanto mayor, cuanto mas 
humildemente es de ella desconocido: por esto cuanto mas indig¬ 
na se confiesa de que Ia visite la madre de su Dios y Sebor, el Hi¬ 
jo y la madre se dan tanta mas prisa en visitaria ; y llena por lo 
mismo de admiracion y confusion no recata el motivo que produ- 
jo en ella tan santas alteraciones: «EI hijo que llevo en mis entra- 

te entre Ias dos casas de Zacarias, que dístan la una de la Otra como un tiro de 
arco; en Ia que está mas al occidente se veríficó la primera entrevista, y la sa- 
InUcion de Maria á Isabel; y en la segunda sucedió el nacimiento del Bau- 
tista. 
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íias, dijo, saltó de gozo y placer, tan luego tM)n]o sono vuesira 
voz eu uiís oidos. ;0h! sois sin duda alguna la criatura mas feliz y 
bienavenlurada de cuautaç hay en el mundo^ porque creisteis con 
purisima fé todo lo que el ángel os dijo de parte de Dios. El SeAor 
es todo Poderoso, y acabará como esperais las obras grandes y 
maravillosas que eu vos comenzò á ejecutai^» De paso deben no- 
larse con S. Agustin (1) cosas tan importantes, que no pueden pa- 
sar desapercibidas por las criaturas. «La madre dei Seüor, dice, 

• viene á visitar los pecadores porque es un mar de amargura, y 
>les infunde Ia amargura de la contricion de las culpas: visita á 
»los oprimidos poria proteccion que puede dispensarles; porque es 
»Senora: visita á los tristes y les consuela, porque es estrella 

• hermosa que los alegra: socorre á los miserables, ayuda á los pu- 
•silánimes, y consuela à los llorosos.» No es pues de estraftar que 
Isabel admirada de su humildad, y de la magnificência de su vir- 
lud por Ias gracias que en su visita derramo sobre ella, se convir- 
liese de repente en apologista de Maria, y dei fruto bendito de su 
vientre; porque por ellas conoció el milagro de la Encarnacion, 
que Maria era la Madre dei Sefior, y que estaba llena de gracia; 
y la confirmaron en esta creencia los saltos de gozo que su hijo 
di& en susentraõas, manifestándole tenia á su vista la madre de 
aquel de quien él habia de ser el precursor. ;Oh! (aián aprecia- 
ble, cuán útil y ventajosa es para Ia criatura la buciia salutacion 
de Maria. Guando Maria saliida se Hena el corazon de gozo; se lle¬ 
na dei Espírítu Santo; se revelan los secretos divinos; y se profe¬ 
tiza de un modo basta entonces no visto. Gs preciso saludar con 
frecnencia á Maria, por las inapreciables-venta jas que su resaludo 
puede ac^ear. 

La casa de Zacarias se mudó de repente en un templo de Dios 
vivo, porque Dios y su madre como hombre, fueron á hacer man-. 
sion en ella: y el Bautista convertido en Profeta, Isabel atónita 
entre tantos prodigios y arrobada hasta el cielo con lo trasportes 
dei amor mas tierno presentaban un cuadro tan interesante, que 
se confunde el entendimiento cuando lo quiere concebir, y enmu- 
dece la lengiiasi le quiere retratar: contempla, empero, Maria es¬ 
tas cosas, llena al parecer de nuevas gracias; y ma» llena de hu-* 
mildad y modéstia, dá al Sefior gloria por todo caBando lo que 
podia ceder en su alabanza, y dice: «Mi alma glorifica al Sefior (2) 

(1) Div. AugusI. Serm. de Anunciatione. 

(2) Origenes traduce esta palabra dei cântico sublime de Maria, diciendo: 
ilft alma engrandece al Senor; y respetando cuanto es justo la opinion de un 
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t|U« se digno obrar eii mí uiaravillas tan grandes: á él solo se den 
el honor y Ia gloria. Penetrando mi corazon de gratitud y de go¬ 
zo , descansa eftteraíqente en aquel que es mi Hijo, mi Dios y mi 
salud. MiiV) tl Senor sin desden la humildad y bajeza de su escla- 
va, y se dignó elegirja para madre suya. Esta sublime grandeza á 
qne me elevo hasta ahora á nadie concedida, llamará la atencion 
de lodos los pueblos, y por ella me llamarán bienaventurada to¬ 
das las generaciones de la tierra. Confundidas á vista de tanta di- 
cha, publicaráli lãs losas grandes que obró en mi favor el Todo- 
poderoso, y contésarán que no es menos omnipotente su brazo, que 
glorioso su santo nombre. Su misericórdia es tan grande, que se 
derrama con profusion sobre todas las generaciones y familias 
cuando sínceramente le aman y respetuosamente le temen. Para 
defender á nuestros padres, empleó en mil ocasiones la fuerza de 
su brazo; y destruyó las maquinaciones de los soberbios de cora¬ 
zon cuando querian oprimirles. Llenó de confusion é ignominia á 
los poderosos arrojàndoles de sus majestuosos asientos, y elevó 
sobre los tronos de los tiranos los pequenuelos y humildes. Colmó 
de dones á los pobres menesterosos, á los pequeftuelos y humil- 

hombre cujo amor á tan sublime Senora fué proverbial, y rebota en muchos 
de sus escritos, temerosos de que la impiedad que tanto avanza no interpre- 
tase mal nuestras palabras, no nos hemos atrevido á estampar las de tan grave 
autor sin una aclaracion. Dios no puede engrandecer su sér, ni su poderio, ni 
su gloria, porque en él todo es inmenso, infinito y eterno. Su grandeza y per- 
fecciones infinitas no pueden medirse, ni sondearse; y desde el centro de su 
cternidad es infínitamente grande y perferto; ni aun á sus propios ojos puede 
engrandecerse, porque con su infinita sabiduria posee y comprende perfecta- 
mente todos los secretos y tesoros de su inmensurable sér. Es un ucéano iu* 
finito en suesencia, nada le círcunscribe ni limita, y el entendimiento se abis¬ 
ma y SC pierde cuando lo quiere sondeár: nadie puede escrudiõar el abismo 
(le su grandeza, ni medir la ínmensidad de su duracion; por esto no hemostra- 
ducido con Orfgenes, mi alma engrandecey sino que hemos dicho, fnia^tna glo- 
rifieay acomodándonos á la interpretacion mas universalmente recibida. No 
desconocemos, empero, que Dios puede engrapdecerse mas y mas á la vista y 
comprension de las criaturas, descubriéndoles algunas veces los tesoros de 
su grandeza, la magnificência de su poder, y las inroensas riquezas de su sabi- 
duría; pero entonces las almas agradecidas á Dios por las finezas qne las dis¬ 
pensa, publican^us grandezas, y en su publicacion glorifican á Dios, y convi- 
dan á todas las Criaturas para que sin cesar le alaben y glorifiquen en la tierra» 
asicomo lealaban y glorifican los espiritus bienaventurados en elcielo. En 
este sentido tomado dei mismo Origenes, Maria engrandecid á Dios, y por ella 
fué engrandecido; porque revelo no solo al Bautista y ásu madre, sino al mun¬ 
do todo los tesoros dei amor y de la sabiduria eterna de Dios en beneficio dei 
hombre, en la Encarnacion de su Hijo, que es el acto mas intimo y supremo 
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des; ai paso que desatendió à los ricos, y uo les coucedíó ninguno 
de los bienes que forman el patrimônio y las delicias de los justos. 
Recibió benignamente á Israel su hijo predileclo, teniendo pre¬ 
sente la misericórdia que habia prometido dispcnsarle: asi lo 
aseguró á Abraban y á todos nuestros padres, y el Seflor cumplirá 
con fidelidad su palabra en lodos sus descendientes, y los liará fe- 
iices por los siglos, de los siglos. 

jOh! ^Quién podrá esplicar la alegria de ambas madres cuan- 
do con tanta efusion de sus corazones alaban al Seâor, y le dan 
lan Uernas y afectuosas gracias por las bendfèíònes y consuelos 
que sobre ellas habia derramado? iQué casa tan dichosa aquella 
que alberga á un mismo tiempo al Mesias, y á su Precursor, á 
Dios y á su santa Madre, á Maria y á Isabel; á tales hijos y á ta¬ 
les madres? Es indispensable subir con la imaginacion la escarpa¬ 
da moutaãa, contemplar á la estéril, yá la Virgen. fecundas á un 
mismo tiempo, y llenas dei espiritu dei amor y de la gracia, pa¬ 
ra comprender de alguna manera lo carinoso de su abrazo, y lo 
tierno de su salutacion; en la que saluda tambien el siervo, al 
Seflor; el pregonero, al juez; la voz á la palabra, y encerrado el 
uno en las entraflas seniles de su madre, saluda y profetiza; y el 
otro en las virginales de la suya bendice y santifica. Cerca de tres 

que hasta ahora nos ha revelado de su infinito poder: por ella comunicó Dios á 
Maria la virlud de sacar de su seno por una generacion temporal, un hijo, que 
es el hijo propio y finico de Dios, j sublimándola hasta el trono de la materni- 
dad divina, manifestó al mundo la obra mas preciosa de su omnipotência so¬ 
berana; y asi es que los teólogos la ilaman infinita en su género, es decir, tan 
perfecta que Dios no puede hacer otra que sea superior á ella: por consiguien- 
le Dios fué engrandecido por Maria, mas que por todas las criaturas dei cielo 
y de la líerra, porque elevada á la altisima é inesplicable dignidad de Madre 
de Dios, participo de la gracia dc su Hijo, fuente de todo grandeza, no como 
cualquiera otra criatura, sino como pudo y debió participar la misma madre 
dei autor de la gracia y de Ia gloria. En este sentido puede sin escrúpulo al- 
guno admitirse la inlcrpretacion de Origenes, en cl cântico de Maria; porque 
este es, como el lenguage vulgar de la Escritura santa en muchos de sus li- 
bros. Moisés aplaca Ia ira de Dios en el desicrto, y dice al pueblo: Sea engran¬ 
decida la fortaleza de Dtos (Num. c. 14 v. 19). Achior bendice á Judith 
despues de haber degollado á Holofernes, y le dice: Por ti será engrandecido 
el Dios de Israel (Judith. c. 13. v. 31); David exorta á los soyos á qne le ayu- 
den á dar gracias á Dios, y les dice: Engrandeeed conmigo al Senor (Ps. 33. 
V. 4), y en otro paraje repite: Alábaré con cânticos el notnbre de Dios, y le en¬ 
grandecer! con acciones de gracias (Ps. 68. v. 31). El eclesiástico, Daniel, 
$. Pablo, y en otros infinitos lugares se observa repetida esta misma palabra, 
y en todas partes se conoce claramente que suaplicacion es'ia misma que an¬ 
teriormente le hemos dado. 
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meses permaneció Maria en compaftia de su prima, y despues de 
baber santificado la casa de Zacarias, partió para la suya hallán- 
dose Isabel cercana à su parto. 

NOTA. 

Eu este capitulo hemos abrazado tres asuntos por la conexion 
intima que entre si tienen, yson, la Encarnacion delHijo de Dios, 
los receios ó dudas dei Patriarca S. José, y la visitacion de Maria 
Santisima à su prima Santa Isabel; y como el venerable Ludolfo 
trató los tres separadamente, puso la oracion propia para cada 
uno de ellos: para no defraudar la piedad de nuestros lectores las 
ponemos por su órden, como se tratan los tres asuntos en este ca¬ 
pitulo. 


ORACION PRIMERA. 

PARA LA BNGARRACION DBL UIJO DB DIOS. 

lOh Jesus Hijo de Dios vivol que por la volunladdel padre, coope^ 
rondo el Espiriíu Santo^ descendiste dei seno de tu mismo eterno pa- 
dre al útero virginal de Maria, saliendo de alli como un rio caudalaso 
de gradas, y declinando por la humildad de losvalles, y mirando pro^ 
picio la de tu sietra fuiste concebido inefablemente en él, y tomaste 
de ella carne y sangre: por los méritos de tu Madre Virgen, baje so- 
bre mi, Jesm misericordioso tu santa grada, por la que desee solo á 
ti núsmo, y por el amor te condba en mi corazon; y obrando ella en 
mi con la dulzura de sus influendas, dé frutos saludables de buenas 
obras, con la que consiga mi salvadon eterna. Amen. 

ORACION SEGUNDA. 

PARA LAS DUDAS DB S. JOSÉ. 

Sefwr mio Jesucristo, que eresel muro inespugnable donde se gua^ 
recen todos los que en ti esperan; sé mi refugio en las tribuladones que 
me cet^can; mira Senor mis angustias, y íen compasion de mi: socór^ 
reme, por tus infinitas misericórdias: mira mis enfermedades, y sá-- 
name con tu paternal clemenda; para que socorrido par tu providen¬ 
cia adorable, jamás me vea privado de los consuelos dc tu bondad. 
Acuérdatc, Senor, de esta criatura íuya, y aleja de mi todos los ene- 
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mtgos que me acechan: para que protegido por tu misericórdia y for~ 
talecido con las dulzuras de tu bondad, conosca mis flaquezas y kaga 
verdadera penitencia de mis pecados. Amen. 

ORACION TERCERA. 

PARA LA VISITACION DB MARIA k SANTA ISABBL. 

lOh glorioso S. Juan Bautista! tú que estuviste lleno de la grada 
de Dios antes de salir de las entranas de tu madre, y que conodste á 
Dios antes que fueses conocido dei mundo, á ti acudo para que seas 
mi protector ya que la grada te hizo tan amigo de Dios, y mis ifii- 
quidades me hacen tan enemigo suyo. Acuérdate, pues, de mi, para 
que asi como la grada de Dios tanto te sublimó, asi por tu intercesion 
levante su misericórdia al que por sus culpas se vé tan abatido. Al- 
cánzame. te ruego à mi miserable, la grada, de que asi como la pri- 
mera venida de Jesucristo Salvador nueslro te llenó de tanto gozo, 
asi yo en la segunda merezca gozarme con él, y cm sus santos cler~ 
nnmente alabarle. Amen. 

Nota. El Evangelio de Ia Encarnacion dei Hijo de Dios corres¬ 
ponde al cap. 1.” dei de S. Lncas desde el v. 26, hasta eI38, am¬ 
bos inclusive; dice asi: 

EVANGELIO DE S. LUCAS. cap. i. 

En aquel tiempu envio Dios al ángel Gabriel á Nazareth. ciiidad 
de Galilea, á una Vírgen desposada con cierto varon de la casa de 
David, llamado José, y el nombre de Ia Vírgen era Maria: y ba- 
bíendo entrado el ángel donde ella estaba, le dijo: Dios te salve, 
(oh llena de gracia I el Sebor es contigo: bendita tú eres entre to¬ 
das Ias mugeres. Al oir estas palabras la Vírgen se turbó, y pen- 
saba lo que podria significar una tal salutacion. Mas el ángel Ia 
dijo: No temas joh Maria! porque has bailado gracia en la presen¬ 
cia de Dios: sabe que concebirás en tu seno, y parirás un hijo, á 
quien pondrás por nombre Jesus. Este será grande, y será llama¬ 
do Hijo dei Altisimo, al cual el Sebor Dios dará el trono de su pa¬ 
dre David: y reinará en la casa de Jacob eternamente, y su reino 
no lendrá fin. Pero Maria dijo al ángel: ^Cómo será eso? Pues yo 
no conozco, nijamás conoceré varon alguno. Y rcspondiendo el án¬ 
gel, dijo: El Espiritn Santo descenderá sobre ti. y la virtud dei 
Altisimo te cubrirá con su sombra, ó fecundará. Por cuya causa el 
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fruto que de li nacerá santo, será llamado Hijo de Dios. Y ahi 
tienes á tu parienta Isabel, que en su vejez ha concebido tanibien 
un hijo: y la que se llamaba estéril cuenta ya hoy el sesto mes; 
porque para Dios nada es imposible. Entonces, dijo Maria: hé aqui 
la csclava dei Seiior, hágase en mi segun tu palabra. 

Notas. La Iglesia usa este Evangelio en la festividad de la 
Anunciacion de nuestra SeAora, y en la feria cuarla de las cuatro 
têmporas de Adviento. 

' La Iglesia no celebra feslividad de lasdudas ó receios de S. José, 
sin embargo, este hecho se refiere enelcap. l.^del Evangelio de San 
Nateo, y lo usa el dia 26 de Noviembre en la festividad de los des- 
posorios de Maria Santisima, y en la vigilia dc Navidad. Véase la 
pág. 47. 

El Evangelio de la Visitacion de Maria à Santa Isabel corres¬ 
ponde al cap. 4.° de S. Lucas desde el v. 59 al 47, ambos inclusi¬ 
ve; diceasi: 


EVANGEUO DE S. LUCAS. cap. i. 

En aqnellos dias partió Maria y se fiié apresuradamcnle á las 
montaAas de Judea á una ciudad de la tribu de Judá: y habiendo 
entrado en la casa de Zacarias, saludú á Elisabeth: y sncedió, que 
tan luego como Elisabelh oyó la salntaciou de Maria, el infante 
que llevaba en su vientre dié saltos de placer, y Elisabelh se sin 
tió llena de Espiritu Santo; y esclamó en alta voz. y dijo á Maria: 
Bendita tú eres entre todas las mugeres, y bendito es el fruto de 
tu vientre. Y ^de dónde á mi tanto bien que venga la Madre de 
mi SeAor á visitarme? Pues lo mismo fué penetrar la voz de tu 
salutacion en mis oidos, que dar saltos de júbilo la criatura en mi 
vientre. |0h bienavenlurada tú que has creido, porque se cum- 
pliráh sin falta las cosas que se te han dicho de parte dei Seftor! 
Y entonces dijo Maria: mi alma gloriGca al Seftor; y mi espiritu 
está Irasportado de gozo en el Dios Salvador mio. 

Nota. La Iglesia usa este Evangelio en el dia de la Visitacion 
que es el 2 de Julio, y en la feria sesta de Ias cuatro têmporas de 
Adviento. 
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DKL NACIIIIFMO DKK BaüTISTA Y DE JESUCRISTü. 


Pafa se^ir « n ciianlo sea posible el camiiio que Iríllaroii lo¬ 
dos los historiadores dela vida de Jcsucrislo, y no desviamos dei 
qiie sigiie iambien el grande Ludolpho de Sajonia, es preciso de- 
cir algo dei nacirtiiento dei Bautista, antes de dcscribir el dei Sal¬ 
vador. 

En todos los que hasta aliora hemos visto, leemos, que 3íaría 
Santisima se detuvo cerca de tres meses en compaíiia de su prima 
Isabel, y que despues de haber santificado el Bautista, y llenado 
de hendiciones la casa de Zacarias se partió para la suya, a] tiem- 
po que Isabel se hallaba cercana á su parto; y esto es |o que pre- 
Tomo I. 7 
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cisanienle se lee eu el Evangelio, pero Liulolplio dice: que Maria 
peniianeciü como tres meses con Isabel, porque lialiia ido alli pa¬ 
ra consolaria y obsequiaria, ministraria y serviria con humildad, 
reverencia y dcvocion, como olvidada de que era la Madre de Dios, 
y la Heina de todo el mundo, para llenar en todos conceptos la 
medida de la verdadera humildad. En ella estuvo siempre unida 
la sublimidad de la contcmplacion, y las ocupaciones de la vida 
activa, en términos de que la contemplacion nunca deluliló la ac- 
cion , ni esta la contemplacion: y así es que la Iglesia en la 1‘esti- 
vidad de la Asuncion de Maria canta aquel Evangelio en qne se 
babla de la activa solicitud de Marta, y de la sublime contem¬ 
placion de Magdalena, porque toda la vida de la Madre de Diosfué 
laboriosa y activa, como lo justiíican sus atenciones para con Isa¬ 
bel; y fné conlemplativa porque conservaba y meditaba en su co- 
razoM s(d)re las palabras (jiie le liabia dicbo el ángel, y sobre las 
imjiortantes revelaciones con que Dios la honraba y favorecia. Ma¬ 
ria pues animada de los mas santos deseos permaneció en compa- 
nia de Isabel hasta despues de veriücado el nacimienlo dei Haulis- 
ta, para asistirle à él y á su Madre; para evilar por esle medio el 
ser vista con mas frecuencia en publico; y para qne en lanto tiem- 
po Isabel y Juan rccibiesen nuevos aumentos de gracia: porque 
si en su primera entrada en su casa se llenaron delEspirilu Santo 
no hay duda rccibirian nuevos aumentos de ella en una tan larga 
permanência, llcvando en sus enlranas purisimas aquel , qne es 
ia fuente inagolable de todas las gracias. Cumplido, pues, el tiem- 
po necesario, parió Isabel á su liijo el viernes 25 de Junio, al 
que, y á su madre, presto Maria los mas humildes obséquios, que- 
riendo mejor servir en una casa cslrana. (|ue ser de nadie servida. 
Hasta aqui el D. Ludolpho. 

Sin pretender averiguar el motivo porque callaii oiros histo¬ 
riadores lo que el Cartusiano reliere, dejamos á la piedad de los 
fieles el pensar sobre este pasage como mejor les sugiera su devo- 
cion en obséquio de Maria; pucslo que de su profundisima bumil- 
dad puede presumirse lo mas heróico, y de su caridad ardentisi- 
ma lo mas sublime, y en Iralándose de virtudes, ninguna pura 
criatura posee tantas, ni en un grado tan eminente como la Ma¬ 
dre de Jesusí. 

Curaplióse el tiempo de que pariera Isabel, y dió á luz su hi- 
jo, que era el Precursor dei Mesías, el mas dichoso y sublime en¬ 
tre todos los profetas, porque profelizó cuando aun no podia ha- 
blar, y porque cuando pudo senaló con su dedo el dignisimo ob- 
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jeto de sii profecia, y el de lodos los profetas aiiliguos. Esla faus- 
la imeva (pie liacia parecer á la ancíana libre de las nialdiciones 
de la ley, se anunció á lodos los vecinos y parienles que conciir- 
rieron de Iodas parles á felicitaria porque Dios habia dilatado pro¬ 
digiosa mente sus misericórdias sobre ella coiicediéndole gracias 
las mas particulares. Sucedió segun la cosiumbredeaquellostiem- 
pos, que à los ocho dias despues dei nacimienlo, se reunieron de 
nuevo para circundarle, y como en la circuncision se imponia el 
nombre á los iiifios, se traló por algunos de que se llamase Zaca¬ 
rias como su padre, porque esla era la coslumbre de los aiitiguos 
particularmente para los primogénitos, y mas si eran unigénitos. 
Oportiinaiiienle se imponia el nombre en la circuncision, porque 
el que no renuncia los apetitos de la carne que es lo que misti- 
caniente significaba aquella dura ceremonia, no es digno de que 
su nombre se inscriba en el libro de la vida. Isabel que habia re- 
cibido ilustraciones dei cielo acerca dei nombre que debia impo- 
nerse á su bijo, se opuso á que se llamase Zacarias como su padre, 
y contesto: de ninguna manera se llamará asi, sino que se llaimrá 
Juan. Este nombre signilica gracia, y debia ser el dei Precursor, 
porque Dios le llenó de gracia en las entranas de su madre, por¬ 
que nació al principio dcl liempo de la gracia, y porque él habia 
de predicar el primero la gracia dei nuevo testamento que venia 
Jesus á eslablecer. Tampoco ignoraba Isabel los grandes ofícios y 
destino que su bijo habia de lener, porque nada se le ocultaba de 
cuanto el àngel habia diclio á Zacarias, de lo que nacia, el que se 
alirmase mas y mas en ipie se Ic impusiera el nombre de Juan. 
jCuán diversos son los desígnios de los hombres de los de DiosI Igno¬ 
rantes los parienles de Isabel y Zacarias de las disposiciones de Dios, 
insistian en su primera idea, y pregunlaron por senas áesle, cómo 
habia de llamarse su hijo, ya porque creian bailar en él mas fa- 
vorable acogida para su propósito porque ninguno en sus genera- 
cionesse llaraaba con aquel nombre, y ya porque no podian per- 
suadirse que estando mudo Zacarias, su esposa pudiese saber por 
él, el nombre que á su hijo debia imponérscle: y pidiendo Zaca¬ 
rias la lablilla en que solian en aquellos tiempos escribir, contes¬ 
to al instante, Juan cs su nombre: con cuya inesperada respuesla 
sorprendidos lodos los que se hallaban presentes, se resignaron á 
la voluntad de Dios tan visiblemenlc manifestada en la unanime 
contestacion de los padres dei recien-nacido nino. 

No hay duda que este prodígio, unido à los anteriores que sc 
habian descubierto en la concepeion dei nino causaban una tan 
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grasde adiuiraeion , (fue no podia esplicurse; pero subíó esta de 
pHBio ctttÀdo en aquel niisino ii^lante sc abrió Ia boca de Zaca¬ 
rias, y roto el impedimento que por espacio de nueve meses habia 
lenido atada su lengua, empezó á hablar bendiciendo y alabando 
al Seiior; porque era muy justo que aquella lengua que habia le¬ 
nido atada la incrediilidad, ronipiese su impedimento por Ia fé: 
siendo muy de notar, que no cotisiguió Ia gracia de hábiar, hasta 
((ue por escrito hubo hecho Ia proteslacion de su fé: por Io que 
sus primeras palabras fueron bendiciones y alabanzas al Seâor. 

Un graa temor se apoderó de los circunstantes , ya no planto 
por la concepcion maravillosa de Juan, por la ímposicion de su 
nombre • y por la restitucion dei habia à su padres cUanto por el 
temor dei castigo con que habian visto castigado por espacio de 
nueve meses un hombre religioso por Ia duda que tuvo en creer 
los dichos de un ángel. Divulgábanse, pues, con un temor respe- 
tuoso entre todos los habitantes de la montaha estos grandes por¬ 
tentos, y como hasta entonces no habian visto otros iguales, se 
preguntaban sobrecogidos de miedo, ^quién pensais será este niôo 
que acaba de nacer? ; Oh! será sin duda grande, porque la mano 
dei Seâor está visiblemente con él. En verdad que hasta ahora no 
nació profeta alguno cuyo nacimienlo fuese acompanado dc tan¬ 
tos, y tan grandes prodígios; y si ellos son el preludio por donde 
hemos de conocer su futura santidad y grandeza, no hay duda que 
será muy grande á la presencia de Díos. Así discurrian como no 
podian menos, aun los que no estaban al parecer interesados eu Ia 
laanifestacion de las misericórdias dei Senor. 

El padre dichoso de Juan, se vió lleno dei Espíritu Santo des- 
pues de la confesion ingénua de su fé: é ilustrado con una nueva 
luz, é inflamado con un nuevo fuego de amor hácia su Dios, no 
pudo ocultar ni contener en su pecho el impulso de la gracia que 
ie vivíficaba; y forzado á publicar las misericórdias dei Senor, no 
solo las particulares que le habia hecho, sino Ias que habian de 
ser comunes á todas las naciones dela tierra, esclamé, y dijo: «JSen- 
»dito sea el Seâor, Dios de Israel, porque se dignó visitamos, y 
«obrar la redencion de su pueblo: y levantó la seâal de salvacion 
«para nosotros, en la casa de David su siervo, que despojada ya 
«de su grandeza y poder recobrará en breve toda su magnificência, 
«porque adquirirá un poder espiritual que no se perderá jamás: 
«segun Io prometido por boca de sus santos profetas, que desde el 
«principio de los siglos anunciarun sus misericórdias. EI Senor 
«determinó libramos de nuestros enemigos, y de las manos de to- 
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• dos aqiicllos que nos aborreceu, usando de misericórdia con nues- 
»tros padres que la esperan con santa impaciência largo tiempo 

• liace, teniendo presente su promesa santa, conforme al juramen- 
»lo con que juró á Abrahan riuestro padre, de que se daria à nos- 
•otros (1), para que, libertados dei temor de nuestros enemigos, 
»le sirvamos todos los dias de nuestra vida, llenos de santidad y 
•justicia, y poseidos dei mas tierno y afectuoso amor. Y tú, niíio, 
»lú, liijo mio, á quien destino el Senor para ser el Precursor yel 

• Profeta dei Salvador dc los hombres, dei llijo de David, dei lley 
•de Israel, esperado por tantos siglos, tú irás delante de él, alla- 

• naráslos caminos y dispondrás los pueblosá recibirle; tú ensena- 
•rás á los pecadores el camiiio de la penitencia (|ue es el que con- 
•duce à la salvacion eterna, para que caminando por él cncuen- 

• Iren esta, por la remision de sus pecados. Por las entraíias de 

• misericórdia y amor de nuestro gran Uios, que ba becho que ese 
•sol eterno naciente aliora en el mundo venga a visitamos desde 

• lo alto dei cielo. ;01i Dios! tú que estás lleno de bondad, tú que 

• tanto deseas la salvacion de los hombres, ven, ilumina con los 

• resplandores de tu gracia los que estan sentados entre las tinie- 

• blasde la ignorância y dei error, y en la espantosa nochc dei pe- 

• cado, y dirige todos nuestros pasos por el bermoso camino de la 

• paz.» Mientras tanto el nino Juan crecla, y se fortalecia en el es- 
piritu; y habito escondido é ignorado en los desiertos, basta que 
llegó el tiempo en que debia darse á conocer en Israel. 

Grande es la largueza de la piedad divina, y de sus dones, si 
con prontitud y docilidad de ânimo estamos dispuestos árecibirlos. 
De repente se quilo el bablar al desconfiado, y con el don y espí- 
ritu de profecia se reslituyó al (|ue creia; y allí donde abundo el 
delito, sobreabuiuló la gracia: y asi se vé con frecuencia, que de- 
vuelve con mueba abundancia cl Senor lo que antes habia quitado; 
y que aquellos ciiyas enfermedades sano en el cuerpq, mas larga- 
mente los sanó en el alma: por lo que dice S. Ambrosio (2): Mira 
cuán bueno es Dios, y con cuanta facilidad perdona los pecados, 
pues no solo restituyc al pecador lo quele habia quitado, sino que 

(1) Grocio observa, que en estas pocas palabras te balia ei sentido de los 
nombres qne se dieron al nino y á sus padres, no sin una disposicion divina, 
porque hacer misericórdia esplica el nombre de Juan, que se interpreta tam- 
bien el privilegiado: acordarse esplica el de Zacarias, que significa memona de 
Dios, y el juramento denota ei nombre de Isabel, que se interpreta tambien el 
juramento de Dios. [Hugo Groe. annot. in nofo. testament. ad Lue. 1,73). 

(2) Div« Ambros. lib. 2.^ in Lncam, cap. de Propbetatione Zacaris. 
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le concede lo que no esperaba. Aquel que hasta entonces habia 
estado mudo, se convirtió de repente en Profeta; vé ahi el grande 
triunfo de la gracia de Dios, que confiese públicamente sus mise¬ 
ricórdias, el que antes desconfio de sus promesas. Nadie descoitUe 
pues; ninguno que se acuerde de sus antiguos delitos, desespere 
de conseguir los divinos prêmios. Dios sabrá mudar la sentencia 
si tú supieres enmendar tu delito. ’ 



marchó á la otra parte de la ribera dei Jordan, para predicar á 
los pueblos el bautísmo de la penitencia: y que Maria permaneció 
tambien en la ciudad de Nazareth en compaúia de su esposo José 
hasta que salió de allí para Belen. para cumplir con el decreto 
de César Augusto é inscribirse en sn propia ciudad, segun en él 
se prevenia. 


oigi\icn(Jo Liiuolpho su opi- 
nion nos dice que cumplidas 
todas estas cosas se despidió 
Maria de Isabel y Zacarias, y 
quebendiciendoá Juan.-volvió 
otra vez á su casa à la ciudad 
de Nazareth, dejándolosà lodos 
lan tristes y desconsolados con 
su partida, como de gozo lesha¬ 
bia llenado su visita; y que Juan 
permaneció en el desierto has¬ 
ta que en el ano décimo quinto 
dei império de 
Tiberio César 
salió de alli , y 
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En elafio, pues, de la creacion dei mundo 5199 segun las cró¬ 
nicas de EusebioCesariense, alque siguióel Martirologio Romano, 
el dia 25 de Diciembre, nació Jesucristo Salvador nuesiro, qiiecon- 
cibió Maria Vírgen por obra dei Espíritu Santo, segun se lo anun¬ 
cio elángel, y parió eu Belen de Judá, siendo Cirino ó Oi/íríno pre¬ 
sidente enlonces de la Siria: en el aíio 752 de la fundacion de 
Roma, en la Ilebdomada ô semana sesen ta y cinco, segun la profe¬ 
cia de Daniel; en la Olympiada ciento noventa y cuatro; en la ses¬ 
ta edad dei mundo; en el ano 42 dei império de Augusto César, 
y gozando lodo el mundo de una completa paz. Esta es la opinion 
mas corriente y segura; sin embargo, son muchos y muy graves 
los autores que discrepan entre si sobre el aíio de la creacion dei 
mundo, en que se verifico este tan fausto é importante aconteci- 
niiento; por lo que diremos algo sobre tanta variedad de opinío- 
nes, y sobre el carácter de Augusto César, en cuyo reinado se dig- 
' nó nacer manso y humilde el Rey de los Reyes, y Sefior de los 
Senores; como lambieii de algunas circunstancias muy particula¬ 
res, que desenterradas dei sepulcro dei olvido, por los padres é 
historiadores antiguos, conllrman solidamente este dogma funda¬ 
mental de nuestra creencia y religion católica. 

Son no pocos los que üjan diversos anos despues de la creacion 
dei mundo, para datar el nacimiento dei llijo de Dios; y no solo 
los autores sino hasta los inismos martirologios discrepan entre si 
segun la variedad de sus ediciones. S. Gerónimo, Reda, llcrmanno 
y otros, dicen que nació el5952. Rabbi Naason en su Cvclo Pascal 
en el 5707. Rabbi Abraban en sn cabala, en el 5754. La crónica 
Vulgata delosbebrcos, en el 3700. Juan, Pico, Mirandnlano, en el 
3958. Juan Lúcido, en el 5900. Y cl abad de Ursperg, en el 3902. 
Sixlo Senensesiguió este cômputo como el mas exacto, enumerando 
en el libro primero de su Biblioteca Santa lodos los nombres de los 
autores antiguos de la divina escritura, para justificar los motivos 
que lenia para seguir como mas segura la opinion dei cilado Abad: 
mas à pesar de esa apariencia de exactitud, afirma Teólilo escri- 
biendo á Autolico, que la época dei nacimiento dei Salvador debe 
fijarse en el ano 5974. Cárlos Bovillo la pone en el 3989. José lii- 
jo de Malhatliias la coloca en el 4103. El célebre Astrónomo Odia- 
ton la fijó en el 4320. Casiodoro, en el 4697. Orígenes en la espo- 
sicion de S. Mateo, en el 4830. S. Epifanio Obispo de Salamina, 
en el 5029. Pablo Orasio , en el 5049. El judio Philon, en el 5195. 
S. Isidoro Arzobispo de Sevilla, en el 5196. Juan Nauclero, en el 
5201. El grande astrónomo Albumasar, en el 5528. S. Agustin, 
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en el 5355. Jornando, en el 5500. Suidas, en el 5600. Laclancio, 
eu el M80. Philastrio, Obispo de Brixia, en en 5801. Alfonso 
Rey de Espana, en el 5984. Roberto y el Cardenal Belarmino en 
su cronícon, en el 3984. Y Pereiro en la esposicion de Daniel, en 
• el 4020. Sobre lodos empero es digno de notar lo que sobre el na- 
cimienlo de Jésucristo dejó escrito el grande S. Anlonio Arzobispo 
de Florencia (1). 

«En el tienipo de este Oclaviano Augusto nació nuestro Sefior 
«Jesucnslo, en el ano 42 de su império, el que despnes dei naci=- 
«miento dei Salvador aun reinó doce aftos. Nació en aquel tiempo 
»en que babia paz en^ todo el orbe: lò que nunca se babia verifi- 
• cado desde la nmerle de Numa Pompilio, segundo Rey de los ro- 
»manos,, porque la mayor paz que habian lenido solo duró un afto: 
»lo que visto por los romanos, atribuyéndolo á la industria y ma- 
•nejos de Octoviano quisieron venerarle como Dios: pero el pru- 
•dente Emperador no quiso consenlirlo, conociendo que era iiior- 
»lal. Inocencio 111 asegura que insisliendo sobre esto el pueblo ro- 
•mauo con importunas instancias, consultó el Emperador á una 
«Sibila deseandesaber porsu oráculo, si babia denacerenelmun- 
«do otro hombre mayor que él. Sucedió, pues, que en el dia dei 
«cumpleaAosdeOctaviano, convocó su consejo para deliberar sobre 
«este aeg^io; y colocada la Sibila en su câmara imperial, insistia 
«el Emperador en su pregunta esperando la respuesta dei oráculo: 
•en el medio dia apareció un circulo de oro alrededor dei sol v 
«en su centro una Virgen herwosisima. llevando en su regazo un 
«nifio: y manifestándolo la Sibila al César, le dijo: Este nino e. 
•fmyor que lú. adórale. En el mismo instante se oyó una voz que 
«dijo: es la Ara dei cielo. De ahí proviene que aquèlla iglesia 

«que hoy se registra sobre el capitolio donde antes estaba el pala- 
«cio de Octaviano, y es iglesia y convento de religiosos menores, 
»se llama Santa Maria de Ara Cwli,* 

Orosio Umbien escribió sobre esto, y dijo (2): «En el tiempo 
«de Octaviano Augusto un dia cerca de las tres, estando limpio v 
«despejado el cielo, apareció cerca dei sol, un circulo de oroáma- 
«nera de un arco celestial; como anunciando ia venida deaquel que 
«babia de gobernar y regir el mundo, y el sol mismo.. Y lo mis- 
mo asegura Eutropio. Inocencio lU ta mbien dice: .Que habiendo 
«disfrutado los romanos de una gran paz por espacio de doce aflos, 

(1) Div. Antonin. I,* part. Histor. titul. 4. c. 6. 9 10 
(âj Oros. iib. 6. osp. 18. 
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«durante el império de Octaviano construyeron nn templo el mas 
«bermoso de Roma, al.qne Ilamaron el templo de la paz: y con- 
«sultando despues el orácufo de Apoio para saber euanlo du- 
•raria, les respondiú este, hasla que pára la Virgen, y pa- 
•reciéndoles que esto nuncA se verificaria, porque en el órden na- 
•tural es imposible, hicierou escribir sobre la puérta dei mismo: 
•El templo de la paz eterno : pero en la misma nocbe en que nació 
•Jesucristo se arruinó hasta en los cimientos, y asi se manifesló 
«claramente que habia parido una Virgen sin detrimento de suvir- 
«ginidad, á saber; Maria. Que tanta paz hubieÁe en el mundo 
«euando nació Jesucristo no se debió k la industria de Octaviano, 
>ni á la de otros hombres, sino à la disposicion divina, para dar 
>á conocer, que aquel que nacia era niiestra paz: el que üne los 
«estremos al parecer mas distantes, y que habia venido al mundo 
«revestido de nuestra carne para hacer nuestra paz con su Padre 
•eterno: como todo asi se babia predicho por David é Isaias ba- 
«blando de la veuida dei Salvador.» Hasta aqui S. Antonino. 

También algiinos escritores Étnicos y gentiles refieren otros 
prodigios acaecidos en la mismá noche dei nacimiento de Jesn- 
erísto. Dion y Suetonio aseguran, que en aquella perecieron abra- 
zadas por nn rayo dei cielo las estátuas de Júpiter, Rómnlo y Re¬ 
mo que estaban colocadas en el capitolio: y que las leyes roma¬ 
nas que se hallaban escritas, de tal nianera se confundieron entre 
si misoias, que no pudieron leerse otra vez. Que en Roma al dia 
signiente aparecieron tres soles que poco à poco se fueron tan es- 
trechamente nniendo, que llegaron á formar uno solo: que á la 
otra parte dei Tiber amaneció una fuente que manó todo el dia 
aceite muy fino y puro, sin intermision alguna: que el famoso 
oráculo de Delphos cesó desde aquel dia de contestar á las consul¬ 
tas que se le hacian, y que preguntado por muchos, porquê ya no 
bablaba, respondió: Porque la fuerza de un nino hebreo le htdna 
tbUgado á bajar al último in/iemo: cuya respuesta trasladó Suidas 
con estos elegantes versos. 

Me Poer Hebreus, Divos Deus ipse gubemans 
Cedere sede jubet, tristemque redire sub Orcum. 

Aris ergo de bine, tacitus abscedito nostris. 

Otros escritores aseguran que conmovido Octaviano César por 
la respuesta de la Sibila mandó se erigiese en el capitolio una ara 
al primogémto de Dios; y aunque algunos discrepa n en el a Ao y 
tiempo en que aquellos prodígios se verificaron, concuerdan todos 
en que el oráculo de Delphos cesó de contestar en la misma noche 

Tomo I. 8 
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del nacimiento dei Salvador. Abrahan Bzovio refiere (1): que eu 
la media nocbe en que nacíó al mundo Jesucristo, luz verdadera, 
una nube muy resplandeciente iluminó todo el reino de Espaôa 
con otra luz tan grande, que los hombres creían hallarse enel me¬ 
dio dia; y que en el dia siguiente aparecieron en el hemisfério es- 
paftol tres soles enleramente iguales en magnilud y luz, los que 
se juntaron despues para formar uno solo, dando con ellotestimo- 
nio dei nuevo portento dc liabcr aparecido sobre lalierra elverda- 
dero sol de juslicia que habia venido para iluminar los que esta- 
ban sentados en las sombras de la muerte: y que en la misma 
cueva en que nació cl Salvador broto de repente una fuenle de 
de aguas tersas y puras para el uso de los sanlisimos huéspedes 
que habian ido á habitaria, la que todavia se conserva. 

Por último: para averiguar con toda certeza en quó afto nacid 
Jesucristo, resta demostrar el motivo y época en que pasó á ma¬ 
nos de Herodes el cetro de Judà que era la marcada en la profecia 
de Jacob. 

Despues que una gran série de Reyes y Pontífices todos des- 
cendientes de aquella tribu ocuparon su trono, se reunieron el ce¬ 
tro y el pontificado en manos de Alejandro, y despues de su muer- 
te se suscitó una gran contienda entre sus dos hijos Aristobulo é 
Hí^cano, por lo que se movieron varias sedicíones y alborotos en 
el pueblo; enfurecidos con esto los romanos entregaron el reino 
de los judios à Herodes, que como dijímos mas arriba, era idu- 
meO| y su madre era árabe de nacion. Apenas se posesíonó dei 
reino mandó matar todos los mas peritos y versados en las leyes, 
trastornó todos las genealogias para ingerir entre ellas la suya, y 
cesó con este motivo la union de los Reyes de Judà; todo lo que 
sucedió en el aúo 27 despues de la ^luerte de Cleópatra y An- 
lonio, loque segun los cômputos que mayor probabilidad prestan, 
phrcce haber sucedido hácia los ailos 5950: en cuya consecuencia, 
si Jesucristo nació en el ano 42 dei império de Octaviano Augusto 
resultaria haber nacido indudablemenle en el 5995. La época, sin 
embargo, no es un dogma, lo es solo el nacimiento; y este está 
universalmente contestado, y declarado por la Iglesia como el 
mistério fundamental de nuestra creencia religiosa: dejando apar¬ 
te, pues, las opiníones varias de los autores por grande que sea 
su autoridad, es preciso seguir la opiuion de la madre única y 
universal de la fé, en cu)a consecuencia debe fijarse la verdadera 
época dei nacimiento dei Salvador eu el aüo 5199 de la creaciou 
(!) Bzov. tom. 1. ÀDDal. EcclesiasUc. 
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»el mundo con su muy piadosa venidaconcebido dei Espírita 
•Santo, y pasados nueve meses despues de su concepcíon, en 
•Beleu de Judá nace de Ia Yírgen Maria hecho hombre.» 

Varias son tambien las opioiones acerca dei dia y hora en que 
nació Jesucristo. Algutios heiejes se empeâaron en probar que 
habia nacido el dia 20 ó 21 de Abril; otros digeron que el 25 de 
Mayo, y S. Epifanio eu la refutacion de la herejia 51 dice que ra- 
ció e) dia 6 de Enero: pero S. Gerónimo callando el nombre dei 
autor refuta victoriosamente esta opinion , à la qne se unieron es- 
plícitamente Santo Tomás (1) y el eruditisímo Suarez de la Com- 
paâia de Jesus (2). Casiano afirma, que los egípcios acostumbra- 
ron á celebrar el nacimiento dei Salvador el iiiismo dia 0 de Ene¬ 
ro : pero la opinion mas cierta y segura es, que nació el dia 25 de 
Diciembre, como consta por la tradicion de la Iglesia que desde 
los tiempos de los Apóstoles celebra en él tan grande festividad, 
segun Io atestiguan muchos Padres y Doctores (S). La razon por¬ 
que eligió Jesucristo nacer en dicho mes, parece ser enteramente 
moral y misteriosa^ porque como aquel es el tiempo mas áspero 
dei invierno, quiso con ello ensenar el Salvador, que desde su ve^ 
nida al mundo elegia lo mas áspero y penoso como que venia á 
padecer. S. Bernardo dice, que nació el Seàor cuando lòs diasem- 
piezan á crecer, porque la dispensacion dé las gracias de Díos em- 
pezaba á crecer con la venida de suHijo al mundo (4). Y S. Agiis- 
tin concluye con una razon natural, porque verificada la encarna- 
cion el dia 25 de Marzo, pedia, dice, el órden naturah que el na¬ 
cimiento se verificase en el mismo dia (5j. 

Tambien quieren averiguar oiros en qué dia de la semana pu- 
(!o nacer Jesucristo, y aunqiie es una cosa incierta; sin embargo, 
algunos opinan que nació cu dia de viernes como lo refiere Baro- 
nio en el Apparato de sus Anales; pero lo mas probable es , t|Qe 
nació el domingo, ciiya opinion liene á su favor los autores de mas 
nota (6): porque si Jesucristo se encarnó la feria sesla, parece in- 

(1) Div.Thom. 3.* Part. quAst. 35. art. 8. sect. 4. 

(2) Tom. 2.** de los Commentar. 

(3) Did. Glemcns. lib. 5. Const. ÁpostoUc. cap. 12.—Oros.lib. 7. cap. 2.— 
Nicephor. lib. 2. Histor. cap. 3.—Gbrisost. bom. 1. in Luc. Âugust. Hb. 4 
de I rinit. cap. 5. el in enarrat. Psal. 132.—Anastas. Episcop. Nicen. lib. 9 
in Scriptur. qusest. 92. 

(4) Div. ^rnard. hom. 3. Nativit. Domi. 

(5) Div. Augiist. in dicto Ps. 132: et serm. 18. Nativit. Domin. 

(6) Sinod. 6.* cap. 8. Niceph. lib. 1. Histor. cap. 12.-^Div. Antonin. 1 
Part. Histor. tit. 5. cap. 1. $. 2.—Euseb. lib. 1. Histor. cap. 5. 
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dudable que debió naceren doipingo, siendo el nacimienluel iiiis- 
mo dia en que se eucarnó: porque es evidente que cayendo el 25 
de Marzo en el dia de viérnes, el 25 de Diciembre siguiente cac 
necesarianienle en domingo. Que Jesucristo se encainase en dia 
de viernes ó la feria sesta, Io afirma S. Agustin diciendo, que mu- 
rió el niismo dia que se encarno: y S. Alanasio anade, que se en- 
carnó el mismodia que Adan fué creado (1); y siendo cierlo que Ia 
creacion dei hombre se verifico la feria sesta como nota Gauden- 
cio (2), que es lo mismo que decir, el dia sesto, ó el dia antes dei 
sábado, adquiere un grado inayor no de probabilidad, sino de evi- 
denci^, que el nacimientode Jesucristo sucedió el dia de domingo. 


ílon la misma curiosa escrupnIosida<l 
avcriguan otrosporfin, la liora dei dia ô 
(le la nocbe en que nació; y aunqne 
tambien sobreella opinan con algung va- 
ricxlad, Ia opinion mas segura es la que 
afirma que nació despues de Ia liora 
duodécima dela nocbe dei dia 24, esto 
es, cinpczando cl dia 25; lo que se co¬ 
lige dei Evangelio,y de la tradicion cons¬ 
tante de Ia Igb sia. S. Lucas dicc, que 
en la hora en que nació Cristo los pas¬ 
tores que babia en las inmediaciones de 
Belen velaban en la guarda de sus gana- 
(1) Div. Athanas. quaest. 17. ad Antiochum. 

'2) Gaudcncius Tract. 1. in Exod. 
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dos (1). Que el ángel dei Sefior fué á encontrarlos, y que les apa. 
reció tan lleno de resplandores y luces que Ia noche quedò tan iiu- ^ 
luminada cooio el dia mas claro y hermoso, que quedaron deslum¬ 
brados y preocupados por el terror; y que fué preciso que el ángel 
procurase tranquilizarlos, d que para quitarles todo el espanto que 
su vista les habia causado, les dijo: No temais, porque yo os traigo 
una nueva que será de gtan gozo para vosotros y para todo el pue- 
blo. Hoyos hanacidounSalvador, cuyopodery fuerza omnipotente 
no se limitará á libraros de los males y desgracías temporales, sino 
que se estenderá tambíen á libertares de las eternas, porque es el 
Salvador de vuestras almas, el Mesias prometido, vuestro Dios y 
Seüor. Para nacer y venir á morar entre vosotros, eligió este pue- 
blo que llamais cíudad de David, porque asi estaba escrito. Las 
sebas que yo os doy para convenceres de la verdad de mis pala- 
bras, y para que le reconozcais por vuestro Dios y Sefior, son es¬ 
tas: HaUareisun (temo infante envuello en unos pobres panales, pro- 
costado en un pesebre. En el mismo instante se dejó ver con el án¬ 
gel un numeroso ejército de la milicia celestial que alababan á 
Dios, y decian: Gloria á Dios en lo mas alto de los cielos, y en la 
tierra paz á los faombres de buena voluntad. Y dicho esto se apar- 
taron de ellos los ángeles y volaron hasta el cielo. Los pastores 
ilenos de pavor y de un respetuoso asombro confabulaban entre si 
y decian: lleguemos hasta Belen y veamos por nuestros propios 
ojos este tau maravilloso suceso que acaba de verificarse, y que 
Dios nos ha revelado: marcharon, pues á toda prisa, y asi como 
llegaron, hallaron á Maria y á José, y al nifio reclinado en un pe¬ 
sebre . y viéndole se certificaron de cuanto se les habia dicho de 
este nifio. 

De a(|uí nació sin duda Ia tradicion y costumbre establecida 
en Ia Iglesia de celebrar en aquella noche con tanta solemnidad el 
Santo sacriQcio de la Misa, y de hacer en él grandes ofrendas (2), 
fundándose al parecer los sumos Pontífices que las decretaronen 
aquellas palabras dei libro de Ia Sabiduría (5) que la niisma Igle 
sia aplica á la propia solemnidad: Cuando un tranquilo silencio ocu- 
paba todas las cosas, y siguiendo la noche su imperturbable curso te 
kallaba en la mitad de su carrera, tu omnipotente pala.bra foh Se- 
iorl saUó de repente desde el cielo. desde tu sólio real. y cual endu- 

(1) Luc. c. 2. V. 9. 

(2) Ex Decret. Div. Telesphor. Pap. in sua decretai. Epist. cap. 8. c( 
S. Damas. Pap. iu Pontifical, in vit. S. Telespbor. 

(3) Sap. cap. XVIII, vs. 14. et 15. 
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recido guerrero salió de repente en medio de la lierra condenada al 
. último esterminio: por lodo lo que, es la opinion mas segura la que 
afirma que Jesucristo nació al principiar el dia 25 de Diciem- 
bre, en la hora primera de la nocbe; eslo es. despues de finar la 
última dei dia 24, ó lo que es lo mismo. on el medio dei uno al 
oiro dia. 

Por último suelen tambicn pregunlar los críticos investigado¬ 
res en qiié lugar de la ciudad de Belen nació el Salvador, si fué 
dentro ó fuera de la cindad misma. S. Lucas díce, que nació, y 
envuelto entre panales, fué reclinado en cl pesebre, porque no habia 
lugar para ellos en el diversorio (1), esto es, en la posada ó me- 
son; de lo que infíeren algunos, que esta era una casa siU dentro 
dela ciudid misma, á la que concurrian como al hospício comun to¬ 
dos los transeuntes y peregrinos, y que no habiendo habitacion 
cómoda en ella se retiraron los santos huéspedes á las cuadras 
ó caballerizas que en ella habia. Otros afirman que era una espe- 
cie de paso que habia fuera de la ciudad cubierto cou un techo 
pajizo. ó de pajas, que servia para guarecerse algunos ganados ó 
viajeros, cn las tormentas ó boriascas: y otros aseguran (y esta 
es la opinion mas probable y comunmente recibida), que era una 
gruta ó cueva abierta en la hendidura de una peba, que se halla- 
ba en las afueras de Ia ciudad; y allí fué donde nació sín dolor al- 
guno en su madre, y sin detrimento de su virginidad, el Reden¬ 
tor y Salvador de los hombres; y en el instante mismo en que sa¬ 
lió milagrosameute de las entrabas de su madre fué recibido por 
los ángeles, en cuyas manos fué adorado por aquella, y despueg 
trasladado á las suyas. ^ 

Bien pudieron, pues, los ángeles en tan fausto y glorioso su- 
ceso cantar gloria á Dios en las alturas, y anunciar la paz á los 
hombres que moraban en la tierra: porque por Cristo fué su Pa¬ 
dre glorificado, y la paz fué hecha entre Dios y el hombre, entre 
el àngel y el hombre, y entre el judio y el gentil (2). Del gozoine- 
fable de este dia difundido por todo el mundo, dice Casíodoro, que 
por esta razon puede decirse de él con verdad, que este es el dia 
que hizo el Sebor para que nos alegremos y regocijemos en él: 
porque aunque Dios creó todos los dias, sin embargo, se díce muy 
particularmente de él de su nacimiento temporal como hombre, 

(1) Luc. cap. 2. V. 7. 

(2) Lo que se siguc dcl cântico Gloria in exceliis Deo, se crcc que lo ana- 
dió S. Hilário, y que S. Ânastasio Papa mandò que se cantase en los dias festi- 
Tos y de Domingo en el Santo sacrificio de la Blisa. 
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que esle es $u dia; y eii él conviene que se alegren y regocijen io^ 
dos sus híjos, porque en él perdió toda su fuerza el diablo, y em- 
pezô el mundo á recobrar su salud: siendo muy de notar que una 
multitud de espíritus celestiales se asoció al ángel anunciador de 
aquella nueva, para que la multitud qiie llegaba confirmase el di- 
cho dei primero. Evangelizando uno, prorrumpió la multitud en 
uniformes alabanzasal Criador, y nos enseAó con su ejemplo el 
modo eon que debemos alabar à Dios, dándole gracias sin cesar 
por los beneQcios que nos concede. Con el mismo júbilo y gozo 
con que cantaban en la tierra, subiéronse despues al cielo y anun- 
ciaron à sus conciudadanos celestes las grandes misericórdias que 
Dios habia dispensado á los hombres: y Ilenos de inesplicable con¬ 
tento dieron gracias al Eterno Padre, con cuyo benepláòito baja- 
ron à adorar á su Dios y Serlor, y á tributar los mas rendidos ob¬ 
séquios á su purisima Madre: por cuya razon parece habia dicho 
S. Pablo, que cuando introdujo su primogénito en el mundo, le 
adoraron todos los àngeles de Dios (1 . S. Agustin contempla este 
precioso conjunto decircunsiancias y esclama: nace el HijodeDios 
en el establo, y su Madre Maria le cine una faja despreciable, y 
le reclina en el pesebre: no tiene una casa de cedro donde alber- 
garse, ni una cama de marfil donde colocar al Criador Divino y 
Redentor de'todos los hombres: así, pnes, como desterrada y pe¬ 
regrina parió en una casa estraBa al Seãor de todo el mundo, y 
como Madre pobre no le envolvió entre bolanda y seda, sino en¬ 
tre pobres paúales, y le reclinó en el pesebre. Le parió, le tuvo en 
sus brazos como á hijo^ y le adoró como à Dios. [Oh establo fe¬ 
liz I I Oh dichoso pesebre! en el que nació Cristo, y fué reclinado 
el Dios omnipotente. Alli recibió los servicios y consuelos de to¬ 
dos los ángeles, pues millares de millares bajaron á servírle y 
adorarle, y otros mil millares bajaron tambien á cantarle alaban- 
zas y loores. Reclinado Cristo en el establo. habia grande fiesta en 
el cielo; y mientras lloraba en el pesebre, se recreaban los espí¬ 
ritus celestes en la contemplacion de Ias inefables bondades; dan¬ 
do gloria à Dios en Ias alturas, y anunciando en Ia tierra la paz 
à los hombres de buena volunlad; porque Ia bondad de los cielos 
habia nacido en la tierra, y ía paz habia descendido tambien de 
lo alto dei firmamento (2). Cristo fué hallado de los pastores con 
Maria Virgen, y José varon justo, pero tendido entre humildes 

,(1) Div. Pan. Ad Hebre c. 1. v. 6 . Snp. Ps. 96. v. 7. 

(2) Div. Aagast. De bumüitate nascentes Gbrísti: Semi. De natal Domint. 
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pajas; y esto nos ensefla que si queremos hallarle es preciso que 
íe busquemos con un corazon limpio; que es Io que nos indica la 
pureza de IMÍaria; con pensamientos de amor y caridad con respeto 
á el prójimo, que es Io que nos enseda la justicia de José; y 
con humildad y reverencia respeto à Dios, que es lo que nos 
demuestra la humildad dei pesebre. Cristo se halla mediante 
Maria y José, esto es, por medio de Ia contemplacion y de la 
accion: y los pastores le vieron con los ojos corporales, y por 
la fé le conocieron por verdadero Dios: adorándole como ni- 
fio» se admiraban de su belleza y hermosura; y alegrándose por 
el inmenso bien hecho á todo el mundo, que á ellos se habia ma¬ 
nifestado de un modo tan especial, glorificaban à Dios por tan se- 
fialados favores; y regresaban á sus cabahas llenos de inesplica- 
ble gozo. 

Goncluyamos, pues, nosotros con S. Anselmo, y entrando con 
devocion en la cueva de Belen contemplemos á la Madre, sirvá- 
mosla en cuanto nos sea posible; admiremos al niâo Dios coloca¬ 
do en el pesebre, y llenos de un gozo santo clamemos con Isaias: 
Nació para nosotros el pequenuelo , se nos dió el Hijo de Dios. Miti¬ 
gue nuestra vergüenza el amor, y la ternura de nuestros cora- 
zones aleje de nosotros todo receio: demos como los ángeles glo¬ 
ria á Dios en las alturas, y disfrutaremos en Ia tierra la paz que 
con tanto gozo nos anunciaron: busquemos al recien-nacido como 
los pastores, entonémosle himnos como los ángeles, y con los co¬ 
ros de los espiritusbienaventurados eternamente lealabaremos (1). 

ORACION. 

j Oh nU dulce Jesus! que quisiste nacer humilde de una humilde 
esclava, y humildemenle nacido quisiste ser envuelto en pobres paha^ 
les, y reclinado en un pesebre: concédeme clementisimo Senor^ que 
por tu dichoso é inenarrable nacimienlo renazca en mi la sanUdad de 
una nueva vida, para que cada dia me humille^masy mas coníemplán^ 
dome envuelto con el hábito de mi morlalidad, y asi reclinado entre 
las estrecheces de la observância de tu santa ley, pueda fácilmente í/e- 
gar á la cumbre de la verdadera humildad: y ya que te dignaste ha^ 
certe participante de nuestra humanidad y mortalidad, concédeme 
tambien el que pueda un dia participar de tu divinidad, etemamenle 
en el delo. Amen. 

(1) Div. Ansalm. De exellentia Mariie. 

Tomo I. 
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Nota. El presente capítulo coniprende dos asuntos enteramen- 
te distintos, cuales son ei nacimienlo dei Bautista, y el de Je- 
siicristo: el priniero se refiere en el capitulo primero dei Evange- 
lio de S. Lucas desde cl v. 57 hasta el ÔO, ambos inclusive: y el 
segundo, en el capitulo segundo dei mismo evangelio desde elv. 1.® 
hasta el 20, tambien inclusive: debiéndose empero advertir, que 
con motivo de celebrarse tres misas en. el dia de Navidad, cada 
una deellas tienc su Evangelio particular: la primera tiene desde 
el V. 1.® dei citado capitulo segundo, hasta el catorce: la segunda, 
desde el 15 hasta el 20: y cl de la terccra, corresponde al capítu¬ 
lo primero dei Evangelio de S. Juan. Véase las páginas 14 y 15. 
Bicen asi: 

EVANGELIO DE S. LUCAS. cap. i. v. 57. 

Llcgó á Elisabeth el tiempo de su alumbramiento y dió á luz 
su hijo, y oyeron decir á sus vecinos y parientes la gran miseri¬ 
córdia que Dios habia usado con ella, y la daban el parabien. Y 
sucedió, que eu el dia oclavo vinieron para la circiincision dei niho, 
y üamábanle Zacarias qiie era el nonibrc dc su padre: pero res- 
pondiendü al punlo su madre, dijo: De ninguna mantra se 11a- 
mará asi, sino Juan. Pero la replicaron ^no vés que nadie bay en 
tu familia que tenga ese nonibrc? Al mismo tiempo preguntaban 
por senas al padre dei nino como queria que se llamase. Y pidien- 
do la tablilla, ó recado de escribir, escribió asi: Juan es su nom- 
bre: y todos se llenaron de admiracion. Y al mismo tiempo reco¬ 
bro el habia, y el uso de la lengua, y empezó à bablar bendicien- 
do á Dios. Por lo que, un temor santo se apodero de todas Ias gen¬ 
tes circunvecinas, y se divulgaban todos estos sucesos por todo el 
pais de las monlanas de Jmlea: y cuantos los oian los meditaban 
en su corazon, diciéndosc entre si: iQuién pensais será este niüo? 
Porque en verdad la mano dei Sefior estaba con él. Y Zacarias su 
padre lleno dei Espiritu Santo, profetizó diciendo: Bendito sea el 
Senor Dios de Israel, porque se digno visitar y redimir á su pue- 
blo. [Hasla aqui el Evangelio de la misa). Y levanto entre nosotros 
el signo de la salud, suscitando un poderoso Salvador en Ia casa de 
David su siervo: segun lo hizo anunciar por Ia boca de sus santos 
Profetas, que desde el principio dei mundo Io han vaticinado : pa- 
Ta libramos de nuestros enemigos, y de las manos de todos aque- 
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lios que nos aborrecen: ejerciendo su misericórdia con nuestros 
padres, y teniendo presente su alianza santa: conforme al jura¬ 
mento con que juró á nuestro padre Abrahan, que nos concederia 
la gracia, para que libres de las manos de nuestros enemigos, le 
sirvamos siu temor, con verdadera santidad y justicia ante su di¬ 
vina presencia todos los dias de nuestra vida. Y tú, joh ninol tú 
serás llamado Profeta dei Alttsimo: porque irás delante dei Seüor 
á preparar sus caminos, ensebando Ia ciência de la salvacion à su 
pueblo, para que obtenga el perdon de sus pecados: por las en- 
traâas misericordiosas de nuestro gran Dios con las que se dignó 
visitamos, haciendo nacer sobre nosotros desde lo alio el divino 

(*) DZSCaíPCION DEL MONASTtlIO DB BBLBN PO* ÜN VIAJBtO. 

BI dia 23 de Diciembre á las ires de la tarde no* dirigimos á Belen acom- 
panados de un dragoman y un genisaro. Monté un hermoso caballo árabe, 
qae era sobremanera brioso, pero á pesar de esto no le movi dei paso para no 
perder con una mareba sobradamente rápida el placer de observar lo que los 
lugares ofrecian de mas ínteresante para mi alma y para mi coraion. (Obl cuan 
distintas eran mis sensaciones de las que esperimenté al dirigirme á Jemsa- 
lent Acercábame entonces á una ciudad de maldicion donde todo recuerda 
los horribles tormentos y la muerte ignominiosa dei Salvador; entonces ml alma 
afligida no veia mas que lugares salpicados con sangre de la augusta victima 
ó instrumentos de su doloroso suplicio: un pretorio, un cal vario, una coro- 
na de espinas, los azotes, los clavos y una cruzi Pareefame todavia ver y oir 
á un populacho desenfirenado, pidiendo á gritos ;sangrel {sangre! y á unos fe- 
roces verdugos encarnizados en eí derramamiento de sangre.... {y qué san¬ 
gre , gran Dios! 

«Pero {BelenI desde mis mas tiernos anos ese nombre habia producido 
en mi las impresiones dei roas puro gozo y de un encanto inesplicable: ja- 
más habia oido pronunciarle y jamás le pronuncié yo mismo síh una especie 
de estremecimiento. Juzgad, pues, cuán vivas y deliciosas debian ser las 
emociones de mi alma á medida que me acercaba! 

«El camino de Jerusalen á Belen, si bien que menos maio que el de Ram- 
la á Jerusalen, es sin embargo desigual, y solo de trecho en trecho se encuen • 
tran algnnos campos cultivados; el olivo cs cl único árbol que se descubre^ 
y aun es raro. 

«A una media legua y á la dereeba mi guia me senaló la llannra dè Ra- 
fum, tan célebre por la victoria de David contra los filisteos. 

«A la mitad dei camino se encuentra un monasterio griego que lleva cl 
nombre dei profeta Elias y es un edificio que no tiéne nada de notable. De¬ 
lante dcl monasterio se vé un árbol cnya poblada copa dá sombra á una pic- 
dra que dicen sirvió de cama al profeta. No muy lejos, á la dereeba, se des— 
cubre un pequeno edificio cuadrado dominado por una cúpula.— Es el sepul¬ 
cro de Raquel, me dijo el guia; pero la simple vista dei edificio me anuncíó 
que pertenecia á una época roas cercana. 

«Continuamos nuestra marcha y héosaqni que despues de haber dado al- 
gunos pasos, de repente, en la pendiente de una colina, sc ofrecc á nuestras 
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loL Alnmbra. pues, (oh Seâor! con tus resplandorcs eleruos á 
los que yaceii th las tinieblas y en Ia sombra de la itiiierle, y en- 
camnia derechaniente nuestrospasos por el camino de là paz. 

EVAN6ELI0 DE LA PRIMERA MKA DE NAVIDAD. S: LUCAS. 

CàP. II. V. 1. 

En aquel liempo salió uu edicto de Auguslo César para que 
fuese empadronado todo el inundo. Este primei* empadronamieiíito 
fué hecho por Cirino, Gobernador de Siria: y todos iban á dar su 
nombre, cada cual á la ciudad de donde descendia. José, pues, s|i- 
bió tambien desde Nazareth, ciudad de Galilea, á Ia ciudad de 
David llamada Belen, que está en Judea; porque era de la casa y 
família de David, para dar su nombre con Maria su esposa, que 

miradas esa Belen de mi corazon, y en los transportes de mi alegria saludé la 
tíerra dc Jndá coa las mismas palabras de los profetast-^oo sois la meoòs 
ilustre entre las principales ciudades de Ju iá, pucs visteis nacer al gefe de 
Israel. 

•JL medida qae ibamos adelantandò presentábase mas risuena y graciosa 
la perspectira. Belen en medio de las colinas y de las llanura» que ia rodean 
oírecia un aspecto pintoresco; los campos irregolarmente cortados, segun la 
estension de las heredades. algunas veces cercadas con vallado me parecian 
mejorcultivados; los árboles, la higuerá, y el òlivo sobre todo, eran menos 
raros. De ona parte veia lasmontanas de Judea, y dela otra mas allá dei 
mar maerto, las de la Arabia Petrea. 

cEranlas seis coando llegamos k Belen, cn medio de las pruebas de la mas 
tiema €:aridad que me prodigaban los religiosos. Yo no pcnsaba mas que en 
ma cosa mientrasme acompanaban estos á la pequena celda que se me babia 
preparado. 

cLas luces se estinguian poco á poco en el convento y uo se oia en los 
claustros mas que la pêndula dei reloj y el débil murmullo de algunqs reli¬ 
giosos que rezaban en su misma celda. Pronto seguí á uu padre que me vi- 
no á buscar, y con la linterna cn la mano bajamos una escalera abierla cn la 
pena y llegamos á un camino tortuoso y muy estrecho donde mi guia mé en- 
senó un altar diciéndome que debajo estaba el sepulcro de les santo^ ino¬ 
centes. Despues queria ensenarme otro, cuando cediendo k mi pia^osà im- 
pacieucia, le dije —adelantémonos que luego volyeré á detenerme en esto. 
Sobimos algunas gradas, dimos algunos pasos mas y nos encontramos de re¬ 
pente dalante de una puerta que abrimos:.... v( una gruta profunda aluittbra- 
da por nna mnltitud de limparas. Relírase mi guia, y yo con el alma donino- 
vida de temor, de respeto y de amor, me prosterno, oro, contemplo y 
adoro. 

«Bsas horas de la noche, durante lascuales, babia velado junto al pese- 
bre dei cordero sin mancha, me recordaron aquella otra noche y aquclla 
hora en que el ángel dei Senor babia aparecido á los pastores, y me pareció 
que como á ellos otro ángel me decia—adora y no temas. 
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estaba prenada.'Estando alli enlrambos se cumplió el tienipo en 
que habia ella de parir. Y parió á su Hijo primogénilo , y le en- 
volvió en unos paftales, y le reclinó en un pesebre, porque no 
hubo hospedaje para ellos en el nieson. Hallábanse en aquellas 
cercanias unos pastores que alternativamente velaban en las vigí¬ 
lias de la noche, guardando su ganado. Aparecióse de improviso 
junto á ellos un ângel dei Seftor, cercólos una luz celestial, yque- 
daron sobremanera atemorizados. Y el ángel les dijo: No temais, 
que vengo á daros una nueva, que será de gran gozo para todo el 
pneblo, y es, que en la ciudad de David ha nacido lioy para vosotros 
el Salvador, que es el Cristo Seftor. Por esta sefla le conocereis: 
bailareis un niflo envuelto en paúales y reclinado eú nn pesebre. 
Y de improviso se junlô cdn el ángel un grande escuadron de ce¬ 
lestial milicia que alababan á Dios, y decian: Gloria á Dios en lo 
mas alto dei cielo, y paz en la tierra á los hombres de buena vo- 
luntad. 

EVANGELIO DE LA SEGUNDA MISA DE NAVIDAD. S. LUCAS. 

CAP. II. V. 15. 

En aquel tíempo los pastores se decian unos à otros: pasemos 
basta Belen, y veamos qué es esto que ha sucedido, que el Sefior 
nos ha manifestado. Y viníeron á toda prisa, y hallaron á Maria y 
á José, y al nífto puesto en un pesebre. Y viéndole entendieron la 
verdad de lo que se les habia dicho de este nino. Y todos los que 
lo oyeron quedaron tambien maravillados de las cosas que los pas¬ 
tores les referian. Maria conservaba todas estas cosas, repasándolas 
en su corazon. Y los pastores se volvieron dando gloria y alabanza 
á Dios por todo lo que habian oido y visto, que era conforme á lo 
que se les habia dicbo. 

Nota. El Evangelío de la tercera mísa de Navidad es dcl capí¬ 
tulo primero de el de S. Juan, pág. 14 y 15. 

La Iglesia usa este Evangelío solo en los dias que hemos seAa- 
lado, menos el dc S. Juan, sobre lo que puede verse la citada pá¬ 
gina 15. 
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DR LA CIRCUNCISlON DEL NI^O JESUS. 


Versados cumpliilniiieiile ocho dias despiies dei nacímíeiito dei 
Salvador se le circuncido, y se le puso por nombre Jesus, como 
Ic habiu Ilnmndo el ángel anles dc ser concebido. Eslo es todo lo 
qne nos dice el Evangelio de esle trislisimo y primer pasaje de la 
vida de Jesucrislo. 

El rito ó la ceremonia de la circuncision tuvo principio en el 
Patriarca Abraban cuando su nombre recibió de órden de Dios 
alguna inudanza ó amplificacion, que por el sello de la cir- 
cemeision confirmó Dios en él. y asi el que antes se ilama- 
ba Abram, esto es. Padre excelso, por el mérito de su fé se lla- 
inó despues Abraham, esto es, Padre de muchas gentes: y no so- 
lamente él» sino tambien su venerable esposa mereció de Dios au¬ 
mento de gracias con Ia mudanza de su nombre, y asi la que an¬ 
tes se Ilamaba Sarai ^ esto es, Princesa mia y ían solo de su casa, 
se llamase despues Sara. esto es, Pnneesa de Iodas las mugeres 
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que creen líelmenle cii el Senor: y de ahi provino la costumbre de 
imponer los nombres à los ninos en el dia de la circuncision. An- 
tiguaiiienle babia dicho Uios à Abrahan: Yo soy Dios omnipoten¬ 
te, tu Dios y Seíior. Tú giiardaríis mi alianza y tu posteridad dcs- 
pues de ti, por sus generaciones. Y el pacto que guardareis entre 
mí y vosotros y tu futura descendencia, es, que se circuncide en 
vosotros todo varou. Circuncidareis, pues, la carne de vuestro pre¬ 
púcio, y será por senal dei pacto entre mi y vosotros. Todo varou al 
octavo dia de su nacimieiito será circuncidado. Y el incircunciso 
que no Iiubiesé circuncidado la carne de su prepúcio, será esco- 
mnlgado, y esterminado de su pueblo, porque anuló é hizo irrita 
lui alianza (1). 

Dios sujetó á Abrahan y á su casa y familia á la circuncision, 
mandándole al misnio timipo establecerla perpétuamente en su 
descendencia como signo, ó sello eterno de su alianza, y como 
prenda segura de sus bendiciones sobre la posteridad de aquel 
gran Patriarca. La circundsion era ía base y fundamento de toda 
la legislacion de Moisés: era el carácter indeleble de todos los hi- 
jos de Abrahan, Isaac y Jacob, que distinguia á los israelitas de 
todas las nacioncs y pueblos de la tierra: era el titulo nias glorio¬ 
so de su origen y ascendência: y el sacramento por el cuaí los ju¬ 
dios se constituian hijos dei pueblo de Dios, y iniembros de aque- 
Ila iglesia. Era en tin una profesion de fé que consagraba los des- 
cendientes dei Patriarca al culto dei verdadero Dios. El que reci- 
bia la circuncision quedaba hecho miembro dei pueblo de Dios y 
obligado á la observância de toda la ley (2). Por consiguiente Je- 
sucristo que habia venido al mundo no para quebrantaria^ sino 
pahi cumplirla, se sujetó á la durísíma de la circuncision, llevan- 
do sobre su carne esta marca servil y humillante, derramando 
muy tempranamente las primicias de su sangre para acreditar que 
era el verdadero Salvador anunciado y prometido á los antiguos 
Padres tanto por palabras, como por signos; hecho semejante á 
los hombres, y hombre en la condicion y en la naturaleza, escep- 
to en la ignorância y el pecado. 

No es menos elocuente y eficaz el lenguage dei mismo Apóstol 
escribiendo sobre este propio pasaje à los de Galacia y á los Roma¬ 
nos. Guando llegó la plenilud dei tiempo envió Dios á su hijo for¬ 
mado de una muger, y sujetó á la ley, para que redimiese á los 
que estaban bajo la ley; á fin de que recibiésemos la adopcion de 

(!) Genesis. cap. 27. vs. 1. 9.10.11.12. et 14. 

(2) Dív. Paal. ad Philip, c. 2. vs. 6 . et 8 . 
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hijos (1). Al sujetarse á la circuncision sufrió ser contado entre 
los pecadores para que nosotros fuésemos elevados á la altísima 
dignidad de hijos de Dios: se humilló y se abatió, acreditando que 
seria obediente à su eterno Padre hasta la muerte, y mueçtê de 
Cruz; por lo cual tambien Dios le ensalzó y le dió un nombre que 
es sobre todo nombre, para que á Ia pronunciacion dei nombre 
dulcisimo de Jesus que en la circuncision se le impuso doblen sus 
rodillas todas las criaturas dei cielo, de la tierra y dei infierno; 
nombre celestial, nombre divino, nombre que envuelve y repre¬ 
senta todas las ideas consoladoras de la religion, y Ias promesas 
dei Evangelio, salud y salvacion. Nombre que le fué dado desde 
la etemidad, que Dios pronunció el prímero, como dijo Isaias (2); 
Se te llamará un nombre nuevo, que pronunció el primero la boca dèl 
Senor. Nombre dulce y glorioso como dijo Origenes (5), y dignisi- 
mo de toda adoracion y culto: nombre/qqe siendo sobre todo otro 
nombre, no era justo ni decoroso que Io pronunciasen los prime- 
ros los hombres, ni que por ellos fuese ofrecido ni presentado al 
mundo, sino que Io fuese por una naturaleza mayor y mas esce- 
lente. Este nombre, pues, le es innato porque lo de Salvador Io 
tiene por su propia naturaleza: y aunque este nombre se hubiese 
antes impuesto á otro, no fué sín embargo un nombre nuevo en 
Cristo, en cuanto le fué impuesto con esta propiedad, que no tu- 
víeron los demas, porque solo él fué el Redentor de todos. Jesus 
en hebreo se interpreta Salvador, y lo mismo significa en latin. 
Primero, por Ia potência de salvar, y asi este nombre le conviene 
desde la etemidad. Segundo, por el hábito de salvar, y asi le fué 
impuesto por el ángel, y le conviene desde el primer instante de 
su encarnacion. Tercero, por el acto de salvar, y asi fué llamado 
Jesus en Ia circuncision, y le conviene en razon de su pasion : por 
lo que dijo S. Crisóstomo, este nombre de Dios, con el que Jesus 
fué apellidado desde las entrafias de su Madre, no fué un nombre 
nuevo para él: porque Jesus, esto es, Salvador, fué llamado se- 
gun la came; el que era Salvador segun Ia divinidad (4). 

S. Agustin establece una diferencia muy notable entre el nom¬ 
bre de Jesus y el de Cristo, porque Jesus es nombre propio, y 
Cristo dice, es nombre comun y de sacramento: y asi como en la 
tierra por Cristo somos llamados cristianos despues de la regene- 

(1) Idem ad Galat. cap. 5. v. 3. 

Isaie. cap. 62. v. 2. 

(3) Origen. De nomine Jesu. 

(4) Div. Crísost. hom. 4. in MatK* 

Tomo I. 10 
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racion espiritual por la graeia eu cl Uaulismo; así lambieii eu la 
gloria por Jesus seremos salvados: y ciianla es la diferencia entre 
la graeia y la gloria, otra lanla puede decirse que hay entre el 
nombre de Jesus y el tUi Crislo (1). Kl yeuerable Beda afiijde; que 

I 

(*) DBSCBIPCION DBL INTERIOR DR LA CAPILLA DE LA NATIVIDAD BN DELBN. 

Esta capilla es lacuna de nueslra religion; cn cila tuvicron lugar los mas 
adorablcs mistérios, y dc ella salió la estrdla que debia alumbrar el mundo. 
Todos conservamos con respeto el recuerdo dc los lugares eu que nacieron los 
hombres célebres, cosa que pudiéramos apoyar trayendo á la memória muchos 
ejemplos: con mas razou , pues, Kelcn debe ser un sanluario y un lugar sa¬ 
grado para todo cristiano. El Ucdcnlor naeió cn una gruta cortada en una ro-^ 
ca cuyaabertura se cree que cslaba dc Ia parle dei Norte, y tiene unos cua- 
renta pies de largo y doce de ancho en la entrada , si bien que va estrcchán- 
dose hasta el fondo. Se han anadido tres columnas de pórOdo para sostener 
la bóveda: en el centro hay una ospccie dc nicho dividido en dos por un al¬ 
tar en donde se celebra misa; aldmbranle treiala y cinco Kámparas , la mas 
hermosa de las cuales fué donativo de LuisXlV, Rey de Francia. Creése 
que en este hueco la Vírgen Santa dió á luz al hijo de Dios. Este sitio esbí 
cubierto con mármol blanco incrustado de jaspe y rodeado de un circulo de 
plataque despide rayos cn figura de sol: léense alrcdedor estas palabras: 

Hic de Virgine Maria Jesus-Cliristus natus est. 

En un rincon se vé tambien el sitio en que San José dejó el asno y cl buey 
que habia traído. 

Elrecien-nacido fué colocado en una cspecie de pesebre, cuya preciosa re¬ 
líquia ha sido trasladada á Roma, y el sitio donde esliivo se ha incrustado 
con mármol. En una parte dei altar de que acabamos de hablar se vc una 
imágen de la Santa Virgen disehada pop la naCuraleza, y ciertamente que le 
falta poco para ser un retrato acabado. 

Una hermosa íglesia cn forma de cruz, de setenta pies de largo sobrecua- 
renta y cinco dc ancho, fué mandada coustruir por Santa Helena cn el ano 
396 para encerrar esta augusta cueva que no era menos venerada sin la cons- 
traccion de este dificio. 

Siempre ha sido honrado este templo por su magnificência y por su objeto, 
pero los peregrinos se dirigen ante todo á la iglesia subterrânea cuyas capillas 
abiertas en la pena son otros tantos santuari^s, si bien que no tienen otra luz 
que la que rcciben de las lámparas. Para ir á esos santos lugares, que sc eii- 
cuentran colocados debajo dei coro, se baja por dos cscaleras de quinceó veiii- 
tegradas, y se encuentra antes la capilla de San José, esposo de la Santa 
Virgen, y el sepulcro ó capilla de los Santos inocentes que en vano fueron 
ocultados alli durante la persecucion de Herodes, pues hasta en este lugar les 
alcanzó la cuchilla. 

Penétrase en 6n al santuario dei Santo pesebre de que acabamos de hablar. 
Un pedazo de mármol en ^forma de estrella, indica el sitio encima dei cual 
se detuvo la estrella; y se ha dedicado un altar á los Reyes Magos que por 
ella fneron guiados, y oiro en honor de la Gircuncision. 

(1) Div. August. Tract. 3, in Epíst. Joan. 
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asi como Cristo en su circancision corporal recibíó este nombre de 
Jesus, asi los elegidos en su circuncision espiritual participan de 
este nombre: y como por et de Cristo son apellidados cristianos, 
por el dei Salvador son llamados salvados: este es, pues, el nom¬ 
bre sobre todos los nombres (1) i ni hay otro alguno bajo dei cie- 

Entre los mármoles que adornan el Santo pesebre, distinguese una espe- 
cie de figura compuesta de Hneas negras colocadas naturalmente sobre un 
fondo blanco, y que representa bastante bien la forma de un anciano con una 
larga barba y una especiede sayal, tendido álo largo, y que parece apoyar 
su cabeza sobre su mano derecha. Algunos han creido que era el retrato de 
San Gerónimo que habia preferido este lugar al esplendor de la corte de 
Roma. 

£1 emperador Adriano, para distraer à los cristianos de su devocion à la 
santa cueva que existia en forma de capilla desde el tiempo de los apóstoles, 
mandó elevar en su lugar un tejnplo á Adónis para atraer á los paganos: pe¬ 
ro se desplomó mucho antes reinado de Gonstantino. 

Los religiosos de San Francisco tienen en Belen un hermoso convento 
que comunica con la santa cueva y con la grande iglesia de Nuestra Senora 
que la encierra. 

En una agradable llanura situado á un cuarto de legua al norte de la ciu- 
dad de Belen, se encuentra la aldea de !os pastores , y en el fondo dei valle 
el famoso campo en que aquellos labriegos pacian sus rebanos cuando el ángel 
Gabriel les indicó el lugar dei nacimiento dei divino Meslas. Santa Helena 
hizo construir en este sitio una capilla en honor de los santos pastores y en 
ella habia un altar dedicado á la Reina de los ángeles; no quedan ya mas que 
ruinas, y lo mismo dei convento que estaba contíguo á ella. 

, Jacob, despues de la muerte de su querida Raquel, se retiró á este sitio 
para conducir á él sus rebanos, é hizo construir una torre llamada Aáer , es 
decir torre dei rebano, para observar mas fácilmente lo que pasaba entre sus 
pastores. Las cenizas de Raquel, depositadas en el mismp sitio donde murió, 
descansan á una milla y media de Belen. Jacob hizo levantar sobre su sepul¬ 
cro una columna que subsistia todavia en tiempo de Josué, y que llevalM el 
nombre de sepulcro de Raquel cuando los hebreos tomaron posesion de la 
Tíerra Santa. £1 monumento que lleva hoy dia este nombre ha sido reedifica¬ 
do por los turcos sobre las ruinas dei antiguo, y consiste en una pequena 
cúpula que cubre una especie de enorme cofre sin ningun otro adorno. Ro-> 
déale un vallado donde se descubren tambien dos pequenos sepulcros. 

No podemos menos de hacer mencion dei algibe de David que en otro 
tiempo se hallaba junto á las puertas de Belen, por ser mucho mas grande 
entonces la ciudad, y que dió ocasion á tres valientes de su ejército para pro- 
bar hasta que punto le eran adictos , pues habiéndoles manifestado deseos de 
beber de aquella agua cuando estaba á ponto de pelear contra los filisteos 
aquellos hombres bizarros atravesaron todo el campaittento anemigo para 
traerle el agua apetecida; pero hizo de ella sacrificio á Dios, sintiendo que 
se huhiese comprado un gusto suyo con tan grandes peligros. Se han conser¬ 
vado los nomhresde esos tres generosos guerrerosque anteriormente htbiin 

(1) Ven. Bed. in cap. 2. Luc. Exellent. nom. Jeso. 
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lo dado à los hombres, por èl que convenga que iodos seamos sal¬ 
vos, SLDO el nombre dulcisimo de Jesus (Ij: por eslo le llama San 
Bernardo miei en la boca, melodia en el oido, y júbilo en cl co- 
razon: nombre que anunciado brilla como una luz bermosísima; 
que meditando sobre él , alimenta el espiritu; y que invocàndole 

ya dado pruebas dei mayor denuedo: uno dc ellos se llamaba Issem , cl se¬ 
gando Eleazar y el tercero Heli. 

BI senor Lamartine, despoes de haber descrito su viaje de Jerusalen á 
Belen, despues de babernos senalado olivo dei profeta Elias y la fuente en 
que la estrella volvió á aparecer á los Magos, dice: «llegados al convento 
descansamos algunos momentos y nos preparamos para oir misa en la capilla 
dei pesebre. Encendieron los padres una linterna y guiados por ellos haja¬ 
mos á un largo laberinto de corredores subterrâneos que es preciso recorrer 
para llegar ála gruta sagrada. La brillante luz de Ireinta ó cuarenta lámp^- 
rasalumbra el altar construido cn el lugar de la Natividad, y á la derecha, 
dos pasos mas abajo, está el pesebre. Esas grutas natorales estan en parte 
incrustadas de mármol para sustraerlas á la piedad indiscreta de los peregri¬ 
nos que se llevaban fragmentos de las paredes; pero puede tocarse todavia 
el desnudo penasco detrás dei mármol que le cubre, y el subterrâneo ha 
conservado en general la regularidad de su forma primitiva ; los adornos no 
han alterado aqui, como en algunos de los lugares santos, su naturaleza has¬ 
ta el punto de originar dudas sobre su identidad; aqui no sirven mas que pa¬ 
ra preservar el recinto natural, y por lo mismo, al pasar por debajo de esas 
bóvedas, se comprende fácilmente que debieron servir de cuadra á los reba- 
nos que los pastores llevaban á la llanura. La dtspobicion dei alma en que me 
encontraba (Lamartine acababa de perder su hija(iníca)rae impide espresar los 
sentimientos que deben inspirar esos lugares y esas ceremonias: todo se agru- 
paba en torno mio para producir una profunda y dolorosa melancolia.i> 

Oigamos ahora al anciano Geramb cuando redere su visita á Belen: ya 
sabeis con que pompa y con que alegria se celebra la fíesta de Nayidad y la 
misa dei gallo en todo el orbe católico. Juzgad pucs lo que será semejante 
desta y semejante misa celebrada á media noche en Belen y en el lugar mis- 
mo en que nació Jesus. A media noche, á esa hora de salvacion en la coai 
se rinde en todos los templos católicos homenage al nino Dios, el reverendo 
padre guardian rompe la marcha y se adelanta pausadameote, con la cabeza , 
inclinada, llevando respetuosamente en sus brazos la edgie dei nino Jesus; 
vienen en seguida los habitantes de Belen, los árabes católicos y los peregri¬ 
nos de varias naciones, todos con un cirio en la mano. £1 celebrante y la co¬ 
mitiva llegan de esta suerte hasta el sitio mismo de la Natividad, y entonces 
un diácono canta el evangelio con cl mas profundo recogimiento. Y coando di¬ 
ce, le envolviertmen panales , recibe el nino de manos dei celebrante, y cu- 
briéndole con lienzos, le deposita en el pesebre, se prosterna y le adora. En¬ 
tonces sienten los corazones no sé quéde sobrenatural, si he de juzgar porltx 
queyo mismo he sentido. Para espresar su reconocimiento y su amor la pie¬ 
dad no encuentra ya palabras, y no habla mas que con la ternura de sus mi^ 
radas, con sus suspiros y sus lágrimas». 

(1) Actor. L v. 12. 
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le llena de amor y consuelo: nonibre que dió vista á los ciegos, 
oido á los sordos, movimiento á los lullidos, habla á los mudos, 
vida á los mucrtos, y cuya elicacia y virtud abuyeutó todo el po¬ 
der que ejercia el demonio sobre los cuerpos de los obsesos (1). Dc 
este nombre dice S. Anselmo (2), que es dulce, lleno de delicias, 
que conforta al pecador miserable, y llena de santa esperanza; 
por lo que le dice: Dulce Jesus, sed siempre para mi Jesus: y San 
Pabio decia: sois lavados, sois santificados, sois justificados eu el 
nombre de nueslro Seíior Jesucristo (3). El nombre de Jesus tiene 
la virtud ablutiva, ô de lavar las manchas dei pecado; la virtud 
santificativa con respeclo á la culpa, y la justificativa con respeclo 
al reato de la culpa: de modo que habiendo eu el pecado estas 
tres cosas, á saber: la mancha, la culpa y el reato, es claro que 
eu cuanto á los tres se perdona el pecado por el nombre de Jesus: 
por lo que dice S. Juan, se os perdonan los pecados por el nombre 
de Jesus (4): y S. Pabio, cualquiera que invocase el nombre dei 
Seòor será salvo (5): concluyendo por último el misino Seõor con 
decirnos por S. Juan; si alguna cosa pidiéreis á mi padre en mi 
nombre, os la concederá (6): porque como por el Verbo llamado 
así desde la eternidad todas las cosas se producen, asi por el mis- 
mo Verbo unido á la carne todas se reparan, se promueven y se 
acaban. En Ia encarnacion se echaron los cimienlos de esta repa- 
racion, pero se comenzú la obra cuando la carne de Jesus fué 
abierla con uu cuckillo de piedra y empezaron à correr las pri¬ 
mícias de su sangre; que no quiso derramar no solaniente en la 
edad viril, sino tambien en Ia infantil. 

Seis veces derrauió su sangre Jesus por nosotros. de un modo 
muy particular: la primera en Ia circuucision, y esta fué el prin¬ 
cipio de nuestra redencion. La segunda en Ia oracíon, y esta ma- 
nifestó el deseo de verificaria. La tercera en la flagelacion. La 
cuarta en la coronacion , y estas fueron el mérito de la redencion, 
por lo que dijo Isaías que con la sangre dei Salvador habiamos sa¬ 
nado de nuestras enfermedades (7). La quinta en la crucificacion, 
y esta fué el precío de Ia misma redencion; porque entonces pagó 

(1) Div. Ber. Serm. 15. in Gantic. 

(2) Div. Ansel. inMeditation. 

(3} Div. Paul. 2. Cor. c. 6. 

(4) !.• Joan: c. 2. v. 1. 

(5) Div. Paul. Ad Rom. c. 10. v. 13. 

(6) Evang. Secund. Joan. c. 14. v. 13. 

(7) Isaiae c. 53. v. 5. 
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cumplidamente por nosotros "el Senor, lo que por si no debia (1). 
Y la sesta cuando se le abrió su costado sacratisimo cou una lanza 
cruel, y de aquella herida nianó sangre y agua; este fué el gran¬ 
de sacraqjfento de nuestra redencíon, por el que se signiticó que 
• nosotros debiamos ser lavados con el agua dei bautismo, el que 
habia de tener toda su ecííacia poria sangre de Jesus. La priniera 
nos ensena, que nosotros debemos circuncidar espiritualmente 
nuestro corazon, y alejar de él toda culpa y pecado. La segunda, 
que debemos sufrir las angustias de nuestro espirilu conrormaiu 
do nuestra rebelde voluntad con la de Dios, para cunscguir nues¬ 
tra salud eterna. La tercera, que debemos castigar nuestra carne, 
para dar fuerza al espiritu. La cuarta,que debemos adornar nues¬ 
tra alma de todas las virtudes para agradar á Dios. La quinia» que 
hemos de ligar ó atar todoá nuestros deseos á los preceplos de la 
ley santa dei Seõor, para cumplirlos con fidelidad. V la sesta, que 
nuestro corazon debe estar herido con el dardo de la caridad dc 
Dios, para amarle sin intermision todos los dias de nuestra vida, 
dónde estan nuestras lágrimas, mieslros lamentos y suspiros, 
nuestros rendimientos y acciones de gracias por este t<ifii lierno y 
copioso derramamiento de sangre como hacc Jesus para obrar 
nuestra redencion? Venid, adarémosle, y humillénioiws anlc cL llo- 
remas amargamente nuestras culpas, á la presencia dcl Seftor que nas 
cfid, y tan misericordiosamente nos redimió (2]. 

Didse la circuncision á los antiguos padres para preparar sus 
hijos á recibir Ia fé; porque ella era como una pública prolesta- 
cion de guardar la ley de Moisés, asi como el baulismo lo es de 
guardar la ley evangélica, y con aquella proteslacion sc disponian 
los pueblos para recibir esta. Fué la circuncision en la antigua 
ley un mandato, y un signo de la venida de Cristo prometido; In 
que convino que permaneciese autorizada hasta que aquei viniese; 
y nacido ya el prometido á Abrahan, convino tambien quecesasc él 
signo de la promesa. Verificábase con un cucbillo de piedra, para 
indicar à Jesncristo piedra suma y amgular que unia los estremos 
al parecer mas distantes é incompatibles: el que por mucbns cau¬ 
sas quiso ser circuncidado , como si estuviese sujeto á la misma 
ley. Se circuncidó, para acreditar que era descendiente dc Abra¬ 
han al que se habia dado el mandamiento de Ia circuncision , y se 
habia hecho Ia promesa de Cristo. Se circuncidó, para que aseme- 

(1) PS.6H.V.5. 

(2) Psal. 94. V. 6. el 7. 
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jado á los padres, salisfaciese la curiosidad de los judios, y les 
quilase todo motivo de duda para no.creer en él, y no recibirle. 
Se circuncidó, para aprobar la antigua ley y Ia circuncision que 
Dios habia instituido, y dar testimonio de que era santa y buena. 
Se circuncidó, para recomendar con su ejemplo las virtudes de 
humildad y obediência, obedeciendo una ley á la que de ninguna 
manera estaba sujelo. Se circuncidó, para cumplir en sí mismo la 
ley que habia dado á los demas, y para acreditar que aunque no 
era pecador, no despreciaba la observância de aquella ley estable- 
cida para borrar el pecado. Se circuncidó en fin, para que en él 
terminase la circuncision carnal, y empezase la espiritual, y para 
‘ demostrar que todos nosotros debiamos ser espiritualmente cir¬ 
cuncidados; para justificar como dice S. Pablo que el fin de la ley 
es Cristo, para la justificacion de todos los que creen en él (1). 

A la antigua circuncision dé la Sinagoga ha sucedido en la ley 
evangélica para ambos sexos el Sacramento dei Bautismo, sin 
comparacion mas eficaz que la circuncision, y tan necesario para 
salvarse que de él dijo nnesft^ Sefior Jesucristo: El que no fuere 
reen^endrado por el agua y por el Espíritu Santo, no puede en¬ 
trar en et reino de Dios (2): por lo que dijo S. Gregorio lo que la 
agua dei Bautismo vale enlre nosotros. esto valia entre los anti- 
guos la fé solo para los pequefiuelos, para los mayores la virtud 
dei sacrifício, y para los de^cendientes de Abrahan el mistério de 
la circuncision (ã). Y el venerable Beda ailadió: El mismo auxilio 
prestó la circuncision en la antigua ley para curar la llaga dei pe¬ 
cado original, que presta el Bautismo enladegracia,conIasoIa di¬ 
ferencia de que Ia puerla dei cielo no estaba abierta para los cir¬ 
cuncidados, como lo está ahora para los bautizados: pero esta ven- 
laja no la presta el Bautismo solo, sino Ia union de Ia pasion de 
Jesus, Ia que hubiera producido los mismos efectos unida á Ia cir- 
cuncisiou (4). Circuncidémonos, pues en nuestro corazon, pur- 
gándole de todos los pensamientos maios y dafiosos. de todos los 
vicios y pecados, y seremos salvos por el nombre sanlo de Jesus. 

ORACION. 

jOh elenien isímo Jesus! que nacido de una Virgen bajo la ley de 
Moisés quisislc ser circuncidado, circuncida tambien Jesus misericor- 

(1) Div. Paul. ad Rom. cap. 10 v. 4. 

(2) Joan. c. 4. v. 5. 

f.T) Div. Georg. lib. 4. Moral c. 2. 

('i; \>n. Bcíla in cap. 2. I.iic.t. 
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dioso los pensamientos, palabras y obras de tu siervo, para que nada 
piense, luUfle, m obre contrario á tu voluntad: y en mi no tenga sino 
el pensamiento de Dios^ iodas mis palabras se figen en loS preceptos 
dei Altisimo, y todos nUs actos se dirijan á cumplir tus mandatos. Vé 
ahi Senor á"íu vista, mi corazon, mi lengua, mis sentidos y todos mis 
afectoSf haz iú lo que yo con ellos no puedo^ si no me ayudas por la 
grada de iú santo nombre, y perfecdona para el bien los deseos de 
este miserable pecador, pties sietnpre acostumbraste llenar los de aque-- 
lios que en ti esperan, Amen. 

Nota. EI mistério de la circuncision dei Senor corresponde al 
cap. 2.** dei Evangelio de S. Lucas: v. 21. dice así: 

EVANGELIO DE LA MISA. 

En aquel tiempo habiéndose cumplido los ocho dias para cir¬ 
cuncidar al niilo, se le puso por nombre Jesus» como le habia lla- 
mado el ángel antes que fuese concebido. 

OBSERVACIONES SOBRE LA FESTIVIDAD DE LA CIRCÜNCI- 

SION. 

• 

Gobernada y regida la Iglesia por el espiritu de Diosj DO,pue- 
de pasar en silencio aquellos grandes mistérios que son como los 
signos mas rememorativos de nuestra salud y redencion ; y así es 
que siguiendo el espiritu dei Evangelio que es como el depositário 
de el de Dios mismo, determiuó celebrar el de la circuncision de 
Jesus en el octavo dia despues de su nacimíento , porque aquel nos 
enseba haberse verificado asi. Nada hay cierto, empero, dei tiem¬ 
po en que tuvo principio esta festividad, aunqne es seguro que 
antes dei siglo quinto ya la celebraba. S. Almachio Mártir fué 
martirizado por los gentiles en los tiempos de Teodosio el ma- 
yor, por haberles reprendido que manchasen con supersticiones 
el dia octavo despues dei nacimiento de Cristo. El concilio Turo- 
nense que se celebró por los abos de 567 renovó las determina- 
ciones de lo^ antignos Padres sobre la celebracion de esta fiesta, y 
la ordenó de nnevo. El Toledano IV celebrado en tiempo de Re- 
cesvinto cerca de la mitad dei siglo VII, la estableció en Espaba; 
y á mediados dei VIU ya era universal en toda la Iglesia. 

Dos fueron los motivos mas principales que tuvo la Iglesia pa> 
ra decretar la celebracion de esta augusta festividad. Primero el 
manifestar á los fieles los grandes afeclos de gratitud de que do- 
bian animarse, por haber derramado el Salvador las primicias de 

Tomo I. « 
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sa sangre en aquel memorable dia. por su redencion y salud. Y 
el segundo para desterrar los ritos gentílicos con que los idólatras 
deshonraban à Dios ofreciendo inciensos á Jano en el monte Tar- 
peyo, á Júpiter y Esculápio en la isla dei Tiber, y á la que 11a- 
maban ellos diosa Estrenia. El objeto de los primerosTieles fué 
agradecer à Dios el imponderable beneficio que les habia hecho 
en semejante dia, y desterrar de él los pecados y abominaciones 
con que los gentiles lo profanaban, y para esto se preparaban con 
el ayuno y la oracion , y se dedicaban á la práclica de todas las 
virtudes. Mas habiendo degenerado el primitivo fervor de los fie- 
les, aunque estaban arruinados los altares de la gentilidad y eran 
detestadas todas sus prácticas, sin embargo, muchos de los cris- 
tianos enamorados de la libertad de costurabres, y de la licencia 
y desenfreno de las pasiones, imilaban sus juegos y torpezas ; rau- 
daban su vestidos, cubrían sus rostros con máscaras para no ser 
conocidos, y asi disfrazados andaban por la ciudad, bailaban y 
banqueteaban como ellos, y á caso con ellos, y este fué cl origen 
de. las máscaras, embríagueces y oiros desórdenes que aun se es- 
tílan.en el carnaval; con ofensa de Dios, afrenla de la racionali- 
dfid, y.mengua y desdoro de la tan cacareada ilustracion dei pre¬ 
sente.sigló. 

La Iglesia reunida en diversos concílios hizo esfuerzos para 
desterrar semejantes abusos de entre cl cristianismo, los Santos 
Padres y escritores eclesiásticos tronaron furíosamenle contra 
ellos, y S. Pedro Crisólogo no reparó en decir: El que quisiera so- 
lazarse con el diablo. no podrá gozarse con Cristo. ; Ojalá nunca 
olvídasen los cristianos una sentencia tan terrible! 

Curiosamente pretenden averiguar algunos bombres varias de 
las circunstancias que ocuirieron en la circuncision de Jesus, y 
hemos creido oportuno consignar algunas, quesindudason las mas 
DOiables. 

Primera: ^En qué lugar severificó la circuncision? Nicephoro 
Calisto lib. 1. de la historia, cap. 12 dice, que fué en la casa dei 
Patriarca S. José; pero esto por el mismo couceplo*de su histo¬ 
ria se desprende no ser exacto, porque en el capitulo XIII síguien. 
te afirma, que fué Jesus bailado por los Magos en la misma cue- 
va y pesebre de Belen. Ni tampoco pudo ser circuncidado en el 
templo como aseveran muchos y entre ellos Bartolomé Platina, y 
Polidoro en el libro 4 de los Inventores de las cosas, cap. 1, sino 
que lo fué en el mismo lugar donde babia nacido, esto es, en et 
Àversorio. La razon es, porque consta que Maria Santisima no sa- 
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lió dei lugar oonde nació Jesucrísto basta el dia de la Puriflca- 
cion ; por consiguíente fué circuncidado en el lugar donde habia 
nacido: lo que Hotó muy bien San Epifanio en el libro 1.® contra 
los herejes, capitulo último, despues dela heregia 20. 

Segunda. ^Quién fué el ministro de la circuncision? La ley no 
seàala ministro cierto y determinado para este misterioso sacrifi- 
cio, por consiguiente podia ser cualquiera. Algunos creen fuese 
el Patriarca S. José, pero otros llenos de piedad y ceio por los 
respetos debidos á Jesucrísto, aseguran que el ministro de esta 
triste ceremonia fué Maria Santisima , porque ninguna otra cria^ 
tura sino ella, era digna de tocar la sacratisima carne de Cristo: 
lo que dicen, fué prefigurado por la circuncision que Sefora, es^- 
posa de Moisés, veriQcó en su hijo en medio dei desierto. 

Robustece y confirma esta opinion el ser doctrina corriente, 
que Maria recogió con la ‘mayor diligencia y cuidado la sagrada 
reliquia, la que conservo con la mayor veneracion todo el tiempo 
de subida, entregándola poco antes de morir á su apiantisimo 
prohijado S. Juan Evangelista; ó como quieren otros à Santa 
Maria Magdalena. Despues por ministério de un ángel fué entre¬ 
gada á Cario Magno, el que la depositó.primero en Jerusalen eu 
el templo dei Senor, y despues la traslado á Aquisgran, y la co- 
locó en la iglesia de la Bienaventurada Vírgen Maria : y posterior- 
mente Cárlos el Calvo, la trasladóá Carosio, y la depositó en la dei 
Salvador: aunque otros aseguran que fué à Antuérpia donde se 
veneraba con suma devocion , aunque no espresa la iglesia donde 
estaba depositada. Ni falta quien dice, que en los tiempos dei mis- 
mo Cárlos el Calvo fué trasladada á Roma desde la ciudad de Aquis¬ 
gran , y que fué colocada en la capilla Lateranse que se llema el 
Sancta Sanctorum , donde permaneció hasta el ano 4727 : que fué 
robada por un soldado sacrílego en el saqueo que sufriú Roma, y 
Ilevada á la villa llamada vulgarmente La Calcaía , que otros tra- 
ducen La Calzada distante veinte millas de la misma Roma, donde 
todavia existe y se venera con suma devocion en la iglesia de los 
santos mártires Cornelio y Cipriano. 

Por último pregúntase tambien ^con qué instrumento se verifi¬ 
co la circuncision? ^Si con cuchillo de piedra , ó de hierro? Y para 
aclarar esta cuestion acuden unos á Ia ley, y otros à la práctica 
de los judios; aunque sobre esta hay gran variedad entra los au¬ 
tores: los primeros dicen que aunque nada determino el Senor en 
la ley acerca dei instrumento con que debia verificarse la ceremo¬ 
nia terrible, parece sin embargo, que en las sagradas letras se ha- 
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11a aquel seAalado y espreso, que debia ser de piedra: priniero, 
porque en el capitulo IV dei Exodo se lee que Sephora tomó en 
medio dei desierto una piedra muy aguda para pircuncídar á su 
hijo; y si aquello fué, como dijimos, una iigura dela eircuncision 
de Jesus por la mano de su Santisima Madre, para que la realidad 
correspondiese á aquella, debió esta verificarse tambien coo oiro 
cuchillo de piedra, y mas atendiendo á la alegórica y misteriosa 
representacion de la suprema piedra angular que es Jesucristo: y 
segundo, porque en el capitulo V dei libro de Josué se lee, Fac 
tibi cuUellos lapideos^ et circuncide secundo filios Isrrael : de lo que 
parece inferirse con claridad laobligacion de circuncidados con un 
cuchillo de piedra: por consiguiente, con este instrumento parece 
debió ser Jesucristo circuncidado , atendido el conocimiento que 
lenia Maria de las escrituras santas, y su vebemente deseo de cum- 
plir con la mayor y mas escrupulosa exactitud las disposiciones de 
la voluntad Dios. El autor de esta opinion es S. Pablo, al que si- 
guen San Aguslin, San Bernardo, el Maestro de sentencias, y 
otros vários. 

Otrosal contrario opinan, que el uso dei cuchillo de piedra 
para la eircuncision fué muy raro, y siempre estraordinario, y 
que eldel cuchillo de hierro fué mas usual y comun, y se empleó 
enla de Jesucristo ; porque los judios se servinn deél en los demas 
casos en que lo necesitaban; y que pura aquel acto taii inajestuo- 
so era mejor y nias cómodo. De esta opinion son S. Juslino már¬ 
tir en su diálogo con el judio Trifou ; Hugo Cardenal en el libro 1, 
de Sacramentos, parle 12 ; Santo Tomás 3.* parte, cuestion 70, 
artículo 111, á cuya opinion se adhieren Lira y el Tostado: nos- 
otros, sin embargo suscribimos á la priniera. 
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M LA OPIFANIA Ó MANIFESTA CION BEL SBNOR A LOS MASOS. 


Es casi como inlentar un imposible entrar en un anàiisis crí¬ 
tico de la ida de los Magos à Belen , esplicar minuciosamente las 
circunstancias de su viaje, su procedência y genealogia, su entre- 
visla cou Herodes, los afectos encontrados y opuestos qúc necesa- 
riamente debieron producir en su corazon los simulados discursos 
dei malvado, las esplicaciones de los escribas, la reaparicion de 
la estrella despues de dejar el palacio dei tirano , y sobre todo el 
apetecido hallazgo y vista dei nuevo Rey de los judios, y de su 
santisíuia é inmaculada Madre: porque todas estas son circunstan¬ 
cias interesantisimas que no puede dejar de describir el historia¬ 
dor, que trata de persuadir y demostrar la veracidad de los suce- 
sos que presenta. Los Evangelistas no trazan mas que la narracion 
verídica de los principales acontecimientos de la vida dei Salvador, 
y dejan al cuidado de los historiadores la esplanacion de las cir¬ 
cunstancias que los precedieron, acompauaron y siguieron; que¬ 
dando tambien á su cargo Ia relacion de las opiniones, que los di. 
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versos conocimientos, ó que la diversa religion é índole de los 
hombres pudo sobre aquellos suscitar: por lo que, bacíéndonos 
cargo de los importantes y profundos jnisterios .que la numfesto- 
eion dei Senor , ó llàmese Epifania , en ^i encierra y contiene, y 
de cuanto conviene ponerlos al alcance aun de lás capacidades mas 
vulgares, procuraremos describirlos exactamente; siguiendo la 
narracíon dei Evangelio] y las opiniones mas fundadas de los his¬ 
toriadores mas críticos: uníendo á todo una sucinta resefia de los 
'dos restantes mistérios que la Iglesia une, y como que amalga¬ 
ma con el que principalmente celebra en el dia de la Epifania. 

Trece dias despues de baber nacido Jesus, se manifestó á las 
gentes, esto es, à los Magos, que aran gentiles. Vaticinado esta- 
ba por Balaan (1) que babía de nacer una estrella de Jacob y un 
bombre de la casa de Israel; de donde se infiere que Ia aparicion 
de una nueva estrella, era el sefial dei nacimiento de Cristo. La 
mayor parte de los profetas babian indicado desde los tiempos mas 
remotos las gloriosas cirçustancías que babian de acompanarle y 
justificarle. Isaías bablando misteriosamente á Ia ciudad Saita. le 
babía dicbo: levántate, Jerusalen, vistete de resplandores, por¬ 
que vino ya al mundo el que es tu luz, y amaneció sobre ti Ia 
gloria deLSeftor. Densas y espantosas tinieblas cubrirán la super- 
ficie de la lie^ra, dudes; sobre ti empero nacerá el Seftor, y 
la magniOcencia dÇ^ gloria se esparcerá en tu recinto. Favoreci¬ 
das las gentes por Ia belleza de tu Inz, andarán sin receio alguno: 
y los Reyes caminarán atraídos por los resplandores de tu astro 
luminoso. Levanta en derredor tus ojos, ymira: todos estos seban 
congregado, han venido á ti. De lejosvendrán los que serán tusbi- 
jos, y de la misma parte se levantarán tambíen tus bijas. Entonces 
job Jerusalen! verás bencbido tu seno, yse ensancbará por elgozo, 
y se dilatará con placertu corazon basta entonces comprimido: por¬ 
que entonces se despoblarán las islas, y las riberas dei mar, y lo 
que tienen de grande y poderoso los reinos y seâorios dei mundo, 
todo vendrá á ti. Inundará tu recinto mnltitud de camellos, dro¬ 
medários de Madian y de Epba; todos vendrán de Sabá á traerte 

oro é incienso, y á publicar las alabanzas dei Sefior (2). 

Esta sublime profecia comenzó á tener su debido cumplímiento 
en el dia en que los Magos aparecíeron en Jerusalen pregnntando 
por el que babia nacido Rey de los judios: Rey legítimo y Sefior 
de las gentes que el Padre le dió como mayorazgo y berencia su- 

(t) Nomer. c. 24, v. 17. 

(2) lui. c. 60, V. 1 et secuentes. 
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ya: por lo ^ue habiendo unido en su persona Ias dos naturalezas 
^vina y humana^.^so unir tambien junto à sí los judios y los 
gentiles en los pastoi^ès de Jlpdea y en los Magos de Oriente, pa¬ 
cificando á los que estaban lejos, y á los que eslaban cerca , para 
qae entre los unos y los otros se formase con el que aparecia un 
solo bombre nuevo en Jesucristo(l]. Se manifestó el Sefior á los 
pastores, que aunque justos eran ignorantes, y á los Magos que 
annque sábios eran supersticiosos y sacrílegos; y á los unos y à 
los otros unió y tr|vó en sí aquella piedra angular, que babia ve- 
nido al inundo paça coq^|indir á los sábios, y á Iluinar no á los 
justos, sino á los pecadores, para que ni el grande se cnsoborbe- 
ciese, ni el enferma se desesf^rase (2). . 

Antes de tratar erapero dei tiempo eiuque aparecio á los Ma¬ 
gos la estrella que los condujo á Beíen , es preciso-decir algo so¬ 
bre su pais, oriundez, su profesion y estado, y sobre los. nom- 
bres de cada uno de ellos. 

E^^jpngelio no^dice: que habiendo nacido Jesus en Belen ãeJudá 
en Herodes , Rey, vinieron muy pronío unos Magos desde el 

Oriente^ á Jerusdfen, preguntando dónde esíaha el que hahia nacido Rey 
de los judios; porque habian visto en el Ofientè una csírellúque anuncia- 
ba sunaAmienio , é iban con donespara adorarle. Algunos creen que 
fueron desde la Pérsia, porque la autoridad de los Magos era muy 
grande entre los persas: otros piensnn que pasaron desde ía Meso- 
potamia , ó de la baldea, ya porque la ciência de los Magos flore- 
ció mucbo entre los caldeos, ó porque Ralaan^ de quien se llaina- 
ron sucesores, fué caldeo tambieii. Üe esta opinion fué Calcidio 
Platónico , el que en sus comentários á Platon Timeo escribe co¬ 
sas bien dignas de notarse cuando salen de la l)oca de un gentil. 
>Hay, dice, otra historia mas santa y venerable que habladel na- 
•ciniiento ó aparicion decierta estrella, que no denunciaba enfer- 
•medades y muertes, sino cl descenso deDios vengrable, para la 
•conversion y gracia de los mortales: cuya estrella habiéndola 
•divisado los hombres mas^sábiosMe la Caldea, y observado su 
•curso por la noche , como muy prácticos en la consideracion de 
•los fenómenos celestes, dícese que fueron á buscar el reciente 
•nacimiento de Dios; y habiendo bailado la majestad infantil. Ia 
•veneraron /y ofrecieron dones dignos á tan gran Dios.» 

Otros aseguran por fin que fueron desde la Arabia feliz , estb 
es, de la Magodia en Ia Sabea, como Io afírraan S. Justino már- 

(1) ^ Div. Augustin. Serm. 199. 

(9)' Idem. Div. August. Scrm. 900. 
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tirensus diálogos cou Trifon, Tertuliano, S. Cipriano y oiros: 
sin embargo hay quien asegura , que uno dc estos trés Magos fué 
natural de la índia oriental, y Rey de, Cangrmwra , que no dista 
raucho de Calecucio , hombre sumamente instruído en la ciência 
de los bracmanes; el que habíendo cometido un incesto con una 
hermana suya, verdaderamente arrepenlido de su crimen, y no 
creyéndole bastante purgado despues de liabcr practicado grandes 
penitencias, por motivos de religion peregrino à lejanas regiones, 
hasta que porfinllegó ála Pérside y á laCarmania, dondp en aquel 
tiempo florecia la ciência de los Magos. Alli entontró á otros dos, 
á qqiénes ya conocia por cartas, los que"^ procedentes de la Arabia 
iban á buscar à Cristo, ciiyo nacimi^to sabian por indicio dc una 
estrella, y se les ofreció por compafiero ; de donde vino el nom- 
bre de Cherip^imal , esto es, uno de tres; y gencralmente se cree, 
que es aquel que se acostumbra á pintar de color oscuro ó negro, 
y à quien otros llaman etíope ó moro. Dícese tambieo que verifi¬ 
cada la adoracion de Cristo , se Icvantd mas alegrq. y trai||wfó que 
los demas, y que llcgando á sii casa tres afiòs de,spueíi(j|iPhDaci- 
niiento dei Salvadqr, mandó edificar un templo êt bonòr d^^a- 
ria Santisima, en el quct^coldbd una imágen de tan soberana sèfio- 
ra, primorosaniente piniada con el nino Jesus en los braz^os; y 
mandó à todos sus doméstico^, que tantas veces como oyesen pro¬ 
nunciar el nombre de Maria; otrasklantas se iuclinasen hasta la 
tíerra en senal de adoracion : y qim por últin^ renunciados los 
cuidados de la tierra, distribuidas sus riquezas entre aquellos que 
mas florecian en prudência y religion, se consagro enteramente al 
Senor. Este fàé el fundador de Calecucio, como generalmeote 
asegura, dei aue^ heredaron los calecucianos el culto y la piedad 
para con ia \7i^en, y la consagraron un templo propio para su 
altísima dignidad ^>donde cada dia recibe nuevos aumentos el amor 
y la veneraciqp que lieredaron de su patrono, el que conservan 
(aunque paganos) con la mas admirable y piadosa religion (1). 

Llámanse Magos, no porque poseyesen la mágia ó biciesen 
profesion de ella, como nota S. Anselmo (2), sino porque eran as¬ 
trólogos muy sábiq^ que conocian por las estrelJas muchos de los 
sucesos futuros, y aunque no está enteramente resuelto si eran 
verdaderos reyes, parece esto sin embargo lo roas oierto; porque 
en aquellos tiempos los filósofos y los sábios acostumbraban 
À reinar en los pueblos: los hebreos los apellidaron scribas; 

(1) Máximo Xanlhorí, DivinumTbeairum: part. 9.*Tr^c. X. num. 86. 

(1) Div. Anselro. in cap. 2. Math. 
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los griegos frlósofos ; los latinos sábios ; y los persas magos. San 
Crisóstomo dice, que vinieron de Oriente, para que de allí, de don¬ 
de nace el dia, de.alli naciese tambien el principio de la fé, que 
es la verdadera luz de las almas (1): y S. Bernardo anade: con 
razoDvienen dei Oriente los quellegan para anunciar el nacimíen- 
dei nuevo Sol di justicia, y los que con tan alegres nuevas ilu- 
inifian y alegran«^do el mundo (2). 



No parece haber diferencia alguna entre los padres y doctores 
sobre el número de los magg^ que vinieron de Oriente, ni tampoco 
en sus nombres; aunque aparece alguna en sii edad?^^Iocacion ú 
orden. Todos convienen que fiieron treslos que llegaron á la casa que 
.8. LucasHama diversorio, y entrando en ella encontraron al niõo 
con su madre, estando ausente el patriarca S'. José, el que como 
asegura un grave autor, al que sigue Santo Tomás (3). habia sali- 

é • ^ 

(1) Div. Anibros. Homil. 2. oper. itnpcrfcc. 

(2) S. Bern. Serm. 3, in Epiphan, Domini. 

(3) ^ban* in c. 2. Math. et ibid. S. Thoni. 

Tomo I. 12 
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(lo disponiéndolo Dios, para que los Magos que eranlaspriiiiicias de 
los geniiles Ilamados à suconoeimiento. no tuviesen ocasiou ó mo* 
tÍTo de fundàr opiniones menos favorables á la divinjdad , creyen* 
do que José era el verdadero padre de Jesus, y que este habia si¬ 
do engendrado como los demas hombres: y así fué que entrando 
en Ia casa, como dice el Evangelio, y bailando solos al niílé^ 
á la madre se arrodillarop, y le adoraron c(xi||^á Dios escondmo 
bajo el velo de nueslra mortalidad ; y descubriendo sus. tèsoros le 
ofrecieron donativos, oro, incienso y mirra. Oro,dic6ij||Dernar- 
do para socorrpr sus necesídades: incienso . para* quitar %l hedor 
al esiabtp : mirra , para fortalecer los miembros delicados dei ní- 
fio. Oro, dice S. Leon, en signo de m régia potestad : incienso, 
para iudicar su majestad divina : y mirra , para dar testiAonio de 
su mortalidad. 

Si hemos de creer la historia escolástica , los nombres de estos 
tres magos son : Galgalath , Magalnlh y Sarrachim , se^n Ja ver- 
sion hebrea: Apellio, Amerio y Damasias ó Damasco^ segun la 
griega: y Saspar^ Ballasar y Melchor^ segun la latina: por este 
órden los numeran ó reíieren Flavio Destro, Equiliüp y Maurolyco. 
De Gaspar aseguran que era anciano con muy larga cabellera y 
barba, aunque cana; de Baltasar, que era de edad mediana; y 
de Melchor, que era jóven sin barba aunque de color oscuro 6 
negro. El venerable Beda invierle este órden numérico, pone el 
primero à Melchor, y de él afirma lo que los oiros de Gaspar, de 
este dice, que era jóveu sin barba y rubio ; y de Bnitasar afirma 
que era perfectamente barbado; cuya opinionno poc()s contradi- 
ceny entre ellosel célebre cardenal Belarraíiio. De Gaspar afirman, 
que tendría unos seseiita afios de edad, Ballasar cuarenta y Melchor 
unos veinte y cinco. Osorio (1) dice haber leido en unos anales an- 
tiquisirkosde Calecucio, que Melchor eiprimer Rey y fundador de 
aquel reino fué el primero que se ofreció por compaiiero álos Ma¬ 
gos , cuya ciência éf iambien profesaba ; que guiados por una e$- 
trella fueroqá buscar á Cristo recien itacidò para adorarle y ofre- 
cerle donativos segun el oráculo de Ia Sibila. Baulista el mantuano 
y otros muy recientes afirman que los Magos no fueron Reyes; pe¬ 
ro esto es contrarió á Jo que aseguran los Santos Cipriano, Ata- 
nasio, Gerónimo, Agustino, Crisóstomo, Tertuliano, Santo Tomás 
y otros muchos, cuya opínion seguimos, y es lo ínas conforme 
á la doctrina de los atitiguos profetas. David habia dícho que los 

(1) Osor. lib. 1, de gestis Emannelit. 
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Reyes de Tliarsis, y los de las islas le ofreceriaii preseules, y que 
le traerian doiies de la Arábia y Sabá (1): esto cs, los Heyes dei 
Orienle y dei Austro que erau c<mio cl tipo dei llamainienlo da 



los gentiles á la luz de la fé como asegura S. Gerónimo (2], Que 
le adorarian lodos los Reyes de la lierrá, y que Iodas las gentes 

(li Ps.71, V. 10. 

(2) Div. HieroDim. in Commcntar. 
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le servirian: porque libertaria al pobre dei poder dei poderoso, y 
al pobre que no lenia quien le ayudase: es deOir libertaria à los 
Seles dei poder y tirania dei demonio que los esclavizaba, hablàn- 
doles por medio de los ídolos; como interpreta el raismo santo 
doctor. Isaías habia asegurado tambien que las gentes serian guia¬ 
das por una nueva luz, y que los reyes conduc|^os por ella en el 
dia dei naciinienlo dei Sefior(l), se presenla&p para adorarté, 
cuyos misteriosos oráculos deberian irremisibimente cu^plirse. 

La Sibila Cumea , d como quiereif oiros la Cumam^ Imbia va¬ 
ticinado con toda claridad no solo el nacimienlo de JesuensTo, si¬ 
no la aparicion de la eslrella, la adoracion de los Magos, y los 
dones que habian de ofrecerle; aunque no .los llama Reyes, sino 
Magos, por seguir la costumbreó modo de espresarse de #quellos 
tiempos: sus oráculos son inleresantes porque es sin duda entre 
todas las Sibilas la que tanto en prosa coino en verso habló con 
mas preeiáion y claridad , por cuya razon transcribiremos en es¬ 
te lugar lo que de ella han dicho algunòs santos padres, y pos¬ 
tas anliguos, copiando antes algunos de sus oráculos. 

i- • ■ 

In teneris annis facie proesignis bonore 
Militiffi Regem Sacratissíina Virgo cibabit 
Lacte suo; per quem gaudebunl pectore sumnio 
Omnía, el ex illo lucebit Sydus ab urbe 
Mirificum , sua dona Magi cum laude ferentes 
Objicienl puero, mirrham, aurum, et thura sabaea. 

H- 

Gum Deus ab alto Regem demiltet Olympo, 

Tunc terra omniparens fruges morlalibus asgris 
Reddet inexhaustas frumenti, vini, oleique; 

Dulcia tunc mellis diffundent pocula Coeli, 

Et niveo latices erumpent lacte suaves, 

Oppida plena bonis ,'el pinguia culta vigebunl. 

Nec gládios metuet, nec belli terra tumullus: 

Verum pax terris ilorebit omnibus alta: 

Gumque lupis agni.per montes gramína carpent; 
Perraistique simul pardi pascentur et haedi; 

(1) Imúbc. 60. V. 3. 
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Cam vítulis ursi degent, armenta sequentes, 

Carniyornsque leo prsesepia caf^et, uti bos; 

Gum pueris eapient somnos in nocte dracones, 

Nec iãdent, quoniam Domini manos obtegct illos (o) 

Porque en la traduccion podria menoscabarse niucbo el méri¬ 
to de estos oráculos los hemos trascrito en su idioma latino: ellos 
causaron tanta impresion entre los romanos y los griegos que Am- 
miano Marcelino asegura, que Juliano apóstata los mandó quemar 
en la ciodad de Ena; y Lactancío Firmiano afirma (1} que los orá¬ 
culos de todas las Sibilas se leian públicameute en cualquiera par¬ 
te , menos los de la Cumea, cuyos libros escondidos por los ro¬ 
manos , solo se permitian leer á un corto número de personas. 
Virgílio dice (2j que los versos de esta Sibila estan llenos de furor 
y rabia, aunque preguntada por Eneas le predijo cuanto le habia 
de suceder: sin embargo, de ella hablau con elogio Sixto Senem 
se(3), Nevio en sus libros dela guerra púnica, y Pison en sus 
anales ; pero sobre todos es digno de oirse S. Justino mártir en su 
monitorio á los gentiles: «Para que eu parle aprendais, dice, á 
•conocer y á dar culto á Dios, debeis leer con reflexion los escri- 
•tos de la antigua Sibila Cumea, la que soberanamente inspirada 
»os enseõará aquellas cosas que parece estan mas íntimamente uni- 
»das con las doctrinas de los profetas. Esta Sibila aseguran fué 
>hija de aquel Beroso que escribió la historia de los caldeos, y hu- 
•yendo de Babilônia, se traslado á Ia Ilalia donde cantó sus orá- 
»culos, retirada en cierla parte de la Campania, en aquella ciu- 

(a) Para que se vea la conexion que bay entre este oráculo de la Sibila f 
la profecia delsaias trasladamos integro el pasaje de esta, á que hace referen¬ 
da aquel: Habitabii lupus cum agno: et pardus cum hcedo accubahit: vitulus 
et leo, etovissimtU morabuntur, etpuer parvulus minabit eos. Vitulus et ur- 
sus pcucentur: simul requiescent catuli eorum: et leo quasi bos comedet pa- 
lecu. Et delectabitur infans ab ubere super foramine aspidis : et in caverna 
reguli qui àblactaíus fuerit manum suam mittet. .Non nocebunt,et non occt- 
dentin universo monte saneto meo : quia repleta est terra fcientia Domini, si- 
cut aqwB maris operientes. Isaix. c. 11. vs. 6.7. 8. et 9. 

(1) Lactan. Firmian. lib. 1. Divinar. Institut. c. 6. 

\2) Tambien transcribimos los versos de Virgílio para que se vea cl fuego 
de que estan llenos. 

Talibus ex adyto dictis Cumea Sibyla 
Horrendas canit ambages , antroque remugit 
Obscuris vera involvcns, ca frena furente 
Conculit, et stimulos sub pectore versatt ApoUo: 

Ut primum cesit furor, etrabida ora quieruut. Virg. .Emid, lib 6. 

(3) Sixt-Senen. Ub. 2. Bibliot. Sanct. 
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»dad que se llama Qumis^ distante seis mil pasos de la ciudad de 
»los Bayos: en aquel lugar qüe hay unos baõos ealientes que son 
»muy frecuentados. Âllí vimos riosotros cuando estuvimos en dí- 
•cha ciudad el lugar donde todavia se conserva una gran basílica 

• toda de piedra labrada, obra en verdad grande y digna de toda 
•admiracion. Alli dicen que pronunciaba aquellos oráculos, que 
»por los mayores eran lenidos como pátrios. Nos ensebaron tres 
•grandes vasijas trabajadas con la misma piedra, y colocadas 
•en medio de la basílica, servian para lavarse la Sibila , la que 
•despues de lavada tomaba su estola, y se subia á la tríS^una en 
•cuyo centro habia un trono fabricado tambien de la misma pie> 
•dra, desde donde daba sus respuestas, y pronunciaba sus orá- 
•culos. Platon y otros vários tenian por fatídicos todos los de esta 
«Sibila , pero al observar cumplido lo que ella mucho tiempo an¬ 
tes habia anunciado los tuvieron por divinos:» por lo qüe eu el 
diálogo que se intitula Memnon despues de hacer grandes elogios 
de dichos oráculos repiitándolos. por verdaderamente divinos, 
•vuélvese á los gentiles á quienes exhorta, y les dice: «Así pnes, 
•vosotros, ;oh varones gentiles! dad crédito al menos á esta an- 
•ciana y antiquísima Sibila, cuyos vol&menes debian esparcirse 
•y guardarse en lodo el mundo. Superiormente ilustrada os ha- 

• rá conocer que no son verdaderos díoses los qne vosotros tales 
«llamais. Ella habia con claridad de la venida de nueslro Senor 
•Jesucristo, y de las grandes obras que habia de praclicar, cuya 
«noticia os facilitará sobre manera la compreiision de los orà- 
•culos de los profetas, y de cuanto os interesa y conviene saber.» 

• San Agustin uo habia de ella con menos admíracion y respeto. 
y asegura que aunqiie algunos la llaman la Cimmica ó la Cimme^ 
ria por haber vivido en Cinmerio de Campanía, no hay duda que 
es la verdadera Cumea cuyos versos Stratónico , obispo de Cumis, 
tradujo dei griego al latiu, y conservó en sus coleccioues. 

De ella hay tambien un elocuenle vaticinío eu prosa que pre- 
dice con claridad á Maria Santísima, la milagrosa encarifaciondel 
Hijo de Dios en sus entranas , y los grandes portentos que habia 
de obrar; dice asi: Exurgelin tcmporcillo mulicr de slirpe Hebreo- 
rum, nomine Maria , habciis sponsuni, rwmine Joseph: eiprocreabiíur 
ex ea sine commixUone viri^ eí de Spirilu Saneio Filius Dei, noimne 
Jesus: elipsaeril Virgo ante partum, et Virgopostpartum. Qui vero ex 
ea nascetur^ erit verus Deus ^ el verus homo; el adimplebit legem ju- 
deorum, el suamadjungel propiam, el permanebil regnum ejus in set- 
cuia swculorum. Venietque supet* eum vox dicens: Hicesl /ilius meus 
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aieclus, ipsim audite. Mortuorum resurrecixo eril, el claudorum 
cursus veUcissimus, et surdi audiení, et cceci videbunt , loqUenlur tum 
loquenles. Et de quinque panibus et duobus piscibus multa hominum 
mllia saturabuninr. Ventos compescet verbo , mareque furens sedabit^ 
pedibus mare calcans, ambülans super undàs^ infirmitatem homini^ 
bus solvens, repeUens muitos dolore8..-.{l). 

De buena gana apostrofaríamos con este motivo á Ia cínica in- 
credalídad y à la impiedad mbderna, y sin escozor algunoó miedo 
por sns respuesias, pudíéramos emplazarins para que á la vista 
de estos oráculos ó vaticínios, y al divisar el torrente de luz que 
de si arrojan , confronlándolos con los profetas, y con Ias verídi¬ 
cas narraciones dei Evangelío nos dijeran , si les quedaba todavia 
alguna duaa con respecto á Ias verdades santas que Ia Iglesia nos 
ensefta, y que constituyen la base fundamental de nuestra reli- 
gion. Pero nos hemos detenido demasiado en Ia*recopilacion de 
los oráculosy vaticínios dela Cumea, y casi al parecer nos hemos 
desviado de nuestro principal objeto; pero Io hemos creido condu¬ 
cente para Ia amplihcacion dei cuadro misterioso que trazamos. 

Sentada pues Ia doctrina católica de la ida de los Magos á Je- 
msalen en busca dei recien-nacido Rey de los judios, guiados por 
una nueva y misteriosa estrella, es preciso fijar el tiempo en que 
esta pudo aparecerles, para darles á conocer el nacimienlo de 
aquel gran Rey, puesto que esta importante cueslion no se ha- 
lla resuelta en el Evangelio, y son bastante varias sobre este pun- 
to las opiniones de los Padres y Doctorcs de la Iglesia. 

Hay qnien opina que la misteriosa estrella apnreció á los Ma¬ 
gos en el misrfl^dia dei nacimiento de Cristo; y oiros aseguran 
que les apareciò dos aáos antes, y que emplearon mucbo tiempo 
en elcamino, porque antes de emprenderleestudiaron delenidamen- 
teel movimiento y ciírso de aquella para saber hácia donde habian 
deencamiuarse. El grande PedroComestor, autor de Ia Historia Es¬ 
colástica dice, que los Santos Crisóstomo y Agustino son de esta opi- 
nion (2), pero la primera es al parecer Ia mas conforme con el 
Evangelio, y la mas comun y universalmente seguida, nos adhe- 
rimos por tanto á ella, y presentamos los motivos de nuestra ad- 
hesion. 

El doctor Angélico, dice (3): «Dos son las opiniones que hay 

d] Straton. Episcop. Cuman. In Collectaneis. 

(2) Petms Cemeator in Histor. Evang. c. 7. et Div. Sermon de Epiphan. 

(3) Div. Thom. 3.* pte. qnsst. 36. art. 6 ad Zom. 
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»de la aparicion de Ia estrella á los Magos; Ia una es de los San- 
»tos Crisóstomo y Aguslino, que dicen haber aparecido la estre- 
»Ila à los Magos dos anos antes dei nacimiento de Cristo, en cu- 
»yo tiempo premeditaron todos su movimiento y curso, y se pre- 
«pararon para el camino que despues emprendieron desde Ias 
•partes mas remotas dei Oriente, hasta llegar á encontrar à Cris- 
•to trece dias despues de haber nacido: por cuya razon Herodes 
•habiendo entendido la partida de los Magos, y creyéndose burla¬ 
ndo por ellos, mandó matar todos los ninos de dos anos abajo, 
•diidando si Cristo babia nacido desde la aparicion dela estrella, 
•como así lo babia oido á aquellos. 

•Otros empero asegurau que la estrella les apareció enel mis- 

• mo instante en que nació Cristo, y que al momento emprendie- 
•ron su camino, que aunque fuese muy largo pudieron pasarlo 
•bien en trece dias . ayudados en parte por la virtud de Dios, y 
•en parte por la Velocidad de los dromedários: y esto lo digo (afia- 
»de) dado que víniesen de las partes mas distantes ó remotas dei 
•Oriente; pues no falta quien dlce, que fueronde una region mas 
•cercana, esto es, de la region de Balaan, de cuya doctrina cran 

• los Magos Geles seguidores, aunque se diga que vinieron dei 
•Oriente: porque aquella region se baila situada e» la parte orien- 
•taldela tierrade los judios: en cüyo caso Herodes no pudomandar 
•la matanza de los ninos inmediatamente despues de la partida de los 

• Magos, sino dos anos despues. Esto pudo suceder, porquesedí- 
»ce, que Herodes fué acusado por sus propios bijos y marchó á 
•Roma; y otros aiiaden que concebida Ia idea de degollar los ino- 
•centes, acosado por sus propios remordimientos, agitado por 

• funestos terrores y por espantosos peligros, desístió por mocho 

• tiempo de tan terrible idea. Y otros por Gnopinan, que tambien 
«pudo crecr, que enganados los Magos por la aparicion falaz de 
«la estrella, no habiendo bailado al que buscaban, se avergon- 
•zaron de volver á él (1): por esta razon no solo mandó matar los 
•niilos de dos anos, sino tambien los de menor edad; porque te- 

• mia, que aquel à quien servian las estrellas, transformase su 
•aspecto y apareciese de una edad niayor ó menor á la que en 
•realidad tenia. 

Por último, el doctísimo P. Suarez discurre sólidamente sobre 
este mismo lugar de Santo Tomás, y dice(2): «Nocabe duda, ni 

(t) Efttaopinion es de S. Agusiin enel lib. De Gonsensu Bvangelistaruni. 
(2) Suarez In Div. Thom. art. 8. sect. i. 
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•disputa al^ua en mes y dia eu que se verificó la adoracíon 
•de los Magos; esta fué el 6 de Enero ; y tod^ la que pueda haber^ 
•versa sobre el ano en que se veriQcó este gran mistério despues 
•dei nacimiento de Cristo: aunque no es admisible la opinion de 
•San Epifanio» que dice, que Cristo fué adorado por los Magos 
•dos aíios despues de su nacimiento (1), fundàndose en que He- 
•rodes mandó matar todos los nii\os de dos aôos abajo, segun el 
•tiempo que babia averiguado por los Magos baber trascurrído 
•desde la aíparicion de la estrella: sin embargo esto no parece ve- 
«rosímil, porque el Evangelio dice, que inmediatamente despues 
•de la Purificacion se volvieron Maria y José con el niôo à su 
•ciudad de Nazarelh, desde donde avisados por el ángel marcba* 
•ron al Egipto para libertar á Jesus de la borrible persecucion dé 
•Herodes: ni lampoco es de presumir que el tirano cuyo corazon 
•ardia en ambicion y celos, diiiriese tanto tiempo la malanza de 

• los inocentes, siendo como es cierto , que la mandó veriGcar tan 

• luego como Se persuadió baber sido burlado por los Magos; sin 
•que obste tampoco ei que Eusebio en su cronicon siga la opi- 

• nion de San Epifanio, iijando la degollacion de los inocentes en 
•el ano 44 de Augusto. 

•La opinion mas comun y verosímil, continúa, es la que se 
•desprénde mas naturalmente dei Evangelio, y siguen los mas 
•de los padres y doctores con la Iglesia misma; à saber: que los 
•Magos llégaron á Belen el dia décimo tercero despues dei naoi- 
•miento de Cristo; porque dice SanMateo: Habiendo riacido Jesus 
•en Belen de Judá, hé aqui que vinieron dei Oriente unos Magos» Es* 

• ta partícula Ecce indica claramente que poco tiempo despues de 

• verificado el nacimiento, se presentaron los Magos para adorar 
•al recíen*nacido: el Evangelio dice espresamente , que Herodes 
•preguntó à los Príncipes de los Sacerdotes, y á los Escribas dei 
•pueblo, donde babia de nacer Cristo ó jel Mesías, y todos res* 
«pondieron en Belen dé Judá; á Belen los mandó el tirano, y en 
•Belen lo encontrarou, y dós afios despues de baber nacido ya 
•no esiaba en ^lenf, sino que debiera baber estado en Na- 
•zarebt. Por último, de la misma pregunta de los Magos á Hero- 
•des se deduce tambien que bacia poco tiempo que babia nacido 
«aquel por quien preguutaban. ^Dónde está, dijeron, el que bá 
•nacido? Ubi est, qui naius est; y si despues de dos anos bubiesen 
•preguntado por él, Herodes pudiera babérles despreciado como 

(1; Div. Epiphan. lib* 1. Béres, c. 80. 

Tomo I. 13 
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«tontos. De esta opinioa son autores gravísimos (i), y sobre to-^ 
dos ellos coDvéncenos San Agustiu cuando dice: «estaba reclina*^ 
»do en el pesebre,'y conducia los Magos desde el Oriente : escon- 
»dido en elestablo, era anunciado en el cielo; y conocido yanun- 
•ciado porei cielo, se manifeslabaen el establo (2j.> 

Tampoco es admisible la opiniou de aquellos que dicen, que 
la estrella les aparecio dos aÂos antes de que naciese Cristo, por¬ 
que ninguna necesidad hábia de esta prematura aparicion, ya 
porque la gracia dei Espirita Santo no sufre tardias demoras, ya 
porque no necesitaban el tiempo de dos anos para verificar el 
viaje, pues no es regular que lo difiriesen largo tiempo una vez 
vista la estrella; y la Arabia de donde partieron solo dista de 
Belen unas trecientas léguas, las que podian correr rauj bien 
en el espacio de diez dias viajando en dromedários como asegu- 
ra Isaias (5); lo que confirma que marcharon de la Arabia que es 
el pais donde se cria aquella clase de camellos que se llaman dro¬ 
medários, los que son tan veloces, que segun aseguran algu- 
nos(4), pueden en un dia andar mil estádios, esto es, cuarenta 
léguas. 

Por último, el mismo lengunjc de los Magos desvanece toda 
dada que quiera suscitarse, pues dice claramente que la estrella 
que vieron no era signo de un Rey que habia de nacer, siuo que 
babia nacido; y asi es que no preguntarou á Herodes donde 
habia de nacer, sino donde estaba el que babia nacido: y la res- 
puesta de este indica tambien que se persuadió firmemente que 
habia ya nacido, pues les dijo : id^ buscadle con diligencia y lue-- 
go que le halleis dadme aviso , para que vaya yo tümbien á adorarlc. 
Sobre lo que dice San Agustin (5): en el mismo dia en que 
nació Cristo vieron los,Magos la estrella en el Oriente, conocie- 
ron que les indicaba que ya habia nacido, y desde aquel dia cor- 
rieron en su busca hasta que le hallaron. San Leon Papa (6) afia- 
de: desde luego quiso ser conocido de todos, el que se habia dig¬ 
nado nacer para todos. A los Ires Magos de Oriente aparecio una 
estrella de una nueva claridad; y estos por la estrella, y los pas- 

(1) Ammo. Alex. in harmoniaqualuor Evangel.=Nicephor. lib. I. cap. 13. 
=Albinus de Divin. Offic. c. de Epiphan.=Et Div. Anselm. in cap. 2. Math. 

(2) Div. Augnst. Serm. 2. de Epiphan. 

(3) Isaiae c. 60. v. 6. 

(4) Aristot. Hb.9. De histor. Animal. #. último.=Philostrat. in vita Apo- 
llinii. 

(5) Div. Augnst. Sermon I de Epiphan. 

(6) Div. LeoPap. Sermons. 1 et 2 de Epibpan. 
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lores por el áagel, todos entendieron luego el naciniiento dei Se- 
fior. Y San Fulgencio(l) concluye: Nunca antes dei nacímíertto 
dei Salvador habia aparecido semejanle esirella, porque eotonces 
la creó de nuevo el niuo, y la desiinó para que guiase los Magos 
que así se llamaban. * 

A Ia aparicion de Ia estrella que iluininó los ojos de los Ma¬ 
gos» sobrevino olra luz interior que ilustro sus entendimientos. 
La estrella fiié un signo eslerior » la gracia de Dios que les pre¬ 
vino fué un signo interior cuya benigna influencia no pudieron 
desconocer» y movidos por ella siguieron inmedialamente la luz 
dei signo esteriorque se les presen taba: así opina Santo Tomás (2): 
y San Leon Papa en el lugar antes citado, dice: «Dió el Senor 
•entendimiento à los que iniraba, ya que les daba un seflal ^ ha- 
•ciéndoles buscar lo que |es bacia entender, y ofreciéndoseles ha- 
«llado, para compensar el afun con que le habian buscado.» Y 
en otrolugar(3) anade: «Entienden Ia grandeza de la significa- 
»cion , obrando sin diida este prodigio en sus corazones lainspira- 
»cion divina ; para que no se les ocultase Ia escelencia dei mis- 
•terio de lan grande vision , y no fuese oscuro para sus ânimos, 
»Io que se les anunciaba por medio de una luz no acoslunibrada.» 
El Crisólogo con su vena de oro (4), y el afluente Âgustino (5) se 
espresan en el propio sentido casi con las mismas palabras: «se 
«admiran, dicen, dei hermoso resplandor de la nueva estrella, y 
«deseando saber de quien es, queda satisfecho su deseo mediante 
»la revelacion: entienden que les anuncia el nacimiento dei ver- 
• dadero Rey de los judios, por esto corren para adorarle ; y cuan- 
»do Ilegan à Jerusalen preguntan por él.» Todo lo que confirma 
maravillosamente el grande Crisóstomo (6) con Ias siguientes opor¬ 
tunas reflexiones. 

«Los Magos no van á buscar á Cristo Ilevando en el pensamíento 
»y en el corazon la idea y la esperanza dé^n reino temporal: ya 
•porque no podian esperar de queél fiíese su Rey enla tierra, si- 
»no en lodo caso de olra genle y nacion estrafla ; ya porque yen- 
•do solos se esponian à un gran peligro buscando un nuevo Rey 
»en un reino estrano, en una ciudad real, y á presencia de un 

(1) Div.Fu1gent.Serinon.de Epiphan. 

(2) Div. Thom. 3.* pari. quasst.^86 art. uUim. 

(3) S. Leo Pap. Serm. 3 de Epiphan. 

(4) Div. Grisolog. Sermon. 156 et sequents. 

(5) Div. August. Sermon 7 de Epiphan. 

(G) Div. Chrisostom. Hom. 6 ín Hath. 
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»Bey ambicioso é intruso. Vieron un infantillo yje adoraron sia 
»(nvisar en él nin^nas insignías reales, por consiguíente no po- 
>dian buscar su aniistad y gracia , si tan solo le hubiesen contem- 
>plado como hoinbre y Rcy temporal, mayormente cuando el ni- 
>no no podia coiiocer los obséquios que le prestaban , ni iampoco 
«con aquellos homenages podian grangearse al parecer la benévola 
>proteccion de sus padres, viéndolos tan pobres y desvalidos: y 
•sobre todo porque regresaron á su palria sin esperar ningun pre- 
•mio temporal. Conocieron pues que Cristo era mas que bombre, 

• y Rey mas que temporal; y este conocimiento no pudieron te- 

• nerlo sin la gracia dei Espiritu Santo, y mas cuando en los mis- 

• mos dones que ofrecieron, declararon este superior é insigne 
•copocimiento de Cristo.• Por lo que dijo San Fulgencio, aliende 
á lo que ofrecieron , 1 / conoeerás lo que creyerm, 

Conocióse esta ilnstracion superior no solo en la afanosa dili¬ 
gencia con que buscaron á Cristo, sino lambien en la sorprenden- 
te constância con que preguntaron por él en Jerusalen : en aquel 
gozo sobremanera grande con que se alegraron cuando vieron otra 
vez la eslrella que les precedia , y cuyo norte babian perdido; y 
sobre todo en aquel obsequioso rendimienlo con que se proslerna- 
ron ante el niuo para adorarle luego que le hallaron. Porque te- 
nian fé , la cueva les pareció un palacio': porque tenian religion, 
el niíio les pareció Dios: y porque tenian caridad, el pesebre se 
les (iguró un trono: ^y hubieraii podido tener estas tan singu¬ 
lares virtudes á no estar prevenidos interiormente y ayudados con 
la gracia dei Espiritu Santo? 

Finalmente: leemos en el Evangelio que despues de baber ado¬ 
rado á Cristo y ofrecidole sus dones recibieron entre suebos una 
respuesta dei cielo, prcviniéndoles que no volviesen á Herodes: 
^quién en vista de cslo no podrà decir que estando en el Orien¬ 
te no recibirian ordeh dei cielo mismo para buscar á Cristo y 
adorarle? Conocieron pues por una luz superior la signiGcacion 
de la eslrella , y quiso Üios no solo ílumínarlos inleriormenle, si¬ 
no llevarlos bácia si por medio de un signo sensible, ya porque 
eran imperfectos y como pequefiuelos en la fé; ya porque esta es 
una suave disposicion de la providencia divina. atraer y llevar 
bácia sí á las criaturas por medio de aquellas cosas que les son 
mas familiares: y como los Magos eran versadísimos y se ocupa- 
ban muclio en la contemplacion y estúdio de las cosas celestiáTes, 
por esto se les quiso manifestar por medio de una nueva eslrella 
creada precisamente á este efecto; por cuya razon se diferenciaba 
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de las otras eh.^u orígeo, porque aquellas fueron creadas en el 
principio, y esta despues. Se diferenciaba en su oficio, porque las 
otras senalan los tiempos y las estaciones y vicisiludes de ellos, 
y esta indicaba solo el camino à los Magos para llegar à Cristo. 
Se distinguia en su diiracion. porque las otras permanecerán 
basta la consumacion de los siglos, y esta se desvaneció tan lue- 
go como acab^ su cometido. Se distinguia por su situacion , por¬ 
que las otras estan colocadas en el firmamento , y esta lo estaba 
en medio de los aires , en nna region muy inmediata á la tier- 
ra. Dí^inguiase por su resplendor, porque este no era ofuscado 
porei Al sol; aupque suiu brillaba cuando su luz era necesa- 
ria, y cuando no, ó dejaba de lucir, ó se escondia. Y se distin¬ 
guia por fin eu su movímieuto, porque las otras lo tienen 4 ^ircu- 
lar, Y progresivo y directo hácia la cueva donde se 

ocultaba el atractivo norte que buséibba. Por esto fueron llama- 
dos dei Oriente, porque este era el nombre dei astro luminoso 
que anunciaba, Oriens est nomen ejus^ como dijoZacarias (1), cuyo 
nombre en caldeo significa tanibien el Mesias ; corriendo alraidos 
por las benignas influencias de este hermoso Oriente; de don4e 
concluye San Crisóstomo (2): «en tu venida al mundo llamastedel 
•Oriente á los Magos, y los hiciste regresar evangelistas (5). Los 
•llamaste Magos, y los convertiste en maestros de los judios.» 

La impíedad empero que cuando otra cosa no puede, pone 
dudas hasta en lo mas incontrjvertible; pregunta como desconfia¬ 
da ó poco satisfeclia de la certeza de este mistério, en qué dia se 
verifico la adoracion de los Magos, y cuanto tiempo tardó en eje- 
cutarse Ia degollacion de los inocentes: y à lo primero contesta 
concluyentemente el doctísimo Suarez en el lugar citado, y sobre 
Io segundo raciocina con la solidez que le es tan natural el sol 
Agustino en diversos lugares. 

La adoracion de los Magos tuvo lugar el dia* de viernes, por¬ 
que habiendo nacido Cristo en el domingo como en su lugar de¬ 
mostramos, sieiido bailado y adorado à los trece dias despues dei 
nacimiento, necesariamente debió verificarse Ia demostracion eu 
el viernes. Ni obsta ó destruye esta aseveracion el que de algiinos 
decretos que se hallan despues dei sesto Sínodo Romano, quieran 
deducir algunos que la adoracion se verificó en dia de domingo, 
porque esto prueba, que los que así opinan, leyeron muy ligera- 

(1) Zachar.6. V. 12. 

(2) Div. Chrisostom. Hom. 16 io Math. 

(3) Id. Hom. li. incap. 1 Joan. 
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mente los tales deeretos; pues leidos con atencion solo iliecn, 
que la estrella que condujo á los Magos, les apareció en domin¬ 
go; lo que es una verdad inconteslable porque les apareció elmis- 
mo dia que nació el Salvador: pero como la Iglesia hace nemori a 
en el mismo dia de la Epifania de otros dos sucesos no menos 
milagrosos, ciialesson el bautismo que recibió Cristo de la ma¬ 
no de su Santo precursor, y el de la conversion dei agua en tino 
en las bodas de Caná de Galilea, cuyos prodigios dicen algiinos 
que se veriflcaron en domingo, por lo menos el bautismo ; creen 
inferir con fundamento que la adoracion de los Magos tuvo así- 
mismo lugar en él: mas este raciocínio es inexacto, porque lo que 
dice la Iglesia es , que los tres sucesos acontecieron en un mismo 
dia# aunque en distintos af^os; y comoel dia 6 de Enero cae un 
ano en viernes, otro en sábado y otro en domingo, pudo muy 
bien suceder la adoracion en viernes y el bautismo en domingo; 
con lo que queda satisfecha y desvanecida la duda, y concilia¬ 
das las opiniones. 

San Agustin (1) se hace cargo de la curiosidad con que se in¬ 
vestiga el tiempo en que se verificó la degollacion de los inocen¬ 
tes, y se espresa de esta manera: «Siendo tan grandes los recur- 
»sos de la sabiduría divina, y tan incomprensibles los desig- 
pnios de su providencia, omito dccir cuantas, cutn grandesycuan 
»enibarazosas pudieron ser las circunstancias que suscitaria para 
)»dístraer laatencion de Herodes apartándola por enlonces de la in- 
tencion que tenía de degollar los inocentes.» El santo doctor 
enumera mucliísimas que seria largo referir y luego aílade : «No 
«creo necesario conceder que Herodes difiriese la matanza de los 
»inocentes por espacio de dos aíios, consta sin embargo por San 
•Lucaà que no se veriíícó dentro el primero, y que acaso tampo¬ 
uco se realizaria dentro el segundo mes: porque antes presentó 
«Maria su hijo en el templo , despues bajó con José á Nazareth^ y 
«es muy verosímil pérmaneciese allí algun tiempo, antes que 
«avisado porei ángel inarchasen á Egipto; despues de lo que se 
«cometió segun S. Mateo aquel horrible atentado.» 

Pasó pues bastante tiempo desde la partida de los Magos has¬ 
ta la muerte de los inocentes; y acaso no seria de dos, sino de 
mas meses; ya por las grandes conjeturas en que se funda San 
Agustin, ya porque es muy regular que antes que Herodes 
emprendiese una determinacion tan violenta y cruel pusiese 

(i) Div. Angust. lib. 2. De Consenso Evangelist. cap. 11. 
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lodo cl cuidado ímaghiable eu cercioi^arse dela partida de los 
Magos para su pais: y auuque dentro de pcTcos dias hiciese degollar 
lodos los niftos de dos aftos abajo, no se infiere que él creyese que 
dos aôos.aules les habia aparecido la estrella: sino que Io hizo 
para njayor seguridad suya; y alejar lodo receio ó temor dc que 
sobreviviese aqnel que temia como á su rival, como* Io noló muy 
bienel Crisóstomo cuando dijo: «no nos maravillemos de que man- 
»dase matar todos los nifios de dos afios abajo, púes este tiempo 
»lc ofrecia mayor seguridad y certeza para creer que no se libra- 
«ría de sus manos,, ni aun aquel de cuyo poder nadie puede li- 
«berlar^ (1).» A lo que puede auadirse lo que sobre este particu¬ 
lar dice Santo Tomás: «Temió Herodes que aquel á quien sirven 
>de alfombra las estrellas no mudase su aspecto y apareciese de 
»alguna mayor edad, porque aunque aprendiese de los*Magos el 
•tiempo en que la estrella les habia aparecido, no podia empero 
•saber de ellos, si les apareció el mismo dia en que n^ció el Sal- 
•vador, ó antes, ó despues: y así para meJorTonseguir su inten- 
>to mandó matar los nihos que en su juicio hubiesen nacido anXes 
•de la aparicion de la estrella ; y prueba que’esta fué su creen- 
•cia el haber incluído en la mataiiza los que veia de positivo 
•que nacieron despues: con lo que puede interpretarse el dicho 
•< dei evangelista, de dos anos abajo, segun el tiempo que habia enten^ 
dido por los Magos ,» 

Aunque no estamos, ni podemos estar enteramente conformes- 
con varias de Ias cosas que sobre este particular dice San Antoni- 
no de Florencia (2), transcribiremos sin embargo íntegro un pàr- 
rafo suyo, que con algunas ligeras observaciones nos revefará 
claramente la verdad. 

«Viendo Herodes que los Magos no le llevaron la noticia de 
•haber bailado al niíio, creyó priracramente que se avergonzaron 
•de volver á Jerusaleu, y aun de mandarle un núncio que le ma- 
•nifestase el engano que habian sufrido: pero tan luego como 
•oyó que se aumentaban los rumores dei nacimiento dei nino Rey 
•de los judios, ya por lo que se decia de los pastores, ya por lo 
•que se anunciaba que Siineon y Ana profetisa habian vaticina¬ 
ndo en el templo; juzgó que los Magos le habian ocultado estu- 
x>diosamente el ballazgo de aquel: por cuya razon creyendo en- 
•tonces que le habian burlado, enfurecido sobremanera, empezó 

(1) Div. Ghrisost. Hom. 7. 

(2) Div. Antonin. Archiepiscop. Florentin. 1.* pte. Histor. tit. cap. I* 

Siv. 
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»á maquinai* el modo de matar alníno Jesus^Mientras eslaba 4is-« 
•poDÍendo }a matanza de los niâos, fué llamado por órdei> de Cé^ 
»sar Augusto para que pasase à Roma á responder à la acusacion 
»que shs hijos contra él habian formado (a). Marchando allá, en- 
»tendió que los Magos caminaban á sue regiones con unos barcos 
«de TarsíSf f los*nl^ndó incendiar; segun aquello de Davifi: tá, 
• Senor, con espiriíii vehemente destruirás las naves de Tarsis (6). El 
«César oyô Ias àcusaciones de los hijos de Herodes, y los descar- 
»gos de este; compuso amigablemenle sils disen^iones, y dCspues 
imandó à los anos queobedeciesen y revfrenciasen á su padre, y 
«autorijó à este para que pudiese elegir libreménle el su^esor de 

(a) Los dos hijos de Herodes Aristóbulo y Alejandro jóvenes bellos y de 
grandes esperanzas que habian sido educados cn Roma bajola proteccion dei 
César, acusaron â su padre á la presencia dei Emperador por su estremada 
crueldad; y aunque Augusto transigió al parecer las diferencias que existian 
entre el padra y los hijos, alllegar á Cesárea los mandó ahorcar. Verificada 
esta terrible ejecucion / se dedicó á la persccucion dei que él creia nueyo Rey 
temporal de los judios , y dispuso la matanza de los ninos ; en la que pere- 
ció (por disposicion divina) un hijo suyo de aquella tierna edad, que habia 
sido entregado á una ama para que lo crias%: lo que llegado á notici'* de Au¬ 
gusto contemplando el esceso de crueldad de aquel hombre feroz no titubeó 
en asegurar que eran de mejot condicion los cerdos de la casa de Herodes 
fue sus hijos, como lo dice Macrobio libro 2.° de las Satumales, cap. 4.*^: por¬ 
que los judios por su ley estaban probibidos no solo de comer , sino aun de 
tocar carne de cerdo ; por lo que era entre los romanos una vulgaridad segun 
el mismo Maembio, decir que lo^udfos eran clementes con los cerdos. 

Otros autores como Nicephoro Calisto lib. 2. cap. 24, recuerdan con este 
motivo la salvacion milagrosa de la vida dei Bautista escondido en una de las 
coevas de las montanas de Judea, que contaba ya un ano y medio de edad; 
de lo que parece puedeinferirse claramente, queladegollacion de los inocentes, 
sibien se verificó en el mismo ano dei nacimiento de Cristo, no fuésin embar¬ 
go sino despues de diez ú ouce meses de haber nacido. 

(4) No creemos oportuna en este lugar la aplicacion de este diebo de Da- 
vid, en ninguno de los sentidos que tiene, ó pueden darse á los parsajes de 
la escritora santa. Literalmente quiere decir que el Senor haria pedasos con 
la violenta impetoosidad de las olas las naves de Tarsis. Misteriosamente sig¬ 
nifica, que cl poder de los enemigos de la Iglesia será arrollado y confundi¬ 
do por el de Diosque es su protector. Tropológicamente se ponen las naves por 
las asociaciones de los impíos, cuyos desígnios disipará el Senor con la fuer- 
la irresistible dei espírito de su sabiduria: por consigoiente bajo ningun sen¬ 
tido poede significar, que Herodes mandase incendiar las naves en qfie foe- 
sen embarcados los Magos despues de haber bailado y adorado á Cristo,, £l 
doctfsimo Alfonso Solmeron tomo 3.% tratado 70, sobre SanMateo dico', que 
Nicolao de Lira de quienes la esplicacion delpasiqe de David no era bien ver¬ 
sado en la geografia, y que por esto lo aplicó inconsideradamente, porque para 
nada les condocia ir á embarcarse á Tarsis, porque ó bien ha de significar la 
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»si reino: Io qiic manifesto al puchlo tan luego como regi^esó á 
»Jiiiea. Joscfo ascgura qne este fuecl motivo porque Herodes man- 
»dá quemar los libros en que se hallaba inscrita Ioda la nobicza de 
BÍsrael, los que se custodiaban en cl Templo; porque solo asi se 
«desvanecia Ia bajeza de su orígen, y podia jactarse de descender 
»de alguna de las antiguas famílias. Para acreditarlo mejor repu* 
»dió á Doside su primera niugcr, y casó con Mariannn^ nieta de Aris- 
«tóbulo é hija de Hircano. Verificado esto, mandó ejecutarel feroz 
«proyecto que antes habia concebido de degollar á los Inocentes; 
«para cuyo fin dispuso que las madres y amas de los ninos los 11c- 
«vasen todos á un mismo sitio, simulando perfidamente queria eje- 
«cutar coiiellos algun acto de beneficcncia. Con su marcha á Roma 
»y demas ocupaciones que se han referido, habia pasado ya uii 
«afio , por esto mandó concurrir todos los ninos de dos aílos abajo, 
«hasta los que no tenian mas que un dia de cdad, segun el tiempo 
»quc él habia calculado por la declaracion de los Magos; para que 
«de esta mancra quedase incluído en la matanza el buscado Rey 
«de los judios. Asi se verifico que los pequeiluelos muricron por 
«Cristo, y fueron mártires , aunque se ignora el número de ellos; 
«porque en lo que canta la Iglesia, ciento cuarenta y cuatro mil se- 
«gun la Vision de San Juan en el Apocalipsi (I), no hay segura- 


Cilicia de U que Tareis es la capital, ó bien la famosa Carlago como alguna 
Tex la Uaducen los setenta intérpretes, ó bien ha de denotar simplemente 
el mar, como con frecuencia lo acepta San Gerónimo: y en cualquiera de es¬ 
tos casos nada adclanlaban con ir á buscar las naves, ó el camino dei roar. 

A dos mares solamente podian dirigirse desde Belen, ó al Occidental, llama- 
do allí el Blediterráneo, ó al Oriental, esto es. el Mar Rojo; navegando por el 
primero, que era el mas cercano, era ta navegacion muy larga para ir á la 
Pérsia, y para encontrar el segundo tenian que transitar toda la anchura de 
la tierra de promision , lo que no podian verificar sin gravísimos peligros; y 
•aun despuei de haber ilegado al mar. ia navegacion era tan penosa y larga, 
que segun se lee en el libro lll de los Reyes, cap. IX, una vez qne la hicie- 
ron los criados dc Salomon hasta las costas de Ophir, emplearon Ires anos en 
ella: luego es claro que rl único camino que pudicron tomar, era el de la Si- 
ria, para la Mesopotamia ó la Pérsia , donde muy probahienientc podian lle- 
gar en el espacio de trece dias: siendo muy digno de notar que el célebre 
historiador Josefo, que recogió tan iniuuciosamente todo lo quo hace refe¬ 
rencia á la adoracion de los Magos, nada nos diga de su caminaU á Tarsit 
que refiere el Lizaoo, ni dei incêndio de las naves: lo que pruebi la incxac- 
titud de semejaate aserlo. 

(I) Apos alyp- c. 14 v. l. et sequebs. 

TOMO I. 14 
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»mente otra idea mas qae Ia de representar el gran mistério dei 
Dcrccido ndmero dc escogidos que liaceti la corte al Setlor, pouieu- 
»do el número indeterminado por el determinado.» Hasta aqui 
San Antonino. 

Resulta, pues, evidente que Ia matanaa de los nifios no fue sino á 
lo menos once meses despues de Ia adoracion de los Magos, por los 
motivos que espQnen los autores que hemos citado; y que ellos vol- 
vieron á su pais no por cl camhio de los mares, sino por el que les 
seúaló el cielo, que de1)e suponerse seria el menos peligroso y mas 
seguro, atendida su obediência á las disposicioncs de Dios i y á la 
misericórdia y bondad con que el cielo inismo los trataba: y aunque 
nada hay tampoco dc seguro sobre el número de los inocentes sa¬ 
crificados, puede sin embargo reputarse como muy segura la opi- 
nion que afirma fueron eu númbro de catorce mil (1), rcspecto á que 
los Abisinios ponen este número en el cânon de su misa, y los Grie- 
gos lo espresan igualmehte en su calendarío* 

Repartido por suertes el mundo despues de la Ascensíon de Jesu- 
cristo á los cielos, para que los Apóstoles marchasen por todo él 
para predicar el evaugelio como les hahia mandado el Divioo Maes¬ 
tro, cupo á Santo Tomás anunciarlo á los parthos, persas^ medos, 
bracmanes, y á los indos ó indios; en cuya paregrínadon oncontró 
los tres Reyes que habian ido desde la Arabia á buscar á Jesucristo 
recieir-nacido y á ofrecerle donativos, á los que tomo para coad¬ 
jutores de su predicacion despues que les bubo regenerado con cl 
sagrado bautismo. No puede pasarse en silencio lo que sobre este 
particular dice un doctor gravísimo (2)c «Habiéndose vuello los Ma- 
»gos á su país, permanecieron honrando y glorificando á Dios con 
ainucho mas ceio y constância que antes; y muy pronto empezaron 
aá predicar y anunciarlo á los de su misma nacíon y parentela, y 
»machos creyeron eu el Sefior: pero cuando despues de su resur- 
areccion llegó á aquellas provindas el Apústol Sauto Tomás, ban¬ 
alizados por él misino, se hideronsus coadjutores en el minis- 
aterio de la predicacion. a Sostuvieron y anunciaron esta opiniou 
como cíerta, entre otros Equillno j el Spirensty Cúnisio, Salme- 
ron, y el mas antiguo que ellos Gaillcrmo Neobnrgeme, el que 
aseguraque no por solo Sauto Tomás, sino por otros Apóstoles, 
recibierou los tres el Bautismo, y fueron instituidos coadjutores 

(1) AI;>hons. SalmcroQ, Franc. Lucas, elGanebrarJ. lib. 2/ Cronolog. 
an. Clir. 5.® 

(2) Div. Crisoslooi. in suo oper. ioiperfect. 
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en el ministério de la prcdieacioii: anadicndo a1|;uiios de estos (1), 
qiic no solo fueroii iiislituidos coadjutores, siuo iiombrados obis- 
pos; que presidieroii y gobernaron aquellos pucblos coii graiulc 
alegria de todos , y que celebraban frecuentonienlc el santo saeri- 
licio de la niisa. El inismo Canisio escribe que niuricron cerca dei 
ailo 40 de Cristo, despucs de liaber celebrado inisa, Gaspar el l.« 
de encro; Melcbor, el dia G, y Hallasar ei dia 11: Salincron , ein- 
pcro, cou otros mas modernos, aürma, que predicando á Jcsucrislo 
fiieron martirizados por los idólatras, lijando la época de su iiuir- 
tirio cerca dei ano 70 en la eiudad de Sesanía en la Arabia feliz, 
en la region de los Adeamitas ó Adruinctos. Que desde allí fueron 
sus cuerpos trasladados á Constantinopla, y despucs á Milan; pero 
que en la persecucion de Federico Enobrardo fueron conducidos â 
la Colonia Agrippina, donde todavia se veneran. 

Sou innumcrables las reüexiones moralesque los padres y doc- 
lores de la Iglesia hacen sobre tan grandioso y adorablc mistério, 
y por consiguiente cs imposible detenernos en la enumeracion de 
todas ellas; enlresacaremos einpero algunas para la instruccion 
de los que en la Icctura de los libros santos desean encontrar cl 
alimento espiritual de su alma, antes que la satisfaccion de los sen¬ 
tidos, y el rccrco dcl entendimiento. 

l’na cstrella guia los Magos al portal de Belen para adorar al 
nino í)ios, y ofrecerle donativos; y esta eslrclla representaba á Ma¬ 
ria Madre de Jesus , anunciada como la Estrella de Jacob, y salu- 
dada poria Iglesia como cstrella herinosa dei mar, que senala y 
comluoe á los perdidos viageros que navegaii por el mar proceloso 
de este mundo al puerto de la eterna salvacion, que es Cristo Scfior 
nuestro. Cuando aquellos la pierden de vista se entristeceu, y se 
alegran sobrernanera cuando otra vez descnbrcu sus bcllos res- 
plandorcs: asi nosotros, que caminamos siempre entre las espanto¬ 
sas mareas de las pasiones, dobemos afligimos cuando arrebatados 
por ellas perdemos de vista tan bella conduetora, y alegramos 
cuando guiados por cila bailamos cl sumo bien, que es nuestro gozo 
y felicidad eterna. 

Los tres Magos que corren basta Bclcn, y sin reparar los pc- 
ligros á que se esponen, tienen valor para entrar en la corte de 
un rey intruso, proguntando dóndc está el que nació verdadero 
Bey dcaquel pueblo; fueron figurados por aquellos tres valientes 
que ardiendo en cclo por su rey, solo porque Ic oyeron decir que 

(I) Canisio y Salmeron. 
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de buena gana beberia agua de la cisterna de Belen, despreciando 
los peligros y la muerte, treparon por medio dei ejcreito de Saul, 
y llegando á la cisterna dcseada, llenaron un jarro dc agua que en 
breve liempo presentaron á David. Sedientos los 3Iagos dcl agua 
de la vida fucron á buscar la fuente inagotable que eonvida á todos 
á beber, asegurando que cl ^ue bebiese dc su agua no tendria sed 
otra vez, y que desu vientre nacerán despues crecidos arroyos; tal 
vez para confirmar esta promesa bizo nacer el Salvador en la noehe 
de su nacimiento una fuente de cristalinas aguas en la niisina cue- 
va de Belen, á fin de que la rcalidad dei prodigio justiíicase la iu- 
comprensibilidad dei mistério; y cl nacimiento dc la fuente tem¬ 
poral , fuese como el indicio seguro dei cumplimieuto de aquclla. 
Saciáronse los Magos dei agua viva, bebieron á su satisfaccion , y 
embriagados en el torrente de las delicias dei Senor, vuelven á su 
casa por otro camino distinto dei que babian ido. Vuelven por otro 
camino, dice San Geróniino, porque los que ya creian verdadera- 
mente en cl Senor, no babian de ser confundidos cou los judios in- 
üeles(I). 3Iira, pues, ob cristiano, esclama el Crisóstomo, cuan 
grande es la fc de los Magos: no se escandalizan ui titubean en su 
corazon por el aviso dei ciclo: porque cllos podrian liaber dicho, 
si este jNino es grande y poderoso, qué necesidad liay de que huya- 
nios y marchemos ocultamcnte? Pero nada de esto les ocurre. Tal 
es cl carácter de la verdadera fe: no buscar el motivo porque se 
manda una cosa, sino persuadirse de que debe obcdccerse sin exa- 
men alguno, solo porque Dios la manda. En esto, pues , se da un 
ejemplo á los que creen; para que humildes y dóciles vayan á Dios, 
y eu todas sus obras atieudan y cumplan aquelloque Dios les man¬ 
da; no sca cosa que desobedcciendo vuelvan otra vez al diablo; por¬ 
que solo oyendo á Cristo, obedeciendo á Cristo, y caminando por 
Cristo, que es el camino, la verdad y la vida, llegarcmos á la ver¬ 
dadera patria. * 

Coloquemos, pues, en Jesucristo toda la esperanza de nuestra 
salud y de nuestra salvacion eterna: abstengámonos de marchar 
porei camino de la vida primera, marchemos por otro camino nue- 
vo: no volvamos por cl camino que antes veuimos, ni repitamos 
los pasos dc nuestra pasada vida, dice San Agustin (2), otro es cl 
camino. Venimos al mundo por el camino dei pecado, por Cristo 
bailamos la gracia, este es el camino único que úebemos seguir. 

(1) Div. Híeronim. in Matli. oap. 2. 

(2) Div. Aug. lil). 1.® dc Trinii. cap. 12. 
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El priínero conduce á la inwerte, el segundo nos guia i\ la patria; 
este debe ser nueslro caniiuo. ^Quc nos querrán dccir los Magos 
cuando tornan á su rcgion por distinto cainino dei que fueron á 11c- 
len? pregunta San Gregorio (1). Comprendamos el mistério. INues- 
tra region es el paraiso, y una vez que por la fe conoeimos á Jesus, 
ya no podemos volver á aquella por el mismo camino que venimos. 
Nos separamos, y renunciamos nueslra propia region por la sober- 
bia , por la desobediência , por gustar las cosas probibidas , y se¬ 
guir precisamente las cosas visiblcs y mundanales: pero á nueslra 
region no podemos volver sino lloraiulo , obedeciendo, bumilláii- 
donos basta el polvo de la tierra de que fuimos formados, refrenan- 
do los apetitos de la carne, y despreciando al mundo, y todas sus 
cosas. Por otro camino, pues, volvemos á nuestra patria, porque 
deella.nos separamos por los gustosy los deleites, y á ella solo vol¬ 
vemos por las lágrimas y cl arrepentimiento. 

Conozeamos, pues, oh bijos mios muy amados, dice S. Leon 
Papa (2) en los 3Iagos adoradores de Cristo las primícias de nues¬ 
tra fc, y con ânimos alegres celebremos tambien las primicias de 
nuestra esperanza. Sea honrado por nosotros este dia sacratísimo, 
en cl que sc digno inanifestarse á las naciones el autor de nuestra 
salud; y ya que los Magos tuvieron la dieba de adorarle nino en 
sucuna, tengamos nosotros la de adorarle omnipotente cu los cie- 
los : y asi como aquellos le ofrccicron en la tierra dones de sus tc- 
soros, quetienen significacioncs misteriosas, asi tambien merezea- 
mos ofrecerle dei fondo de nuestros corazones las virtudes que sou 
de su gusto. Contemplemos cuántas cosas nucvas ocurren en el na- 
cimiento de Cristo, para demostrar que ya vino al mundo el Divino 
Salvador. El Angcl babla á Zacarias en cl Templo , le promete de 
Isabel un hijo, y porque no lo crec, el sacerdote enmudece. Conci- 
bió la estéril, pare la Vírgen , Juan salta de gozo encerrado en cl 
útero materno, y nacido Cristo , es anunciado por el Angel á los 
pastores, y se les asegura que es su Salvador. Alégranse los Angc- 
leS , saltan de gozo los pastores, y en el Cielo y en la tierra causa 
este nacimiento una grande alegria. Una nucva cstrella por íin 
aparece en cl Cielo , manifiéstase á los Magos, y por cila sc conoce 
que nació en la tierra el Senor de los Cielos , y el verdadero Rey de 
los judios. Los Tiagos Ic buscan , le ballan , le adoran, y le ofreccn 
dones propios desu grandeza : juntémouos con ellos , busqucmoslc 

(1) Div. Grpgor. homil. ICf in Evang. 

(2) S. Lco. Serm. 2- de Epifao. 
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coii íéf seguros de que Ic Itellarciiios; j euaiido le bailemos, ofre- 
cámosle un corazon rendido, y ie adoraremos elemameiite. VmiiTB 
ADOREM us. 


OBAGION. 


O/l òucn Jesus , tü que nacido de una Vtrgen , te revelaste á los 
Sfagos por medio de una estrella , y despues que le hubleron adorado 
tes ordenaste regresar à su pais por olrocamino: ilumine, te ruego^ Je¬ 
sus misericordioso, la luz de tu graeia las tinieblas de mi conciencia , y 
por tu alegre aparicion , conccdcme un perlecto conocimiento tuyo y de 
mi mismo , para que interiormente te rea, interiormente te halle ; y alli 
en el fondo de mi corazon ofrezea á tu Magestad divina la mirra de una 
verdadera compuncion, el incienso de una oracion fervorosa , y ei oro 
de un amor tiernOy piadoso y purisimo : y ya que marchando por el co¬ 
mino de la culpa me aparié de la palria y felicidad eterna y torne á ella 
gulándome tü por el camino de la verdad y de la grada, Amen, 

Nota. £1 evangelío dc la Epifauía ó adoracion de los Magos 
corresponde al capítulo 2.® dei deS. Mateo, desde el v. 1.® hasta el 
12 inclusive : dice asi: 

* í 

Evangelio de S, Mateo^ cap^ 2/ 

Uabiendo uacido Jesus en Belen dc Judá en el reinado de Hera* 
des, bé aqui que los Magos vinierou desde Oriente á Jerusalen di- 
ciendo : ^Dóiidc está el Bey de los judios que ba nacido? Porque be- 
inos visto su estrella cu cl Oriente y venünos á adorarle. Mas el 
Uey Herodes oycado esto se turbó , y con él toda Jerusalen. Y juu* 
taudo á todos los Príncipes de los Sacerdotes y á los Escribas dei 
pucblo, les preguntaba, ^dóudc babia dc nacer Cristo? Y ellos le 
dijeron : en Belen de Judá» porque asi está escrito por el Profetai: 
y tú, Belen , tierra de Judá, uo eres U mas pequeüa entre las pria- 
cipales ciudades de Judá; porque de tí saldrá el capitan que gober- 
uará á mi pueblo Israel. Entouces Herodes, llamando en secretoá los 
Magos, se informó cuidadosamente de dlos acerca dei tiempo en 
que se Ics aparceió la estrella: y enviáudoles á Belen dijo: Id, é in- 
formaos bien dcl Niüo; y cuando le bubiéreis bailado, avisadme, 
para ir yo tambien á adorarle. Los cualcs, oidas las palabras dei 
Kcy, se fucron. Y bé aqui que la estrella que babian visto en el 
Orieulc Ics iba dclaute, hasta que llegando al lugar donde estaba 
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el , separo. Viçado, pues, la estrcUa , sc llenaron sobrcma- 
Dera de grao gozo. Y eatraodo ea ia casa, hallaron al Nifio con 
Maria su Mídre, j postráudose, le adoraroa se hincan todo» 
de roditUu). Y abriendo sus tesoros, le ofrecieron dones, oro, in- 
cienso y mirra. Y avisados en saeAos que no volviesen á Herodes, 
tomando otro camino regresaron á su pais. 

Kota. La Iglesia usa este evangelio el dia de la Epifania, y to¬ 
da su octava; y por último, dc la tercem misa dei dia de Navi- 
dad , porqne el de S. Joan es el propio ó primero de aquella misc. 

OBSERVACIOISES 

SOBRB EL MISTÉRIO DB LA EPIFANIA Ó ADORACION DE LOS MACIf. 

May notable ha sido la diferencia con qne los Padres y Doclo> 
res dc la Iglesia, asi griegos como latinos, han anunciado una festi- 
vidad tan grande como la dc la Epifania. San Gregorio Nacianceno 
y San Epifanio, llamaron Epifania á la fiesta dcl Macimiento dc 
Jcsucristo, y en verdad podian daria este nombre: porque si Epi¬ 
fania signiílca manifestacion, enando naciú temporalmente cl Hi- 
jo de Dios en Belen, se manifestó por primera vez á los liombrc?, 
y ácoDsecuenciade esta manifestacion, los pastores antes que los 
Reyes se presentaron á adorarle, ofreciéndole sns presentes ricos 
en fé y caridad. San Crisóstomo y San Gerónimo llamaron Epi¬ 
fania á su bautismoen el Jordan, lo qne nada tiene de cstraiio: 
porque entonces el Eterno Padre manifestó claramente sn Hijo di¬ 
vino á los hombres, diciendo sobre él: etu c» mi fíijo amado en 
qmen tengo toda» mü camplacencuu. oidle. San Agustin intitnió 
tambien Epifania al milagrode la conversion dcl agua en viiio en 
las bodas de Caná de Galilea; lo que tampoco carece de fundamen¬ 
to ; porque entonces manifestó por primera vez el Seilor la virtud 
omnipotente de que estaba lleno, lo que confirmó en los multipli¬ 
cados portentos y milagros que sucesivamente se le vieron obrar: 
pero San Isidoro asegura que por consentimiento de la Iglesia 
universal sirve esta festividad para denotar la. manifestacion que 
de si bizo el SeQor á los Magos por medio de la estrella qne los 
condujo á Oriente, la que se celebra desde los tiempos apostó¬ 
licos. 

Acaso el haber dado los citados Padres y doctores de la Iglc- 
sia cl nombre de Epifania al bantismo en el Jordan, y al milagro 
de la conversion dei agua en vino, pado contribuirá que en cl 
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rezo divino de este dia sc hieiera meneion dè ellds, sMò es ^ne dtó 
lagar á ellos la antigua tradicion y creencia de haberse Terífiea'. 
do los dos milagros eu este mismo dia, aonque en distíntos afios 
comodche suponerse. En tiempo de San Agastin se celebraba tam- 
bien en cl dia dc la Epifania cl mílagro dc haber dado Jesucristo 
dc comer á cinco mil hombres con cinco panes y dos peces. Acaso 
seria entonces disciplina de aignnas iglesias particulares, como 
lo es ahora de la de Milan. ' 

Tambien fuécostumbre qne duró muebo tiempo entre los gfie- 
gis celebrar reunidas las festividades dei Macimiento dei Salvador 
y la adoracion de los magos, pero algun tiempo despues adopta- 
rou en esta parte la liturgia de los latinos; ni podian menos de 
veriGcarlo así aunque no bubiesen atendido mas que al testo lite¬ 
ral de los evangelistas. LIeno el ciclo de nucvas luces, poblado cl 
aire de armoniosos conciertos, y resonando entre ellos las voces de 
los ángeles, fueron avisados los pastores dei naeimiento dei Salva¬ 
dor, los que obedientes á Ia voz dei dngel dijeron: Pasemos kasia 
Beletíy y veainos eUe prodígio que $e no$ anuncia, Llegaron allá en 
cfecto, ballaron al Miilo segunse leshabia anunciado, le adoraroii 
y se volvieron á sus rebaíios glorificaudo al Seftor con grande 
alegria de sucorazon. Eutbymio dicc, que los pastores que en 
aquella noche pasaron á adorar al Salvador fueron tres, y qne en 
aquel mismo lugar se edificó una iglesia dedicada á los tres Santos 
Pastores; porque comoaseguran los Santos Bernardo (1) y Beda (2) 
habiendo visto y adorado al Niiio, iluniinados por sn gracia salie- 
ron de la Gueva grandes Santos. Lucio Dextro en su cronicon dice: 
En el ano 752 de la fundacion de Roma , siendo cóneules Lentulo y 
Meialla^ un ano anies dei consulado de Augusto y de SilvanOj naciô 
Cristo, y se manifesto primero à tres pastores , que despues fueron san¬ 
tos: y esto mismo aseguran Baronio (3) y Suarez (4). Maria, empe- 
ro, adade el evangelio, conservaba en sn corazon todas las cosas 
que oía à los pastores, y las que cada dia , ailaden San Gerónimo y 
Beda, u verificaban à su vista , y las confrontaba con Ias que babíaii 
anunciado los profetas, reteniéndolas en su memória para referírse- 
las despues á los Apòstoles y Evangelistas. Y Ias que cada dia se ve¬ 
rificaban à su vista, El dicho de aquellos dos santos Doctores no puede 

(1) Div. Bera. Serm. 6. De Nalivil. Dúi. 

(2) Ded. De Locis saoi». Gap. 8. 

(3) Baron. Toni. I. Annal. Ecies. ad ann^ Daí. I. 

(4) Suarez. 3. Part Disp. 14. Seel. 2. 
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ftiudir sino á la série soeesiva de patentes que diariamettie se ve- 
rificaban, para tesiücar U venida dei Salyador. Si todos no se 
rcáliaaron en un ^a como lo marca claramente el Evangelio y ^qué 
razoa pudieron tcner los gricgos para celebrarlos todos cn el mia- 
mo? Niogona seguramente, por esto se unieron dcspucs al rito 
latino. 

Entre los armênios duró tambien mucho tiempo la costumbre 
de juntar ambas ficstas cn un mismo dia, pero el erudito Jacobo 
Bar-Salibi lo reprehendió severamente á principios dei siglo Xlll. 

£1 dia de la Epifania ó de la adoracion de los Santos Ke;cs, es 
uno de los mas gloriosos 7 célebres dei cristianismo, al que tu- 
irieron sicmpre grande veneraciou 7 respeto hasta los mismos cne- 
migos de nuestra adorable rcligion, como lo comprueha el hccho 
tan sabido como asombroso dei execrablc Juliano Apóstata, que 
aunque idólatra y perseguidor furioso dei nombre de Cristo, ha- 
lláudose en Viena de Francia por los aüos 361 no tuvo valor para 
dqar de asistir al oficio divino en semejante dia. Lo mismo hizo des- 
pues el Emperador Valente, siendo arriano, para que no se sospe- 
chase dc él que habia abjurado la rcligion cristiana. 

Otros Doctores y Padres de la Iglesia, y entre ellos San Crisós¬ 
tomo , refieren que en la noche de la Epifania (entiéndase la de Ia 
vigilia al dia) se bendecia agua en algutias iglesias, y de cila to- 
maban los cristiauos, llevábanla á sus casas, y se lavaban en vene- 
racion y memória dei bautismo de Jesucristo , habiendo sucedido 
conservarse milagrosamente incorrupta por espacio de un ailo, 
y algunas veces dos y tres. CiOstumbre que aun observan hoy los 
cristianos de Oriente, bendiciéndola no á la media noche, como an¬ 
tes se bacia, sino la víspera por la tarde. San Epifanio ( 1 ) asegu- 
ra, que en memória de haber convertido el Salvador dicho dia el 
agua en viiio en las bodas de Ganá, todos los afios manaban en cl 
vino y agua algunas fuentes y arroyos: aüadiendo que en Cibtray 
ciudad de la Caria, bebió el mismo de una fuente donde esto suce¬ 
dia: cuyo becbo y otros muchos que allí refíere, no se atrevieron 
jamás ó negar los enemigos de la Iglesia católica. 

Por último ^ fué una costumbre casi generalmcnte recibida en 
todas las iglesias dei Occidente ayunar los cristianos en la vigilia de 
tan solemne y grandiosa festividad, cuya práctica se abolió ya en 
razon de la alegria de que estan poseidos los corazones de los fie- 
les; ya porque no se desmayara el fervor de los pusilânimes vien* 

(1/ llorc*. 51. >’uin. 29 cl 30. 

TOMO 1. 13 
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do qne en cl corto interralo qoe media desde el Adviento á la Cua- 
resma, cn medio de tanta solemnidad aun se les mortificaba eoii 
ay unos: pero por fortuna las santas costumbres no se picrdeii pa¬ 
ra todos, aonque no haya quedado hoy sino Ia \igilia sin ajuno. 
£n Espana no se usaron nunca Ias grandes coniilonas que á los 
principios dcl Cristianismç se introdujeron enTrancia con el nom- 
bre de jRoi-Boíf, las cuales dclestaron siempre los bueuos como 
reliquias de una pestileute idolatria, que no se ruborizaria hoy 
mismo de imitar uu vergonzante catolicismo, cuyo mayor estúdio 
se cifra al parecer, en desenterrar las costumbres gentílicas, pa¬ 
ra aclimatarias en el seno de una nacion que cifra su mayor gloria 
eii ser por escclencia Ia CATÓLICA. 
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DE Lá PUllFlGÁClOIf DB M4RÍA SANTIsIMA Y PRBSEI<ITá€I0X 
DEL NIÂO JBSUS £N EL TEMPLO. 


Despues de la visi a y adoracion de los Magos permaneció Ma¬ 
ria coiisu esposo el patriarca S. José y el niuo Jesus en Ia ciieva de 
Beleu hasta el dia cuadragésimo, despues de su milagroso parto, 
en el que cumpliau los de la puriQcacioa, segun la Icy de Moisés.. 
Saiió de la cueva acompailada de los dos objetos de su amor, y 
Ilevaodo el niüo Jesus en sus brazos, se eucaminó al templo, cn 
ciimplinr.iênto de la ley , aunque cu ella nada habia que purgar 
ni purificar, porque babia concebido sin pecado. £n la circuiici- 
sion se purificaba el niuo dei pecado original que habia contraido 
por sus padres. En la purificacion se purgaba la madre dcl pecado 
porque habia cpiicebldo por Ia liviandad; pero nada de esto babia 
que purificar eu el Hijo, ni cn la Madre; el Hijo era sautísimo, y 
la Madre purísima: y el Hijo de Dios, Santo por escncia y por na- 
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Uiraloza , no sc luihiera encarnado sino en cl iitcro de una Virgin 
piirísima desde el instante primero de su ser, libre por consiguien- 
te de toda mancha , y exenta de la culpa original. Sin embargo, 
Jesus habia sido ya circuncidado cn Belen el dia octavo despues de 
su nacimiento, y su Madre le llevaba á Jerusalcn para prescntarlc 
y ofrecerlc al Scilor en el templo , y dar la hóstia por él, á saber, 
un par de tórtolas , ó un par de pichones, y el precio de su resca- 
tc. El motivo legal de este ofrccimiento era , para que un pichon ó 
tórtolase ofreciese en sacrifício de espiacion por la impureza legal 
contraida en el parlo, y el otro se ofrccia cn holocausto para hon¬ 
rar al Sefior, á quien el rccien nacido dchia su nacimiento y su vi¬ 
da. Si se examina solamente el fin de la Icy, no hay duda que solo 
en su contesto se verá clara la exencion dei Hijo y de la Madre , y 
nos convenceremos de que los grandes designios de la Providencia 
de Dios en esta ocasion, fueron , de que aprendiesemos la obediên¬ 
cia que debemos á los preceptos de la le^ santa dei Senor , y á los 
de todos aquellos que en el nonibre de Dios nos gobiernan;*sin bus¬ 
car ni admitir con mucha facilidad dispensas ó privilégios para no 
cumplirlos, puesto que ni la Madre ni cl Hijo se esceptuaron de 
la Icy comun, aunque su altísima dignidad y la santidad de que es- 
taban revestidos, el uno por naturaleza y la otra por gracia , los 
eximiese de aquclla. 

Pero es preciso prescindir de alguna manera dei espírítu de la 
ley, para atender á su siguiíicacion vulgar, 6 cslcrior, que es Io 
que al parecer impuso á aquellas dos santas y obedientísimas cria¬ 
turas , para que la cumpliesen con puntualidad. El espírito de la 
ley era el purificar las mujeres de las impurezas contraídas en sus 
partos; pero en el sentido vulgar de la ley denotaba una obligacion 
general de purificarse todas despues de los partos; y Maria, cuya 
humildad era la mas profunda, cuya obediência era Ia mas pronta, 
cuya resignacion era la mas ejemplar, se atuvo á la vulgaridad de 
la ley, y se rcsolvíó á cumplirla. Motivos muy particulares pudie- 
roQ determinar á Maria á este duro cumplímiento, que la bacia 
aparecer como ínmunda , y presentaba al fruto de sus entraílas co¬ 
mo hijo de una mujer vulgar, porque el espíritu de Ia ley no ha- 
blaba con un bijo salido milagrosamente dei seno de una Vírgensin 
detrimento de su virginidad , sino que signifícaba por su espresion 
natural á tolos los primogénitos concebidos, y nacidos segun el ór* 
deu natural, los cuales debian ser consagrados á Dios, por la ra- 
zon de ser los primeros que veniaii al mundo. 

Los motivos que tuvo Dios para dar á su pueblo esta ley de obla- 
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cioa (lo los primogénitos estuii (3spresos eii cl Exodo (I). «Haldó cl 
nSeor á Moisés y le dijo: Conságramc todo primogénito que abre 
»cl vicntre de su madre entre los hijos de Israel, tanto de los hom- 
»bres como de los animaiès, porque mios son todos. Y dijo Moisés 
»al pueblo: acordaos de este dia en que babeis salido dc Egipto y 
Dde la casa de vuestra esclavitud : como el Seilor os ha sacado coii 
«mano fuerte de este lugar: por cuya razon no comereis en seme- 

«jantedia pau con levadura.. Observarás este rito todos los anos 

»al tiempo senalado. Y cuando cl Sefior te babrá introducido en la 
»tierra dei Cananeo, como lo liene jurado á tí, y á tus padres , y 
Dte babrá dado posesion de ella , separarás para el Sefior todos los 
«primogénitos, y todos los primerizos de tus ganados: todo lo que 
«tuvieres de sexo masculino lo consagrarás al Sefior (2). Al primer 
«nacido ó primer hijo de asno, lo cambiarás por una o veja; y en 
»el caso que no lo redimíeres, lo matarás; pero á todos tus hijos 
«los rescatarás con dinero (3). Y cuando tu hijo te preguntare el dia 
«demafiana: ^Qué significa esto? le responderás: El Sefior nos 
«sacó con brazo fuerte de la tierra de Egipto, de la tierra de la es- 
«clavitud.» Lo mismo le repitió en el capítulo treinta y cuatro dcl 
propio libro , afiadiéndole que no hahia de comparecer á su presen¬ 
cia con las manos vacias. Maria, pues, que no ignoraba que su Hijo 
era el verdadero redentor y salvador de los hombres, que habia 
venido al mundo no para redimir y salvar un solo pueblo ó nacion, 
sino toda la miserable descendcncia dc Adam de la esclavitud dei 
pecado y de la inucrte eterna , no podia dejar curnplir una ley que 
recordaba este grande desígnio de la misericórdia de Dios:y rc- 
vclarle como eesempto de esta ley , hubiera sido lo mismo que re- 
vclarle eesempto dela muerteque para redimir al mundo hahia 
determinado sufrir. 

Bajo este concepto Maria debia aparecer tamhien como la madre 
de un hijo puramente hombre, y como á tal sujetarse á las Icyes 

(1) Exod, cip. 13. V. 1. 2.... 10. 11. 12. 13. y 14. y cap. 34. v. 19. y 20. 

(2) Bs digno de ateocion el maleríatisino con que los bebreos entendían y 
cimipUan esta ley. Escribianen pedacitos de pergamino algunas palabras de 
este capítulo dei Eiodo, y lo i^Uban en la mano, y en la frente de sus 
hijos, estendiéndose de una oreja á la otra,yles llamaban preservativos, 
porque asi creian que cumplian coa la ley de Dios^ y se librarian de sus 
castigos, 

(3j En elcap. 4. v. 43. dei libro dc los Números, se seAalaa cineo aic/ar 
por el precie dc este rescate. 
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e^tablecidas para la purificacion: cs verdad que uinguaa delas cir¬ 
cunstancias que la ley inarcaha para sujetar las mugeres á aquella, 
liabian concurrido cn la Madre dc Jesus ; porque este babia sido 
formado cn las eiitrauas virginales de la Vírgeu de las Vírgenes por 
el amor y gracia dei Espíritu-Santo, y no por obra de varon, que 
era la circunstancia csprcsainentc inaixada por la ley (l): si el Ilijo, 
pues, y la Madre se sujetaron al cuinpliinienlo de esta, fué solo 
[)or cl amor á su Padre y á los liombres. IVi aun la razon al parecer 
inas especiosa de consagrar á Dios los primogénitos , tcuia lugar cn 
Jesus , consagrado enteramente y por siempre á Dios: dc suerte que 
los cinco sidos (2), prccio de la redcncion, que dió la Madre para 
rescatarle, no pudicron tener otro objeto sino el cumplimiento cs- 
terior de la misma ley, porque no podia apartarse dei scrvicio de 
los altares el que vénia al mundo revestido de un sacerdócio eter¬ 
no , y á ofrecerse á sí mismo bostia inmaculada al divino Padre por 
la salud dc los hombres. 

Dcscubiertos estos motivos principales que determinaron á Maria 
al cumplimiento de la ley , cs preciso buscar otros secundários; y 
el primero que salta á la vista cs, el ensenarnos que debemos ofre- 
ccr á Dios todo lo primero, y sobre todo lo mejor y mas apre¬ 
ciado dc nosotros, que lleguemos á poscer enla tierra. No basta al 
Maestro de la humildad perfecla, que es igual cn todo al Eterno 
Padre, sujetarse á una Yírgenhumilde; sino que quisotambien su- 
jetarse á la ley. Sujetóse á ella para aprobarla, y para que guar- 
dándola tuviese en él su íin y complemento , como que á él estaba 
ordenada. Sujetóse á cila, para quitará los judios todo preteslo ó 
motivo para calumniarle: para libertar á los hombres dc la servi- 
(lumbrc de la ley ; y para darnos á todos el grande cjemplo dé obe¬ 
diência y humildad. Y en cuanto á Maria snjctóse tambien a la ley 
de la purilicacion para conformarse en esto a la práctica que guar- 
daban las demas mujeres, asi como su liijo quiso asemejarse en uu 
to Jo á los demas hemianos; por lo que csclama San Bernardo (3}: 
«En verdad, oh bienaventurada Vírgen, no tienes causa ó motivo 
que teobligue a la ley de la purificacion. ^Pero por ventura tenia 
tu Ilijo necesidad dc la circuncision? Sc pues tú entre las mugeres 
como u:ia de ellas, como es tu Ilijo entre los ninos como uno de cllos. 

(I) Levil. c. i2. V. 2. 

(2^ Sido era um moiieJa Je plati que vilia ciulro real es de plata de U 

nueslra. 

(3) Dív. Bernard. Sariii. 3. de Purif. 
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Crislo y su Madre, dice el vcncrable Beda, se sujetan al yiigo de la 
ley , para que para nosolros se rompa la ligadura de la ley (I). Su- 
jetóse Maria á la ley para quitar todo motivo de escáudalo , puesto 
que no era público que ella no bubiese concebido por obra de varon; 
y si los judios no la hubiescn visto observar la ley de la purifica- 
cion , se bubieran escandalizado y murmurado contra ella. Sujc- 
tóse á ella, para que acabase la dureza de la purilicacion con la 
venida de Cristo al lefrL|)lo, que es la purificacion nuestra , y el 
que nos purifica por la fé; y sobre todo para darnos este grande 
ejcmplo de bumildad : porque siendo la Madre dei que cs el Doctor 
de todos los doctores, fuese ella tambien la doctora que bos euse- 
ilase con su ejemplo, lo que no podia ensenarnos con sus palabras 
en razon de su sexo. Y Maria, en lüi, se sujetó á la Icy de la puri- 
íicacion , porque ella cumplia con la mayor exactitud todo lo que 
estaba previsto y marcado por la ley; por cuya razon estuvo per- 
fectamente figurada por la Arca dcl testamento, eu Ia que estaban 
encerrados los mandamientos de la ley. 

No se crea que esta espresion carece de fundamentos sólidos 
que la ilustran y confirman. tn la Arca estaban las tal)las y el li¬ 
bro de la ley, y Maria habia llcvado en sus entrafias al legislador 
supremo que habia impreso en su corazon el espíritu de la ley. En 
la Arca estaba la vara de Aaron que habia ftorecido, y Maria era 
Ia vara hermosa de José, que habia dado á luz la flor mas bella de 
los campos , Cristo Sulor nuestro. En la Arca estaba la urna de oro 
que contenia el maná dei Cielo: y Maria ofrecia por primera vc 2 ^ en 
el templo el maná divino que despues se habia de guardar en él 
hasta la consumacion de los siglos para ser cl alimento espiritual 
denuestras almas. La Arca fué construida de las maderas incor- 
ruptiblesde Cetim; y Maria ni antes ni despues sintióen sí los álitos 
malignos de la corrupcion. La Arca tenia en sus costados cuatro 
aros de oro que la sostenian y daban consistência; Maria estaba 
sostenida por las cuatro virtudes cardinalcs que son como la raiz 
y el principio de todas las demas. La Arca, en fin , estaba cubierta 
de oro por dentro y por fuera ; y Maria estaba llena de gracia , y 
cn ella pwvdentroy por fuera resplandecia el brillo dc todas las 
virtudes. Por estajconsideracion estuvo Maria figurada en aquel 
bellísimo candelero de oro que lucía en el templo de Jerusalen á la 
presencia dei Seúor, sobre elqueardian sicte lámparas, que sou 

(7) Ven. Ded. in cund. loc. 
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licie obras de misericórdia que bríllaban tambicii cu Maria, que es 
reina de misericórdia y madre de piedad. 

Sia metemos ahora en otras congeturas se nos ba Teaido á la 
mano Ia principal razon por qué en la festWidadde Ia purificaciou 
de Maria y prcsentacion dei niflo Jesns en el templo, se cneienden 
en él nuGvas luces 6 candeias» y es generalmente coooeida esta 
festiridad con el nombre de la Candelaría. Blaria en fu Puríficadon 
y Prcsentacion de sn Hijo en el templo, ofreeió al Eterno Padre 
nna luz indefieiente que con su resplandor eternal ilumina los es* 
pacios inmensos de la gloria, por cuya razon sin dudalo saludé 
Simeon como iuz que vénia para ilnminar y esclarecer las nackmes 
con su predicaciou, con sn conversacion y con sus milagros, para 
la gloria de Dios y todo él pueblo de Israel: y porque este nombre 
de Inz esplica sn divino scr, esto es, cl mistério de su geueraciou 
eterna, inaccesible á la comprehension. humana »por Ia que es Hijo 
de su Eterno Padre, sin que sea dependiento, inferior ó posterior 
á él: igual á él segun su divinidad , aunque menor que ól segun su 
huinanidad: de cuya generacion habló claramente San Pablo cs- 
cribiendoá losHebrcos(i] cuando les dijo: «Dios, que en otrotieni* 
»pQ babló en diferentes ocasiones, y dc muebas maneras á nues- 
atros padres, por boca de los Profetas, nos ba hablado últimameute 
aen estos dias por medio de su Uijo Jesucristo , á quieu constiluyó 
aheredero universal de todas las cosas, por quien crió tambien los 
asiglos» y cuanto eiistió en ellos: #/ cual siêndo4:omo $$ $1 resplandor 
ode i% gloria , y vivo retraro de su susiancia ó persona , porque ticuen 
aentrambos un mismo fier y naturaleza, y siistentándolo y ngien- 
adolotodo consola sn poderosa palabra;.despue8 de baberuospu* 
arificado de uuestros pecados, con ofrecerse á sí mismo Tíetima[lor 
»ellos, está sentado á la diestra dc la mageslad en lo alto dc los 
aCielos: becho tanto mas superior y sublime que los Angeles, 
acuanto es mas escclcntc y glorioso el nombre que rccibió por lie- 
areucia ó naturaleza. Porque quién de los Angeles dijo jamás, tú 
aeres mi Hijo, yo te engendré hoy? Y asimismo. ^Yo scré Padre 
asuyo, y él será hijo mio ?• Solo á Jesucristo en su generacion eter¬ 
na, y en su encarnucion y resurreccion, correspondeu estas duloes 
y consoladoras palabras , Ias que esplicó el grande AugusUno con 
la oportunidad y maestria que le es propia, con Ia comparacion dei 
sol y dc la luz (2): en cuya consecucncia no pueden menos de des- 

(1) Hebreos, c. v. 1.2. 3. etseqbes. 

(i) Div. August. Serm. 109üe tempore. 
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jíreciarse las vanas objecioncs dc aquellos que niegan sii divinidad, 
porque vcrt quesu Santa y Bieiiaveiüarada 3Iadrc Ic preseiita eu el 
templo eu cumplimieiito de la ley dc la piirificaciou. 

J-lu cl estaba la viJa, por ser él el principio dc toda \ida espi¬ 
ritual y material de todas las criaturas (I); porque dentro de cl 
vivimos, nos movemos y existimos (2); pues somos dei linage y des- ' 
cendencia dei misino Dios: y la vida cra la luz dc los hoinbrcs, y 
esta luz resplandece cu medio de las tinieblas con que el pecado 
tiene cubierta toda la tierra; los bombres cuyo corazon y enteudi- 
mieiito estaban preocupados por aquellas, no quisieron conocerle ni 
rccibirle: por esto envió Dios al mundo un bombre que se llamaba 
Juan, para que predicando el bautismo de la penitencia, diese tes- 
timouio de la luz, y por su medio todos creyesen en él. Juan no era 
la luz, sino enviado para dar testimonio de aquel que era la luz (3), 
por esto al anunciar Isaias el nacimiento temporal, ó la venida al 
inundo de este nino Dios, dijo: El pueblo que andaba entre tinie- 
Llas vió una grau luz, y amaneció cl dia á los que moraban cn la 
sombria region de la mucrte (4). Y el mismo Salvador dió por fin 
testimonio de si mismo en el Templo, cuando ensenando á las turbas 
les dijo: yo soy la luz del mundo; cl que me sigue no camina á 
oscuras, sino que tendrá la luz de la vida. Aseveracion que repro- 
ebaron los fariseos, replicándole: tú das testimonio de tí mismo, y 
asi tu testimonio no es verdadero; á lo que les respondió Jesus: aun- 
que YO doy testimonio dc mi mismo, mi testimonio es digno de fé: 
porque yo sé de dónde be venido, y á donde voy; pero vosotros no 
sabeis de dónde vengo, ni á dónde voy. Vosotros juzgais de mi se- 
(jnn laccirne\ pero yo no juzgo asi denadie: y cuando yo juzgo, mi 
juicio es verdadero, porque no soy yo solo el que da el testimonio, 
sino Yoy el P/Vdre que me ba enviado (5). De todo lo que se inlic- 
re^ queel que es la luz eterna é inestinguible que ilumina los es- 
pacios eternos, es presentado por su Madre en el Templo, y en el 
aniversario de esta solemnc y augusta ccremonia se encienden luces 
para que conozeamos que debemos conservar siempre viva la luz de 
la fe, siempre encendida la lámpara dc la caridad , para ir en sc- 
guimiento de aquel, que atraido por la fuerza irresistiblc de la ea- 


(1) Seeund. Joann. c. 1* v. 4. 

(2) Aet. Apostai., c. 17. t. 28. 

(5) Seeund, Joam, c i. v» 4. 5. 6. 7. 8. 

(4) Isaiaa t* 9. v. 2. 

(5) Secand. Joanii» c. 8. ts. 12. 13. 44. 15. 18. 
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riclad eterna con qóe nos amaba, yíuo al mundo para ser nnesira 
vida j nuestra luz. ^ 

Vino, empero, tambien para ser nuestra paz, nuestra salud, y 
nuestra gloria. Paz, porque es nuestro Mediador. Salud, porque es 
nueslro Redentor. Y gloria, porque es nuestro Premiador: por esto 
Ic saludó el Santo Simeon al tencrlc en sus brazos, como paz, como 
salud, como luz, y como gloria. Como paz, pidiéndole que toda vez 
que liabia tenido la dicha de estrecharle contra su corazon, siendo 
él el Dios y Príncipe de la paz, le concediera el ir á descansar en 
paz esperando el complemento de la copiosa rcdencion que habia 
de hacer de todo el género bumano; llcvando á los Padres deteni- 
dos en el seno de Abrahan, la felice nueva de haber venido ya al 
mundo el libertador por quien tanto babian suspirado. Gomo sa¬ 
lud , porque él solo podia sanar la llaga cancerosa dei pecado que 
tenia mortificada y hecha bija de maldicion Ia miserable descen¬ 
dência de Adan, lavándola con el licor precioso de su sangre, en 
el lavadero saludablc de su pasion. Y como gloria, porque á el qne 
la lavaba, y redimia de la esclavitud y de la muerte, estaba reser¬ 
vado completar su felicidad coronáodola para siempre de gloria: 
porque Dios, que es rico en misericórdia, movido dei escesivo amor 
con que nos amó , átin coando estábamos moertos por los peca¬ 
dos y éramos objetos de su cólera, nos dió la vida juntamente en 
Cristo, por cuya gracia nos hemos salvado; y nos resneitó con él, 
y nos hízo sentar sobre los cielos en la persona de Jesneristo; para 
mostrar á los siglos venideros las abundantes riquezas de su gra- 
eía, en vista de la bondad usada con nosotros por amor dei mismo 
Jesucristo, que en una sola persona onió dos naturalezas, y en uno 
solo dos pucblos, dando Ia paz á los que estaban lejos, y á los que 
estaban cerca, esto es, á los gen tiles y á los judios; y reconciliando 
en fin, ó Dios con el hombre. 

Porque este armonioso cântico encierra en sí y contiene Ia pleni- 
tud de las alabanzas de Jesucristo, y los consnelos de un anciano 
muy cercano al sepulcro, lo canta la Iglesia por Ias tardes, y al fin 
de las completas, que significan la tumulacion ó sepultura dei Sal¬ 
vador. Y José su padre putativo, que mereció llamarse padre, por¬ 
que fue su nutrido; y Maria su Madre verdadera, estaban llcnos de 
admiracion y gozo por lo que se decia de él. Maravillábase la Madre 
de lo que habia oido al ángel en la anundacion, á Isabel en la sa- 
lutacion , á Juan en los saltos de gozo que babia dado encerrado 
en cl útero materno, y á Zacarias en el nacimiento de su hijo. Ma* 
ria y José se admiraban, no dudando, sino dando crédito y ale- 
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grándose dei gozo de Ior ángelcs en el nacimiento de Cristo, y dcl 
cântico nuevo que le habian entonado: de la llcgada de los pasto¬ 
res, de la reverencia de los Magos, dei gozo de Simeon, de los 
anúncios de Ana, y dcl consuelo que tos santos ancianos habian re- 
cíbido; porque todo era grande, todo maravilioso y sorprendeule: 
de donde dice San Ambrosio (1): La gcneracion y el nacimiento 
de Cristo fue testificada, no solo por los Angeles y Profetas, por 
los pastores y los Beyes, sino tambien por los ancianos y los jus¬ 
tos. Toda edad, todo sexo, y los sucesos milagrosos atestiguan nues- 
tra fe. Una Vírgen concibe, la estéril pare, el mudo habla, Isabel 
profetiza, el Mago adora, el encarcelado en el vientre salta, la viu- 
da confiesa, y el justo espera. Con gozo y alegria, y dando gracias 
á Dios, bendice Simeon á José y Maria por la virtud dei Nifio qne 
tenia en sns brazos; porque aunque los dos santos esposos eran 
mayores en santidad, les aventajaba Simeon en cuanto al oficio sa¬ 
cerdotal , al que pertenece bendecir al pueblo. 

Pero el Seilor no quiereque Simeon ignore el gran mistério que 
aun no se babia entonces revelado. Dale á conocer que aunque José 
aparece como padre de Jesus, no es su padre natural, asi como Ma¬ 
ria es su verdadera Madre, y por esto hace que dirija á ella sus 
palabras, no solo bendiciendo, sino profetizando, y revelándole 
los grandes mistérios de nitestra redencton. Ved abí, Seilora, la dijo, 
quoestoNifio que ha venido al mundo, y Yos, ofreccis á Dios en 
el templo, está destinado para ser la ruina y la destruccion de mu- 
chos.en Israel; será un objeto de contradiccion para los orgullosos 
y soberbios, y para Vos será una espada de dolor que traspasará 
Tuestra alma. Ruina para los soberbios, contradiccion para los que 
no crean, y salvacion para los que en él esperan. ; Oh soberbios, 
cuándo os humiliareis! Oh incrédulos, cuándo creereis! Para vos- 
otros dijo espresamente el Seiior (2): Si Yo no hubiese venido al 
mundo, y no les hubiese bablado y enseflado, ningun pecado ten- 
drian; pero ahora no les cabe escusa alguna por el pecado que co- 
metieron: primero los judios, despues los gentiles y paganos, luego 
los hereges , y últimamente los incrédulos que hacen alarde de su 
misma incredulidad, y la persuaden y ensefian. De estos parece 
quiso bablar Origenes cuándo dijo: Todas las cosas que los ficles 
cuentan de Jesucristo, todas sufren ordinariamente contradiccion 


(t) Div. Ambros. lib. 2.® in Lucam cap. De Símeone. 
(2) Secund. Joan. cap. 15. v. 22^ 
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por parte de los iucrédulos, los que Ias acusau de falsedad (I): de 
ellos ;a se quqó anticipadamcDte el misino Dios, por el Salmista 
diciendo: Lcvaotáronse y conspiraron contra mi testigos icícuos, 
pero la iniquidad ba mentido para dafiarse á sí misma (2): porque 
Cristo pudoser impugnado, pero no Yencido; j aunque los maios 
cristianoa no Ic contradiccn en la fe y en las palahras, le contra- 
diceu en las costumbres y en las obras. Viuo pucs cl Salvador para 
ser la ruina de los incrédulos y soberbios, esto por ocasion; y para 
la resureccion y salvacion dc los humildes y de los que crecn^ esto 
por causa. 

Mi se crea que vino solamente para ser Ia ruina de unos, y la 
resurreccion de otros, porque vino para ser tambien la ruina y re- 
surreccion en un honibre solo; esto es, la ruina de los vicios, y Ia 
resurreccion de las virtudes: porque no puede baber resurreccion 
de las virtudes, si no precede la ruina de los vicios. La virtud nunca 
crece con los vicios, y Jesucristo vino para destruir el reino dei 
pecado» y establecer el de las virtudes: por esto se dice, que fue 
para la ruina y la resurreccion. Mació Cristo, y vino la ruina de 
la soberbia, y la exaltacion de la bumildad: la ruina de la avari- 
cia y la resurreccion de la pobreza: Ia ruina dc la lujuria» y la re- 
Hurreccion de la castidad: la ruina de todos los demas pecados, y la 
resurreccion de las virtudes á ellos op.. :stas, que los condenan y 
dcstruyen. 

Jesucristo habia de ser para su Madre una espada de dolor qtic 
traspasase su corazon: porque sin un dolor inconcebible é inex- 
plicable no podria verle crucificar, aunque esperase Grmemente 
que habia de vencer la niuertc, resucitar y vivir para siempre des- 
pues de la resurreccion: por lo que dice San Geróiümo (3): por¬ 
que Maria padeció en una parte impasible, por esto fue mas que 
mártir: y por los dolores que evitó en el parto, padeció otros mu- 
cho nias crueles en la pasion de su Hijo. Pero aüadió Simeon, qofi 
seria una espada de dolor para su Madre, para que se revelasen 
los peusamientos secretos de muebos corazones: y fue asi en ver- 
dad, pues en la pasion dei Redentor se revelaroii con toda clari- 
dad los dichos de los Profetas, y tuvieron publicidad y su debido 
complemento muebos mistérios basta entonces ignorados: loque 
sc demostró cuaudo al rasgarse el velo dei templo aparceió el Soiio- 

(f) Origen. Hora. 17. ín Lucam. 

(2) Ps. 26. V. 12. 

(5) Dív. Uieroaiin. Sirm. de Âscmplione B. U. V. 
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ta Sanctárum á Ia vista de todas las nacionès pctinidas en Jera- 
salen. 

Eq la misina hora cn que Simeon hahiaha en el templo, y di¬ 
rigia sus palabras proféticas á la Madre dei Salvador, apareció en 
él Ana profetisa, hija dc Pbanncl, no por casualidad, sino por rc- 
velacion que tuvode Dios, y se acercó respetuosamente para ado¬ 
rar el niüo que el Santo Simeon tenia en sus brazos, confesándolc 
porverdadcro Dios, Redentor y Salvador de los hombres; y de¬ 
clarando á todos que era el esperado por tantos siglos, cl anniif- 
ciado por tantos Profetas, el suspirado por todas las generaciones, 
y el que habia de libertar al pucblo judaico de la dura opresion 
que padecia bajo el cetro dei cruel Herodes. Esta muger venera^ 
ble, cuya nobleza se ensalza, cuya continência se alaba, cu} a cdad 
se recomienda, y cuya piedad y religion sobremanera se preconi- 
zan; era la mas idónea, la mas apta y la mas digua para dar les- 
timonio de la Encarnaeion y Nacimiento dei Hijo de Dios. Llámasc 
profetisa para que sea su testimonio mas autorizado, pues \a se 
sabe que la profecia supone inspiraciou y revelacion divina; por 
lo que dijo Orígenes (I). Justamente fiie honrada esta santa muger 
coo el espíritu de profecia, porque por su larga castidad y sus pro¬ 
longados ayunos, mereció ser elevada á tan alta dignidad. Por¬ 
que el Salvador habia venido al mundo para redimir á las criatu¬ 
ras de todo sexo, edad, grado y profesion; por esto atestigucnii 
todas su nacimieuto. Tres grados hay propios de uno y otro sexo, 
y eu los tres se hallan testigos insignes de esta venida: en cl de 
los vírgenes Maria, José y Cristo: co el de los vindos Simeon y 
Ana; y en el de los casados Zacarias é Isabel. Ningun grado de todos 
los fieles cristíanos puede dudar de ta venida al mundo dei Salva¬ 
dor dc todos, porque todos tienen sus testigos particulares: por lo 
que asegura San Anselmo (2) que fue presentado en el templo y re- 
cibido por una santa viuda, para enseílar á los licics que liabian dc 
frecuentar su templo santo con el mas vivo deseo de bacerse allí 
santos. Fue recibido y alabado por un anciano, para dar á cohocer 
cuánto amaba la gjravcdad de la vida y la madurez de las costum- 
bres. Alégratc, pues, tú oh cristiano, con aquel anciano Simeon 
y con Ana tan avanzada en dias: sal al encuentro de la Madre y 
dei Niüo, venza el amor la vergüenza, y los afectos de un sincero 


(1) Origen. Iiomil. 17. in Lucam. 

(2) Div. Ânsclm. in evang. seeund. Lucam. 
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rendimicnto ecben lejoa el temor: recihe en tos brazos el tiemo j 
delicado infante, cstr^bale contra tu coraaon, j dile oon Ia esposa 
santa: Ya logré ta dieha de (ener/e, no U âoltaré jamás (I). Alterna 
en coro con aqucl Santo anciano, y dí tú tambien: «Abora si; Se- 
»üor: abora si que puedes sacar en paz dei mundo á este tu sier- 
»To, segnn tu promesa: porque ya mis ojos ban visto al Salvador 
»que nos ba dado; al cual tienes tu destinado para que espuesto á 
>Ia vista de todos los paeblos, sea una Inz brlllantc que ilumine 
•todas Ias gentes; y la gloria de tu pueblo de Israel (2) » 

La reunion inopinada en el templo de personas tan respetables, 
no fne sino una disposicion dei delo, para que acompaiiemos con 
nuestros rendidos afectos la procesion de tan santas y augustas per> 
sonas. Por Simeon, que se interpreta el que oye, que babia oido la 
respuesta dei Espíritu Santo de que no veria la muerte sin ver an¬ 
tes al Cristo prometido, se nos ensciia la cuidadosa atencion con 
que debemos oir la palabra de Dios. Por Ana, que significa gra- 
cia, y que no se apartaba dei templo, se nos da á entender la con¬ 
tinua oracion en que debemos ocupamos. Por José, que se inter¬ 
preta Union ó aumento, y el que tuvo tan solícito cuidado dei nifio 
Jesus, se nos acuerda la constante aglomeraeion de hnenas obras 
en que hemos de trabajar para ser gratos al Seüor. Y por Haria, 
en fin, que se interpreta iluminada, la que merccié Ilcvar á Jesus 
en su seno purísimo, se nos manifiesta la pcrfectísima union que 
debemos teiier con la voluntad de Dios. Estas cuatro personas que 
ofrecian al Padre con tanta reverencia á su Hijo Jesucristo, lleva- 
ban encendidas en su corazon luces espirituales que tambien he¬ 
mos de Ilevar: Simeon lleva la luz de la meditaeiou santa: Ana la 
dei recogimiento y devocion interior: José la dei progreso en las 
bnenas obras; y Maria la de la mas sublime contemplaciou. Cineo 
personas empero componen el total de aquclla santa comitiva, que 
á mas de las sobredichas significaciones tiene cada una de ellas una 
particular representacion. Jesus, que representa la inocência: Ha¬ 
ria, mar amargo que representa los penitentes: José, hijo que acre- 
ce, que representa los que mareban rápidamente por el camino de 
la virtud. Simeon simboliza los perfectos en la vida activa; y Ana 
los fervorosos en Ia vida contemplativa. 

Finalmente, Simeon devnelve el bijo á la madre, y esta le reci- 
be con gozo indecible, caminando basta el altar, y baciendo los 

(1) Cant. c. t. V. 3. 

(2) Sccund. Luc. cap. i. va. 29. 30. 31. cl 52. 
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prinieros aquella santa proccsion (|ue sc repitc por toda Ia Iglesia 
católica en cl dia dc la Purificacion. Procesiou \enerablc! que aun- 
que SC componia de pocos eran sin duda alguna los mas dignos, y 
representaban toda clase dc personas. Maria y José presentaron 
como padres al nino Jesus: Simeon y Aiia como profetas le llena- 
ron dc elogios anunciando á todas las gentes sus grandezas. Nos- 
otros loscrislianos, lieles seguidores dei espíritu de la Iglesia, asis- 
tiendo á aquella religiosa ceremonia, tambien llevamos en nuestras 
manos una vela encendida en la que está significado el nino Jesus, 
que Muria y Simeon llevaron en las suyas: y con ra/on eslá repre¬ 
sentado en la vela, porque en cila bay tres cosas que propiamen- 
te Ic signifícan. La cera blanca representa y significa la carne pu- 
rísima de Cristo que nació de Maria virgen purísirna, sin detri¬ 
mento ó corrupcion de su virginidad: porque asi como las abejas 
íorman la cera sin conmistion de la una con la otra, asi tambien 
en el útero virginal de liaria se formó el cuerpo dc Jesus por ei 
amor y gracia dei Espíritu Santo, sin conmistion de varon. El pá- 
bilo de lino blanco escondido entre la cera, denota la alma candi- 
dísima de Jesucristo escondida bajo el velo de su carne. Y el vnelo 
de la llama dc luz que se dirige al cielo, demuestra su divinidad: 
y cl fuego, la cera y el lino, son tres cosas que demuestran á un 
Dios Trino. Maria presenta su bijo al Senor dando gracias á Dios 
Padre, porei bien tan grande que la babia hecho de bacerla con- 
cebir y parir sin lesion de su virginidad, un bijo tan oscelso como 
él, y por el que ella comunicaba con el mismo Dios: es una des- 
gracia no tener escrito lo que ella diria á Dios en la fervorosa orn- 
eion qu3 le hiciera presentándole y ofrecicndole su propio Hijo; 
sin embargo, es muy presumible que á lo menos con cl corazon 
le dijera, estas, ó iguales palabras : 

«Ve ahí, Seilor y Padre Santo, que te presento tu propio Tíijo, 
Dengendrado por tí desde la eternidad, y de mí nacido temporal- 
»mente: yo te presento aqucl que siempre está presente á tu vista, 
«porque siempre está contigo. Yo te doy gracias porque por tí le 
«concebí milagrosamente, y le parí con inefablc dulzura de mi co- 
«razon. iOb Padre Santo! Yo te ofrezeo como una oblacion nueva 
«este Hijo tuyo y mio: Dios becbo carne, que por la salud dei mun- 
»do se ofrecerá voluntariamente á tí mismo. Ob qué oblacion tan 
Dgrande y tan digna dc tí! Jamás, oh Dios y Padre mio, se te ofre- 
«ció otra igual.» 

San Bernardo contempla esta presentacion tan grande por par¬ 
te de la boslia, tan humilde por parte dc quien la ofrece, y cs- 
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clama (1): «Ofrccc, y prcsenta al Kleriio Patire, oh virp^en sacra- 
»tísiina á tu Hijo, fruto bendito de tu vicutre. Ofrt^celc, poria sa- 
»lud y reconciliacion de todos nosotros, hóstia santa y agradablc 
BÚ Dios.» Qinso Cristo ser presentado á su Padre aunque jamás se 
cscondió de su presencia, para darnos ejemplo de quesiempre de- 
beinos tener á Dios presente, é imaginamos en su divina presen¬ 
cia ; porque asi Ic temeremos y diíicultosamente le ofenderemos. 
A su vista meditaremos sus infinitas misericórdias que sin cesar 
usa con nosotros, y continuamente le amaremos. 

A la prcsentacion siguió la redencion; y el libre por cscncia 
y por naturaleza , el que venia á dar á todos la libertad; fue re¬ 
dimido por cinco sidos, cual si hubiera sido un csclavo: y hecha 
la ohlacion y la redencion tomóotra vez la Madre al Hijo, y se mar- 
clió con él á su casa: sobre lo que es preciso oir otra vez á S. Ber¬ 
nardo en cl lugar citado. «Esta ohlacion, dice, es sobrcmancra 
«delicada; se presenta, se ofrece, y ya se redime con un par de 
»aves, y unas pocas monedas , y luego torna libre á su casa. Ven- 
jttdrú tiempo cuando ya no se ofrecerá enel Templo, ni entre los 
Bbrazo> de Simeon , sino fucra de la ciudad y entre los brazos dc la 
«Cruz. Vendrá tiempo cuando no se redimirá con lo eslrano, sino 
«que redimirá á los otros con su propia sangre; porque Dios Pa- 
«dre lo envió para que fuese redentor dc su pueblo. Este es el sa- 
«crilicio matutino, aquel será el vespertino. Maria no entra en Je* 
«rusalen ni en el Templo sino despues de cumplidos los dias de su 
«^)urificacion. En la Jerusalen triunfante , en la morada de la paz 
«eterna y dela vida bieuaventurada , tainpocoentra uadie sino des- 
«pues de cumplidos los dias de su purgacion en el Purgatório: por- 
» lue nadie sino plenamente purgado, y de tal manera puro como 
«lo fue en el Bautismo, puede llegar á esta Jerusalen santa y 
))Templo celestial. Purifiquémonos poria penitencia, pnrguémo- 
«nos en el crisol dc las tribulaciones, y los sacrifícios dcl hijo de 
))!)ios no serán infruetuosos para nosotros.» 

ORACION. 

jOkJesú% mio deseado I que por tu inefable mUericordm te preten-^, 
iatte al justo Simeon en el Templo , y dejàndole ver dei que te descaba 
le cpneediste la gracia de que te abrazara : ven á mi , Jesus dulcisimoy 
y cuando tan ardientemente te espero y deseo , concédeme clemente que 

(1) Div. Bemard. Serm. Si dc Puríf. 
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levemy m^vici 'Àü^de.mi ládolo queenemitramtimpuró fpoeb diqno' 
éetè: pwnflcamtt ton tu grada, fiara que mi corbton odoimado eou\ 
eUm, $ea tm verdaderb tetujpla domde te é&gnee habitar: eeitende euèl 
los brutos de l» autor, fiara queetm los de mi deteo te abrace q te esíre^ 
che. Coneédeme, Seàor , que siempre te desee, puet eret fuenté de pau, 
de Iva q de vida ; que vivei eon tu paire; y que no salga de.eute mundo 
liu que antes te vea, al menos eon tos ojosdel corason, puestaque eres 
el amor, la tida, el deseo q el prêmio de tos que verdaderamente te de^ 
sean. Amen. 

Nota. £1 mistério de la Purificacion de la Santísima Yirgeo 
eorresponde al cap. 3 dcl evangelio de S. Lacas, desde el v. 32, 
basta el 32 ambos inclusive; dice asi: 

EVANGELIO DE LA HiSA. 

En aqnel liempo: habiéndose camplido los dias de la . Purifica-, 
cion de Maria, segun la ler de Moisés, llevaron, á Jesus á Jeru8a-> 
Ico para preseptarle al Seüor, segun está escrito eu: la lej dei Se- 
ilor : todo varou qpe nazca el primero será consagrado al Sefior; j 
para presentar Ia ofienda de un par de. tórtolas, ó dos pichones, 
como está mandado en la le; dcl Sefior. Habia á Ia sazon en Jeru- 
salen un bopnbre llamado Simeon, bombre justo jr temeroso de 
Dios, qne esperaba ia consolacion de Israel, y el. Espiritu Santo 
moraba en él. Y babiale revelado el Espiritu Santo que po moriria 
siu ver antes al Cristo dei Sefior. Inspirado., pues, ide} uiispio esf 
■pirita vino al Templo. Y al entrar con el nifio Jesus, sus padres, 
para cumplir porél loque estaba mandado por la ley, le.tomó 
d Santo Simeon en sus brazos, y bendijo á Dios , y dijo: Ahora 
sacas. Sefior, en paz de este mondo ú tu siervo s^on tu palabra, 
porque ya han visto mis ojos al Salvador que nos bas dado: el coai 
pusiste ála vista de todos los pueblos, para que sca luz que alusa- 
bre todas las gentes, y la gloria de tu pucblo IsraeL 

(HISERVAGIONES 

SOBBE liA TESTIVIDAD OE LA PUBIFICACIOR. 

I 

-N« se sabe á pttnto.fijo cuándo ae.estableeid la lestividad de la 
Purificacion de noestra Sefiora, aunque no bay duda que no tuvo 
sn ovigen oa lostiempos àpoatálicoJ; pero tampoco la bay en qne es 
um de las> mas antiga» de la Igieaia. Gréeseicop.algan.fundameiir 

TOMO I. 17 
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to qaela estableeió noa mogcr de Pálostina, Uamada Jalia, bácia 
la mitad dcl siglo V : los qae asi opiitan, alegan, que el ^nto TeO' 
dosio qüo floreció por aquelios tíempos, dió de comer .milagroaa* 
mente á innumerablea gentes qne habian ooneiirrído á una fieetade 
nnertra Seftora , 7 conjeturan ser la de la Pariâcacion. Otros afir- 
manqaepor los aflos de. 527 se hallafoa mstituida ésta bcdctntii- 
dad en Antioquía, á consecuencia de nn espantoso temblor de tier- 
ca qne en el ado antes demolió toda U ciudad sin dqar piedra so¬ 
bre piedra. Pero otros machos (7 son los mas) alriba 7 ea esU fiesta 
at Emperador Jostinianó, 7 ereen haberla institoido con motivo de 
la gran mortaniad qucen^l ado 542 dqd despoblada á Constanti¬ 
nopla. - 

A pesar de todo, parece algo mas verosímil institU 7 e 8 e esta fies¬ 
ta cl Sumo Pontífice (xelasio I ^ á fines dei sigló V, para honrar es¬ 
te mistério de la Vírgen Maria, 7 desterrar al mismo tiempo las 
eeremohias profanas que en Ias fiestas Lnpercales celebrabanlOsidó- 
latras á mitad de Febrero, contra ea 7 a snpersticion habia escrito 
7 a este Santo Pontífice, respondiendo á Andromaco Senador, 7 á 
otros romanos qne porfiabansellevasen adelante. ¥ debechò suce- 
dió loque èl Papa descaba, pueb las fiestas Lnpercales solo dara>- 
ron hasta los tiempos dd Emperador Anastasio euando en Ifèlia 
réinaba Teodorieo, bácia el ado 496, esto es, á finés dei Pontificado 
de S. Gelasio. El Papa en vez dei dia XV, antes de lascalebdasde 
Marzoen que Ia gentilidad cetebraba aqnellas fiestas, sedaló para 
la de la Purificacion de la Víi^n Maria el dia IV, antes de las 
nonas de Febrero que corresponde al dia 2, 7 eumplea los eoaren^ 
ta dias despúes dei nacimiento de Jcsucristo. 

' Tanibien hau sido vários los notnbresqne esta fiesta ha tenido 
enlalglesia. Algun tiempo se llamó la festividad de S. Simeon 7 
de Alia, porque este santo anciano salió al encuentró á Marfa San- 
tísima 7 al Patriarcá S. José euando iban á presentar al- nido Jesus 
en el Templo-: por lo que los Griegos dieron á esta festividad uii 
iiumbre que equivale á encuentró ó recibimiento. Tampoco ponen 
estos esta festividad entre las de la Vírgen Maria, sino entre las de 
nuestro Sedor Jesucristo, por el mistério de su prcscntacion en cl 
Templo, Io cual hace aun ahora la Iglesia Ambrosiana. La Roma¬ 
na empero por costumbre antiquísima cuenta esta solemnidad entre 
lás de Maria Santisima, 7 le da el aombre de Purificadon de la 
Vírgen. 

Asimismo se bace en este dia la bendicioa 7 proccrion de las 
candeias, de donde toma el nombre de La CaadvfaH», ea 7 a cev&> 
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moiiia SC inslitnvó antes itcl Papa S. Sérgio T en el siglo Ylí, como 
lo dao á conocer los escritos de S. Sofronio, Patriarca de Jerusalen. 
La procesion de este dia , adernas de la significacion general (|iie 
tienen todas las de la Iglesia , tiene las particularidades que}a he¬ 
mos indicado. Es verosímil que asi este rito como la solcmnidad de 
la Purificacion, se celcbrase en la Iglesia de Espaüa , como en las 
demas de Occidenle; auuque el sermon de esta fiesta, que se alrihu- 
ye á S. lldefonso, Arzohispo de Toledo , que era una prueba dc- 
mostrativa de nuestra congetura, uoesde este Santo , como vul¬ 
garmente se cree. 
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GAPIW&O IS 


DE L4 HUIDA DE LA SAGRADA FAMÍLIA A EGIPTO, DE LA DFA.OLLA- 
CIQR DE LOS HIROS IROGKNTES, Y DE LA MLERTE DE HEllODES. 


Yauas sou, incGcaces, é inátiles todas las proTidencías y pre- 
cauciones de los hombres para perder al justo, cuando el cielo sc 
cmpcua eu salvarle: porque uo h^y prudência, no hay sabiduria ó 
consejo que pucda mas que la prudência, sabiduria, ó consejo dei 
Seílor. La astúcia, pucs, de Hcrodes, y su suspicaz y refinada ma- 
licia> y Ia feroz y necia adulacion de sus cortesanos, nada pudieron 
contra el dedo de la Providencia, que velaba en defensa de la ino¬ 
cente vida dei Hijo de Dios que se babia humanado para salvar á 
los bonibres. 

Dcspues de la turbacion que sufrió Herodes con su corte por el 
inopinado arribo de los Magos, y la inesperada noticia que le die- 
ron, permaneeió alguu tiempo al parecer tranquilo; esperando que 
aquellos le llevasen la cierta dei nacimiento dei nuevo Bey, que 
aun en pafiales le turbaba, segun lo babian prometido : por lo que 
no habia publicado con demostracion alguna el veneno que encer- 
raba su pcclio. Atribuía la tardanza en regresar los Magos, á la 
vergücnza de hallarse enganados en lo que al parecer con tanta se- 
guridad iban ^uscando; y aunque tuvo despues noticias de su par- 
tida> ia atríbuyó al bochorno que debia causarles no haber bailado 
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al Rey que tan confiadamenlc liahian asegurado nacido; con lo que 
escogeriaii faltar aules á su palabra^ a \er motejada de ercdula y 
fácil su ligereza; y aunque estas ideas uo apagaban dei lodo la zo- 
zobra de su pccho, sosegaban en parte la tempeslad con que el mar 
ambicioso de su ânimo, si dcl todo no estaba en calma, disimulaba 
por lo menos la tormenta. Mas apenas, se divulgo con mas fucrza 
la fama de Jesus rccien nacido, y de lo sucedido cn cl templo por 
los vaticinios de Siineon, y las aclainaciones de Ana, ciiando llcga- 
ron á los asustados oidos de llcrodes las nuevas adiniraciones que 
suspendian su corte toda; y reviviendo en su corazon con mas 
fucrza el temor que habia concebido, llegó a persuadirse que tenia 
gran fundamento la causa de sus sobresaltos; y acabo de crcer que 
cl no haber vuelto á su corte los Magos, no liabia sido vergücnza 
deballarse enganados, sino burlarsc de él muy advertidos: por 
esto concibió el mas borrible de todos los desígnios que jamás en- 
tendimiento humano pudo imaginar, y en un arrebato de fulmi¬ 
nante tirania, resolvió quitar la vida al autor de ella , decretando 
]*ara conscguirlo la espantosa matanza de todos los ninos que se 
ballaban cn Belen y sus conlines, de dos ailos abajo, segun el tiem- 
po que calculaba tendria el nino Jesus, por las noticias que Ic ba- 
bian dado los Magos. 

Fucra sobradamente penoso examinar abora si despues de la 
Prcsentacion dei nino Jesus en el templo, regresó Maria cn derc- 
ebura al amado retiro de su casa en Nazaretli, de donde la habia 
sacado la fucrza dcl edicto de César Augusto; ó si marebó otra vez 
á Bclcn para recoger los pobres enseres (pic tenia en la cueva; ó si 
aunque a costa de algun rodeo fué a visitar á su prima Santa Isabel 
antes de llegarásu casa, y bacer nucvos favores al nino Juan y á 
toda la casa de Zacarias. San Lucas nos dicc(I): que babiendo 
cumplido Jesus , Maria \j Josc todas las cosas ordenadas en la ley 
dei Senor, regresaron a Galilea a su ciudad dc Nazaretb; aunque 
muchos espositores entienden este pasage de la vuelta dc Egipto á 
Kazaretb. San Mateo , sin dccirnos nada dela prcsentacion cn el 
templo luego que ba referido la adoracion dc los Magos, y cl aviso 
que Ics dió cl ciclo de marebarse á su pais por otro camino, ana- 
de; «Despues que ellos partieron, un Augel dcl StMlor apareció 
))en suenos a José, diciéndole: Levántate, tema al Kifio y á su 3Ia- 
»drc y huye á Egipto, y estate allíhasta que yo te avise: porque 
»Hcrodcs ba de buscar al INino para matarle. Levantáudose José 

(l) iuc. c. ^ 511. 
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»tomó al ]\ino y á su Madre de iioclie, y se retiro á Mgipfo, donde 
)»[)ermaneció hasta la muerte de Herodes (!).• Pero San Bueiia- 
ventura da por cierta esta segunda visita de Maria á su prima Isa- 
l)cl, para queen ella se viesen sin embarazos como eu la priinera 
el Sol de justicia , y su mejor lucero; esplicando estecon mudos 
alborozos lo que sentia, y publicando aquel con tiernas demostra- 
ciones lo queamaba. Los recíprocos carinos fueron el íiel intér- 
pretre de los afectos de sus almas , y las tiernas esterioridades de- 
mostraron el incêndio de sus corazones (2). Parece pues lo cierlo, 
aunque no lo espresen los Evangelistas , que cl cielo dispondria 
esta segunda visita, y que en la casa de Isabel recibiria San Josc 
cl aviso para la buida á Egipto, á lin de que sirviese tambien á esta 



para salvar la vida de m bíjo Juan, y cl Mesíafs j su Santo Pre¬ 
cursor sa libertasen de la borrible matanza. 

(1) Sccund. Malli. cap.2. t. 15.14. et 15. 

(2) Cttin cr^o venisseí ad cam (id esl Maria ed Eláabclh). fe^hm mâgfium. 
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i Cuánta vcrdad cs, que á los placcres y gustos mas deliciosos, 
aunqne sean los mas reverentes y puros, siguen muy de ordinário 
las penas mas atroces y crueles! Apenas se ausentan los Magos 
que habian llenado cl corazon de Maria de deliciosos consuelos con 
lo rendido de sus obséquios, y el humilde ofrccimicnto de sus 
dones; cuando la borrasca mas cruel de las penas turba el tranqui¬ 
lo curso de tantas felicidades. Aun puede decirse que resuena 
en elairc el eco de las aclamacioncs angélicas; aun dura en cl es- 
tablo el suave olor de los orientales aromas; aun escucha Jerusa- 
Icncomo nuevas las proféticasalabanzas deSimeony Ana; y ya 
sienten los mas amantes corazones cl espantoso tropel de los sus¬ 
tos ; ya sufren el golpe horrible de la mas feroz amenaza; y ya pa- 
deceulos mas delicados cspiritusel afan deuii inminente peligro. 
(>)mosi nunca huhieran sido pasaron los inefables goces, y suce- 
dió un espantoso riesgo como si hubiera de ser inevitable y solo. 
Esta esjdice San Bernardo, la mezcla propia de este siglo,cuya 
alternada confusion, si los maios la padeoen, hasta los mas Santos 
no la evaden (l). 

Tres cosas son esencialmente necesarias para la pcrfeccion de 
la humildad, y son: pobreza, paciência y obediência; pobreza 
para buir las riquezas como fomentos de la soberbia: paciência 
|)ara sufrir con igual resignacioii de ânimo los contratiempos y 
desprecias de que está sembrada la vida: obediência para que en la 
ejecucion y cuinpliinieiito de los mandatos divinos, resplandezca 
la ahnegacion dc nuestra propia voluntad. Asi pues, tan luego 
como José recibió la órden dei cielo, se levanta, llaina á Maria, y 
la reiicre todo lo que el Angcl le habia dicho: y ella al instante 
sin perder uii momento de tiempo, se levanta tamhicn y se disponc 
para emprender elcamino. Conmoviéronsc sus entranas á las vo- 
ees dc José, llcnóse dc tristeza su corazon, y como interesaha á la 
salvacion de la vida de su Hijo, ni un solo instante quiso parecer 
negligente, i Ah! Sou verdaderamente dignas de compasion estas 
dos purísimas y santas criaturas, pero cl niílo Jesus merece que 
un torrentecopiosode lágrimas de parte dc los cristianos, se inez- 
cie y confunda con las tiernas y amorosas que él con este motivo 
vierte. Temblando la madre le toma entre sus brazos, interrumpe 

ftcervnl, el maxime de pueris suis. Se<l cl pueri Imlabanlur ad invicem: et 
Joannes quasi intciligens,rcvercníer sc habcbal erga Jesum, Bonavenl. in me* 
dit. de vila Chrisli. cap. II. 

(!) Dív. Bcr. SeriD. 2. in Ram. Palm. 
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su hiaiido sucno, y esta interriípcion Iccuesta un amargo llauto. 
jY qiid consuelo podria tener la Madre cuaiulo clla misma, don- 
cclla delicada y lienia, se veia precisada á hnir á Icjaiias tierras, 
por ásperos y dcsconocidos caminos, ciiando cl tierno infante debia 
ser llevado por todos ellos, y cuandosc la mandaba demorar uii 
tieinpo ilimitado entre gentes snpersliciosas é idólatras? De nocbe 
SC le intima la órden , y de noche se pone en carnino, porque al 
que huye mas le coiiviene la noche que el dia: asi podian evadirse 
mejor los peligros inmiiientes, y la liiiida no podia revelarse al 
tirano: y auiique de que no sucederia tal desgraeia , teniaii los 
Santos Esposos revelaciou divina, no por esto debian dejar de hacer 
todo lo que la prudência humana exigia. 

Huye Cristo, y huye de noche, para que la fuga que es tan difí¬ 
cil, se dificulte mas entre las tinieblas que la ocupan. Huye á Egipto 
para iluminar y sanar aquel pueblo antes que a los demas : sobre 
lo que dice San Aguslin (l): oye el sacramento de un gran rnisto 
rio. En otro tiempo cerró Moisés á los pérfidos la luz dei dia en cl 
y llegando Cristo allí devolvió la luz á los que estaban 
sentados en las tinieblas de la rnuerte. ^Pero porquê? pregunla 
S. Crisóstomo. (2) Porque se acordó el que no se enfurece hasta el 
fin , de cuantos males habia derramado sobre el Egipto; por esto 
envió su Hijo á aquclla tierra, dándolc con él un signo de reconci- 
liacion , y una prenda de perpetua amistad : y para sanar con una 
sola medicina las espantosas plagas con que antiguamente la habia 
castigado. ;Oh mudanza admirable que obró la diestra dei escelso! 
La nacion que fuc antes la perseguidora dcl pueblo primogénito, 
fuc despues la custodiadora dcl Hijo unigénito. El pequenuelo es 
enviado á Egipto , para que aquclla region que sobre todas las dc 
la tierra ardia con la 11ama de la impiedad , llegasc á briliar mas 
con el fuego de la fé; y de ahí sc persuadiesen muchos, que de 
otras partes dcl mundo debian esperarse cosas niejores, y muebo 
mayores; y para que al (in aprendiesemos todos, que desde el 
principio de la vida debemos preparamos para sufrir toda espccic 
dc tcntaciones y tribulaciones, puesto que Jcsucristo desde el prin¬ 
cipio dc la suya las padeció tambien; en vista de lo que no debe- 
raosturbamos cuando nos veamos dc cilas acometidos, sino que, 
fortalecidos con este tan grandioso ejcmplo, comprendamos ser un 
deber sostcnerlas con varonil constância, firmemente persuadidos 

(1) Div. August. Serm. Dc Epifan. 

Div. Grisost. llom. 2. oper. btiperfec. 
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(leque las grandes tribulacioiies, son sieaipre coiiipafieras insepa- 
rables de las grandes virtudes. Hasta aqui S. Crisóstomo. 

No conviene empero dejar sepultadas en cl olvido otras muclias 
causas y consideraciones que esponen doctores eminentes para de¬ 
mostrar la conveniência de la huida á Egipto. Jesus vino al mundo 
para ser el Salvador de los hombres, y Moisés fuesalvado milagro¬ 
samente de las rápidas corrientes dei Nilo para ser el salvador de 
Israel que gemia esclavo en aquel reino; y huye Jesus á cl para 
demostrar que era el verdadero Moisés representado por el anti- 
guo; porque asi como Moisés librando al pueblo israelílico de la es- 
clavitud de Faraon lo acompaíló por el desierto hasta la tierra dc 
promision, aunque no entró en clla(l); asi Jesucristo libertando 
al pueblo fiel de la esclavitud dei diablo y de la muerte, le abrió 
las puertas dei reino de la bienaventuranza eterna. Dios habia di- 
cho antiguamente por su profeta (‘i) que llamaria á su hijo desde 
el Egipto; y aunque en boca de Oseas parece que literalmcntc sc 
cumplió esta profecia cuando Israel, á quien llamaba el Scilor 
sn hijo primogénito , fué sacado por Moisés de aqnella tierra, no tu- 
vo sin embargo su debido cumplimiento hasta que el Hijo Unigéni¬ 
to de Dios fué llamadodcla misma por su padre Dios para que 
regresase á la que le hahia visto nacer: asi lo aplica á Cristo con 
toda propiedad el Evangelista San Mateo (3); y no solamente los 
Padres y espositores católicos lo entendieron asi, sino que hasta 
los judios dieron el inismo sentido á aquellas palabras y las enten¬ 
dieron dei Mesias. 

Tambien Isaias habia predicho (4), que sentado el Sefior sobre 
una nube ligera entraria en Egipto, y que a su presencia se contur- 
barian los idolos, y cl corazon dei Egipto se repudriria en su pe- 
cho. San Gerónimo con otros vários espositores antiguos (5) no ti- 
tubearon en aplicar esta profecia á Jesucristo, cuando en su infan¬ 
da , llevado en los brazos de su madre, nube blanca y ligera por \u 
virginal pureza entró en Epipto, y los idolos de esta region sc con- 
movieron delante de él, huyeron de su presencia, y el corazon 
de los egipeios se sccó dc miedo. Balac exigia cou mucha mas an- 
ticipacion que Balaam maldijese á Israel, y á su despecho y pe- 

(1) Josué fué cl que introdujo cl pueblo de Dios en la tierra prometida. 

(í) Oscae. 11. V. 1. 

(3) Sedum Math. c. 2. v. 15. 

(4) Isaiffi c. 19. V. 1. 

(5) Orígenes, San Girilo de Jerusalen, Rnfino, Sozomeno y oiros. 

TOMO i. 18 
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sar no saliaii dc la boca dc sii proíeta sino bendicioncs para cl 
pueblo á quien Irataba de inaldccir. «iOli Jacob, esclaina, ciián 
bellos son tus tabernáculos , y tus pabelloncs oh Israel! Son co¬ 
mo valles poblados de arboles frondosos, como deliciosas huertas 
de regadio junto á los rios, como tiendas que el mismo Scüor fi- 
jü, como cedros junto á las aguas. Por su arcaduz correrá perem- 
nenicnte el agua, y su descendência crcccrá como las aguas copio¬ 
sas de los rios. Saldrá un hombre de su gcneracion y dominará 
muchas naciones; su fortaleza será como la dei rinoceronte, Dios 
le sacó de Kgipto (I).» Bajo este puntode vista convino que Jesus, 
Maria y José marebasen á Egipto: pero pudo coiivenir que Dios 
omnipotente, aunque cubierto cou las aparieacias de hombre, tc- 
miese á un hombre y huyese de él? Sí. 

Jesus habia venido al mundo para ser el maestro universal 
de los hombres, y para enseharlos á todos no solo con sus pala- 
bras y doctrinas, sino tambien con sus ejcmplos. Desde su cuna 
manifesto su grandeza, pero predico y ensehó con su ejemplo la 
abnegacion y la humildad, porque queria que sus cscogidos fuesen 
vejados con pcrsecucioues y humillaciones; y como sabia que 
nunca siente mas el hombre ser perseguido y humillado, que des- 
pues que se vió en una grande altura, por esto despues que sc vió 
festejado de los Angeles, adorado de los pastores, buscado, ado¬ 
rado, y regalado por los 3lagos, y llenode alabanzas y encomios 
por Simeon y Ana en el templo; permitió quesu Madre Santísima 
y su Padre putativo sufriesen la mayor y mas grande de todas 
las tribulaciones que entonees podian sobrevenirles. Aun le pare¬ 
cia á Maria estar oyendo Ia voz sacramental y profética dei santo 
Simeon que le decia que su liijo seria pnesto como signo dc contradie- 
cion^ ?/ pira la ruina dc machos en Israel; ij que seria para cila 
una espada de dolor que traspasaria su alma; cuando de repente sue- 
na á sus oidos otra voz, la de su casto esposo, que viene á confir¬ 
mar la espantosa profecia dei sacerdote. No es la dei esposo eter¬ 
no que llamaha en otro tiempo á su esposa, y la decia: «Levántate, 
date prisa, amiga mia, paloma mia, hermosa mia, y ven. Porque 
pasó ya el invierno, disipáronsc y cesaron euteramente las lluvias. 
Abrieron ya las plantas suscapullos, y aparecieron las flores cii 
nuestra tierra: llegó el tiempo de la poda, y repitieron nuestros 


(5) Numer. c. 24. v. 5.6.7. et S. La interpretacion dei Caldeo, dei Siro 
y otros vários lo entienden literalmente dei Uesias. 
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campos el cco dei tierno arrullo de Ia lortola. La higuera arro¬ 
jo ya sus brevas, esparccn su fragancia las florecientes vinas. 
Levántatc, pues, amiga mia, bermosa mia, y ven (1).» Es si la 
dei esposo que la seüaló el ciclo; cs la dcl siervo fiel y prudente 
que eligió el Scnor para custodio dc su familia sobre la tierra, 
que Ia dice: «Levántate esposa mia, paloma mia, bermosa y queri¬ 
da mia, levántate; toma en tus brazos al Hijo querido de tus eii- 
trauas, y marchemos cou velocidad ü la tierra de Egipto, porque 
ba de suceder muy cn breve que llerodes busque al Nino para 
matarle. Este aviso acaba de darme el Cielo, es preciso poner 
en planta sus ordenes. Levántate y marchemos.» 

Nada mas grave podia decirse ú José , nada mas terrible ni es¬ 
pantoso podia oir Maria: ninguna tribulacion mayor podia sobre- 
venir eutonces á los dos santisimos esposos, que saber fan decier- 
to la feroz persecucion que tan tempranamente empezaba á [)ade- 
cer cl que babia venido á dar su vida por los bombres; tribulacion 
porque con la tardanza peligral)a la vida de Jesus: tribulacion por¬ 
que Imbian de peregriuar á una tierra Icjana y desconocida por 
caminos ásperos, y casi iniposihilitados de poderios andar; Maria 
por la delicadeza dc su edad y sexo, José por su ancianidad , y el 
Nino por la ternura de su infancia. Tribulacion en fin por las coit- 
sideraciones quedebian ocupar su corazon , no pudiendo avisar to¬ 
das las madres que tenian bijos para que los pusiesen en salvo, y 
porque debian peregrinar á una tierra estrana, pobres y despro¬ 
vistes de todo lo necesario para un tan largo viage. Todas estas co¬ 
sas eran matéria de grandes tribulaciones para Maria y José. jOIi 
paciência admirable dei Salvador, y cuán tempranamente te em- 
piezas á manifestar á los bombres! Sufre persecucion , y buye de la 
tierra que le vió nacer, cediendo benignaniente al furor de un bom- 
bre, cl que era Dios y hombre á un mismo tiempo, y podia en un 
instante destruir á su perseguidor. 

Huye de la presencia de este aqucl que tiene los Angeles por mi¬ 
nistros, y á quien sirven con la mayor prontitud todas las Potesta¬ 
des celestes. El que es el refugio de todos, buye de la persecucion 
dei miscrable Herodes; sin ofcnderle ni pcrseguirle justamente, por 
la persecucion injusta que le bacia sufrir , queriendo mejor evitar 
sus asechanzas con la buida. En lo que nos dió un grande cjem|)lo 
que debemos imitar; esto es , el de na resistir á nueslros eneinigos 

(I) Canlic. c. 2. v. tO. 11.12 el 13. 
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no pedir ni. 
buscar vengaii- 
za contra e- 
llos, sino ce¬ 
der á su fu- 

i’or y esperar con paciência, y 
aun el de rogar por ellos y como 
en otra parte nos enseüa, par aacreditar que somos bijos de nucs- 
tro Padre que está en los ciclos. 

Ejemplofue y no temor el buir, para enseõar á sus escogidos 
que, á pesar de su justiGcacion y virtud, serian cn mqcbas oca¬ 
siones perseguidos y aun desterrados, por los injustos y pecadores. 
Huyó el Seüor de la presencia de su siervo (mejor diebo dei sieno 
dei diablo ), ailade el Gartusiano, no porque temiese á la muerte, 
sino para dar este admirable ejemplo de sufrimieuto todo el tiempo 
conveniente: porque no podia buir la muerte el que siendo inmor- 
tal SC habia revestido de carne mortal para morir por el hombre, 
ni podia temer las asechanzas ni roaquinaciones de los bombres, 
cl que babia venido para descubrir y destruir todas las maquina- 
ciones dei diablo. 

Ejemplo finalmente fue, y muy grande, el marchar por los de* 
sicrtos de la Palestina, donde son tan pocas y tan desalifiadas las po¬ 
sadas , y tan copiosa la coseeba de ladrones que infestan aqucllos 
camiuos esperando á los egipeios, que, cargados de riquezas pa- 
san á Jerusaleu. ;Ob! Digno era de verse por aquellos caminos tiri- 
taudo de frio y sin abrigo, el que viste el Cielo de brillantes estre- 
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llas, el sol de liermosas luces,y lalierradc meuuda y frondosa 
yerba; alquc cubre las fieras dc duras y manchadas pieles; las 
ovejas dc rica y bermosa lana, y las a\es dei\istosas y matizadas 
plumas : y caido en manos de ladroncs, como refiere S. Anselmo, 
al que habia venido á buscar todas las ovejas que babiaii perecido 
dc Ia casa de Isrracl. En verdad que en esla ocasion manifesto el 
Senor los grandiosos é incomprensibles desígnios de su misericór¬ 
dia y amor en beneficio y favor de los bombres. 

Llenos de gozo estaban los bandidos por la presa que babian 
hecho, y aunque no hallaron entre los pobres viageros riquezas 
que satisfaciesen su codieia , se complaeian sin embargo , en ad¬ 
mirar Ia bclleza de la Madre, y la bermosura sin igual dei Hijo ; y 
cuando ya uno de ellos tenia al nino Jesus en sus brazos para ba- 
cerse duefio de él, un jóven brioso , bijo segun se cree, dei capitan 
que los mandaba , prendado de la singular bermosura dei Nino , y 
divisando en su rostro sobrebumaiio un aire de divinidad que 
no sabia comprender , pero no dudando ya de la subliinidad de su 
ser, inflamado en amor dei mismo, lo arrebato al raptor , y estre- 
cbáiidole contra su corazon , le dijo : « [Oh , tu , el mas hermoso y 
bicniventurado entre todos los ninos ^ si se ofreciese otro tiempo en 
que sca preciso tengas otra vez misericórdia, acnerdate entonces de 
mi ^ y no te olvides de esta ocasion ! » Dícese que este fue aquel la- 
dron feliz que clavado á la dereeba dei Salvador en el dia de su 
pasion , volviéndose á él , y divisando en su rostro santísimo, aun¬ 
que todo desfigurado, aquella belleza y magestad , que le arrebató 
su corazon en oiro tiempo, nada olvidado de la súplica que enton¬ 
ces le hizo al tiempo de enlregarlo á su Madre : le dijo : Acuérdate 
de mi , Sefior, enando llegares á tu reino. A lo que agradecido corres- 
pondió el mansísimo Jesus , diciendo : IJoy estarás conmigo cn el pa^ 
raiso. Asi que, para inflamar los corazonescon cl fuego dei amor 
divino, he creido útil presentar esta opinion , pero sin tener la te- 
meridad de afirmaria. Hasta aqui S. Anselmo (I). 

De aqui parece que en mil ocasiones ban tomado pic los impíos 
é incrédulos para contradecir , y aun para desmentir el viage de 
la Sagrada Familia á la tierra de Egipto ; pero este es un suceso 


(1} El P. Ludolfo, de Sajonia, refiere este pasage de S. Anselmo , sin 
citar el lugar donde lo dice ; y como nada tiene dc inverosimil, ni nada para 
Dios hay imposible , no hemos tenido cl menor reparo en inscrtarle , aten¬ 
dida la autoridad dei Santo que lo refiere, y dei grave y critico autor que lo 
transcribe. (N. del T.) 
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histórico que no pucde desmcntirse, y ningun inconveniente hay 
en creer que el que descendió dei cielo porque quiso, y siendoiii- 
inortal, se hizo mortal por su voluntad; tambieii se desterrase por 
su voluntad propia; siendo el Rey dc los lleyes, por no caer eu 
poder dc uno cuya corona y vida tenia cn sus manos: á su tiem- 
po le llamará su padre de aquella lierra, y despues se dará á 
conocer por la sublimidad de su doctrina y la magnificência de 
su poder. Entre los griegos es tradicion antigua (1) que al entrar 
el Salvador en Egipto , cayeron y se arruinaron todos los ídolos 
de aquel pais: que paró cn la ciudad de Ermópoli, y se ve en el dia 
de lioy entre el Cairo y Eliópoli un lugar llamado Matara ^ don¬ 
de liay una fuente eu la que se dice que la Santa Vírgen lavó los pa- 
nales dei nifio Jesus ; por lo que es frecuentado , y está en grau 
vencracion en toda la comarca. IVo consta tainpoco si permaneció 
sieinpreeneste priiner punto donde fijó su residência, ó si babitó en 
distintas poblacioues ; esto segundo parece lo mas verosimil, ateu- 
diendo á que Jesucristo fue á aquella tierra preocupada por la ido¬ 
latria para iluminaria con los resplandores de su gracia , y sacaria 
de la infelicidad cu que se ballaba. 

Lína empero de las mas grandes dificultades que esta historia nos 
presenta, es el tiempo que duró este destierro , y el diverso modo 
de combinar los tiempos , ó de formar los cômputos, ha sido causa 
dc que los escritores mas célebres de la Iglesia estuviesen opues- 
tos en sus cálculos, y en el scualainiento de tiempo. S. Epifauio (2) 
dice que duró este destierro dos anos. Nicéforo afirma que fueroii 
tres (3). Cayctano los alarga ácuatro, suponiendo que la vuclta á 
Judea fuese luego que inurió Hcrodes('t). Barradas dice que fuc- 
ron cinco cumplidos, y poneendudasi llegaron hasta los seis(5). 
Li opinion mas célebre j que se funda cn datos mas exactos , es la 
que siguen S. Anselmo (G), Santo Tomas (7), el erudito Comestor, 
maestro dc la historia escolástica (8), S. Buenaventura (0), S. An¬ 
il) Div. Athanas. lib. De incarnatione verbi. Sozom. lib. V. Hist. Ecles. 
cap. 21. 

(2) Div. Epiphan. tom. 1. lib. 2. Pana Hacres. 51. 

(3) Nicephor. lib. 1. Histor. cap. 14. 

(1) Cayctan. in Malb. c. 2. in fine. 

(.5) Barrad. tom. 1. lib. 10. cap. 9. 

(6) Div. Ansclm. in Math. c. 2. 

(7) .; Div. Thom. Ibid. 

(8) , Coineslur in llist. K\ang. cap. 

(9) S. Bonaven. in inedil. dc vila Cris. cap. 13. 
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tonino de Florencia (l), y S. Dionisio cl Cartujano (‘2); los qiic to¬ 
dos ascgnran queel destierro de la Sagrada Família eu Fgipto diiró 
por cspacio de siete anos; y esta opinion es la que eomuumciile tic- 
ue toda la Iglesia, fiiudada siu duda eu la crouologia de los auos de 
('risto, seguu el cômputo mas cierto y ajustado, que siguc y prue- 
ba el Kmineutísimo C irdcual llaronio. 

IVadic poneduda eu que el dulcísimo Redentor de los hombres 
naeiôtel aüo cuareuta y dos dcl império de Octaviauo Auguslo. 
Tambieu cs opiuiou corriente que Herodcs el Grande reino treinla 
y siete auos eu Judea; sobre cuyo puuto sigueu todos al célebre his¬ 
toriador Josefo. La grau difieultad que pudicra prescntarse era ave¬ 
riguar qué ano dei reino de Herodes corresponde al cuareuta y dos 
dei império de Octaviauo , porque averiguado esto , ya iio queda 
difieultad alguna. 

Josefo, á quicu todos sigueu cu cuanto al número de aílos que 
reiuó Herodcs, se alucino cu este segundo; de maucra que eu el côm¬ 
puto que hacc Ic quita á Herodcs nueve auos de la vida queél mis- 
mo Ic dá (3). De donde se sigue, seguu prueba Rarouio, que Herc- 
des muriô cl ano cuareuta y dos dcl império de Augusto , por Mar- 
zo; y habieudo nacido Cristo el Diciembre de aqucl mismo aúo, ven- 
dria á ser la muerte de aquel Rey antes dei nacimieulo de Cristo: 
lo que 110 solo es contra la verdad , sino contra el mismo Josefo , y 
asi cs forzoso decir, que cl aúo cuareuta y dos dcl império de Au¬ 
gusto, corresponde al aúo veinte y nueve dcl reino de Herodes, 
y que este proloiigô cetro y vida hasta cl aúo ocho de la vida de 
Cristo. Es, pues, en cuanto á este puuto el cômputo de Rarouio, 
que el Salvador naciô el dia veinte y cinco de Diciembre, cuareuta 
y dos aúos despues que por la muerte de César quedô Oclavio por 
lieredero suyo; y cuareuta y uno despues que el triunvirato, empe- 
zó absolutamente su império , al principio dei aúo veinte y nueve dei 
reino de Herodes , despues que concluida la batalla Acltiaca le diô 
el mismo Octavio cl reino de Judea. 

Examinado con esta claridad el tiernpo, y sentado como indis- 
putable esle cômputo eu cuanto al nacimieuto de Jcsucristo, liav 
que aclarecer otra difieultad no menos importante, para íijar la 
duraciou dei destierro cu latierra de Egipto; la que nace dei se- 

(1) S. Antonin., 1. part. lit. 5. c. t. §. 4. 

(*2) S.*Dionis. Garthussian. Serm.: Dc Inocentib. 

(3) Védse á Barooio,.!. 1. de los Anales, en cl aparato desde el níim. 111 
hasta el fin. 
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nalaíuieíito dei dia eu »|ac se presentaro:i los Ma"os cu Beleu para 
adorarle. Si como opiuarou algunos la llcgada dc los Magos á Je- 
rusaleu fue dos auos y medio despues de nacido Cristo (I), aun no 
restaii hasta la niuertc de llerodes seis auos cabales para el des- 
ticiTo y hiiida á Bgipto. Mas , sieudo la opinion cierta , y como tal 
recibida de la Iglesia , que la llegada y adoracion de los 3lagos fue 
doce dias despues dei nacimicuto dcl Diviuo Salvador, carece de 
todo fuudamcuto para acortar el tiempo dei destierro la opiuiou que 
se funda eu esta tardanza. Por lo cual, siguiendo en todo el cômpu¬ 
to de Baronio, habremos de couveuir eu queel destierro dc Egipto 
duró por lo menos siete auos cumplidos; de lo que sou los datos si- 
guientes una prucba iudestruclible. Jesucristo nació á los veintey 
ciuco de Diciembre, pasados pocos meses dei afio veiute y uueve 
dcl reino de Herodcs; Ic adoraron los Magos á seis dc Euero dei ano 
siguicnte ; fue prescutado cu el Templo á dos dei inmediato Eebrc- 
ro; y pocos dias despues parlió para el Egipto , donde permaneció 
liasla el Marzo dei ano treiiita y siete dcl reino de Herodcs, en el 
que, segun Josefo, murió este tirano: luegoes claro que median¬ 
do ocbo aüos ciunplidos desde el Marzo dcl ano veiute y nueve has¬ 
ta cl Marzo dei treinta y siete dei reino de Herodcs, quedan siete 
anos cumplidos para el destierro, aunque se quite todo cl treinta y 
siete por haber acaccido la muerte dcl infanticida al principio dei 
mismo. 

Sin embargo de todo lodicho, aun la misma cronologia de Ba¬ 
ronio ofrecc alguna duda, que es bueno y muy conveniente aclarar. 
Este autor dicc por una parte, que Cristo nació en Diciembre, em- 
pezado ya el aíio veinte y nueve dei reinode Herodcs (2). Por otra, 
refiriendo la muerte de este Rey, dice, que fálieeió cerca de la Pas- 
cua (esto es, en Marzo, empezado el ado treinta y siete (3) de su 
reino). Este modo de opinar hace dificultoso el principio fiio de los 
afios dei reino de Herodes, y por consiguiente altera la cronologia 
eu no pocos meses. Porque si el principio de esosafios era por Har- 
zo, siguese que Cristo nació á los fines dei afio veinte y nneve dcl 
reinado de aquel; y entró en Egipto al principio dei afio treinta, 
esto es, á fines de Febrero , ó princípios de Marzo, en que como 
digimos sucedió la huida; y pcrmancciendo en Egipto basta el Mar¬ 
zo en que empezaba el uüo treinta y siete, viene ajustada la cuenta 

(t) Opus impcrfcct. apud Silveir., tom. 1. lib. 2, c. 3. qinest. 2.” 

(2j Herodis Regis anno vigésimo nono inchoato. ad an. Ghr.sti Primum. 

(2) idem ad ann. Christi OcUvum, num. I. 


Digitized by <^ooQle 



—169— 

de los sieteauos, que, segua nuestro cômputo , duró cl destierro* 
Mas si cl principio dc los auos dei reino de Hcrodcs era antes de 
Diciembre, como suena la cláusula Ilerodis Hcgls anno vigésimo nono 
inchonto , síguesc que la entrada en Egipto fue á los veinte y nucvc 
de sn reinado, y que su muerte acaeció corridos ya algunos meses 
dei treinta y siete, con lo que la duracion dei destierro bubicra si¬ 
do casi de oebo anos : y si á esto se anade el que, como el mismo 
autor opina , la vuclta de Cristo á Judea no fue hasta el Encro (|uc 
SC siguióá la muerte dc aquel (I), vendria á ser el liempo dei drs- 
tierro nueve anos menos algunos meses. De aqui se infiere, que en 
la opinion de llaronio se le baíi de dar al destierro |)or lo menos 
oebo anos cumplidos; pero pára uniformaria con la coinnn , que es 
la mas c\acta, cs forzoso recordar que Cristo nació corridos ya mas 
dc nueve meses dei ano veinte y nueve dei reino de Herodes; que 
al principio dcl ano treinta partió para el Egipto, donde estuvo 
basta el principio dei ano treinta y siete, en que Herodes murió. 

Forzoso es ya dejar á los mas ilustres y santísimos desterrados 
que jamás vio la tierra , en el pais que les destino cl cielo, y volver 
á Jerusalen para examinar con algun ma 3 ^or detenimiento los re - 
inordimientos furiosos de Herodes en sus proycctos dc venganza , y 
en la degollacion de los inocentes. 

Incidentalmente digimos algo sobre tan horrible carniccría cuan- 
do bablamos de la retirada de los Magos, despues de haber adorado 
al Nino; los que, obedientes á las ordenes dei Cielo, emprcndienni 
por distinto camino (2): pero ahora es preciso tratarlecon la escru- 
pulosidad que se merece, puesto que es uno de los acontecimientos 
mas graves que las historias nos presentan. 

San Juan Crisóstomo (3) invectiva contra Herodes con su acos- 
tumbrada elocucncia, y dice: «^Con qué razon, ohcruelísimoHe¬ 
rodes, te irritaste contra los inocentes cuando te viste burlado de los 
Magos? ^No conociste que el Nacimiento que ellos publicaban era 
divino?^No convocaste tú á los Príncipes de los Sacerdotes? ^,No 
juntaste á los escribas? Esos que para informarte llamaste, ^,no pro- 
curaron alumbrar tu ceguera con la verdad irrcfragable de la pro¬ 
fecia*^ ^No llcgaste á entender que las novedades que te anunciabaii 
estaban conformes con las tradiciones antiguas y venerables? No 

(t) Baron. ad ann. Christt octavum, aüm. 13. in fíne. Ubi ex Martirolog* 
Roman. et aliis id suadet. 

(2) Véase el cap. Yll, pág. 126 y siguientes. 

(3) Div. Ghrisost. Homil. 9. in Malb. 

TONO I. 19 
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oistc que á los >fagos guió una prodigiosa eslrella? ^Cómo no tc 
avergonzü la piedad generosa de unos bárbaros? ^Cóino no admiras* 
te su liberalidad y confianza? ;.Cómo no respelaste á la verdad mis- 
ma? ;.Cónio de precedentes tan claros no inferiste la certidumbre de 
la consccnencia? ^Cómo dc todas estas cosas no colegisle que lo he- 
cbo no se debia atribuir á engano ó fraude de los Magos , sino á la 
virtud y poder de Dios, que guiaba sucesos tan prodigiosos con al* 
tísiina y convenientísima providencia? Y cuando de los Magos te 
bailaras enganado y ofendido , ^qué culpa teniau los inocentes dc 
ese agravio? Con esa elegancia y peso de razones acusa y descubre 
la bárbara inipiedad dc llerodes ese elocucntísimo Padre y Doctor 
de la Iglesia. Peroqué razoii será bastante para convencer á quien 
contra todas las leyes dc la razon y justicia, ciego y tirano se deja 
llcvar de su loca ambicion? Mal se deja reprimir, quien tiene por 
bajeza el dejarse vencer; porque una intencion pérfida, cuando des¬ 
cubro la razon se hace mas obstinada cn los proyectos dc iniqui- 
dad que medita, para no ser nunca vencida. 

Vióse Herodes enganado ó burlado de los Magos, dice el evan¬ 
gelista , porque les habia encargado que tan luego como halla- 
sen al Nino volviesen a darle la noticia; pero no espresa que ellos 
prometiesen cumplir lo que se les prevenia : luego es claro que no 
teniau obligaciou de darle parte de haberle bailado ; y aunque bu- 
biesen tenido la condescendência de otorgar á Herodes su pedido, 
mediando espreso mandato dei cielo para no cumplirlo , ninguna 
obligacion les quedaba dc complaccrle. I.a accion de rctirarse siu 
ver al que se titulaba Rcy de Judea, fue justa, y debida preci- 
samente á Dios que la babia ordenado; por mas que el tirano y loa 
necios aduladores que le rodeaban la tuviesen por burla ó despre¬ 
cio. Es una dcsgracia para el mundo, pero es una verdad que no 
puede contradecirse ; liara vez sabe liacer buen juicio dei obrar age- 
no , quien en obrar es mal intencionado* 

Herodes se miró enganado, no porque los Magos le enganasen, 
sino porque él trataba de enganarlos á ellos, y á Dios ; con cuyo 
motivo esclama el grande Agustino (I). « jOb pérfido! para qué le 
fatigas en trazar maldades en el corazon y en la boca ? Una cosa 
publica tu voz, y otra oculta tu conciencia. A tí mismo te burlas 
con las ruindades que imaginas: lo yerras todo : enganado eres 
cuando te precias.de enganador. En vano se desvela, quien se afana 


(1) Divin. Auguslin. tom. 6. Orat. contra judeos. 
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cn faliricar tantas falsedadcs.w Y cl Crisóstomo afiade (1): aAparcn- 
taba devocion , cuaiido aíilaba cruel cl acero ; y ocultaba con cl co¬ 
lor de la humildad fingida, la inalicia alevosa de su corazon. Tal 
es siempre la costuinbre de todos los ânimos depravados : cuando 
quieren hacer contra alguno mas atroz y mas seguro el tiro, en- 
tonces se le fingen mas obsequiosos , y se Ic venden por mas ami¬ 
gos.» Asi cs , que lleiio de enojo Herodes, de soberbia y de cruel- 
dad , mandó quitar la vida á lodos los ninos de dos anos abajo, que 
se hallabaii en Belen , y en todos sus confines , porque como dijo 
un gentil (2), la ira y la soberbia en una persona vulgar son pasio- 
nes mas vulgares; pero en los soberanos, rayaii luego en cnieldad; 
de cuya opinion era tambien Séneca (3); y el grande I). Alonso cl 
Sábio 110 reparó en afirmar , que la tra dcl Reij es mas fucrte y mas 
danosa yue la de los oiros tiomcs^ porque la puede mas ayna cumplir ( 4 ). 
Por temor de uno quitó la vida á muebos , y aumento su temor con 
la atrocidad que con tantos cometia , porque nunca las atrocida¬ 
des dieron seguridad á los tiranos. 

No es posible retratar con cxactiUid el cuadro triste y espanto¬ 
so que entonces vió el mundo por la vez priínera : Jeremias lo lia- 
bia descrito en términos tan oscuros como misteriosos (5); y cl 
evangelio lo refiere con las mismas palabras. Las madres llorabaii 
sin consuelo, y exbalaban los gritos mas ardientes dcl fondo desu 
corazon. Los habitantes todos de Itamá (0) poblaron el airc con sus 
ayes lastimosos ; Ttaquel Hora la perdida de sus hijos , y no quiere 
admitir consuelo alguno porque dejaron de existir (7): y aunque 
son varias las aplicaciones que los Padres y Doctores de la Iglcsia 
hacen de este pasage, aplicáudolo unos á las desgracias que sufric- 
ron las tribus de Judá y Benjamin en la transmigracion babilónica, 
porque siendo Raquel madre dela una de ellas y estando sepultada 
en la otra, le tocaba mas cspecialmente el llorar(8): otros al estra- 

(1) Div. Ghrisostoin. tom. 2. hom. 2. Operis Imperfcc. ia Math. 

(2) Qu€B apmd alios iríicunáa dicitMr , ea in império superbia, atquc cru-- 
delitas apellatur. Salust. in Gatilin. 

(3) Scneca in Thieslc. c. 2. 

(4) Tit. 5. Partid. 2.« Icy 11. 

(5) Hierem. c. 31. v. 15. 

(6) Ramá signifíca lugar escelso, y es una ciudad dc la Irihu dc Benjamin, 
cerca de Gabaá. Div. JSieronim. in ilíad Hierem. 

(7) £1 sepulcro de Raquel se halla situado en los confines de las tribus de 
Judá y de Benjamin, cerca de Belen. Genes. e. 15. v. 19. 

(8) Vide auctores apudGorncl. A Lapide in cap. 31. v. 15. Hierem.' 
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f >[0 lamcntable que ocasiono cn toda la Irihu de Bciijaniiu la descii- 
Ireiiada torpe/a de los habitantes de Gabaá por la enorme injuria 
con que agraviaronal pasagero Levita (1); loque se lee en el Li¬ 
bro de los Juejcs; sin faltar quien opine que habló el Profeta de 
la cautividad de las diez tribus eii tiempos de Osee, último Itey de 
Samaria (!2), ó de la desolacion de Jerusalen, veriíicada por Yespa- 
siano y Tito (3); siu entrar en los fundamentos de tan varias inter- 
pretaciones, creemos ser una de sus aplicaciones mas nalurales la 
que con este motivo le da el Evangelista; porque cuando en el 
Evangelio se reliere algun hecbo, y dicc que en cl, ó con él, secum- 
plió alguna [)rotecía , cs forzoso confesar que ella vaticino con todo 
rigor aqucl sueeso ó acontecimiento (4). Vió, pues, Jeremias ilus¬ 
trado por cl Espíritu Santo el sangriento destrozo de tanto inocente 
que debia vcrifiearse en Bclen y su comarca, y lo pinto con las sen¬ 
tidas esclamaciones quo usa. 

San Agustin empero quiso retratar en muy pocas palabras este lau 
triste como glorioso espectáculo, y soltando la rienda á su imagina- 
cion fecunda, con la clevacion propia de su incomparablc pluma, 
dijo(5): iGrande martirio! jCruel espectáculo! Desnúdase el alfan¬ 
ge sin haber causa que lejlcsuudc. Ensaugreutábasc furiosa la cii- 
vidia siu que iiadie le opusiera resistência, y rccibia la ternura los 
golpes que no babia podido provocar. Escedia la amarga queja cu las 
desconsoladas madres , al gemido triste de los degollados corderi- 
llas. Peleaba la naturaleza como agraviada eu sus mas delicadas 
prendas, y apelaba á las leyes de la compasion , anegada entre 
sangrientos rigores. Arrancábaselos cabellos la iufeli^madre* cuan¬ 
do eu la mitad de su alma perdia el adorno mejor de su cabeza. 
Guantas diligencias bacia para ocultar al tierno infante« otras tantas 
practicaba el mismo para dcscubrirse. No sabia callar , porque aiin 
110 babia aprendido á temer. Luebaban á brazo partido cl verdugo y 
la madre, esta por retener y salvar á su querido hijo, y aquel por 
arrancar al tierno mártir. ^Para qué apartas de mí, le decia al sa- 
yon la triste madre, al que enjendré en mis entradas? Mi vientre le 


(t) Judie. c. 19. et 20.. 

(2) Lib. 4. Rcg. c. 17. v. 1. 

(3) Joseph. lib. 7. dc Bello Judaico per tot. 

(4} Suarez tom. 2. in 3. p. disp. 17. ad queest. 37. sect. 1. $. Secundan 
vero. El Cornei. A Lapide. In Hierem. c. 31. v. 15. 

(5) Div. Augustin. tom. 10. Serm. 8. de Sanclis, qui est primas m fesL 
Sancior. Innocent. 
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(Jió el ser, mi pccho le alimento; nueve meses abrigué cuidadosa al 
que lú despedazas con mano cruel y sangrienla! Ahura acaba de sa- 
lir de mis entrauas, y tú le arrojas contra la dura ticrra! Otra, \ien- 
do desconsola que despedazándolc la prenda de su corazon la deja- 
ban con vida , decíale al verdugo : ipara qué me dejas sola? Si bay 
culpa, esa es mia; si no bay delito, junta la sangre con la de mi 
querido hijo, y líbrame dei dolor que sicnto. Otra, afligida , decia: 
^.qué buscais? A uno buscais , y á muchos destruis; y á ese uno que 
buscais jamás le encontrareis. Clamabã desconsolada otra: veii ya, 
vcn. Salvador dei mundo. Por mas quetcbusqucu á ninguno te¬ 
mes : vcate el tirano, y no quite la vida á nuestros queridos hijos. 
De esta sucrte se confundia el triste lamento de las afligidas madres, 
y llegaba al cielo la oblaciou santa de los despedazados inocentes. 

La crueldad , la sana feroz , la rabia irnplacable dc llerodes au- 
mcntó el número de las víctimas , con otra, que aunque de ella no 
se baga mencion en el pasage dcl Evaugelio á que pertcuece esta his¬ 
toria , se baila, sin embargo, insinuada en otro, y apoiado por los 
Padres y Doctoresmas graves (I). Al tiempo que Herodes fulmino 
su bárbaro decreto contra los inocentes, tomando Santa Isabel con¬ 
sigo a su tierno Juan, prevenida tambien con luz superior, huyó 
con él á las montaüas mas ásperas de Judea , donde al abrigo y re¬ 
tiro de una oculta cueva, burlo todas las pesquisas dei tirano (2). 
No debia incluirsc Juan en el decreto terrible, fulminado solo con¬ 
tra los ninos de nacimiento llethlecmitas, por haber sido el suyo en 
casa de su padre, en las montaüas, y muy distante dei pais dc 
Betblen. Mas como Herodes esta ba ya picado y furioso con la sos- 
pecha dei nacimiento dei Rey de los judios , áquien juzgaba (ímulo 
dc su trono; llcgando á su noticia las repetidas maravillas que se 
liabian verificado en la concepeion y nacimiento dcl Baütista, y juz- 
gando que podia ser este el ]\lesias que recelaba , error en que des- 
put s de muchos anos caycron los Príncipes de la Sinagoga , cuando 
el Santo Precursor prcdicaba y bautizaba en las riberas dcl Jordan, 
dió especial órdeu para que tambien se le quitasc la vida ; con cl 
objeto dc aquietar los temores de su corazon, y desvanecer lodo mo¬ 
tivo de sospecha. Pero como cu la anticipada fuga de Juan viese 
burlados todos sus intentos, y crcycse todavia muy comprometida la 
seguridad de su Trono, ardiendo en cólera, y abrasándose en ven- 

(1) Vide Auctores apud P. Sebaslian Basrad. Tom. 3. lib. 8. cap. 28. 
J. Qumritur quisnam sit hic Zacharias. 

(2) Nicephor. Callist. lib. 1. Ecclcsiast, Histor. cap. li. 
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faiiza, mandóque cl Santo Sacerdote Zacarias, |^rc dei Bantista, 
faeae baseado j muerto (t); cujo cruel y sacrílego decreto se cjecu- 
tó en el mismo Templo dei Seftor, donde sc ballaba Zacarias desem- 
pefiando Ias funciones sagradas de su ministério sacerdotal, baAao- 
do con su inocente sangre k» sacrilegos homicidas el vestíbulo , ó 
atrio interior dei Templo, que era el sitio determimdo para solos 
los Sacerdotes (2). 

A esta muerte sacrílega é injusta aludió Jesucristo coando re- 
prendiendo la obstinacion de los hebreos durante el tiempo de so 
prcdicacion, lesanunció, que vendria sobre elios toda la sangre 
inocente que se habia derramado sobre la tierra, dade ladeljmto 
Abel, hatta la de Zacariae, á quien habian quitado la vida entre el altar 
y el Templo (3). Con esta muerte alevosa y bárbara se coronó la san- 
grienta tragédia de los niüos inocentes. Este foe el primer triunfo 
dc nuestro recicn*nacido Salvador. Estos los primeros despojos que 
usurpados á la Sinagoga, enríqnocieron la Iglcsia. Estos los primeros 
testigos que con voces de inocente sangre annneiaron al mnndo el 
oriente de su dicha toda. Yerdaderamente, dice el Crisólogo (4), 
«son estos mártires de la gracia: mudos, confiesan; ignorantes, 
combaten; sin saberlo vencen; sin conocerlo esperan; ain peasario 
mueren; los que nada sabcn, consiguen las palmas ; y los ignoran¬ 
tes arrebatan las coronas.» Felices almas, á quienes antes amane- 
ció el oriente de la divina gracia, que el claro dia de la razon Ics 
abriese los ojos ó la malicia. «Nunca el tirano persigniéndolos, di¬ 
ce S. Agusttn, pudiera hacer á estos diebosos niüos tanto favor con 
la blandura dei balago, cuanto bien les bizocon la sangrientaatroci- 
dad dei odio; porque refundió en elios de sus bendiciones ta gracia, 
cuanto ostentó contra elios de sus rigores la malicia» (5). Con razon 
se gloriará Belen, su patria, de ser entre todas Ias dudadesdcl man¬ 
do felictsima en hijos que en cjércitos de luz enriqnecicron el delo: 
pocas le competirán en el número, ninguna le llegará en el modo. 
Yiéronse en otras cindades mi liares de mártires: miliares de már¬ 
tires inocentes solo en Belen se ballaron. Era justo que la que logra- 
ba dichosa ser patria de un Dies recien-naddo, fnera la mas afor- 

(1) S. Pelnis. Alex. apud Baron. Tom. 1. Anal. anno Chi. 1. 

(2) El vestíbulo ó átrio interior, era el espacio que mediaba entre el pór¬ 
tico mayor dei templo, y el altar de los holocaustos. 

(3) Math. c. 22. v. 35. 

(4) Div. Petrus Chrisolog. serm. 153. 

(5) Div. AugusI. Tom. 10. Serm. 3. de SS. InnocenU 
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tuiiailacn ofrecerle las primícias dc$siis mas ticrnos hijos, anuncian¬ 
do al mundo con miliares de testigos fidedignos, que era lacuna dc 
aqucl que de los lábios de los tiernos infantes perfecciona sus ala- 
banzas , y confunde sus mas obstinados enemigos. 

Pero á mas de la inteligência literal de estos pasages, desentra- 
nando su espíritu, se baila un fondo de moral pura , y tan sania, 
que á ella se conformo pcrfectamentc el espíritu dc la Iglesia, como 
lo esplica el Crisóstomo (I). «Que Raquel en su llanto amargo re¬ 
presenta á la Iglesia, ninguno hay que lo niegue, ninguno que 
contra esta verdad defienda otra cosa. En Raquel, pues , llorando 
la muerte dc los inocentes Rethleemitas, se simboliza la Iglesia, ce¬ 
lebrando con fúnebres demostraciones á sus bijos difuntos. Lloraba 
Raquel como desconsolada la muerte, aunque celebraba con segu¬ 
ra esperanza la vida: porque pelean en una buena madre el afecto 
y la fé , y lucha la humanidad con la dcvocion. Llora el afecto, 
mas la fé se alegra: gime la humanidad, pero la devocion se albo- 
roza. Mira la Iglesia en sus fieles difuntos las penas que aun pade- 
cenen cl lugar de lapurgacion, y considera cl eterno descanso 
que con ellasconsiguen: esto la alboroza, y aquello la aflige; y asi 
devotamente melancólica, y fervorosamenle pia, ostenta cl des- 
consuelo con que llora , y solicita tcmplar sus ansias en las felici¬ 
dades que espera. 

Desde que Herodes habia sido acusado al César por sus bijos y 
babia mandado quitar la vida á los dos primeros, Aristóbulo y Alc- 
Jandro':2), padecia una muy grave enfermedad, que en vez de dis- 
minuirse, iba creciendo cada dia , y despues de la mutanza de los 
inocentes se bizo insoporlable (3). Un calor lento que no secono- 
cia por fuera, le devoraba y abrasaba por dentro. Una bambre 
voraz y rabiosa le agitaba tan fieramente que nada bastaba para 
saciarlc. Tenia sus entranas llenas de úlceras gangrenosas, y no 
podia descansar ni un solo instante. Agudos y fuertísimos cólicos 
lecausaban contorsiones tan borriblcs que sus gritos dc desespera- 
cion eran contínuos y nada interrumpidos. Todas sus estremidades 
estabancárdenas, hinchadas , y casi sin accion. Abulladas y entu¬ 
mecidas sus inglês no le permitian movimiento alguno en la parte 
inferior desu cuerpo: de las que se cscondcn con mayor cuidado, se 

(t) Div. Grisost. Tom. 2. Homil. 3.* ex variss in Math. c. 2. 

(2) Estos dos bijos de Herodes, fueron ajusliciados en Berilo, por órden 
de su padre. Macrob, AureL lib» 2.^ SítíurnaL c. 4. 

(3) Josofo. Antiquil. lib. 17. c. 8. 



Digitized by <^ooQle 



-176- 

Icveiaa salir montoncf^deginanos, indicio seguro dela podredcque 
estaba lleno. Su respiracioii era pesada, y tan pestífero su aliento, 
que nadie podia acercarse á éi. Guantos le miraban ó contemplabaii 
sus males, y estaban poseidos dc alguna sensibilidad de religion, 
lodos creian iufalihlemcntc que aquel era un castigo de Dios, que 
ya eu la vida castigaba dc uii modo tan ejcmplar y terrible sus 
crueldades é impiedades. Nadie llegó á presumir jamás que eurase 
de aquella enfermedad tau espantosa , que indicaba la destruccioii 
general y completa de su físico; sin embargo, él todavia se lison- 
geaba que sanaria. Llamó los médicos de todas las partes de su rei¬ 
no, y por su consejo fuc al otro lado dcl Jordan á los bafios cálidos 
dei Calliroc , cuyas aguas van á eaer al mar muerto, y son rnedi- 
cinales y gratas al paladar; pero lesentaron tan malel viage y los 
bafios , que fue preciso meterle en uno de aceite , á ver si con esle 
bano balsâmico encontraria algun alivio ; por su desgracia sucedió 
todo lo contrario, y se creyó que iba á espirar en él. Los grilos, 
lamentos y ahullidos de sus domésticos le hicicron volver en sí, y 
recobrado algun tanto, conoció que su mal era incurable. 

Liitonces quiso convertir sus crueldades en muniíicencia y lar¬ 
guezas. Dispuso se distribuyesen cincuenta dracmas á cada uno de 
sus soldados , y muclios dones á sus capitanes y amigos; y se mau- 
dó volver de Calliroe á Jerico , donde su crueldad le hizo inventar 
aun uii medio estraordinario para hacer vivas en cl pais las piiblicas 
demostraciones de dolor dc que queria estuviesen todos penetrados 
despues de su inuerte. Mandó á todos los principales dc los hebreos 
á Jerico bajo pena de la vida á cualquiera que fallase. Guando llc- 
garon, leshizo cerrar todos cn el Hipodromo, culpados ó inocentes. 
Llamó despues á Salomé , su hennana, y á Alejo, su marido , y les 
dijo; que bien sentia no estar lejos dc su íin ; que no ignoraba el 
ó lio que los licbreos Ic tenian , y que por lo misrno no dejarian dc 
alegrarse en su muerte; pero que él tenia pensado un medio segu¬ 
ro para lograr que se le liiciesen los honores fúnebres con un llanlo 
público , el mas verdadero y sincero que jamás se hubiesc visto: que 
si ellos le querian crecr , no liabria lugar alguno , ni familia res- 
pelable en el pais que no llorase en su muerte. El medio era , que 
tan luego como él liubiese espirado , se rodease el Hipodromo de 
soldados que á golpes de saetas mataseu todos los que alli estahaii 
encerrados. jFerocidad inaudita que solo podia caber en el pcclio 
inhumano dc Herodes! 

Tenia todavia Herodes peudientes algunas reclamaciones en Ro¬ 

ma contra su hijo Antípatro , y alganos de sus cómplices y amigos 
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y despaes de haber dado las ordenes que hemos dicho, rccibiò no¬ 
tícias de sus Embajadores en las que se le avisaba baber Augusto 
mandado quitar la vida á Atme, que sehabia dcjado ganar de An- 
tipatro, y que en cuanto á este, le dejaba el Empcrador dueilo pa¬ 
ra casligarle á su gusto, ó con el destierro, ó con la muerte. Estos avi¬ 
sos le alegraron ; pero sintiéndose movido de una grande bambre, 
pidio una manzana y un cuchillo, porque él mismo acostumbrabà 
asi mondar aquella fruta, y dividiria en pedazos para comeria: 
mas agobiado de dolor de su mal, quiso matarse con aquel bierro, 
y miró hácia todas partes á ver si habia alguno que le viese. Achiab, 
su nieto, concwió la dafiada intencion de su abuelo, y dió un fuer- 
te grito reteniéndole el brazo. Creyóse ciertamente que entonces 
el lley habia muerto, y todo el palacio rcsoiió de aquella voz; de 
lo que sabedor Antipatro que se hallaba en la prision, creyó no 
solo salir luego de ella, sino subir al trono. A este finsolicitó 
con toda instancia dei que le guardaba , que le diese libertad, ha- 
ctóndole grandes promesas para conseguirlo; pero el ' guarda fue 
luego á informar á Herodes, el que levantando cuanto púdo la voz 
meneando la cabeza, y sosteniéndose sobre sus codos porque estabà 
muy débil, mandó á uno de su guardia que fuese á matarle en aquel 
momento, y que se enterrase su cuerpo sin ceremonia alguna en el 
castillo de Hircanion. Este hecho tan atroz se verifico cinco dias 
antes de la muerte de Herodes ((). 

Ya nada al parecer le qiiedaba que desear al tirano despues de 
haberse manchado con la sangre de los inocentes, de los Sacerdo¬ 
tes, de sus propios liijos, y dc haber ordenado la matanz^a dc 
los iiobles de Judea; y se dedico á variar de nuevo su testamento. 
En su primera disposicioii babia uonibrado á Aiitipas por su sii- 
cesor enel reino: en la segunda lo dió á Arquelao, v nombróá An- 
tipas Tetrarca de Galilea y de la Petrea: á Felipe Ic dió la Traconiti- 
de, la Gaulonita y la Batanea, que erigió eu Tetrarquía: á Salo- 
nié su liermana, Jamiiia, Azoto , y Fasaclide , con cincuenta mil 
monedasde dinerocontante, y cincuenta millonesdeseniejante ino- 
nedas á la Emperatriz, y á algunos amigos suyos : y murió llcno 
de rabia , de reinordimientos y desesperacion ^ comido de gusanos, 
odiado hasta de los suyos, aborrecido de todos, gcneralmente mal- 
dccido, y dejando un nombre horrible y un ejemplo de ferocidad 
cxecrable á todas las naciones de la tierra , á los treinta y cualro 
anos despues dc haber arrojado dei reino a Aiitígono, y ú los trein- 

(i) Macrob. cn cl liigar citado, v Josefo, lib. 17. c. 9. 

lOMO 1. ’ Qll 
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ta y siete despilcs de haberle declafado en Roma el Senado Bey de 
los Hebfeos.: con lo que se ve claro, que cuandonació Jesucristo al 
inundo habia faltado enteramente el cetro de la casa de Judá, y 
estaba eu manos de un estrado, segun la profecia de Jacob. 

Por fortuna de los iufelices que permanecian encerrados en el 
HLpodromo, Salomd y Alqo no adolecieron de la misma fcrocidad 
que Herodes, y los pusieron en libertad antes que se divulgase la 
noticia de la muerte dei Bey: luego que fue pública bicieron jnn- 
tar los soldados en el anfiteatro, y les leyeron públicamente nna 
carta que el mismo habia escrito, en la que se Ics daba las gracias 
por el afecto y fidelidad que le haJ>ian tcnido, y les pedia la conti- 
nuasen á Arquelao, á quien habia nombrado por su sucesor en el 
reino. Ptolomeo, que cra su guarda^^sellos, leyó igualmente sntes- 
tatamento, en el que disponia en términos muy espresos, que no 
podia tcner lugar sino despues que Augusto lo hubiese confirmado; 
pero á pesar de esto, al instante resonó todo cl anfiteatro con los 
gritos de «viva el Bey Arquelao:» los soldados y capitanes le pro- 
metieron Ib misma fidelidad que á su padre, y le desearon un rei¬ 
nado feU^ Aen la piedra angular Cristo, que unió los estremos al pa¬ 
recer mas distantes, esto es , la divinidad y la bumanidad, bajada 
de los Gielos sin ninguua fuerza humana, dió en el barro frágil de 
la naturaleza de Herodes, y la redujo repentinamente á la nada: asi 
entrando en Egipto deshizo y pulverizó todos los ídolos y simula¬ 
cros vanos de los hombres de cualquiera matéria que fuesen, como 
aquella otra piedrecita destruy ó y pulverizó tambien la soberbia es¬ 
tátua que Mabucodosor vió entre suefios: y destruida la idolatria, 
la fé dei Salvador se estendió por todo el mundo. 

El viage que hizo el Divino Redentor á la tierra de Egipto por 
buir la persecucion dc Herodes, significó el viage y peregrinadon 
de los Apostoles á los paises gentiles, por buir la pef^ecudon 
horrible que contra ellos levantaron los judios por la predicacion de 
la fé dei Crucificado. La vuelta de Jesus á la Judea despues de muer- 
to Herodes, significa la iluminacion de los judios en elfin dei mun¬ 
do. En el Padre putativo de Jesus estaban simbolizados los predi¬ 
cadores que habian de anunciarle por todo el orbe: en el Nifio se 
representaba la fé, y la noticia dei Salvador: en Blaría, se miraba 
la Iglesia, en la que se cumplieron todas las figuras y vatieinios de 
la escritura santa: en la persecucion de Herodes, las grandes 
persecucíones que en todo tiempo habian de sufrir la Iglesia y los 
fieles por parte de los tiranos hasta la consumacion de los siglos: 
en el tiempo en que la Sagrada Familia pcrmaneció en Egipto, se 
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represeutó el tiempo que habia de pasar desde la Ascension dei 
Salvador á los Cielos hasta la venida dei Antecristo: y por la muer- 
tedei perseguidor de Jesus, la estincion dc la envidia eii el corazori 
de los Judios eu el fin dei mundo. jQué considcraciones tan grandes 
y tan propias de todo cristianoí Peregrinos en la tierra, y desterra¬ 
dos de nuestra propia patria, esperemos de Jesus, Maria y José, su 
santa bendicion para volver á ella , la que sin duda mereceremos si 
sabemos imploraria con humildad y resignacion á las disposiciones 
de la divina voluntad. 


ORACION. 


Senar Mio Jeêucmto , que siendo aun tierno infante quisúle ser 
fmegnkdo y desterrado , y que entences fuesen tambien muertos por tí 
los pequenuelos : concédeine que yOj núserable pecador , sepa sufrir y to^ 
lerar por tí con paáencia las persecuciones y destierros, y hasta la mtterle 
misma , n fuese neeesario , y despreciar todas las cosas favorables con 
que el mundo me brinda , y no temer las adversas con qUe me ame- 
naza, Y vosetros, oh Santisimos Inocentes, flores y primicias de los már¬ 
tires , que por mestra inocência y la palma dei martírio merecisteis uni¬ 
res con el tiemo infante Hijo de Dios, dignaos alcanzarme por mestra 
misma inocência^ de laplemtud de la gracia, el perdon de mis pecados; y 
por los mereámientoã y grada dei mismo benignisimo Hijo de Dios^ que 
con el Padre y el Espiritu Santo vwe y rdna por los úglos de los sigios, 
Amen, 

Nota. La Iglesia no celebra generalmente la festivldad dei des- 
deatierro ó haida de la Sagrada Familia á la tierra dc Egipto , aun- 
que en particular la celd)ran algunas : era esta festividad especial 
entre los Bernardos, los que tenian en Salamanca un colégio con el 
títolo de Nuestra SoAora dei Destierro, y otras religiones tam¬ 
bien rezában de esta Seftora con esta misma invocacion. En Ma¬ 
drid bay eslablecida una congregacion de la Vírgen dcl Destierro, 
de la que han sido constantemente hermanos mayores los Beycs ca- 
tóBcos, y celebra todos losaüos un soleinnc setenario ú su Inma- 
culada Patrona para acompaúarla en su larga percgrinacion, el que 
acostumbra á empezar el lunes despues dei domingo infra octavam 
de la Epifonía. 

El Evangelio donde sereftereesta Iiuida corresponde al capítu¬ 
lo de S. Mateo desde el versículo 10 hasta el 18 ambos inclusive: 
dice asi: 
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EvangeHo de S. Mateo, cap. 2.* 

£u aquel tiempo: el Ai^cl dei Sefior aparecíó en sueQos á José» 
y le dijo: Levántate, toma el Mifio y su Madre, y buye á Egip^t 
y estate allí basta que yo te avise, potqne Herodes hará basear al 
]Xiüo para matarle. £1 que levantándose tomó al Nião, y á su Ma¬ 
dre de noche; y seretíró á Egipto, donde permaneció basta la 
maerte de Herodes, para que se cumpliese lo que dijo el Sefior por 
el Profeta. De Egipto llamé á mi Hijo. Yiéndose entonces Herodes 
burlado por los Magos. se irritó sobremancra, y enviando <u* tol¬ 
dados , hizo matar todos los niflos que habia en Belen y en todos 
sus confines, dc dos afios abajo, segun el tiempo que tenia averi¬ 
guado de los Magos. Asi se cumplió entonces lo que predijo el Pro> 
feta Jeremias. Oyóse una voz en Baraá de grandes Uoros y lamen¬ 
tos: Raquel llorando ásus bijos, sin querer consolarse, porque de* 
jaron de existir. 

Nota. La Iglesia usa este evangelio el dia de la festividad de 
los sautos looecntes, y eu el de su octava. 

OBSERVACIONES 

SOBRE LA HUIDA A EGIPTO, Y LOS SASTOS IKOCBHTES. 

Síempie la malignidad perversa puso en contraste ridicalo ia 
piedad fervorosa, para debilitar los ardores dc una santa devocion; 
y tomando piè dei mismo contenido dei Evangelio, se sirvede éi pa¬ 
ra negar la huida de Jesus, Maria y José, ála tierra de Egipto, por¬ 
que el Angel dei Sefior avisó en suefios á este santo Patriarea, para 
^e emprendiese la fuga: como si á los justos les estuviesc prohi- 
bido el descanso, y á Dios ie fuese imposible comnniearles en soer 
fios su voluntad. Pero cuánto yerran! Cuinto se engafian! No des- 
cansan todos los que duermen, porque solo descansan iosqne tie- 
nen á Dios, y solo reposan con seguridad los que en éi confian. 
Implacable verdugo es Ia conciencia, pues bace instrumentos dd 
castigo los que son médios para el descanso. Quién no se admira de 
ver á José tan dormido, coando Herodes está tau desvelado! Oh 
qué diferencia va de leebo á leebo! En el de Herodes todos son so- 
bresaltos; en el de José, todo seguridades. Alli atormentan los cui¬ 
dados de perder la corona: aqui se goza la tranquilidad de la ma- 
yor dulzura. Alli se trazau sangrieutos estragos: aqui se logran 
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apacibics alivios. Allí afana el esplendor ageno ; aqui se ohida el 
afan propio. Allí es verdugo una iiitencion pérfida: aqui es consue- 
lo una seguridad suma. Este es el dulce sueno en que los justos 
descansan, aquella cs la fatiga y el potro tristísimoen que los mal¬ 
vados penan: por esto avisa cl ciclo en sueilos al Patriarca San José, 
y obediente á sus órdenes, emprende el viage á Egipto. 

Ya que no quicra darse crédito á las profecias é historias sa¬ 
gradas para creer este importante pasage de la vida dei Salvador, 
es preciso no perder de vista lo que dicen los historiadores profa¬ 
nos coii referencia á los muchos prodigios que obró en su entrada 
y permanência en aqucl pais. Asegura un grave autor (1), que la 
primera ciudad que santifico el Seilor con su presencia , fue la de. 
Heliopolis, contigua á la tierra de Jesen, donde Jacoh y sus hijos 
habitaron muchos anos, por ser la mas inmcdiata á la Palestina. 
Entraronen ella Jesus, Maria, y José, tan descoiiocidos dcl mun¬ 
do, como amparados y favorecidos dei cielo: y como, ó ya por su 
|K)breza , ó por especial disposicion divina no hallascn los santos 
peregrinos pronto hospedage, para descansar de tan prolija fatiga; 
recogiéronsc al abrigo de un templo, donde lograbau sacrílegos 
rendimentos trcscientos sesenta y cinco ídolos, que llcnando el nú¬ 
mero de los dias dei aüo, motivaban nuevos sacrifícios en cada uno. 
Apenas tocaron Jesus y Maria los umbrales dcl templo cuando 
llenos de terror los demonios dieron con todas las estátuas cn tier¬ 
ra, rindiendo adoraciones al Dios verdadero todos los simulacros 
vanosqueadorabala vanidad, y fahricaba la mentira. Los Edituos, 
ó guardas dei templo, se atemorizarou al ver tan cstrailo prodigio, 
y corrieron á dar parte á Aphrodisio, primero y principal sacer¬ 
dote de aquel templo; el cual se presentó acompaflado de un nu¬ 
meroso séquito, y vieron todos por sus propios ojos tan desusada 
novedad con igual admiracion y asombro. Advirtió Aphrodisio, 
inspirado sin duda de luz superior, la causa de tan maravilloso 
suceso, y volviéndose á los circunstantes, seüalando con la mano á 
Jesus, les dijo : Amigos: si este Nitio liebreo que mirais, no fuera al- 
gun Dios superior à nuestros dioses, claro está que no liabian estos de 
poetrarse^ para adorarle rendidos. No ignorais las desdichas que reinan¬ 
do Faraon, padecieron nuestros antepasados por Itabcr sido injuriosos 
y rebeldes al Dios de los hebreos: ni será razoti que nosolros con el cs- 
carmiento á la msta, solicitemos con igual obslinacion sus iras. Nuestros 
mismos dioses nos ensenan con su ejemplo ; imitemos á los que venera^ 

(1) El Abulense, questione 60 in Halih. c« 2. 
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mo$. Diche esto, se postró Aphrodisio, y á su ejemplo todos los que 
con él iban, y adoraron á Jesus coa obsequioso y fauniilde readi- 
imento(l). 



Despues de este tan grande y esclarecido prodígio pasaron los 
santos peregrinos á la ciudad de Babilônia, hoy conocida con el 
nombre dei Gran Cairo, que distaba de Heliópolis como unas diez 
millas: es tradicion constante aun, que junto á la pnerta de aque- 
11a ciudad, que miraba á esta última, veneraron por machos si- 
glos los cristianos, y los idólatras, nna palma altísima, dela qoe 
se decia, que al entrar la Sagrada Familia en el Cairo, se ioclinó 

(1) Palladius in Lausiaca, cap. 53. Et Ruim, lib. 2.* cap. 7. Apud Cornei. 
A. Lapide in Isaiam. n. 19. 
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milagrosamente hasta el suelo, ofreciéndoles sus dátiles con admi- 
rable y sorprendente humildad; lo qne YÍsto por los gentiles la 
cortaron muy cerca de la raiz; y al dia siguientc apareció otra vez 
en su sitio lozana y entera, conservando las seílalcs de la cortadu- 
ra para perpetua memória y justificacion dei prodigio (1). 

Ignórase el motivo porque Jesus, Maria, y José pasaron desde 
el Cairo a la antigua ciudad de Hermópolis; pero aqui como eu 
todas partes huyeron tos demonios á la vista dei Salvador, y die- 
ron testimonio de su divinidad hasta las criaturas inscnsihles. En 
una de las puertas de Hermópoli, dice Sozomeno, habia un árbol 
de estremada magnitud, consagrado segun el rito de la antigüedad 
profana, al demonio, con el nombre de Luco: el que al entrar Je¬ 
sus y Maria, se estremeció enteramente, é inclino sus ramas hasta 
el suelo; confesando el demonio á pesar suyo, la virtud y poder 
de aquel tierno y desconocido peregrinillo. Quedó desde cntonces 
el árbol libre de su habitador sacrílego, y consagrado al Dios ver- 
dadero: de lo que fuc por muchos aiios seilal cierta la virtud ad- 
mirable que en sus bojas y corteza se notaba, las cuales aplicadas 
con devocion y fé, eran medicina eficaz para cualquiera dolência. 

Unidos todos estos y otros muchos prodigios que seria largo 
referir, á los oráculos antiguos de los Profetas, se demuestra y 
comprueba la exactitud de la huida dei Salvador á Egipto. 

La Iglesia celebra cl primer triunfo dei autor de la fé, en la fes- 
tividad de los santos Inocentes que Herodes mando asesinar, para 
comprehender entre ellos al Salvador recien nacido. YA evangelis¬ 
ta San Mateo nos declara la historia de este suceso, que habia pro¬ 
fetizado Jeremias. Antiguamente eslaba junta esta fiesta con la de 
Kavidad, y la de la Epifania; pero ya cn el siglo l\ se miraba como 
la cuarta y última de las de Navidad, y acaso desde entoiices co- 
menzó á celebrarse con octava. De la autenticidad de las reliquias 
de estos santos ninos, nada consta. En muchas partes dicen que las 
hay. San Cárlos Borromeo dió á Felipe 11 rey de Espana, uno de 
estos cuerpos que se creia ser legítimo, el cual se conserva en uno 
de los relicários dei real mouasterio de San Lorenzo. 

El rezo de la festividad de los Inocentes es particular. En los 
maitines se omite el himno Te Deum , y en la misa el Gloria in cx- 
ceísis^ y la Alleluya , por la memória que en el evangelio se hace 
dei llauto de Raquel. Algunos autores dicen que hasta despues dei 
siglo XI1, no se hizo rubrica particular de no decir el Gloria in 

[(1) £1 Abulense ubi supra. 
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exceUis^ y que cntouccs se quitó el Te Deum. Amalario da á enten* 
der que cu su orígen nada tuvo de lúgubre; que esto se comeiizó 
á introducir eu algunas iglesias de clérigos seculares: que los mon¬ 
ges guardaron siempre cl rito antiguo; y que aun eu Roma nada ha- 
l)ia de lúgubre en el rezo, y solo en la misa por causa dei llanto de 
Raquel de que en ella se habla: y asi aun ahora si la fiesta cae en 
domingo, niuguna espresion de alegria se quita de ella; y en la oc- 
tava siempre sc dice Te Deum y Gloria : la razon de esto, dicen al- 
gunos que es, el que aunque los Santos Inocentes fueron verdade- 
ros mártires no alcanzaron la gloria inmediatamente despues de su 
muerte, sino despues de la de Cristo; y asi la octava de su festivi- 
dad, que representa su gloria, se celebra con muestras de alegria. 
En algunas iglesias de Francia, y particularmente en la de Cha- 
lons, se celebraba este oficio como en las ferias de la semana de 
Pasion, y en Roma usaban antiguamente de vestiduras negras, y 
no comian carne á no ser que cayese en domingo. 

Eu otros paises se celebraba tal dia como en el de los Inocentes, 
Ia fiesta llamada de los Simples^ que en algunas provincias de Es- 
paüa conservaba tambieu el título de los Inocentes, la que fue pro- 
hibida y abolida por los concilios de Constanza y Basilea, porque 
en ella se bacian cosas poco dignas de los ministérios santos; mas 
á pesar de tal prohibicion se han conservado en parte algunos de 
aquellos autiguos abusos, que ban dado mucho que merecer á los 
prelados celosos que han tratado dc rcprimirlos en cumplimiento 
de su deber, y de las Icyes sagradas de Ia Iglcsia. 
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DEL BE6KES0 DEX SALVADOR DE EGIPTO, Y DEL PBUiClPlO DE LA 
PENITENCIA DE Sü SANTO PRECURSOR. 


Cirandes fneron Ias atrocidades que cometid el sanguinário He- 
rodes durante los dias de su reinado, como hemos visto en el ca¬ 
pitulo anterior; pero al enumerar las mas principales, dejamos do 
intento una de ellas por no tenerla que repetir en este, pues par- 
ten de ella como de so verdadero principio las crueldades con que 
Ârquelao, su hijo mayor, y sncesor en el reino, inaugurò su rei¬ 
nado. 

Entre los muchos males y escândalos que Herodes habia intro- 
ducido en Jernsalen en los dias de su dominacion , fue uno, el ha- 
ber mandado erigir en vários parages algunas imágenes que esta- 
ban prohibidas por la^ ley divina, porque incitabun al pueblo á Ia 
idolatria. Entre estas imágenes babia una águila de oro. verdadera 
obra maestra, que, colocada sobre la puerta principal dei templo, 
causaba doble escândalo, ya porque estaba delante dei lugar santo, 
ya porque los romanos d%ban culto divino á las águilas que bgu- 
raban en los estandartes de las legiones dei império, 

TOMO I. 21 


Digitized by i^ooQle 



—18G- 


Judas y ^[ulliias doctoros muy distinguidos, y los nias eelosos 
entre todos los israelitas resolvieron derribar el águila y todas las 
dcinas imágeues, y lograroii infundir el mismo entusiasmo á sus 
inuclios y ardientes discípulos. El falso rumor que corria entouces 
sobre la muerte dei tirano, con tanto mayor credito cuanto mas se 
deseaba suíiu, favorecia la ejecucion de aquel proyecto: asi fue, 
que los dos doctores á la cabeza de una multitud de jóvenes, se di- 
rigicron precipitadamente ácia el templo, arrancaron el águila y 
la hicieron pedazos: y auii no habian dado cima á su temeraria em¬ 
presa , cuando llegó un oQcial dei rey con tropas, á cuya vista hu- 
ycrou los mas de los jóvenes. Quedaron cuarenta con los dos doc^ 
tores, que no quisieron abandonar el lugar donde los liabia llama- 
do el ceio de la ley , y aprehendidos, fueron inmediatamente lle- 
vados con buena escolta á presencia dei rey, quien les preguntó, 
cóino se liabian atrevido á cometer semejante crímen. Ellos respon- 
dicron sin temor y con mueba alegria, que habiéndose sacrificado 
por la gloria de Dios , moririan con la esperanza de alcanzar una 
recompensa en cl ciclo. Herodes los mandó llev^r cargados de gri- 
llos á Jerico, en donde convoco á los principales gefes dei pueblo, 
y concurrió él en persona. Reunidos en cl anfiteatro, reclinado en 
una camilla, porque no podia estar de pie por su mucha debilidad, 
pronunció un discurso en que se quejó amargamente de la ingra- 
titud dei pueblo que destruia los dones que él babia becho al tem¬ 
plo, con el intento de insultarle; siendo asi que construyendo aquel 
edifício magnífico á la gloria de Dios y dotándole dc ricos presen¬ 
tes , babia ejecutado lo que no pudieron los Aiuoneos en un rei¬ 
nado dc ciento veinte y cinco afios. Temiendo aquellos jóvenes su 
criieldad, empezaron á disculparse, y dijeron que no babian toma¬ 
do ninguna parte en aquella accion, que seguramenle merecia cas- 
tigarse. Calmóse entouces un tanto la cólera de Herodes, no obs¬ 
tante destituyó de su dignidad al pontífice Mathias, y la encomen- 
dó á su cufiado Joazar; y despues mandó quemar vivos á los dos 
doctores Judas y Mathias, y á los que babian contribuído mas ú la 
destruccion dcl águila, é hizo matar á los otros á flechazos. 

Cuando despues de la muerte de Herodes babia gritado la tro¬ 
pa en Jericó viva el rey, les manifestó Arquelao su gralitud por 
liaberle mostrado tanto afecto, y no parecer preocupados contra 
él por las crueldades de su padre, y les declaró que no admitiria 
el título ni corona de rey, basta que Augusto ratificase la última 
voluntad dc aquel; pero que tan luego como recibiese la ratifica- 
cion se apresuraria á corresponder á sus favorablcs esperanzas, y 
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á porlarse coii cllos mejor que sii padre. El pueblo se alegraba 
mucho con Ia mudanza dei reinado que acababa dc efectuarse, y 
queriendo asegurar pronto los frutos que espcraba, acosó al prín¬ 
cipe con una porcion de peticiones: unos exigian la abolicioii dc 
los impuestos con que su padre babia gravado el comercio: otros 
la reduccion de los tributos anuales; y otros, por último, pedian 
que los presos de estado fuesen puestos en libertad. Arquelao pro¬ 
metia todo lo que le pedian, ya porque pensaba que no ejerciendo 
auu cl mando, era preciso mostrarse complaciente, ya tambien 
porque se persuadia que el pueblo, apenas libre de una sujecion tan 
prolongada, queria aprovecharse de su turbacion para arrancarlc 
unas proinesas que acaso estaba decidido á no cumplir, á lo me¬ 
nos cn grau parte (l). 

Los desconteiilos pareciau sosegarse con las promesas de Ar¬ 
quelao , cuando pasados algunos dias se iiotó nueva efervescencia 
cn el pueblo: tomóse por prelesto la venerada memória de Judas y 
Mathias, y la de los jóvenes contra quienes babia desplegado Hero- 
des tanta crueldad por haber derribado el águila de oro, priváii- 
doles hasta dei honor de ser llorados. Los descontentos dieron qiie- 
jas, gritaron é insultaron la memória de Herodes pidiendo vengan- 
za á Arquelao contra los que habian tenido mas valimiento con su 
padre, é insistiendo violentamente en la deposicion dei sumo sa 
cerdote Joazar, euyo nombramiento injusto y arbilrario despues 
de la destitucion de su predecesor Ics daba una razon plausible 
para escitar distúrbios. Esto pusoá Arquelao en un gran conflicto, 
porque le impedia marchar á Roma para que Augusto le confirmá- 
ra en la posesion dei trono , y por otra parte temia dejar cl campo 
libre á los descontentos si se marchaba; y porque si dilataba su 
viage para otra época podian sus enemigos aprovechar la ocasion 
para intrigar contra cl eu Roma, donde no dehia haceiie muy re- 
eomeudablc á Augusto su desgraciado principio cn la carrera po¬ 
lítica. 

Con estas inquietudes cn su animo tralaba de apaciguar a los 
descontentos, á los que envio un oficial para hacerlcs entender que 
aquelloscuya muerie sentian, habian sido castigados legaltuenle á 
coDsocoencia de ona causa: que tenia animo de marchar á Roma, 
que á su regreso cuando estuviese confirmado en el mando, se pon- 
dria deacnerdo con ellos sobre las medidas que hubieran de tomnr- 
ee; pmque entretanto debian permanecer tranquilos, y evitar 

(1) Josefo Antíquit. Jnd. cap. XVll. l>e Bello Judai lib. 1. c. XXXIU. 
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liasta la aparicncia de rebclion. El enviado de Arqnelao fuc recibi- 
do á silbidos , los sublevados le impusieron silencio, le insultarou 
y amenazaron, y con violentos ademanes pidieron venganza por 
aípiellos cuya memória creian asi honrar. 

La coincidência de estar próxima la Pascua bizo que los descon^ 
tentos se retirasenal Templo y íijasen allá su morada. Arquelao en¬ 
vio un capitan y algunas tropas para reprimir á los sublevados an¬ 
tes que el pueblo se uniese á ellos, y aprisionar á los mas sediciosos: 
y babiéudolos visto ^ prorumpieron en gritos de furor frenético: el 
pueblo tomó parte con los revolucionários, y arrojó á los soldados 
una nube de piedras: el capitan escapó con unos poços heridos, y 
él lo fue tambien: lo que visto por Arquelao dcslacó contra el 
Templo tropas de infantería y caballería para impedir al pueblo 
que se hallaba á la parte de afuera, penetrase en el vestíbulo , y 
lograron arrojar á los rebeldes dei lugar santo. Cerca de tres mil de 
ellos cayeron acucbiliados por la caballería, y los demas buyeron 
á las montanas. Arquelao mandó que regresaran luego á sus casas 
todos los que babian ido á Jerusalen á celebrar la Pascua, y la 
tranquilidad quedó al parecer restablccida. 

En este tiempo, pues, que era el primer ano dei reinado de Ar¬ 
quelao, y el octavo dei nacimiento de Cristo, apareció tercera vez 
el Angel dei Seílor entre sueflos á José, y le dijo: «toma el Nifioy 
su Madre, y marcha á la tierra de Israel (esto es , á la Judea) por¬ 
que ya murieron los que deseaban quitar la vida al INino: de donde 
infiere S. Gerónimo en la esposicion de este Evangelio"*, que no so- 
lamente Herodes, sino tambien los Sacerdotes y Escribas , babian 
maquinado a un mismo tiempo con aqucl, la mucrte dei Salvador. 
Levantóse José como pronto obediente-^ tomó el NiAo con alegria, co¬ 
mo solicito nutrido , y á su madre como compahero obsequioso; y em- 
pezó á caminar otra vez para la tierra de Israel. 

Grandes serian, no bay duda,los trabajos y penalidades que 
sentirian los tiernos y amantísimos corazones de Maria y Joséal pa- 
sarsegunda vez porei mismo desierto por donde sieteailos antes ha- 
bian marchado. Entonces llevaba la tierna Madre en sus brazos al 
Hijo querido de sus entraõas, y ahora el tierno y delicado Infante 
caminaba ya muchos ratos por su propio pie, cansándose y fati- 
gándose, por no cansar y fatigar á su caridosa Madre. |Oh! Cuán- 
to trabajó y se afanó este Nifio hermoso y delicado, Rey de Ciclos 
y tierra , por todos y por cada uno de los bombres , y cuán tem- 
pranamente empezó ! En verdad que bien pudo decircn su persona 
cl Profeta : pobre soy yo , y condenado á pasar trabajos desde mi 
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juventud (1). Seguramente que con solo este trabajo pudiera haberse 
dado por satisfecha la justicia dei Eterno Padre, y con élhaber re¬ 
dimido al mundo; pero era necesario que sufriese la muerte de Cmz, 
pasando por los trabajos, maldiciones é impropérios, qoe habian 
dicho los Profetas babia de padecer. 

En el camino mismo tuvo noticia el Patriarca S. José de que Ar- 
quelao, hijo mayor de Herodes, babia sucedido á su padre en el rei¬ 
no, y que parecia tambien heredero de su crueldad; no solo por las 
atrocidades que babia cometido en Jerusalen, como queda dicbo» 
sino porque como liijo mayor, y en competência ya con los demas 
bermanos que le disputaban el reino, mas celoso por el boilorde 
su Padre que por la recla administracion de justicia, se eiisangren- 
taba ferozmente contra todos aquellos á quiencs antes su Padre ba¬ 
bia perseguido: por lo que temió ir allá. Es verdad que el Angel no 
le babia senalado punto de residência, por lo que babia quedado 
en libertad para elegirle; y asi luego que pasaron cl Jordan bicie- 
ronun poco de alto en aquella region, donde se ballaba ya el Santo 
Precursor liaciendo penitencia, pues perleneciendo al reino de 
Israel, quedaba perfectamente cumplida la órden dcl Ciclo; y du- 
dando, babia de recibir José nuevas instrucciones por ministério 
dcl Angel; y de sus visitas y conversacion con él, babia dc salir 
mas consolado. 

Tambien es cierto que en las sagradas escrituras se toman mu- 
cbas veces indistintamente los reinos de Israel y de Judá, y que 
cada unodc estos dos nombrcs significa las doce tribus, y asi dijo 
David : conocido cs Diosen la Judea; en Israel es grande su nom- 
bre (2); otras se toma por las dos tribus de Judá y Bcnjamin, y otras 
por sola la tierra de Judá : y en el segundo sentido se dice que Ar^ 
quelao reinaba en la Judea; porque es sabido que Herodes babia di¬ 
vidido el reino, y que aunque nombró Key á su bijo Ar((uclao, nun¬ 
ca llcgó á serio; porque el César, dequien debia obtener la confir- 
macion, no le coniirmó en él, sino que le dió el título de Díãrca, 
como quiercn algunos, y segun otros, el defJ/narca , que significa 
algo masque Tetrarca^y algo menos que lley; para apaciguarde 
esta manera, y acallar las pretensiones que sus bermanos Herodes, 
Antipas y Filipo babian hecho tambien á la presencia dei César, el 
que de acuerdo con el Senado queria destruir el poder y la soberbia 
de los judios, quitándolcs al mismo tiempo todo motivo de guerra; 

(1) Psal. 87. V. 17. 

(2) PS.85.V. 1. 
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y coD esta idea les quitó basta el nombre de rey, dividiendo el 
reino eu cuatro partes, que llamó tetrarquías; dos de ellas, á sa¬ 
ber, la Judea y la Abilinia las dió á Arquelao, á qoien por esta ra¬ 
zoa ll{^nó Diarca: otra parte, esto es, la Galilea con la region de 
la otra parte dei rio, Ia dió á Herodes Antipas, qne fuc el que de- 
golló al Bautista, y el que quiso ver al Salvador el dia de su pasion, 
y lo trató como loco: y la otra, que comprendia la Iturea y la 
Tracomitide, la dió á FiUppo, de quien era la mujer que Herodes 
Antipas retenia, y por cuya causa sufrió la mnerte d Santo Pre¬ 
cursor. A mas de estos dos Herodes, que fueron el Ascalonita y 
Antipas, bubo otro tercerHerodes, llamado Agrippa,hijo de Aris- 
tóbulo, el que fue bijo de Herodes Ascalonita, y este último fue el 
que mandó degollar á Santiago, y poncr preso á S. Pedro. 

José habia sabido en el camino todos los distúrbios acaecidos en 
Jerusalen y en la familia de Herodes despues dc sn mnerte , y por 
esto temia ir á la Judea; pero el Cielo para sacarle dei confliçto en 
que se hallaba, le mandó ir á Galilea , donde mandaba Herodes 
Antipas, quien al parecer no podia estar conforme con las ideas de 
su padre, pues en cuanto pudo este, lo babia basta cierto ponto 
desheredado; habiendo debido mas á la generosidad dei César» que 
á la voluntad dei autor de sus dias; por cuya razon quedó allí José 
en compafiía de Jesus y Maria con toda seguridad. 

Y viniendo allá, babitó en la ciudad que se llama Nazaretb, 
para que Cristo se criase en la misma ciudad que babia sido conce¬ 
bido, aunque babia nacido en Belen. Allí podia habitar con mes se- 
guridad que en Jerusalen, ni en Belen, porque en una y otra par¬ 
te reinaba Arquelao: sobre lo que dice el Crisóstómo (I), vino Je¬ 
sus á Nazaretb , obligado, no solo por cl temor dei peligro, sino 
tambien por el amor á la pátria, y para vivir alli con mas alegria y 
seguridad: todo lo que sucedió para que se cumpliese lo que se ba¬ 
bia dicho por el Profeta; que se llamaria Nazareno. 

Llamóse Jesneristo Nazareno, ó Nazareo, ya por el lugar donde 
fue concebido y criado, y y a por el sacramento de la ley, segou la 
que Nazareo significa Santo; y Santo es el Scãor por eseucia y por 
naturaleza; Santo sin cesar le Uaman los espíritus bienavmtnrados 
en d Cielo: Santo le çonfiesan y predican todas Ias criaturas de la 
tierra; y Santo le publican todas las escrituras, porque él es esen- 
cialmente elorígen y lu fuente inagotable de toda santidad, el San¬ 
to de los Santos, y como podria decirse muy bien, cl Nazareo de los 
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Nazareos. Xazarctli se iiilerpreta tnnibicn flor dei campo, nuevo rcio- 
iio , y santidad ; de cuya raiz (se dice) subio el Santo dc los Santos, 
esto es, el Nazareo. Porque Jesucristo fue llamado Nazareo, por es¬ 
to sus discípulos y los primeros cristianosse llamaron tambien Na- 
zareos ; hasta que despues de establecida la silla de S. Pedro en An- 
tioquía empezaron á llainarse cristianos. 

Jesucristo, pues, quiso ser concebido y criado en ^'azareth, para 
darnos á entender que su concepeion fue ílorida y bennosa, por¬ 
que fue sin pecado original, y por cl amor y gracia dei Espíritu 
Santo : y su conversacion fue santa é ininaculaua, porque fue sin la 
mas ligera sombra de pecado actual. Ama, dice San Bernardo (1), 
una patria fiorida , porque es la llor hermosa que brotó de la vara 
misteriosa de la raiz de Jese, y ponjue es la llor de los campos, y 
el lilio bcllisísimo de los valles. J)eja el Egipto , viene á Galilea, y 
habita en Nazarcth para ensenarnos que debemos dejar el estado de 
la culpa ; de los vicios pasar á las virtudes; y llorccer eu la perse- 
vcrancia delas buenas obras ; pai a que de esta mancra merezeamos 
llegar á la patria celestial. 

i Y cuan tempranamente^prendió su Santo Prec ursor esta im¬ 
portante doctrina! Uetiróse muy pronto al desierto y empezó á ba- 
cer penitencia , cuando auu no bahia cometido pecado, pues no 
habia cumplido siete anos de edad: y escogió para hacerla aquel 
mismo lugar cerca de las riberas dei Jordan , donde despues habia 
dc predicar el baulismo de la penitencia para la remision de los 
pecados, donde habia de bautizar á Jesucristo , y por donde pasa- 
ron los bijos de Israel cuando salieron dc Egipto. El que habia de 
ser predicador de la penitencia, inarcbó cuanto antes pudo á la so- 
ledad ; eligió los desiertos mas ásperos para pasar sus primeros 
anos; para que vista la austeridad dc su vida, se apresurasen con 
mí 8 facilidad sus oyentes á renunciar el mundo y sus balagos; y 
para que entregándose allí mas libremente á la coutemplaciou , sa- 
case de la fuente inagotable dc todo bien las iuspiraciones dc la di¬ 
vina sabiduría, que despues habia de derramar durante su prcdica- 
cion. iOb! Qué bueno es para el hombre IlevaV el yugo de la mor- 
tiíicacion desde sus mas tiernos anos! mientras la naturalcza cs tier- 
na, acost umbarse ála virtud, y preceder con el ejercicio y ejem- 
‘plo á aqucllos á qiiienes sc ha de ensenar predicando! Quedaba 
' Juan en el desierto donde el airc es mas puro, mas depejado el Cic¬ 
lo , y mas familiar y frecuente la comunicacion con Dios ; para que 

(1) Div. Bern. lib. De Sedulitate Miriaejn fllium. 
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ya qnc no habia llegado aan el licmpo de la predicacion y dei 
Bautismo, padiera entregarse mas libremente á la oracion, conver¬ 
sar mas fácilmente con los Angeles, y nutrido su espfritu solo con 
la contemplacion, sin la malicia dei siglo , no se avergonzase de 
arguir y reprender á todos, debiendo anunciar á Jesucristo y dar 
testimonio de su diviuidad. Huyó de las turbas y concurrencias dei 
pueblo, para no cometer alguna culpa, ó contraer alguna infamia 
con el roce y familiarídad, ó ser cómplice ó partícipe en algun es¬ 
cândalo ó delito: porque si hubiese quedado en el mundo, acaso 
con la malicia y convcrsacion de los hombres se hubiera corrompi¬ 
do su corazon: por loque dicc 6. Crisóstomo (1), asi como es impo- 
sible que un árW plantado junto á nu camino conserve sus frutos 
basta que Ucguen á sazon , asi tambien es imposible que nn hom- 
bre colocado en 'medio dei mundo, conserve la inocência basta el 
fin de su vida. 

Todo esto nos dcmnestra que este niflo íue sobremanerá gran¬ 
de y admirable. EI puede decirse que fue el primer Eremita, 
el principio y el camino de los que quieren vivir unidos con Dios, 
y el primer ejcmplar de la vida penitente y religiosa. Fue bien- 
aveuturado estando encubierto con la terneza de sus afios: condu- 
cido por el Espíritu de Dios, marcbó al desierto; y lo corto dela 
edad no pudo impedir los progresos de un corazon que feeundizó 
con su gracia lamagestad dei Seflor. Bennneió Juan al mundo, bu- 
yó de los hombres, desconoció su patría, desprecio sus padres, 
y solo íijó con atencion sus miradas á lo mas sublime de su divina 
contemplacion. Apenas pisó los umbrales dcl mondo, cuando buyó 
de sus halagos; y qolocó su gloria no solo en olvidarlos, sino en 
desconocerlos, para poder establecer una alianza perpetua con la 
divinidad. La aspereza de los montes, lo enmarafiado de las selvas, 
y la prolongada escabrosidad de los valles, ofrecicron seguro al¬ 
bergue al Patriarca nifio, cuando habia de pasar la turbulenta no- 
che de la vida. iOh! qué ejemplo tan digno de ser imitado! Juan, 
nifio, huye dei mundo, y se retira al desierto para esperar á Je¬ 
sus : y Jesus se retira de Egipto, y pasa por el desierto, para cum- 
plir con la voluntad de su Padre. Juan , que no ha pecado, hacc 
penitencia en el desierto: Jesus, que es la santidad misma, tam¬ 
bien en el desierto padece. Y Jesus, Maria y José no llegan á la 
cindad de las flores, sino despnes de los padecimientos dei desierto.* 

Llegaron á Nazareth , y las hermanas de Maria y sus demas pa- 

(1) Div. Chrisost. hom. 30. oper. imperf. 
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rientes y amigos, corrieroaal instante á visitaria : y domiciliándo- 
se alU, Uevaron como sicmpre una vida hnmildey pobre, ocupado 
José en su laller, y Maria cu sus haciendas familiares y domésti¬ 
cas, solícita sin embargo, y siempre atenta para con snHijo. No hav 
saber alguno que pneda penetrar, ui elocuencia que pueda espli- 
car, ui las ternuras de la Madre para con el Hijo, ni los carifios y 



solícitas atenciones dei Hijo para con la Madre; y como cila misma 
reveló á cierta devota persona, teniendo muchas veces recostado á 
su tiernoy amado Hijo sobre su propio seno, llcna su alma de afec¬ 
tuosa y vehcmente dulzura, acercando su cabeza á la dc su Hijo 
aqiado, derramaba uu tan copioso raudal de lágrimas, que llcgaba 
á regar toda su cabeza y cara con las lágrimas dei amor, y le decia; 
4iOh! salud y gozo de mi alma, tu que solo eres todo el bíen que 
»amo y adoro con el mayor rendimieuto de mi corazon, tú que eres 
>el mas hermoso entre todos los liijos de los hombres, la hermosu- 

»rade los Gielos y la tierra, y elgozo dc todos los Angeles y hom- 
TOMO I. " 22 
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«bres, que pláoidamente descansas en el seno de tu Madre, 7 que 
«desfigurado y denegrido tengo de tenerte otra vez en él! iOh con- 
nsuelo de mi corazon! Permíteme ahora que te adore, y que se sa* 
»cien mis ojos eu la coutemplaciou de tu divina bermosnra.» ^Quién 
oyeudoesto, y pensándolo en su ipteríor, dejará de Uorar amar¬ 
gamente? 

Desde esta edad, que se supone ser la de oebo afios cumpHdos 
hasta la de doce, nada se lee de particular en la vida de Jesus, ni en 
el Evangelio, ni en ningun otro lugar. Dteese, sin embargo (y na¬ 
da tiene de inverosímil), que hay en Mazarelh una pequefia fuente, 
á la que iba Maria Santísima con mucha frecuencia, y el Müo Jesus 
sacaba agua, y la servia á su Madre, como que le estaba sujeto y 
obediente en todo. Tapibien tenia este celestial y Divino Nifio un go¬ 
zo muy particular en salir al campo y recoger verbas, que ofreda 
despnes respetuosamente á la misma para que las gnisase. ; A qué 
oficios tan humildes se sujetó por su propia voluntad el que da de 
comer á todo ser viviente! El Sefior mas grande de todos los Seilo- 
res servia tan humildemente á su Madre, porque ella no tenia otro 
criado, ni quienle ayndaseen sus necesidades. jOh! yqué bienpndo 
decir despues á los hombres: Aprmded de mi , que toy maneo , y hu¬ 
milde de corewm ! ^Qnién podrá ensoberbecerse contemplando á Je¬ 
sus sirviendo tan humildemente cn Nazareth á su propia Madre, y 
ayudando ensu oficio á su padre putativo? En verdad que quien 
tan temprano sabe ensefiar tan heróicamente á los hombres con sus 
ejemplos, bien puede decirles ; Aprended de ml que toy manto y hm* 
mlldedecorason. 


ORACION. 


lOh mxntitiino Jetm! Qite habiendo nacido de Maria Virgen mar- 
ehatte á ta tierra de Egipto , y llamado de alli , volpúte á la de leraeí: 
aparta , Senor , á ette siervo tuyo detterrado en el Egipto de etle dettiar- 
ro , y entre lat tinieblat de la peregrinaeion de ette mundo, de iodas lat 
oeationet de ofender te ; aparta mi cuerpo , mi entendimento y mi voluu- 
tad de las ünieblas de la conversacion y afectos mundanot: ha* , Senor, 
que abandone la tenda de lot vicios , y emprenda el camino de lat rtrlu- 
det , para que meretea ter inlroducido por ti en la tierra de .prominon; 
nkora por ta fé, esperanza y earidad , y despues por la glorificacion y la 
verdad. Amen. 

Noti. El evangelio que refiere cl regreso de la Sagrada Fami- 
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lía de la tierra de Egipto, corresponde al capítulo 2.* dei de S. Ma- 
teo desde el v. 19 al 23, ambos inclusive; dice asi: 

Evangelio de S. Maieo, cap. 2.” 


Eu aquel tiempo: Habiendo fallecidoHerodes, bé aqui el An- 
gel dei Seflor apareció én suefios á José en Egipto, diciendo: le- 
▼intate, j toma al Niflo j su Madre, y marcha á la tierra de Is¬ 
rael, porque morieron ya los que deseaban quitar Ia vida al Nifio. 
El que levantándose tomó al Nifto y su Madre, y vino á la tierra de 
Israel. Mas teniendo noticia de que Arquelao reinaba cn Judca cn 
lugar de su padre Herodes, temió ir allá; y avisado en sueAos, se 
retiró á Galilea, y llegando alli, moró en una ciudad que se llama 
Mazareth, para que se eumpUese lo que sedijo pmr los Profetas: se¬ 
rá llamado Nazareno. 

Nota. La Iglèsia no celebra festividad particular dei regreso 
de Egipto do Jesus, Maria y José: sin embargo, usa de este Evan¬ 
gelio en la vigilia de la Epifania dei Sebor, el dia 5 de Enero. 

OBSERVAaONES 

SOBBÜ Et. UETIOBHO DE LA SAORADA FAMÍLIA DESDE EL EGIPTO 
A LA TIERBA DE ISBABL. 

En los cortos dias que median desde Navidad basta la octava de 
la Epifania nos recoerda la Iglesia todo lo que consta en el Evange- 
lio de la infancia de nuestro Sebor Jesucristo. El Eterno Padre, que 
tenia prefljado el tiempo de la Pasion y muerte dolorosisima de su 
Hiio, le mandó buir desde su patria basta el Egipto para que no 
cayera en manos de Herodes, y le mandó volver á ella desde el mis- 
mo Egipto, despues de la muerte de Herodes, que fue desgraciadí- 
aima. Fue un público y qemplar castigo con que le afligió la dles- 
tra dei Todopoderoso, por las tropelias cometidas contra Jesucris- 
to, y por las atrocidades ejecutadas contra los tiernos inocentes, 
eontra el Santo Sacerdote Zacarias, y aun hasta contra sus propios 
bijos. No tenia parte en su cuerpo que no padeciese algun género 
de dolor ó tormento, porque con todas ellas habia atrozmente pe¬ 
cado: y verificado este terrible castigo contra la persona dei perse- 
giáder', parecia justo se levantase el destierro al que siendo santisi- 
mo lo sofria. Asi fue, que tan luego como murió aquel se avisó al 
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Patriarca S. José, para que tomando al Kiuo yá su Madre, se en- 
caminase otra vez á la tierra de Israel. 

Gomo no ignoraba el Patriarca Santo que es mejor y mas grata á 
Dios la obedienda que todas las \íctimas, se levantó dei leeho y 
dejó el sueüo para volver á Ia tierra natal, con la misma prontitud 
con que siete ailos antes lo habia verificado para buir á Egipto; pero 
se llenó de terror sabiendo que Arquelao reinaba eu Judea en lu¬ 
gar de su padre Herodes , y que habia beredado de él no solo d 
reino, sino todos los instintas de su brutal ferocidad: por Io que no 
sedetenmnó á pasar adelante basta recibir nuevo aviso dei Cielo, 
el que le mandó ir á Galilea, y entonces fue á morar á Nazaretb, 
para que de este modo se cumpliese el dicho de los Profetas: Será 
Hamado Nazareo, 

Es tanta la confusion y algazara que algunos historiadores han 
movido sobre la esposicion y pasage de este Evangelio , que no ba 
faltado quien diga, que esta profecia no se halla en ningun lugar 
dei antiguo testamento, y que acaso estaria en los libros que pere- 
cieron por descuido ó por malicia de los judios, como lo dice S. Juaa 
Crisóstomo; por lo que ó no ser mística y espiritual mente, no po¬ 
dia llamarse Nazareo á Jesucristo, ó é no ser tambien por el nom- 
bre dei pais donde fue concebido, y donde despues se crió: para 
aclarar, pues, en cuanto sea posible esta confusion, diremos loque 
significa Nazareno, donde se halla esta palabra en el Antiguo Tes¬ 
tamento , y las diversas acepciones que tiene, para ver cómo puede 
aplicarse al Salvador; puesto que Pilatos mandó poner sobre la 
cruz donde le hízo crucificar, el titulo de JESUS NAZARENO, BET 
DE LOS JUDIOS: y cuando estos fneron á prenderle en el buerto, 
preguntados por el mismo á quien buscaban, le respondieron á Je- 
Mia Nazareno , y el Seôor le contestó: YO SOY. 

Nazareo, ó Nazareno, deriva dei verbo bebreo nazar , que signi¬ 
fica separar ó distinguir. Por esto entre los judios se llamaron Naza¬ 
renos aquellos horhbres y mujeres que porcierto tiempo, ó por to¬ 
da la vida, se separaban de los demas, y se consagraban de algnna 
manera á Dios (1). Esta consagracion consistia principalmente en tres 
cosas. Primera: enabstenerse dei vino y de todo otro licor capaz 
de emborrachar. Segunda: no cortarse el pelo, antes bien dejarse 
erecer la cabellera y la barba. Teroera: evitar tocar los cadáveres, 
ni acercarse á ellos. 

(1) Véasc el libro de los Nümeros, cap. VI. v. 17. Jueces. cap. 13. ▼. 5.= 
Lib. 1.^ de los Reyes. cap. 1. v. 11.=Actos de los Apost. cap. 31. v. 34. 
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Cuando el Nazarealo no hahia de durar toda la vida, al fm de él 
debia el ^Xazarcno presentarse eu el Templo, y ofrccer vários sacri¬ 
fícios. Un cordero en holocausto, y una o veja eu sacrifício. A la en¬ 
trada dcl Templo se le cortaba la cabellcra , y el Sacerdote la que- 
maba. Si vivia muy distante de la Palestina , ó no podia ir á Jeru- 
salcn, se bacia cortar el pelo alli donde se hallaba, y diferia para 
otro tiempo el cumplimicnto de las demas ceremonias, ó bien en- 
cargaba á otro que las cumpliese por él en Jerusalen. 

>azareno puede interpretarse flor , pimpollo^ ó arbusto y vástayo 
florido , por lo cual se crce que los Profetas que le llamaroii Neizer^ 
querriau aludirá su residência futura en Nazareth (1); y que esta 
ciudad debia acaso su nombre á la fertilidad y hermosura de sus 
campinas : estos Profetas , tal vez bçijo la alegoria de esta bermo- 
sura, quisicrbn retratar y anunciar á Jesucristo el mas hermoso 
entre todos los hijos de los hombres ; la ílor mas bella de los cam¬ 
pos, y el liliomas hermoso de los valles. 

La escritura santa es muy fecunda y rica en espresiones proféti¬ 
cas que tienen la mas grande analogia con el objeto de que se trata. 
El Profeta Zacarias llamó al Mesías Zemali (2), que tieue la misma 
significacion que la palabra iVe/ser; pero que significa tambien 
Oriente. iVo puede dudarse que profetizando despues que Isaias y 
Jeremias, quellaman Netzer al Mesías , querria dar cl misnio sen¬ 
tido que los Profetas anteriores le habiau dado : y la prueba de que 
este seria su modo de pensar , es : que eu cl sentido segundo que 
tiene la palabra Zemnh , esto es, Oriente, ^ lo saludó el padre de 
San Juan Bautista llamándole Oriente de lo alto, aludiendo á la pre- 
diccion de Zacarias el Profeta. 

En esle concepto , y en el de conservar y guardar^ se baila el Mc- 
sias vaticinado en la misma Escritura Santa con la palabra Natzar, 
6 Notzer Chesed^ que significa Conservador de la gracia^ nombre que 
SC dió á si mismo la Magestad de Dios cuando se apareció á Moi¬ 
sés (3). Asimismo se baila anunciado con el de Nazir, que significa 
coronoy eoronado , ó constituído en dignidad ; ó como quieren otros, 
significa tambien el distinguido ó el príncipe de sus hermanosj co¬ 
mo llamó Jacüb á su hijo José poco antes dc morir (4); por lo que 
no hay inconveniente alguno en asegurar que Jesucristo fue valici- 

(1) Isaias. c. 11. V. 1. Jeremias, eap. 23. v. 5. 

(2) Zacar. cap. 3. v. 8. y c. 6. t. 12. 

(3) Exodo. cap. 34. v. 6. 

(4) Genes. cap. 19. v. 26. 
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ilado por l06 Profetas con el nombre de Nasareao, citalqaiera qae 
sea la significacion con qae se tome. 

Názáreno, en fin, es el hijo ó vecino de Mazareth, cindad de Ga- 
lilea, y en este sentido tambien pudo ser Jesus liamado propiamen- 
te el Nazareno, poique fue concebido en Nazareth , y fue machos 
ailos vecino de dicha ciudad. El mismo aseguró que lo era, Ego 
$um ; como á tal fue condenado por Pilatos; los Apóstoles le da- 
ban frecueiitemente este mismo nombre; y los judios lo llamaron 
eou él hasta por desprecio (1), por ser Nazareth un pequeAo lugar 
dei cual decian que no podia salir cosa buena (2). 

Por última , los Nazarenos coUsagrados á Dios eran una verda- 
dera figura de Cristo, el cual Toluntariamenté se babia de ofrecer 
al Padre, no por medio de ceremonias y ritos esteriores, sino sa¬ 
crificando su propia vida en rèscate dei linage humano, como lo 
tenian anunciado de él las antiguas profecias. T adernas de esto, 
dicese de Cristo por escelencia lo que de los Nazarenos dijo Jere¬ 
mias (3), que eran mas blancos que la nieve, mas limpiosquela 
leche, mas encaruados y rubios que el marfil antiguo, y mas her- 
inosos que el zafiro. Porque Jesucristo úuestro Redentor fue mas 
blanco que la nieve en la pureza de la castidad ; mas suave que la 
leche en la afabilidad y dulzura de su condicion ; trato; mas en- 
cendido y rojo que el marfil antiguo en el ardor de la caridad; y 
mas bermoso que el zafiro que es piedra preciosa de color de Cielo, 
porque su trato fue todo celestial y divino, como que era cl Santo 
por escelencia, Santo de los Santos, fnente y autor de la Santidad, 
dei cual como fecundo y eneumbrado montebajau los arroyos dc la 
espiritual limpieza y santidad , á todos los bijos de la Iglesia. jQué 
motivos lan grandes de consuelo para todos los que han sido perse¬ 
guidos despues de publicado el Evangelio por todos los enemigos 
implacables dcl cristianismo! 

Las atrocidades cometidas por Arquclao antes de ser declarado 
Eitmrea, causaron mil revoluciones ) distúrbios en la Judea; y aun- 
que la aptitud en que se mantenia cl pucblo debió haberle hecho mas 
prudente, leprovocó de mil maneras á nuevas escisiones. Depnso at 
Pontifice Joazar, é invistió á su bermano Eleazar de esta dignidad, 
que le quitó á poco tiempo para conferiria á Josué, bijo de Sias. 
Se casó contra lo prevenido en las leyes con Glafira, que babia tc- 

(t) Marc. c. 10.1.uc. c. 4. y Juan. c. 18. 

('2) Joan. c. 1. v. 46. 

(3) Thrcn. c. 4. v. 7. 
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nído hijos de su hermano Alejandro. Habia esta sobrevivido á su 
segundo esposo Juba , rey de Maritania; y estaba al lado de su pa¬ 
dre, rey de Capadócia, cuando Ia vió Arquelao; y prendándose de 
ella, repudio á su mujer Mariamne para casarse con su cunada. 

Aunque no bubiera adernas oiros mil hechos feos y abomina- 
hles que justificasen lo indomable y feroz de la voluntad de Ar- 
quelao, este solo lo justificaria, y probaria de una manera convin¬ 
cente cuán grande seria la dureza con que trataria á los judios, á 
pesar de haberle recomendado Augusto que los tratase con dulzu- 
ra. Los judios no ignoraban esta rccomendacion ; por lo cual sus 
hermanos, los principalcs entre los judios, y samaritanos no vacila- 
ron en delatarle á Augusto en el ailo décimo de su reinado. El Em- 
perador le niandó comparecer inmedialameiitc en la capital, y Ar¬ 
quelao tuvo que obedecer y dar sus descargos. Augusto, despuesde 
haber oido á él y á sus delatores Ic desterró á Viena, en el Delfina^ 
do, doce aAos despues dei nacimiento de Jesus. " 
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CSAVIlFIlftO X. 

DBCO.VIO lESUS Fue AL TEMPLO DE JERUSALBN CON MARIA Y lOSE Y 
SE QUEDÓ DISPUTANDO CON LOS MAESTROS Y DOCTORES DE LA LEY, 
DONDB DESPUES FUE HALLADO. 


LIegó ol tienfipo prefijado por la Providencia para que su Hijo 
unigénito , enviado para ser el Redentor de los hoinbres, se dejase 
ver por primera vez en medio de los maestros y doctores de la le;, 
ejercicndo el magistério eterno de que cstaba revestido, para ense- 
ilarles con toda claridad los sacramentos y mistérios escondidos en 
la ley y los Profetas , que cllos no sabian comprender; y el camino 
mas cicrto y seguro para que conociéndole á él, se adhiriesen á su 
doctrina, y consiguiesen su salvacion. Hé aqui (babia dicbo ei 
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Sefior |)or Malaquias (1), que YO envio mi Angcl, el cnal prepara¬ 
rá cl camino delantc de mí j y luego veudrá á su Templo el domina¬ 
dor á quien vosotros buscais , y el Angel dei testamento , de vos- 
olros tan deseado. Vedle ahí que viene , dice el Senor de losejérci- 
tos. Y por Aggco (2) habia dicho tambien : Aun falU uii poco de 
tiempo (3), y yo pondré en raovimiento cl Cielo y la ticrra, y el 
mar y todo el universo. Y conmoveré todas las gentes, y vendrá clde- 
scado de todas ellas; y henchiréde gloria este Templo, dice el Senor 
de los ejércitos. La gloria de este último Templo será grande, ma- 
yor que la dei primero; y en este lugar dard YO la paz ó felicidad, 
dice el mismo Senor de los ejércitos. Y en el Deuteronoinio hal)ia 
dicho (4); tres veces al ano se presentarán todos tus varones ante el 
Senor Dios tuyo, en el lugar que seilalarc : en la fiesta de los Ázi¬ 
mos, en la fiesta de las Semanas ó Pentecostés, y en la fiesta de los 
Tabernáculos. Joséy Maria, que eraii observantísimos de la ley 
dei Senor , no podian dejar de cumplir con este precepto, aunque 
no comprendiesc á las niujeres; porque todo su recrco y gloria 
consistia en estar siempre á la presencia de su Dios, para darlc 
gracias de los singularísimos favores que la habia dispensado : y 
en tales ocasiones nodejaria de llevar consigo al jVino Jesus, cuya 
vida era sautísima. 

San Lucas nos dice (5): Conforme Jesus iba crecicndo en edad y 
cn fuerzas , iba tambien dando muestras de aquella sabiduría divi¬ 
na, de que siempre habia tenido toda la plenitud, y parecia crecer 
cada dia mas en gracia y santidad. Y sus padres iban todos los anos 
á Jerusalen, para observar la ley que ordenaba, que todos los ju¬ 
dios que habitaban la Palestina fuesen allá las tres principalcs lies- 
tas dei ano. >ío se sabe en qué edadeornenzó el Nino .íesus á ir con 
sus Padres á estas fieslas á Jerusalen ; aunque, parece que San Lu¬ 
cas quiere dar á entender que Jesus nofue con ellos hasta despues 
de ciimplidos doce anos; pero lo cierto es que él no perdia medio 

(1) Malaq. c. 1. v. 1. 

(2) Agge. c. 2. v. 7 y 8.1.10. 

(3) Desde que Aggeo profetizo hasta que viuo Jesucristo al mundo falta- 
ban mas de quinientos anos; y á esto llama el Profeta un poco de tiempo, por¬ 
que mil anos á la presencia de Dios , son como el dia de ayer que ya pasó, ó 
como una de las vigílias de la noche (Sal. 89. v. 4): asi reputaba cl Profeta 
quinientos anos por un poco de tiempo, porque son nada en comparacion de la 
etemidad. 

(4) Deuteron.: c* 16. v. 16. 

(5) Secundum Luc. c. 2. 

TOMO I. 23 
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ni ocasion de honrar á su Padre, y si no le contemplásemos lleva- 
do en alas dei amor y de la reverencia que le tenia y profesaba, no 
podria comprenderse cómo aon á la edad de doce aiios podria em- 
prender un viage de mas de treinla léguas que se cuentan desde Na- 
zareth á Jerusalcn. Es de suponer que por las consideraciones es- 
puestas, Jesus, Maria y José barian este viage con sumo gozo, y 
con tanta mayor alegria, cuanto que ya se veian libres de todo pe- 
ligro, porque Arquelao, su mas terrible enemigo, estaba ya des¬ 
terrado y despojado de sus estados por los romanos; por lo que 
Maria y José creyeron poder llevar consigo á Jesus con toda segn- 
ridad. 

La narracion de S. Lucas nccesita sin embargo de una esplana- 
cion para contrarestar los tiros de la impiedad, no fuese cosa llega- 
sen á creer los incautos y sencillos que Jesucristo creció segnn el 
alma , como creció segun el cuerpo. El Evangelista dice que estaba 
lleno de sabidnría, esto es, en cuanto al alma , y que la gracia 
de Dios estaba con él, esto es, en cuanto al alma y cuerpo; por lo 
que dice el venerable Beda (I). Porque corporalmente habita en 
Cristo toda la plenitud de la divinidad, por esto el Niflo estaba lle¬ 
no de sabiduria, y segun esto, no necesitó jamás ni aumento, ni 
confortacion , porque era llijo de Dios, y Dios verdadero; por lo 
que como hombre, la gracia de Dios estaba con él. Grande gracia, 
pues, se dió al hombre Cristo, para que empezando á ser hombre, 
aparecie.se tambicncomo verdadero y perfecto DiOs: por esto le 11a- 
raó S. Juan lleno de Gracia ydcverdad : comprendiendo con esta 
palabra Verdad toda la escelencia de su divinidad, que S. Lucas 
marcó con la de sabiduria. Tuvo Cristo, á la verdad, la pleni¬ 
tud de todas las virtudes y dones dei Espíritu Santo, menos la fé y 
la esperanza, por las que tuvo cierta ciência y firme posesion de su 
Divinidad; porque desde el primer instante de su concepeion fue 
bienaventurado. Cuantas veces, pues, se dice que Cristo se au- 
mentaba y confortaba, debe siempre entenderse con respecto al 
cuerpo, porque con respecto al alma, desde el primer instante de 
su concepeion , fue totalmente pei^ecto; aunqueno manifestaba es¬ 
tas perfecciones sino en cuanto las circunstancias y conveniência de 
la honra y gloria de su Padre lo exigian. 

Jesus fue varon perfecto, dice S. Bernardo (2), aun antes de 
nacer; pero lo era en la sabiduria, no «n la edad; en la fortaleza 

(1) Bed. incap. 2. Luc. 

(2) Div. Bern. Hom. 2. Super mi$u$ eU. 
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del alma, no en la madurez dei cuerpo: en la integridad de Ior 
sentidos , no en la corpulência de los miembros : ni tuvo menos sa- 
biduría concebido, que nacido; pequeno, que grande. Contémplese- 
le, pues , encerrado en el úlero materno, llorando en el pesebre, 
ya mayorcito prcguntando á los doctores y maestros de la ley en 
el Templo, ó varou ya de una edad perfecta ensenando al pueblo; 
siemprc í‘ue igualmeute perfecto, y lleno dei Espírilu Santo. Y sus 
Padres iban, como devotos y religiosos observadores de la ley, to¬ 
dos los anos á Jerusalen en el dia solemne de la Pascua, esto cs, en 
la Parascevcs para oir la ley , participar de los sacrifícios, asistir á 
la solemnidad , y servirse aun de aqucllas sombras, cuya verdad 
tenian ya en su poder. 

Aunque Dios habia mandado á los hijos de su puebio que com- 
parcciesen tres veces al ano en el Templo á su presencia, cs de sa¬ 
ber que los judios tenian varias festividades legales. Las unaseran 
comunes y contínuas, las otras cran aniversarias. J.as comunes y 
contínuas cran dos : á saber : el Sábado , en la que se abstenian de 
lodo trabajo, en memória de que en aquel dialiabia descansado Dios 
de las obras de la creacion ; y la otra la Neomenia , ó el |a incipio 
de la luna uueva, en alabanza dei Criador, que habia creado to¬ 
dos los tiempos. Empero las festividades aniversarias eran cinco: 
la primera era la de la Pascua , que celebraban eu la luna décima- 
cuarta dei mes primero , en memória de haberles librado el Seilor 
de la esclavitud de Egipto. La segunda era la de Pentecostes^ que 
celebraban cincuenta dias despues de la primera, en memória de 
haberles dado la ley en el monte Sinai. La tercera era la festividad 
de las Turbas y de las trompetas , que celebraban el prinier dia dei 
mes de Setiembre; en aquel dia tocaban todos los cencerros y 
cuernos de los rebanos, en memória de que en él fue libertado 
Isaac dei sacrifício, y sustituido un cordero en su lugar. La cuarla 
era la fiesta de la propiciacion , y se celebraba el diez de Setiembre, 
porque en aquel dia habia dado Moisés al pueblo la noticia de haber- 
se aplacado la ira de Dios que se habia irritado por la fahricacion 
dei becerrodeoro. La quinta y última era la de la Scenopcyiu , ó lo 
que es lo mismo, la íiesta de los Tabernáculos ^ que se celebraba el 
catorce de Setiembre, y en aquellosdias habitaban bajo tiendas de 
campaüa , en memória de que sus padres habitaron tambien bajo de 
ellas por espaciode cuareuta anos en el desierto. Entre estas festi¬ 
vidades , solo tres, á saber ; Pascua, Pentecostes, y la Segnopegia 
eran solemnísimas , y duraban por espacio de oebo dias. En estas 
Ires tenian obligacion todos los varones de subir á Jerusalen, como 
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yà heitios dicho, segun el precepto do la ley; los que se liallaban 
em pero muj distantes podian dispensarse de la asistencia, con jus¬ 
ta y razonable causa á la Penteco$té$^ y á la Scenapegia ; pero á la de 
la Pascua debiau todos asistir y sin que hubiese causa bastante para 
dispeusarles, sino la enfcrmedad: por lo que parece evidente, que 
cu raaon de este precepto, fuesen Jesus, Maria y José todos los 
aôos á Jerusalen, aunque temiesen á Arqtielao; porque podia su¬ 
ceder muy bien que subiendo entre tanta gente pasasen desapereibi- 
dos. Nada prueba contra esta prudente y religiosa aseveracion el 
que diga S. Lucas, que cumplidos Jesus los doce aftos se quedó eu 
Xerusalcn; porque el que no se quedase antes, solo puede prdMr 
que no habia llegado Ia hora de que el Salvador debiese hacer por 
primera vez esta pública y solemne manifestacion de su altisiina y 
profunda sabiduría, ante la vanidad y soberbia de los maestros y doo- 
tores de la ley; pero nunca probará el que no hubiese subido todos 
losaüos al Templo antes de cumplir aquella edad. 

Que Jesucristo subiese al Templo antes de los doce aiios^ no solo 
es verosimil, sino que encierra una grande instruccion ; pues con 
ello nos:enseâa, que desde la iiifancia deben los hombres acostum- 
brarse á las cosas divinas, y lo confirma el haberse quedado tan 
jóven en el lugar donde se celebraban aquellas. Subió al Templo 
dice cl venerableBeda(l), para dar á todos un admirable ijem- 
pio de perfeccion y de bumildad, y de observância de la ley, mien- 
tras ella estaba en su vigor. £1 mismo cumplió y observó la ley 
que babia dado para manifestar á nosotros que somos puros hom¬ 
bres , que debemos en todo observar y cumplir lo que Dios nos 
manda; y que en los dias de fiesta debemos asistir tambien al Ingar 
destinado por Dios para que Ic honren en él los cristiabos»esto es, 
á la Iglesia; y no á los de corrupcion , donde se fomentan los ví¬ 
cios , y se pierde la piedad y la fé. En ellos debe emplearse el cris- 
tiano en el canto de las divinas alabanzas, no en las chocarrerías 
y vanidades. Debe cuanto pueda repartir limosnas á los pobres, no 
emplearlos en el lucro torpe y la usura, y en usurpar á otros lo 
que es suyo. Debe ocuparse. en fin, en buenas obras, no en glotone- 
rías y embriagueces. Porque de los que emplean los dias de fiesta en 
disipaciones, ya dijo el Sefior por Isaias (2): no meofrezeais ya mas 
saci^cios inútilmente, pues abomino dei incieosuque se ofrece con 
un corazon corrompido. El Novilunio, el Sábado^ y las demas fiestas 

(1) Ven. Beda. in cap. 2. Luc. 

(2) Isai. cap. 1. v. 13. II.et 15. 
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vuestras , no puedo sufrirlas por mas ticmpo: porque en vuestras 
asambleas reina laiiiiquidad. Vuestras calendas y vuestras solem- 
nidades son por lo mismo odiosas á mi alma : las tenpo aborreci¬ 
das, cansado estoy de aguantarlas. Y asi cuando levantareis las ma¬ 
nos ácia mí, Y^o apartarc mi vista de vosotros , y cuantas mas ora- 
ciones me bicicreis, tanto menos os escucharé, porque vuestras ma¬ 
nos estan llenas de sangre. 

Despues que Jesus cumplió la cdad de doce aílos, empezó á ma¬ 
nifestar su sabiduría á los hombres, y á dar á conocer lo que debia 
á su Padre celestial, y á su madre terrena. La edad de doce ailos 
fueel tipo de los doce Apostoles, por los que habia de anunciarse 
á todo el universo su divinidad y su humanidad. Muy bien, pues, 
en el númeroduodenario, ó doce, empezó á declararse la inmensi-, 
dad de su perfeccion , porque por él casi claramente se significaba 
coitio porias doce tribus, ólos doce Apostoles, la universalidad de 
los que babian de salvarse. 

Concluídos los dias de iiesta , y concluida Ia solemnidad, mor- 
chándose los padres de Jesus, se quedo él en Jenisalen ; no por casua- 
lidad, no por descuido li olvido de aquellos, sino por disposicion de 
su voluntad , para manifestar desde su niilez su ceio por las cosas 
espiriluales; y asi como habia manifestado á sus Padres cuanto 
les debia, subiendo con ellos como hombre con los demas hom¬ 
bres para ofrecer sacrifícios á Dios; asi tambien satisfaciese á su 
Padre el tributo debido, dedicándose desde luego á la esplanaciou 
de la doctrina espiritual. 

Y no conocieron sus padres , esto es, no advirtieron que el Nino se 
quedase en Jerusalen, pensando que iba con el demas acompana- 
miento que con ellos habia subido á la festividad. Se conoce que el 
Salvador quiso en esta ocasion quedarse en secreto, é ignorán- 
dolo sus Padres, por no parecer inobediente si se lo hubierau repro- 
bado; y mas cuando deberia habcrles manifestado que su objeto era 
conlradecir los doctores, y enseúarles, porque asi convenia para 
la gloria de su eterno Padre. 

La curiosidad investigadora queduda de Io mas santo y razona- 
ble, y escrupuliza la creencia delas cosas mas familiares, ponc 
duda en creer, que un Uijo que se dice tan querido de su Madre 
pudiese quedarse como olvidado cn una córte, donde si hubiera sido 
couocido, no hay duda que hubiera sido preso ; y presentado, aun- 
que no bubiese sido mas que por adulacion, al sucesor de Arquelao; 
pero esta objccion es fácil de contestar. Lra tal la circunspeccion y 
modéstia dc los hijos de Israel al concurrir ü las grandes solemni- 
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(lades, que á una jornada de distancia dei Templo , cualquiera que 
fuese la parte de donde venian , ó donde debian ir, se hallaban dos 
caminos distintos, para que los hombres y las mujeres fuesen se¬ 
parados los unos de los otros, con el objeto de precaver cualquier 
acciou menos pura y honesta, é impedir aquellas que á los casados 
estan permitidas; y de este modo se guardasen mas religiosamente 
las solemnidades. Pero los niilos podian ir sin distincion alguna 
con los padres ó con las madres: asi fue que el Padre putativo de 
Jesus pudo pensar muy fundadamente que iba con su verdadera 
Madre , porque no ignoraba et gran carino que se tenian; y pudo 
esta crecr por las mismas razones , que iba en compaüía de aquel: 
por lo que hicicron uno y otro aquella jornada sin cscozor alguno 
en su corazon. Lo que empero no es fácil de concebir, y mucho mc- 
iies de esplicar, es el sobrcsalto , el dolor y la pena amarga que se 
posesionaria dei corazon amantísimo de la Madre, al reunirse êon 
su Esposo en la posada, y observar que no iba Jesus en compaüía 
de José : hay , sin embargo, en las escrituras santas algunos pasa- 
ges que pueden suministrarnos algunas ideas para bosquejar de 
cierta manera el dolor de aqucllos tiernísimos esposos, y muy par¬ 
ticularmente el de la Madre. 

Concibieron los hijos de Jacob cl detestable desígnio de quitar 
alevosamenle la vida á su hermanito José , y Rubeu , el mayor de 
todos, para librarlo de su furor y no manchar sus manos con la san¬ 
gre de su hermano, pudo lograr de ellos que lo arrojasen á una 
cisterna vieja que no tenia agua , con el desígnio de sacarlo caute¬ 
losamente de ella y restituirlo á su padre; pero aprovechándose 
ellos de una corta ausência de Ruben , y dei paso de unos mercade- 
res Isinaelitas que caininaban á Egipto, se lo vendieron por esclavo: 
y hé aqui que al regresar Ruhen á su cabana, y queriendoasimis- 
mo aprovechar la distraccion de sus hermanos , corre ála cisterna, 
llama á José, y viendo que no Ic responde, haja á ella , la registra 
y examina, y no hallándole por ningunaparte , rasga sus vestidos, 
arranca sus cabellos, y esclama: El nino no parece ^ idónde irê yo 
a/tora à Ifuscarlel (l). 

El Evangelista‘dice: Bnscáhanle entre lo» parientesy conocidos-^ pero 
no hallándole, es regular que elamase Maria con mas pena que el 
hermano de José; El Nino no parece ^ idónde iré ijo afiora à buscarle? 
Preguntaba con lágrimas por su inestimable tesóro , por el amado 
de su alma ; y en el csccso de su dolor emprende otra vez el cami- 

(1) Genes. c. 37. v. à 20. usque ad 30. 
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no de Ia ciudad santa, poblando el aire de suspiros, regando la < 
üerra con su llanio, y preguntando á cuantos hallaba por el sumo 
bien que habia perdido, diciéndoles con mas ternura y razon qne 
Ia esposa antigua á los centiiielas de Jerusaleii: ^.babeis, por ven¬ 
tura, visto á aquel á quien tan de veras adora mi alma? (1). Una y 
otra vez recorre los caminos, entra en los pueblos circunvecinos, y 
viendo que no le baila, babla á las liijas de aquclla ciudad con mas 
amargura que lo hiciera la esposa Santa, y como ella las conjura, 
para que si ballan a su amado le digan que muere por él de 
amor (2). Contúrbanse al oir el anatema: desfallece su corazon por 
el miedo, y poseidas de tristeza y espanto, Ia contestan á su vez: 
iQué tiene tu amado sobre los demas amados, ob tú la mas hermosa 
entre todas Ias mujeres?iQué bay en tu querido, sobre los demas 
queridos , para que asi nos conjures que le busquemos? (3), jOb! 
replicaria la madre: jOb! bijas de Jerusalcn! si supieseis quién es el 
amado de mi alma, quién cs el bien que lloro perdido, no estrana- 
riais que asi os conjurase para que me ayudeis á buscarle. Oid: «Mi 
«amado es blancoy rubio, escogido de entre millarcs. Su cabez^, oro 
«fmísimo; sus cabellos largos y espesos como renuevos de palmas, 

»y negros como el cuervo; sus ojos como los de las palomas que se 
«ven junto á los arroyuelos de las aguas, blancas como si se bubiesen 
«lavado con leebe, y que anidan junto á las mas caudalosas cor- 
«rientes. Sus mejillas como dos eras de plantas aromáticas, planta- 
«daspor hábiles perfúmeros; sus lábios lirios rosados que desti- 
«lan mirra purísima; sus manos de oro, y como hechas á torno, 
«llcnas dc jacintos: su pcebo y vientre como un vaso de marlil 
«guarnecido de zafiros; sus piernas columnas de mármol, sentadas 
«sobre basas de oro. Su aspecto magestuoso como el dei Líbano , y 
«escogido como el cedro entre los árboles. Suavisimo el eco de su 
«voz; y cn suma, todo él es apetecible ; tal es mi amado , y esc es 
»mi amigo, hijas de Jerusalen» (4). 

Entre tantos suspiros, y dando por todas partes seuas tan mar¬ 
cadas de su hijo, llega otra vez Ia desconsolada Madre al tercer 
dia á Jerusalen , y al entrar en ella , recorre con Ia mayor veloci- 
dad las callcs y plazas, y las casas de sus parientes y amigos : los 
que al saludarla segun su costumbre llena dc gracia y bermosura 
oyen de suboca la triste respuesta que la desconsolada IVoemi da- 

(1) Cant. c. 3. v. 3. 

(í) Canl. c. 5. v. 8. 

(3) Ibid. V. 9. 

(4) Ibid. à Y. 10. ad 16. 
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baá sas compatricias las Betielimitas, cuando la saludaban toda 
heroKisa á sa regresò á la tierra de Hoab: «N* me Uameis Noenú 
»la 8 dyó (esto es hecmosa), sino llamadmc mora (esto es, amar^), 
»porque el Todopodâroso me ba^llenado de grande amargura. Salf 
Ade aqui colmada, y el Seüor me ha |^och# Yolver vacia; ^por qué, 
Apues, me llamais iVpemt, habiéndome humillado cl Sefior 7 afligi- 
)»dome el Todopoderoso a ( 1 ). Y en^iprdad que mejor que Noemi 
ú Ias Bethleemitas podia decir Maria á los habitantes de Jerusalen, 
no me llameis bermosa, sino amarga, porque el Todopoderoso 
llcnó mi corazon de tormento y amargura. Tres dias hace quésaU de 
estp eiudad, donde vine con mi Hijo y con mi Esposo para celebrar 
la Pascua, llena de gozo, colmada de contento porque iba conmi- 
go el Hijo de mi cozazon; y hoy vuelvo á ella colmada de amargu- 
i*a; porque tres (tias hace que le perdí, y en ninguna parte le hallo. 
Y tolviéndose al Hijo en el esceso de su amargura, es muy regu¬ 
lar qucle digese: ;,£s posible, Hijo mio, que asi querais por tanto 
tiempo Ileuar de amargura el corazon de vuestra amantisima Ma¬ 
dre? Qué Yísteis en mi, Hijo de mi corazon, que ofeudiese, ó desagra- 
dase á vuestra justicia y santidad, para separaros de mí y abando- 
narme? jOh, Seflor y Dios mio! compadeceos de mi dolor, y al 
menos por la^» penas cpie padecí para salvaros de la persecucion de 
Herodes, con^edme la gracia de que pueda estrecharos contra mi 
corazon, é imprimir en vuestra frente el dulce sello de amor, y des- 
pues moriré contenta. 

Entre tanta amargura , y conducida en alas dei amor, se cnca- 
mina aquella tierna Madre al Templo Santo dei Senor para rogarle 
con todo ei fervor de su alma, á fin de que se dignase apiadarse de 
ella, y retomarle el bien inestimable que habia perdido. ;Qué bue- 
no es Dios! jCuán grata es la sólida esperanza de los que en él con- 
ilan! i Guánto se complace en probarla y acrisolaria mas y mas 
en el crisol de la tribulacion! Mo se disipa con tanta velocidad cl 
denso y negro humo que eclipsa los rayos dei sol, al soplo de 
un viento impetuoso; ni se amansa con tanta presteza el mar em¬ 
bravecido coando amaina en su furia el Aquilon sobèrbio: ni r(*co«- 
bra tan presto la perdida esperanza el marínero náufrago cuando 
ve serenarse la horrible tormenta; como se calmó de repente la bor¬ 
rascosa lucha de que estaba combatido el corazon purísimo de Ma¬ 
ria tan luego como entró en el Templo. Oye. Escucha. Atiende. 
i Ah! Es la voz de su Hijo la que Ilegó á su oido, y llenó de eonsiie- 

(1) Buth. c. 1. V. 20 y 21. 
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lo 8u alma. Voz dulce > melodiosa , alegre, encantadora, que dcr-^ 
ramóel bálsamo dc la vida en su casi desanimado pecho. Ls la voz 
de la verdad eterna que habla, y descifra los mas oscuros enip:mas 
que los maestros y doctores dc la ley no sabian coinprender. Es la 
voz dei Seilor llcna de niagniíicencia y yirtud , que hace estreme¬ 
cer todos los habitadores de Canaan. Es la voz dcl Omnipotente 
que derriba los cedros, conmue ve los desiertos , y cuyo eco ter- 
rible llena de pavor y espanto los soberbios dc Moab. Es es fin la 
voz dei Maestro divino que vino para confundir la prudência de 
los prudentes, y perder la soberbia de los soberbios , ensenando á 
todos el sendero recto que lia de conducir á los hombresal puerto 
de salvacion. 

iQué instrucciones tan sublimes no presenta á los hombresesta 
perdida y ballazgo dei Miio Jesus! Piérdele la Madre entre la multi- 
lud que concurre á la festividad. ^.Cuántas veces se pierde ^la ino¬ 
cência aun en aquellasconcurrencias que se reunen coii motivos al 
parecer los mas justos y santos; y las que frecuentan persouas de 
las que nada debiera recclarse ni temerse? Perdióse el ^ino, y no 
se balló entre el buUicio donde sc liabia perdido , y donde se ha- 
llan coQ frecueucia los ninos, sino en el retiro dcl Templo, en la 
casa de Dios su Padre, porque allí es precisamente donde con mas 
prontitud se baila la gracia que se perdió entre el bullicio dei mun¬ 
do. El que concurre, pues, con frecueucia al Templo y á él asiste 



con devocion y respeto, no solo hon¬ 
ra á Dios, sino que da senasde que es 
^ Hijo de Dios, porque quicre estar en 
í la casa de su Padre. Al contrario em- 
pero, el que asiste á ias bacanalesdel 
. mundo, y á los lugares de la corrup- 
L cion , da pruebas de que es hijo dei 
diablo, porque aquellas sou sus casas 
Ç \ y lugares donde reside. 
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Maria encontró á su Hijo en el Templo, sentado con modéstia y 
eompostura , hecho un modelo de liumildad , primero oyen(ío,des- 
piics preguntando y ensaiando á los maestros y doetores de la ley# 
Aquel preguiita á los doetores en el Templo , que enseila á los An¬ 
geles en cl Cielo. Aqucl quiso ser ensenado preguiitando, cuaiido 
era el mismo que suministraba la ciência para responder á los 
propios doetores. Pregnntaba, no porque tuviese necesidad de 
pre^untar para saber, sino para darnos ejemplo de cómo hemos de 
celar y aprenderei espíritu de las Escrituras Santas, y para que 
no nos aver^oncemos de preíjuntar aqiicllo que no sabemos ni en¬ 
tendemos , como hacxín nuicbos soberbios que prefieren permanecer 
en el error antes que tener la humildad de preguntar para instruir- 
se. Para dar á todos este grandioso y sólido ejemplo de humildad, 
quiso antes oir , que instruir á los demas ; enseuando á los doctos 
dei mundo que deben estar mas dispuestos para oir , que para en- 
seilar á los otros : porque el que responde antes de acabar de oir, 
demuestra que es muy necio. Para acreditar al mismo tiempo que 
era verdadero Dios, preguntaba á los hombres con sutileza , y res¬ 
pondia con tanta sabiduría y acierto, que los oyentes quedabau lle- 
nos de asombro; y asi dice cl Evangelio que no podian menos de 
admirar su prudência. Preguntaba, y oponia dificultades á sus 
preguutas, y las resolvia con tanta claridad, que jamás se habia oi- 
do que un nino de su edad hubiese bablado con tanta sabiduría. 
Oyó con humildad , preguntó con sabiduría , y sieudo Nino , res- 
pondió con la mayor prudência. Haciendo el oficio de peritísimo 
maestro, él mismo preguntaba y respondia, y él mismo solventa])a 
las suyas y las agenasdificultades; porque ahora preguntando, abora 
respondiendo, instruyc un buen maestro á sus discípulos; de donde 
dice el venerable Beda (I). Para mostrar el Seílorque era hombre, 
oia á todos los maestros, y para acreditar que era verdadero Dios, 
respondia con alta sabiduría cuando ellos le preguntaban. Conside- 
raban su infancia , y se maravillaban todos oyéndole bablar cosas 
tan altas y tan trascendentales : admirábanle pequeno en el cuerpo 
y en la edad , y sobremanera grande en sus preguntas y respuestas: 
y coiisidcrándole solo hombre, oyendo cosas tan altas en edad tan 
pueril, no podian menos de turbase. 

Nosotros empero que por la misericórdia dei Senor estamos 
alunibrados con la luz de la fe, no debemos admiramos como los 
doetores ancianos de los judios, de la prudência y sabiduría que bri- 

(1) Ven. Bed. super cap. scciindum Luc. 
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llaba en las respuestas dei Niílo ; porque le creemos y confesamos 

hoinhre, \ Dios \erdadero , dei cual procede toda la sabiduría , y 
coii el cual fue siempre, y es antes de los siglos : y teiieinos por 
cierto , segun las profecias, que aunque se nos dió como hombre, 
y nació pequcnuelo , es Dios desde la eternidad , y permanecerá 
para siempre Dios omnipotente, iníinitamente sábio, infinito é iu- 
menso en todos sus atributos y perlecciones. 

Hallároule sus Padres en el Templo , \iéronle , y se admiraron 
sobremanera, por lonuevo é inopinado dei suceso , y porque jamás 
le babian visto bacer otro tanto. Kl gozo y la alegria inundaron el 
corazondela Madre, que semirócomo revivir despues de la pa- 
sada tormenta; y cila mas humillada á la presencia de Dios, le 
dió rendidas y repetidas gracias por los nuevos favores que la ha- 
bia concedido. Grande era el Templo, mucba la concurrencia; pero 
nada impidió que el lierno Hijo fijase sus ojosen la carinosa Ma¬ 
dre, y al divisaria , saluda cortesmente á los doctores , ^ corre con 
precipitacion á los brazos deaquella, cuyos ojos arrasados en lá¬ 
grimas de ternura y gozo, centeileaban con la ardiente llama dei 
amor que latia en su corazon. Abraza el Hijo á su Madre, y esta en 
retorno de tan fina caricia, imprime en su purisima frente el dul- 
ce sello dei amor. Abora si que esta casta esposa estrechándole 
contra su pecbo le diria mejor que laantigua: ya hallé aquel á 
quien adora mi alma, cstrechéle entre mis brazos, y no le soltaré 
basta introducirle en la casa de mi madre (I). 

Pasados aquellos primeros y tan deliciosos instantes, fija la ea- 
rifiosa Madre sus penetrantes ojos en el Hijo, y con la suavidad de 
aquella voz que encantaba á todos los que la oian , le dice : ; Hijo 
mio! ^por qné lo bicistc asi con nosotros? Que fue lo mismo que 
si le dijese: i oh tii el mas deseado entre todos los hijos de la tier- 
ra ! ipor qué te quedaste iguorándolo tu Padre y yo? ^ Por qué 
razon á la mas amada y amante de todas las madres pudiste cau¬ 
saria un dolor tan grande? Ruégote, Hijo mio , me maniiiestes la 
causa dc este acontecimiento, para que el dolor que por él he pa¬ 
decido se mitigue algun tanto sabiendo el motivo. ;Qué prudência 
tan admirable en tan tierna Madre ! ;Qué discrecion tan sorpren- 
dente! Es Maria la verdadera Madre , por esto ella y no José, es la 
que dirige la amorosa queja á su bijo Jesus: y como los dos Esposos 
saben bien que cs Dios verdadero, por esto entre cl carino y respe- 
to se quejan con dulzura porque no iguorau la importância de la 

(f} Cant. c. 3. v. 4. 
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mision qae su Padre le confió: por lo que dijo San Gregorio (1): 
Herida Maria en su corazon con las Oechas dei amor y dei dolor, 
se queja á su Hijo cou humildad y confianza, j le manifiesta to¬ 
das las penas que siente, diciéndóle: |Hijo! ^por qué lo hiciste con 
nosotros asi? Y San Anselmo adade (2) {Oh! Qué cosa de tan gran 
consuelo y merecimicnto para tu alma seria, si por espacio de tres 
dias consecutivos acompaôases á la Madre cuando va en busca dei 
Hijo, y la oyeses cuando con Ia mayor modéstia le dice: iHijo! 
^por qué con nosotros lo biciste asi? Es cierto que no fue esto, ni 
podia ser una verdadcra reprension, pero no bay duda quefiieuna 
queja amorosa, por una ausência que para Madre tan amante fue 
sobremanera larga é iusoportable; y lo confirma el haberle afia- 
dido: tu Padre y yo te buscúbamos llenos de la pena mas cruel é 
insoportable, porque es tu presencia para nosotros dulcisima, tu 
compafiia amabilísima, y ella sola es todo el consuelo y regalo 
de nuestra vida. 

Esta sentida y amorosa queja de Maria nos ofrece tambien una 
instniccion sublime que no debeinos despreciar. Perdemos á Jesus 
que es nuestra salud y vida eterna, cuando cometemos la culpa; y 
es preciso que le busquemos por el tridno salndable de Ia peniten¬ 
cia , como dieè S. Bernardo (3) , esto es , por la contricion , por la 
confesion, y por la satisfaccion. {Pero ab! que muchos se lamentan 
mas de la pérdida de las cosas temporales, que de la omision de la 
salud eterna. Cae Ia jumentilla, y bay quien la levante; perece el 
alma, y no bay quien la socorra iQué desgracia^ iQué desgracia! 

La Yírgen Santa no repara en líamar á José Padre de Jesus, ann- 
que sea al parecer contra su virgintdad y pureza , por tres razones 
que no dejan de ser misteriosas. Primera : por quitar por entonces 
á los judios toda sospecha para que no pensasen que babia concebi¬ 
do por el Espiritu Santo; porque aun no babia llegado el tiempo de 
revelar á los bombres tan importante mistério. Segunda: porque 
como Padre, debia tener á su cargo Ia edueacion dei Hijo, y le re- 
sultaba una gran gloria por la gran sabiduría que babia mani¬ 
festado. Y torcera: porque mediante la genealogia de José, se es- 
plicaba y conocia ser Jesus deScendiente dei linage de David. Pero 
á pesar de esta grande honra que Maria buscaba para su Esposo, 
po se lee, que con este, ni con o^ro motivo, dirigiese jamás Jpsé 

(1) Div. Gregor super cap. secundum Luc. 

(2) Div. Anselro. lib. De stimulo amoris. 

(3) Div. Bern. lib. 4. De Gonsider. ad Eugeniui^ 
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á su Hijo adoptivo las quejas amorosas que su Wadre , dejándolo 
esto á cargo de ella , porque era su verdadera Madre. 

Perdióse cl Hijo, y lebuscaroii sus Padres, y lehallanen el Tem¬ 
plo: alH le dieroii su amorosa queja, y de alli no mareharon sino eon 
él. Piérdese Jesus por la culpa , y no puede hallarse sin la coni- 
pafiía de su 3Iadre y de José. Porque José quiere decir acreeenta- 
miento, y significa , que el que perdió á Jesus y le halló por la 
contricion, dcbe despues acrecentar las obras de \irtud para no 
perderle otra vez; y Maria , que quiere decir alumbrada, y estre- 
Ha dei mar, significa que iluminado nuestro cntendimiento con la 
luz de la fé, é inflamado nuestro espíritu con el fuego de la cari- 
dad, quenunca se muda ni desaparece, no debemos retroceder ante 
las adversidades y persecuciones con que nos acometa el iiilierno, 
para desviamos dela compauía deaquel que vino para conducirnos 
al puerto de la eterna felicidad. 

Oyó Jesus con la mayor humildad la que parecia reprension de 
su Madre, y penetrando con su sabiduría infinita todos los arca¬ 
nos queella encerraba, continuo el oficio de Doctor y Maestro, con- 
testándola con carinoso respeto, y eusenáudola con suma modéstia, 
diciendo:‘^Y cómoesque me buscábais? ^ígnorábais acaso que yo 
tengo un deber de presentarme á aquellos lugares en que iuteresa á 
la gloria de mi Padre? Mas no fue esta contestacion de enojo por la 
queja de su Madre, sino que fue la de un hijo respetuoso que con 
humildad se escusa; y que escusándose , descubre grandes misté¬ 
rios. Es la voz de un hijo obediente que no puede reprender, y mu- 
cho menos injuriar á una Madre tan amada, porque le haya busca¬ 
do como á hijo ; pero sí es Ia de un maestro sublime que ensefia á 
todos cuál es su verdadero Padre , y cuáles son los respetos y con- 
sideraciones con que está obligado á su Magestad eterna. A ias cosas 
que atanen à la voluntad de mi Padre , conviene que me haíle yo pre^ 
sente. Esto es, en el Templo, en la doctrina, y en todo aquello eu 
qiic resplandece su gloria: que fue lo misinoque si hubiera diclio: 
mas debo , oli Madre mia , mirar al Scilor , de quien soy Hijo eter¬ 
no segun la naturaleza divina , que á Vos , de quien soy hijo tem¬ 
poral segun la naturaleza humana: y por esto no debeis maravi- 
llaros si por tan breve tiempo os dejé por la reverencia y respetos 
que debo á mi Eterno Padre, á quien estoy tan obligado. De lo que 
se infiere, que aunque era Jesucristo atentísimo y obedientísimo á 
su Madre temporal y á su Padre putativo ; amaba y revercnciaha 
mas á su Padre eterno. Eu lo que nos ensciló , que la reverencia,^ 
servicio y piedad que debemos á Dios, es de mayor obligacion que 
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la que debemos á nuestros padres, segun Ia carne ; para que apreti» 
diescinos con su ejemplo á amar y obedecer á Dios, y á nuestros pa* 
dres : á Dios antes que á estos, y á ellos por Dios que tan de veras 
quiere que los amemos y honremos ; y como su Madre le habia di- 
cho que le buscaba con sentimiento entre sus parieutes y conocidos, 
quiso tambien darnos á entender que debemos menospreciar con 
gusto todas las a fecciones de Ia carne y de la sangre para ballarie 
á él , que es el sumo bicn« y unimos estrecfaamente con él. 

Profundizando con esta detencion los mistérios que encierra Ia 
respuesta que Jesus dió á su Madre, no es estrado que diga el Evan- 
gelio que sus padres no entendieron lo que él les babia bablado; 
porque ella contiene el importante mistério de su venida al mundo, 
cual era el negocio de la jj^edcucion, que su Padre le babia énear- 
gado; cl cuidado de su templo, y el de todas las cosas espirituales 
que son dei Padre: porque una es la magestad de entrambos, una 
la gloria y obra, una la siila y la casa, y no la malerial sola, sino 
tambien la espiritual. Y aunquela gloriosa Yirgen,y su esposo José 
ya sabian que Crislo Redentor nuestro era Hijo de Dios, y no du- 
daron de cuanto les babia manifestado; como aun no era llegada 
la bora, no alcanzaron entonces una cumplida iuteligencia de todo, 
como la consiguieron despues. 

Coino bombre que estaba en todo obediente á sus padres, bajó 
con ellos dei templp, y fuc á Nazareth, y les estaba sujeto; porque 
como bombre babia subido con ellos á Jerusaleu, aunque como 
Dios se babia en el templo revestido de su propia autoridad. Como 
Hijo de Dios permaneció en el templo de su Padre, y suyo; y oo- 
mo bijo de la Vírgeu siguió dócil, bumilde, y obediente ó su ver- 
dadera Madre, y le estaba enterameute sujeto. iQué confusion para 
los soberbiosque se tienen á menos de estar obedientes á sus supe¬ 
riores! San Bernardo (l) pondera esta bumilde sujecion de Jesu- 
cristo á su Madre Santísima y dice: Maravíllate ahora, ó corazon 
b uma no, de dos cosas, y toma aquella de que mas le puedes ma- 
ravillar: toma la bumildad muy profunda por la cual Jesucristo 
Salvador nuestro, quiso sujetarse ó una doncella, ó toma la esce- 
lentísima dignidad de Madre, que tal Hijo mereeió tener: que cada 
una es mas admirable, y mas digna de teuerse eu cousideracion: 
porque obedecer el Salvador á una muger, es una bumildad tan 
grande que asombra á los mismos cielos: y ser una muger madre 
de Dios, es dignidad tan alta é incomprensible, é inespUcable, que 
solo sc cree por la fé. 

(1) Div. Ber. Uom. 1.® Super mi$$u$ eU* 
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Aprende, pues, ó hoinbre, á obedecer: aprende polvo y eeniza 
á dejarte mandar, y ser mandado, antes quê á ensoberhecerte. Je- 
sucristo se humilla , y tú te enghes; Dios es mandado de los hom- 
bres, y se sujeta á cllos ; y tii lleno de orgiillo deseas dominarlos á 
todos. ^Qiiieres túser mayor que Dios? >'unca te olvides que el que 
lleno de soberbia quiere sobreponerse á los demas, será humillado; 
y exaltado será á la presencia de Dios y de los honiRres, el que se 
hiciere por Dios mas humilde que todos. Cuanto porfiares en ser 
altanero y orgulloso, tanto mas das á conocer que no gustas ni sa¬ 
bes estimar las cosas que son dcl cielo. 

No faltan, empero, homhres cuyo espíritu mas poseido aun de 
incredulidad que de curiosidad, pre^untan con irónico énfasis, qué 
se hizo Jesucristo en aqucllos tres dias, despues de acabar la dispu¬ 
ta con los doctores, ó las controvérsias que con ellos suscitaba? 
porque sabidões, que ellos no estaban eii cl templo sino las horas 
de costumbre; las que pasadas en la esplicacion de la ley, ellos 
y el ptieblo se retiraban á sus casas. 

Dejando aparte la opinion mas generalmente recibida de los Pa¬ 
dres y Doctores, que se sabe por muebas revelaciones que Dios se 
ba dignado hacer á algunos de sus siervos, y cs, que Jesucristo eu 
aqucllos tres dias, confundido entre los pobres, se retiraba á un 
bos|)ital, donde comia con ellos lo que babia recogido mendigando 
de puerta en puerta, es preciso que oigamos sobre esto al grande 
San Bernardo (I): Lleno de admiracion contempla ei Santo al Di¬ 
vino Redentor en aquel tríduo para dl tan glorioso, y tan triste 
para su Madre, y le pregunta: ^Quidn te dió de comer en aquellos 
tres dias? Y el mismo responde, diciendo. O Seilor mio Jesucristo, 
por couformarte en todas las cosas con nuestra pobreza, sc bien que 
como si fueras uno de la companía de los pobres, buscaste en estos 
tres dias el alimento , mendigando porias puerlas. Ob! ;Qiiidn me 
hiciese tanta misericórdia, que me alcanzase alguna parteciliade 
los mendrugos que recogiste, y que me pudiese bartar de las miga- 
jas (jue con tu bendicion sobrarian para saciar tu hambre sagrada! 
Mas, á f>esar de lauta bumildad y abatimiento , es preciso contem¬ 
plar despues á Jesus entre los doctores con rostro alegre, con gesto 
magestuoso, con aspecto reverente y grave, preguntándoles con 
ademan imponente, aunque apareciese como ignorante, y observar 
cuán bumildemente les oye para que no seconfundan y avergüen- 
ceii con lo sólido y rnaravilloso de sus respuestas ; y con todo esto 

(1) Div. Bern. Hom. sup. cap. sccundum Liic. Octav. Fpiphan. 
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quedará convencida y enseílada la sabiduría orgnlloea dei siglo de 
las ocupaciones dcl Salvador en aquellos tres dias, y no podrá 
descooocer que el que quiere acercarse á Dios, y unirse estreeha- 
mente coii él, debe caminar por el camino de la pobreza, apartán- 
dose de su Padre, de sn Madre, y de todos sus parientes y amigos; 
porque cu mtlo Maria y José le buscaron, no le ballaron entre estos, 
sino en el Templo ocupado en las obras de su Padre: por lo que 
continua el inisino S. Bernardo eq el lugar citado. El Nido Jesasfue 
buscado entre los parientes y amigos; pero alli no fue bailado. Bu- 
ye, pues , de tus hermanos, oh tú siervo de Dios, si quieres bailar 
tu salud. Y si por ventura quieres que el Bey celestial codicie la 
hermosura de tu alma, olvídate de tu pueblo , de la casa de tu pa> 
dre y de toda tu parentela. jOti buen Jesus! Si tus padres que te 
buscaban con t into dolor no te ballaron entre los parientes y co- 
nocidos, ^cóino te hallaré yo entre los mios , y entre los vanos pia- 
ceresque esclavizin mi alma, y mealejan de tí? Tú note bailas en¬ 
tre la mu Ititud y variedad de los deleites mundanos, sino en el 
centro de nn corazon limpio y puro que cs tu verdadero Templo. 
Y Orígenes aúade (1): El que busca á Jesucristo, no debe buscarle 
con negligencia , porque nunca le bailará ; búsquele como sus Pa¬ 
dres , con trabajo y con dolor, firmemente seguro de que solo asi 
se baila. 

Su Madre notó bieu las palabras que Jesus le dijo, y las con¬ 
servo en su corazon, escondiéndolas y sellándolas como tesoros 
preciosísiinos; con ellas alumbraba su entendimiento y recreaba su 
corazon', y las guardo como regia invariable toda su vida. Y el 
Nifio crecia entretanto en edad, sabiduría y gracia á la presencia 
de Dios y de los hoinbres! En edad , porque como bombre debia 
crecer en ella; esto puede entenderse naturalmente; pero en sabidu¬ 
ría , no debe entenderse sino en cuanto á la manifestacion; porque 
eu cuanto á la medida, ornamento ó hábito de la gracia, de modo 
que estas dotes vayan aumentándose por grados, y sean mayores 
en el alma que coando se reribieron, no pudo suceder ni verificarse 
en Cristo, porque desde el momento de su concepeion estuvo lleno 
de toda la plenitud de la sabiduría y de la gracia ; pero como àl pa- 
soque crecia eu edad, creciau sus obras, y en ellas se manifestaton 
con mayor amplitud su sabiduría y su gracia, por esto dice S. Am- 
brosio que aproveebaba y crecia en estas bellísimas dotes (2): ó co- 

(1) . Origen. Hom. 18. in Luc. 

(2) Div. Ambros. in cap. secundum Luc. 
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mo lo esplica S. Gpejrorio (I); y hacia que los hoinhres aproveclia- 
seii con su ejemplo y dootrina. 

Concluyamos , puos, con S. Befnardo (2). Como el Sonor apro- 
vccliaha en edad , en sabiduría y en gracia; y asi como primero pa- 
deció y despues resucitó , y mereció entrar en su gloria; asi nos en- 
seila que sus verdaderos discípulos y seguidores, deben aprovecliar 
en las virtudes, y que no bay otro camino para pasar á los gozos 
pcrdurables, sino que dobemos irá ellos por la carrera de los su- 
frimientos y trabajos. La ciudad santa de Nazaretb , donde Jesu- 
cristo fue concebido y criado, y donde estuvo sujeto á sus Padres, 
es ciudad de grandes recuerdos: nunca dcbc olvidarlos cl cristia- 
no, debiendo vivir sujeto en un todo á las disposiciones do la vo- 
luntad de Oi >s, puesto (pie cn ella se sujeto á los bombres aquel, 
á quien cstan sujetas todas las criaturas y cosas que bay en ol ciclo 
y en la lierra. 

OBACIO.X. 

Seíior mio JesucrUto , llijo de Dias vivo^ que por espado de tres dias 
fuiête buscado de tus Padres eon mucho dolor^ y despues fuiste haílado 
en el Templo y concédeme á mi , pecador miserabley que te desce ; y de- 
seándole , que te bpsque ; y buscándote y que te baile ; y hallàndotey 
que te ame; y amándotCy que rédimas mis males y pecados ; para que 
redimidos una vez, no vuelva otra à cometerias, F, pues y /ú, Se- 
nor, te das al que te qutere , te dejas bailar dei que te busca , y abres al 
que te llama ; no me niegueSy aunqite soy el menor entre tus siervos , to 
quê á todos prometes: y pues que Tn eres el que~y segun la voluntad de 
tus PatlreSy volvkndo con ellos á Nazareth , y estàndoles sujeto nos diste 
ejemplo y jorma de obediência , haz que siempre qUehrante la dureza de 
mi voluntad, para que te sea en todo muy obedientey y por tu amor lo 
sea á toda bumama criatura, Amen, 

Nota. El EvangeliD que reliere este pasage corresponde al 
capítulo 2.® de S. Lucas desde el versículo 42 hasta el 52, ambos 
inclusive. La Iglesia lo usa en la Dominica infraí octavam de la Epi¬ 
fania; pero no celebra festivídad particular de la pérdida dei Jesus: 
dtce asi: 

Evangelio de la Domimca infra oelavam de bs Epifania, 
Habiendo cumplido Jesus los doce aílos, subieron sus Vadres á. 

(1) pW. Greg. Hom. 2.* in Luc. 

(2) bíT. Ber. Serm. 56. in caiU. 

TOMO I. 23 
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Jerasalen, como lo tenian de coslumbre , en el tiempo de la solem* 
nidad, y al volvorse despues que se acabó ia fiesU, se quedó el Píi- 
Ao Jesus en Jerusalen sin que lotiubiesen advertido sus Padres. Los 
que pensando que iria con alguuo de los de la comitiva, andubie- 
ron la jornada entera, y luego le buscaban entre los parientes j 
conocidos. Y como no le ballasen, volviéron otra vez en busca su- 
ya. Y pasados tres dias, le hallaron en el Templo sentado en me* 
dio de los Doctores oyéndoles y baeiéndoles preguntas. Pero todos 
los que le oian, quedaban admirados de su sabiduría y de sus res- 
pucstas. Y al verle ($u$ Padres), quedaron admirados: y su Madre 
le dijo: Hijo, ^por qué hiciste eso con nosotros? Hé aqui tu Padre 
y yo que aAigidos te hemos andado buscando. Y él les respoudié: 
icómo es que me buscábais? No sabiais que Yo debo ocuparmeen las 
cosas que miran al servicio de mi Padre ? Mas ellos no entendieron 
lo que querían decir aquellas palabras. Yjbajó con ellos y vino á 
Nazareth , y les estaba sirjeto. Y su Madre conservaba todas estas 
cosas en su corazon. Y Jesus crccia en sabiduría , eu edad • y en 
gracia delante de Dios y de los hombres. 

OBSERVAQONES 

SOBRE LA PERDIDA Y HALLAZGO DEL HINO JESUS. 

Grandes son las dificultades y controvérsias que suscitan los 
historiadores sobre la narracion dei precedente Evangelio: Ia ma- 
yor parte de ellos entran averiguando si cuando se presentó el Ni* 
Ao Jesus con sus Padres en el Templo de Jerusalen á tos doce aAos 
de su edad, fue la época en que se cumplió al pie de la letra la fa¬ 
mosa profecia de Jacob, de que no>faltaría el cetro de la casa de Ju- 
dá , ni un gefe soberano de su descendencia hasta que viniese el 
que habia de ser enviado; y otros prescinden de este aconteci- 
miento, que forma una época bien digna de notarse en la historia 
dei pueblo judáico, y se ocupan con este motivo en referir los su- 
cesos qne creen mas importantes de la historia de la familia de He- 
rodes, y dei mismo pueblo judáico , hasta despues de la mnerte de 
Arquelao, á quien conceptúan como el último soberano de Judá, 
y fijan por consiguiente como época única y terdadéra dei cnmpli- 
miento de. la profecia de Jacob, esta solemne manifestacion que Je¬ 
sus hizo de su persona dejáudose ver en el Templo en medio de los 
Doctores, oyéndoles, y preguntándoles como Soberano y Maestro 
que habia vcnido al inuiido para sujetarle y doaiarle coa el cetro 
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de la ornz, eiisenando á todos el camino mas seguro para conse¬ 
guir la eterna felicidad : y otros en fin prescindicndo de todo esto 
se entretienen en averiguar, qué es lo, que hizo Jesus retirado con 
sus Padres á IVazareth hasta que cmpezó la santa predicacion dei 
Evangelio. Como no es posible tratar estensainente de todos estos 
asuntos en unas ligeras observaciones, diremos algo sobre ellos, 
auiique con la mayor rapidez y laconismo. 

Para poder afirmar si habia faltado verdaderamerte |el cetro de 
la casa de Juda en la época dei nacimiento de Cristo, ó si no faltó 
basta que á Ia edad de doce anos sedejó ver en el Templo en medio 
de los Doctores , es preciso averiguar si los Asmonêos , de quienes 
se dice oriundo Antipatro, ó Antipater , padre de Herodes, llamado 
cl Grande, de quicn este heredó el reino, eran vcrdaderamente 
judios; ó si perlenccian mas bien á la Idumea , que jarnás formo 
parte dei reino de Judá : y si Antipatro beredó el reino poria suce- 
sion monárquica de aquel pueblo, ó si le recibió comoen comision 
ó adininislraciou de una potcstad superior y estraila; porque ave¬ 
riguados estos dos puntos, queda aclarada esta importante cuestion. 

El mas ct4ebre entre ti»dos los historiadores de aquel tiempo, 
Josefo,dice: que Herodes, llamado el Grande, tenia ya quince 
anos de edad cuando sii padre Antipatro recibió de Julio César la 
administracíon dei reino de Judea, siendo cônsules Caleno y Vati- 
nio; que pertenecian á la familia de los príncipes Asmonêos , que 
se creian descendientes de alguno de los judios que babian vuelto 
de la cautividad (1). 

Desde luego se conoce el poco fundamento de esta aseveracion; 
porque no es lo mismo creerse uno descendieute de una familia ò 
nacion, que serio en realidad : y si solo se presenta este cimiento 
tan endeble, el mismo se desmorona y destruye con decir, que Aa • 
tlpatro su padre habia recihido la admiiihiracion dei reino de Judea 
de Julio César: porque si no fue mas que administrador dcl reino, 
no fue verdadero Rey: y lo fue menos si recibió la administra- 
cion de un poder estrano cual era el emperador de Roma : y aun- 
que Herodes su hijo recibiera despues el título y la investidura de 
rey de Octaviano Augusto , tampoco priieba que no hubiese faltado 
el cetro de la casa de Judá; porque el que pudo darle el título de 
rey, no pudo darle la oriundez y dcscendencia de aquclla csclare- 

j 

(ri) Josepbus. UbJ 14. Ániiquit. cap. t7. ci tib. t7. cap. 8. ti lib. 1.* de 
Bellp Jndaieo, cap. 21. 


Digitized by <^ooQle 


— 220 — 

cída família. Todo esto tiene una grau confirmaciou qne j-a hemos 
indicado en el capítulo anterior. ; ^ - 

Herodcs no solo nofue un rey libre é indepeudieute coino habiaii 
sido todos los de Judá aun despues de la cantividad, sino que fstsr 
ha espuestp á ser juzgado, depuesto y castigado por el mismo Ehh 
perador; con este motivo fue varias veces acusado por sus pro|)ios 
hijos y estraílos, ante aquel: fue |H*ecisadP á presentarse en Boroa; 
para contestar á las acusacioues que contra él se liacian; y auo en 
su testamento tu vo baei^cuidado de mandar que su bijo Arquelaono 
tomase el título ni la inves^dura de Re; , basta que Augusto lo 
confirmase en la dignidad, lo que no llegó á veriíicarse; pues solo 
le concedió^ como digimos, el título de Einarca , dei que fue des^ 
pues despojado, y desterrado por elinísnio Augusto, y murió en 
su destierro; conliscáadole á mas todos sus bieues, que pasaron á 
poder de los romanos. 

Es verdad que desde este tiempo se estcndió con mas, tirania 
y despotismo cl poder, dei império romano sobre la Judéa, por¬ 
que entonces fue cuando Augusto nombró á Sulpieio Quirino, 6 
Ciriuo, presidente de la Siria, y le envio á Oriente con órden de 
tomar posesion de los estados dc Arqnelao^ y reducir ia Jiidea á 
província romana: entonces fue cuando Copcmio fue envkido con 
el mismo Girino para gobernar la Judea á uonibre dèl emperador 
coa el título de gobernador ó procurador de ia mísma; y llegados 
que fuerou á Jerusalen mudaron todo el primitivo gobierne, y basr 
ta su forma : abolieron casi todos los usos y costumbres civiles dc 
los judios y tratarou de estabiccer allí las leyes romanas. Es cierto 
que entonces privaron enterameute á los judios dei podor y auto* 
ridad de iinponer peuas capitales, y quedó este poder reservado al 
procurador romano y á sus oficialcs subalternos* Entonces Boma 
impuso contribuciones á la Judea , y esta nacion quedó hecha tri¬ 
butaria dei império, convertida en provinda imperial, subordinada 
y aneja á la Siria y á su presidente. A Goponio sueedió Marco Ain- 
hivio: á este Anio Bufo: de. 5 pues Valerio Grato, y áeste sueedió 
Poncio Pilato, que fue el que coudenó á muerte á Jesucristo: pero 
todo esto no prueba que el cetro uo hubiese desaparçpido de la casa 
de Judá cuando Antipatro fue nombrado por Júlio Gésar adqünis? 
trador de Judea, y ora se llaine administrador ó rey, ora gober¬ 
nador ó procurador, solo vemos una mudanza en el nombre que se 
dá al que ejerce el poder, y siempre le vemos dependiente dei que dá 
la iqvestidura : porcousiguiente, ya no es aquel poder real libre é 
independiente que aun despues de la cautividad ejercieron por mu^ 
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clios íifios lü8 r(‘yc8 de Judá. Ks por lo niisnio indudable que la 
profecia de Jacob se. babia vei iíieado conq)letaniente euando Jesu- 
cristo vino al mundo, |)orque eiitonces ysL era la Jiidea una pro¬ 
víncia sujcta ai império romano, como se justiíica por ei empadro- 
namiento general que por órden de í.ésar Aiigiislo se bizo en aqiie- 
llanacion; en cu^o cumplimiento el patriarca San José y Olaria 
Santísima su esposa, muy cercana \a á su parto, tuvieron que ir 
desde Xazareth á Belen de donde era aqnel oriundo, y donde por 
lo misino debia inscribirse. 

Por último: si Herodes bubiera sido verdadero rey de Judea, y 
uo intruso entre los descendientes de Judá, ni bubiera tenido {K)r 
qué temer euando los Wagos preguntaron por el recien nacido rey 
de los judios, ni que mandar quemar los libros genealógicos de los 
reyes de Judá , para que uo existiesen los documentos con los (|ue 
pudiera justiíicarse que cl no era oriundo deaquella nacion: asi que 
parece quedar fuera de duda que la profecia de Jacob babia tenido 
su cumplimiento antes de que Jesus fuesecon sus padres al tem[)lo 
de Jcrusalcn, y se perdiese en cl. 

El Evangelio cierra con la llave maestra dei silencio la vida dei 
Salvador despues de llegar con sus padres á Nazaretb ; por lo que 
nada puede saberse de lo que bizo desde los doc-e hasta los treinta 
anos de edad ; porque auuque bay uu libro que se titula Evnttyelio 
de la infanda de Jesus ^ la fglesia lo ba colocado entre los apócri¬ 
fos (1), porque al menos tiene |K)r nuiy dudosas las cosas que en él 
se dicen: y de aqui nace sin duda el que se pregunte con tanto afaii 
qué bizo el Salvador en el largo plazo de diez y ocho anos: pues 
uo puede creerse que viviese sumido en la ociosidad el que tanto la 
al)orrecia, como que no ignoraba que ella es la madastra de todas 
las virtudes, y cl manantial fecundo de todos los vicios. Algo pues, 
debia hacer, y en alguna cosa debia ocuparse, pero lo que bizo lo 
callaii los Evangelistas. No faltan, empero, bombres clásicosque 
dicen, que la ocupacion constante de Jesucristo era la oracion, y 
la elevacion inefable y continua de su entendimiento bácia su Eter¬ 
no Padre, con quien estaba en contínua comunicacion y coloquior 
porque siempre huia de toda socieded y comercio con las criatu¬ 
ras, y marebaba á la sinagoga, en donde permanecia mucho tiem- 
po en oracion: luego regresaba á la casa de sus padres y pasaba 
con ellos largos ratos en dulces coloquios, ayudándoles en algunas 
ocasiones en sus labores, muy particularmeutc á su nutricio, ó pa- 


(1} Distin. 16. Sancta Mamana^ 
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drc putativo, cuyo arte de carpintero dicen (|iie ejerció en ^aza- 
reth. De esta opinion es San Justino mártir, y snyas son estas pa- 
labras (I): Cristo cra tenido por carpintero^ y sc dediraha á hacer ynyos 
y arados cuando vivia entre tos hombres y presentàndoles estos trnhajos 
como signos de rectitud y de jnsticia. De ia misma es tainlnen Nicolas 
de Lyra, y dice (2): Parece niuy probahle que Cristo ejerció en IVaza- 
reth el mismo arte que José , pues no se ocupó en la predicacion y en- 
senanza de los homhreSy confirmando con mHagi'os su doe trina y hasta 
los treinta anos de su edad. iVo es verosimil que en este tiempo se detli- 
case sin intermision aí estudioy pues no lenia necesidad de ello; ni tam- 
poco toes, que permaneeiese en la ociosidad: por loque es lo mas 
verosímil que scocupase eu el arte desu padre putativo. Lo mismo 
ereeu y ensefiaii easi con las inismas palahras el Tostado (3), Dicv 
nisio el Cartusiano (4), y el oardenal Cayetano (5), sobre aquellas 
palabras de San Marcos: ^ No es este aquel artesano, hijo de Mana^ 
primo kermano de Santiago, y de José, y de Judas, y de Simcn? i\ 
sus primas herrnanas no moran aqui entre nosotros ? Aqui, dice, tene- 
mos de donde satisfacer á los curiosos que preguntan, qu(^ bizo 
Cristo basta el afio treinta de su edad: ejercilabase en el oficio decar- 
pintero. Y el famoso Baiiolomé de Medina (0), afiade: Pre^úntasc 
por muebos, ^,qué bizo el Sefior antes dei bautismo de Juan? Y 
debe responderse , que ejerció el arte de carpintero en la ciudad de 
Nazaré th. 

Otros, gin embargo, afirman todo lò eontrario llevando muy á 
mal que se diga que Jesucrisio ejerciese aiguii oficio ó arte; porque 
vívió siempre como un hombre verdaderámeute religioso, dechado 
de virtud, de perfeccion , y de gantidad: pasando toda su vida en 
las vigilias, la oracion, los ay unos, y en cl qercicio de todas las 
obras espirituales, antes que en. las ccrporales: de cuyo sentir son 
Siinon de Gassia (7), y Pablo obispo burgense (8), espresándose el 
último con estas palabras: Posegendo Cristo el grado mas alto de con- 
templacúm á que nunca pudo llegar una pura criatura , no pueds en ma- 
neraalgunadecirse qusestumera ocioso, aunque alguna vez estuviese sin 

(1) Divin. Justin. Mr. in Dialogo cum Thriphone. 

(2) Nicol. de Lyra siiper Marc. c. 6. v. 3. 

(3) Alphon. Tost. in Matb. 13. quacst. 81. 

(4) Div. Dionys. Carthus. Ibid. 

(5) Card. Cayetan. in Marc. c. 6. v. 3. 

(6) Bartho. Mcdin. 3. Part. quffst. 40. art. 1. 

(7) Simon de Cas. lib. 4." cap. 1.® 

(8j Paul. Burgen. £pis. in cap. 6. Marc. additiun 


Digitized by <^ooQle 


—223— 

accion alguna ó ejercicio corporal : porque ei permanecer algun tiempo 
tin las acciones á que está reducida la vida corporal^ pertenece á la vida 
contemplativa. Asi^ pues^ atribuir á Jesucristo ocupacion en lãs artes 
mecânicas es injusto, g carece dc raaon^ g mas cuando se le atribuge para 
que no aparezca ocioso. A nadie le ocurrió jamás decir qm la alma con- 
tempíaitva que siempre está arrebatada con su Díqs permanezca en la 
ociosidad. lY habrà quien se atreva á negar esta preeminente cualidad 
á Jesucristo Hijo de Dios wro, Dios g hombre verdadero"^ Ni aunque los 
judios le llamasen el artesano de Nazarellij puede infervrse que ejerciese 
ó hubiese ejercido alli algun arte ; pues le Uamaban artesano para vili^ 
pendiar su doctrina : 6 lo que puede pensarse con San Agusün , es, 
que le conceptuaban artesano , porque le creian hijo de uno que lo era. 

Siendo tan piadosa esta opinion dei Burgciise, y fundándose 
eu parte éu la de San Agustin, Ia creemos la mas conforme á la 
razon, y no tenemos reparo alguiio en adheriruos eiiteramente a 
cila. Concluyendo con decir, que la pérdida y el hailazgo dei Niüo 
Jesus fueron un mistério, que descifrado hasta cierto punto por 
el inismo Salvador, no le compreudieron sus padres. Temcridad 
nuestra seria quererlo soiidcar: prestémosle nuestro acatamien- 
to, y si desgraciadamente hemos perdido á Jesus, husquómosle 
con Maria y José poseidos dedolor, y esternos seguros que con 
tan huena compailia luego le bailaremos. 
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DBLOFIGIO T FIDA DBD BADTISTA, T DEL BAUTi^O Dí PEEltBHGIA 


QUE PREÜICAB V. 


Como la vida y oficio dei Santo Precursor ticne relaciones tan 
íntimas cou la de Jesucristo, que parece que de la vida pública de 
Juan toma principio la vida pública dei Salvador, porque micn- 
tras este permanecia oculto en Nazareth obediente y sujeto á sus 
padres, el oiro estaba sepultado en los ásperos desiertos, entrega¬ 
do á la mortificacion y penitencia para predicaria despues á los 
hombres encumplimiento dei tremendo ministério para que el mis- 
mo Dios le habia destinado; preparándose para llenar esta alti- 
sima é importante comlsion dei modo mas sorprendente y estraor- 
dinario quejamás lossiglos pudieron ver; no es estrafio que casi 
todos los Evangelistas detallcn los priucipales becbos de la vida de 
Juan, antes que los dcl Salvador; de cuya narracion tampoco 
bemos querido prescindir. 

Debia araanecer muy en breve el verdadero sol de jnsticia para 
iluminar con los resplandores de su doctrina los que estaban 
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sentados entre las tinieblas de la muerte; y era preciso que Ic pre- 
cediese su Santo precursor para prepararle el camino, asi como la 
aurora precede al sol; y este uião Juan crecia, y era fortalecido 
dei Espíritu ; y estuvo en los desiertos hasta el dia en que se mos¬ 
tro á Israel (1), que era el aüo veinte y nueve de su edad; el veiutc 
y ocho de la de Jesus, y el quince dei império de Tiberio César. En 
este tiempo, inspirado por aquel, que se^jun dijo el Profeta, lleva á 
sus queridos á la soledad y les habla al corazon, enseilándolcs, ó 
instruyéndolesenbque deben hacer, sacó deella este soHtario pro¬ 
digioso y le euseiió el modo de ejercer su encargo, que estaba redii- 

cido á preparar los caminos al Scnor, por la predicacion de la iicni- 
tencia. 

San Lucas no se atreve á presentar al mundo los trabajos de este 
grande hombre sin hacer antes una minuciosa descripcion dei esta¬ 
do político de la Judea, ’y dice: En el aflo décimoquinto dcl impe- 
no de Tiberio César, teniendo Poncio Pilato el encargo de procu¬ 
rador de Judea; siendo Herodes tetrarca de Galilea; y su hermano 
Fdippo tetrarca de Iturea y de Ia provinda de Traconitide; y Lisa- 
nias tetrarca de Abilina; hallándose sumos sacerdotes Anás y Cai- 
phás: el Seilor hizo entender su palabra á Juan, hljo de Zacarias, 
en el desierto. El. que obediente á la voz dei Seüor , vino por la ri- 
bera dei Jordan, predicando nn bautismo de penitencia para la rc- 
mision de los pecados, como está escrito en el libro de las profecias 
de Isaias. 

Es inuy digno de notar, que se describa con tanta solemnidad la 
aparicion dei Bautista, y el principio de su predicacion , reíiriendo 
los tiempos de los emperadores y de los príncipes y pontíflces; lo 
que sin duda sirve para siguilicar la escelencia dei nuevo misione- 
ro, y cuán importante era lo que venia á predicar dei Redentor, 
eomo dei verdadero y soberano Emperador, Sacerdote grande, 
y Gobemador de todas Ias cosas, En este tiempo, pues , en qne 
aparecíó Juan , estaba dividido en cuatro pnincipados el reino de 
Jodá, que babia poseido Herodes Ascalonita como por retignacion 
de Octaviano Augusto. El primero y mas considerable que quedo 
de hecho enteramente soinetido al império romano despues dei des- 
tieirode Arquelao, no wa mas que una parte de la proviiicia de 
Siria, y era gobernado por Poncio Pilato, á quieu los judios dalmn 
el titulo de presidente; aunque los romanos solo lo daban á los que 

(1) Div. Crisost. Hom. 10. in Matb. Div. Hieronin. ep. ad Rustic. el lifi. 2. 
contra Joviniam. 

TOMO I. 26 
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goberiiabaa como gefcs ; pero el gobicrno de Pilatos en la realidad 
era aubalierno, y depeudieute dei de Síria; de suerte que solo lo 
teiiia como agente, ó hablando segun el ídoma de los romanos, co- 
mo procurador de Augusto. 

Las otras tres províncias tenian sus príncipes particulares«que 
sé noinbraban siinplcmente tetrarcas; y aunque hasta cierto punto 
ejercian Ia autoridad real, no se les permitia usar el nombre de 
rey. Gon esta calidad poseia Herodes Antipas hijo dei piimer He- 
rodes, parte de la Palestina al norte de Samaría. Su hermano Fi- 
lippo mandaba dei mismo modo en la Iturea y Traconitidc, proirin- 
cia situada ácia el nacimiento dei Jordan. Y en un departamento 
de la Celesiria que se llamaba Abilinia, entre el Líbano, y ácia el 
Aiitilíbano, mandaba Lisanias, que se suponc descendiente de aquel 
otro á quien Marco Antonio habia hecho rcy de los itureos. Tam- 
poco era menor la influencia despótica de los romanos por Io que 
miraba á la religion. Los judios , naturalmente ambiciosos, coloca¬ 
dos bajo la tutela dei império, eran estremadainente serviles; y uo 
babia género de adnlacion aunque fuese la mas baja, que no la 
pusiesen en planta para obtener la proteccion y el favor dcl empe- 
rador. Aiiás y Caiphás, que cran suegro y yerno, pretendian el 
pontificado, y los romanos que uo desperdiciaban coy untura para 
hacerse cada vez masseúores de los judios, diriinieron la contienda, 
dispoiiieudo que alternativameiite por solo un afio ejerciese cada 
uuo de ellos aquclla suprema autoridad. Ya no podia ser mayor el 
estado de degradacion y envilecimiento á que los judios babian lle- 
gado. Esta alternativa se vé patente en el Lvangelio de S. Juan (i;, 
y en los actos apostólicos de S. Lucas (2); por esto, en medio de 
tauta degradacion y escândalo público, se hizo la palabra de Dios 
sobre Juan bijo de Zacarias, en el desierto; esto es, como dijo 
San Crisóstomo (3), se le intirfió el mandato de Dios de que marcha- 
se á predicar y á bautizar; para que bautizando y predicando pu- 
blicase mejor la venida dc Cristo Redentor nuestro, y las esperau- 
zas de uuestra redencion. Hallábase Juan entonces en la edad de 
un varou perfecto, tiempo propio para empezar cl ejercicio Santo 
de la predicacion; siendo mny digno de reparo que se le dió man¬ 
dato , para denotar, que no baulizó ui predico sino enviado por 
Dios; y esto es lo que él mismo dice en su Evangelio. El que me en- 
vió á bautizar en agua , e» el que me dió la$ senos de su Hijo. Y para que 

(1) Joan. cap. 11. v. 49. et cap. 18. v. 13. 

tt) Actor. cap. 6. v. 4. 

(3) Div. Chrisot. hom. 10. super Luc. 
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|)or falta de agua no se relardase el bautismo de los que por su jire- 
dicacion se habian de convertir, y porque pudiese aprovechar mas, 
salió dei desierto donde habia coinenzado á predicar que hiciesen 
penitencia. Salió aquel á quien los profetas babiau llamado Angel 
de T)ios, no solo porque era enviado por él, sino porque habia re- 
cibido grandes luces dei cielo, y vivia en la lierra mas como áiigel, 
que como hombre: por esto el Seüor babia dicbo de él por Jere¬ 
mias (1): antes que te formase en el vientre de ta madre , ya te co- 
nocí; y aun cuando no habias salido de sus cntranas , ya te santi- 
liqué destinándote á ini servicio , y te constituí profeta de las gen¬ 
tes. Y aunque segun la narraciou profética, parece que Juaii le 
contesto con la mayor humildad, y le dijo: iOh , Senor Dios! Vtul 
que ijo no sé liablar porque soy niho ; le replicó el Senor diciendo: iNo 
digas soy niüo , porque irás donde yo te envie, y anunciarás lodo 
loque te mande. No temas delaute de ellos , porque yo estoy conti¬ 
go para librarte. Entonces estcndiendo su mano tocó mi boca y me 
dijo: Hé aqui que yo puse ya mis palabras en tu boca: mira que en 
este dia te revisto de grande autoridad: te constituyo sobre gentes 
y reinos para arrancar y demoler, para destruir y derribar, para 
edilicar y plantar. Y Isaias puso proféticamente en boca de Jnan 
una clara manifestacion de todo esto, diciendo (2): Islas y pueblos 
lejanos, oid y atended: El Seüor me llamó desde el vientre de mi 
madre, designo mi nombre, y lo conservó en su memória; é hizo 
mi leugua como un cuchillo agudo, y me cubrió con el poder de su 
mano. Púsome como saeta escogida y me escondió en su aljaba. 
Aliora, pues, dice el Senor: el que me formó desde el vientre de mi 
madre para que fuese su siervo, que conduzea á Jacob uuevamcnte 
á él, y congregue el pueblo de Israel. Por esto salió, y vino por 
toda la region dei Jordan donde habia gran copia de aguas , y lu 
gares muy poblados, y bautizaba, y predicaba el bautismo de lu 
penitencia, animado dcl espíritu de los Profetas, y vistiendo como 
Elias un trage austero y penitente, tejido de pelos de camellos, lle- 
vando una faja de cuero apretada á su cintura ; y estando rcducida 
su comida á langoslas y miei silvestre. Su primer grito liic: f.on- 
vertios , enniendaos , hacvd penitencia ^ porque se acerca cl rchio de los 
ciclos. Este fue el blanco y objeto de las declamacioiies de los Pro¬ 
fetas , y este el mismo que se deben proponer los predicadores tkd 
Evangelio, que como Juau son llamados á preparar los caminos dei 


(1) Jerein, cap. 1. v. á 4. ad 10, 

(2) Isaix. cap. 59. v. I. 2. 5. 
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Seáor; bascaodo los lugares donde pueda aprovechar la divina p»- 
labra, y no aquellos en que pueda conooerse que bnscan sus pro- 
pias comodidades y recreaciones. £1 bautismode Juan disponia á 
los hombres para recibir al Redentor, y por esto no eran asi banti- 
zados sino los judiosj á quienes fne por los profetas anunciado, y á 
quienes fue principalmente prometido. 

Las mujeres no se bautizaban, porque sus esposos tenian e1 de^ 
ber de informarias en la fe dei Redentor; ni se bautizaban los niâos 
porque no entendian el mistério, y era preciso en aquel bantismo 
et conocimiento dei fin para que se ordenaba. No sucede, empero, 
asi en el bantismo que institnyó Jesncristo, ó en el bantismo de la 
ley de gracia; porque este es para todas las generaciones de bom- 
bres y mugeres, asi de israelitas como de gentiles; y se dá en todas 
edades, esto es, á niflos, mozos, y ancianos para que por él reci- 
ban el perdon de todos sus pecados. Y annqne se dice que Juan daba 
el bantismo en remision de los pecados, no debe entenderse que esta 
'se lograba por el bantismo, sino por la penitencia, porque sola la 
penitencia era la que los perdonaba. Llamábase bantismo de peni¬ 
tencia el que administraba Juan, porque amonestaba á que la hi- 
ciesen todos los que se habian de bantizar, y por esto no bautiza- 
ha sino á los que tenian edad para hacerla. Llamábase tambien bau- 
tismo de penitencia, porque su reccpcion era una protestacion y 
propósito de baccrla; y porque disponia á los bombres para reci¬ 
bir el bantismo de Cristo, que da verdadero perdon de todas las 
culpas; sobre lo que dijo San Crisóstomo (1): el bantismo de 
San Juan fue dado para hacer penitencia; y el bantismo de Cristo, 
fue dado para recibir gracia; en aquel se prometia el perdon, en 
este se recibe la corona. 

La fama de la penitencia y de la predicacion de Juan se esten- 
dió por toda la Judea, y los habitantes de Jerusalen y de todos los 
alrededores dei Jordan, concurrian en grandes carabanas para oír- 
le; y todos eran bautizados por él en el rio, confesando sus culpas, 
de lo que dió testimonio San Pablo diciendo: «Juan bantizó con el 
«bautismo de la penitencia persuadiendo á los pueblos que creye- 
Bsen en el que habia de venir despues de él; á saber, en Jesucris- 
»to (2).» Y un poco antes ya les habia dicho: «Descendientes de Da- 
»vid, Dios conforme á su promesa hizo nacer á Jesus para ser el 
«Salvador de Israel, habiendo predicado Juan antes de manifestar- 
»se su venida, el bautismo de penitencia á todo el pueblo de Israel. 

(1) Div. Crisostum. iibi supra super Lucam. 

(2) Actor. cap. 19. v. t. 
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Y el mismo Juan al terminar su carrera decia: Yo no soy el que 
Bvosotros imaginais, pero mirad, despuesde mí viene uno, á quien 
»yo no soy digno de desatar el calzado de sus pies (I).» Pcroel ceio 
de este pregonero de la penitencia era tan ardiente, que reprendia 
con la mayor aspereza á aqucllos que cubiertos con el manto de la 
hipocresía, se acercaban á él, tal vez mas para criticar la austeri- 
dad de su vida, y mofarse de su predicacion, que para aprovecbarse 
desu doctrina, y les decia: raza y generacion de víboras, ;,quién 
os ba enseúado á buir de la ira que ba de \enir sobre vosotros? Ha- 
ced, pues, frutos dignos de penitencia (2). Como si les dijera : no 
hay quien pueda libraros de la justicia y venganza dei Seilor, que 
siii remedio vendrá sobre vosotros; si no cesais en vueslras iniqui¬ 
dades y malicia, y si de ellas no baceis verdadera penitencia: abo- 
ra encubris la perversidad de vuestro corazon á la vista dei pue- 
blo, pero no podreis esconderia en el juicio de Dios; el que en aque- 
11a hora para vosotros despechada y lerrible, patenti/ará á las cria¬ 
turas todos los secretos mas escondidos de vuestro pecho. Asi los 
acriminaba y reprendia aquel penitente celoso, para que apartán- 
dose de sus culpas y haciendo de ellas verdadera penitencia, se li- 
brasen de la terribilidad dei juicio que les esperaba: sobre lo que 
dice San Gregorio (3): la ira que está por venir, es la última ven¬ 
ganza que tomará Dios de los maios, de la cual el pecador no pue- 
de lihrarse, si ahora no se socorre con las lágrimas de la peni¬ 
tencia. 

Es muy digno de reparo, que á nadie reprendia Juan con tanta 
acrimonía como á los fariseos y saduccos, porque eran en verdad 
lo roas roalo y Io peor dei pueblo, introducian en él la division, y 
lo corroropían con sus costumbres. Faríseo, deriva de Ia palabra fa- 
res , que quiere decir division; y segun su nombre bacian alarde 
de vivir separados de los deroas sacerdotes, porque eran sobreroa- 
nera presuntuosos y soberbios: distinguiéndose de todos ann en 
el vestido y comida, por aparentar mayor ceio y observância en 
la religion* Saduceo, deriva de mdoch , qae signibea justicia ó jns • 
tificacion : los saduceos eran iufieles, pero se justificaban en cuanto 
podiaii, yen cuautocreianser necesario: sin embargo, negaban 
la existência de los Angeles, y no creian en la resurreccion de b>8 
moertos; pero los unos y los otros acudian á oir la predicacion de 
Juan, y pediansu bautismo; masél losincrepaba con santa y ce- 

(!) Ibid. cap. 13. vs. 23. 24. et 25. 

(2) Luc. cap. 3. vs. 7. el 8, 

(3) Div. Gregor. Uum. 20. iii evangcl. 
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losa osadía , y como conocia sus vicios j toda la malignidad de 
su corazon, por esto los llamaba generacioo de víboras, porque 
heredaban de sus antepasados la hipocresia,; las heregias y erro¬ 
res de que estaban iufícionados: seguian las obras y hechos maios 
de sus padres, para no parecer menores que ellos; y asi de sus pa* 
dres venenosos no podian nacer sino hijos llenos de veneno. 

Remigio observa (I), que es costumbre en las escrituras santas 
apellidar las personas segun sus obras; y asi estos que segun ellas 
parecian víboras, fueron llamados generacion de viboras: y necesi- 
taiido sobremanera de correccion y penitencia, eran al mismo tiem- 
po sobremanera increpados, para que antes de llegarse al bau- 
tismo depusiesen todo el veneno de su corazon: por lo que les afia- 
dió el Bautista: haced luego en esta vida frutos dignos de peniten¬ 
cia ; esto es, penitencia digna y fructuosa , segun todas sus partes, 
que son contricion^ confeúon y satufaccion , porque ella sola es el ca- 
mino para buir la ira dei Seüor, que un dia ha de venir sobre vos- 
otros. Y el Crisóstomo aüade (2). No basta á los que hacen peni¬ 
tencia apartarse de los pecados, sino que tambien es necesario ha- 
cer frutos dc caridad, segun aquello de David (3), apártate dei mal, 
y haz el bien: porque asi como no basta para sanar Ia Ilaga sacar 
de cila la saeta, sino que es preciso que se ponga en ella medicina 
para cicatrizar la herida; asi no basta que el hombre salga dei pe¬ 
cado , sino que es necesario que se dedique á hacer todo el bien 
que pudiere. Por esto no les dijo San Juan haced fruto 6 penitencia^ 
sino que dijo frulog dignos de penitencia ; para significar que han de 
ser en abundancia las virtudes, que despues dei pecado debemos 
obrar: y estos frutos deben ser tales, cuales los rcquiere Ia culpa 
que antes se cometió: por lo que dijo San Gregorio (4), cuanto al- 
guno peca con mas gravedad , tanto mas debe hacer penitencia se¬ 
gun la condicion de la culpa: y tanto mayores bienes es necesario 
que busque por la penitencia, cuanto mayores danos contra si mis¬ 
mo, y contra el prógimo hizo por el pecado. 

Tambien convíene saber cuántas mancras bay de bautismo, pa¬ 
ra conocer á cuál de ellas pertenecia el que Juan administraba. Ge¬ 
neralmente se cuentan cinco (5): el primero fue figurativo *. en el 

(1) Hemig. super Math. 

(2) Div. Ghrisostom. Hom. 11. in Math. De Poenitentia. 

(.3) Psal. 33. V. 15. 

Div. Gregor. lib. 9, Moral. cap. 47. 

(5; Div. Gregor. Nazianz. Orat. in saneia lumina. 
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cual bautizó Moisés, v oste fiie en a^ua sola ; ú sahcr, en la nnbe 
y eu el mar. El scj^uudo, tue preparativo : dei cual usó el Haulis- 
ta. El tercero, es perfecto: que es el Bautisino instituido por Je- 
sucristo Redentor j Salvador nuestro. El cuarto es de consejo de 
alrtsima perfeccioii, y celébrase con sanjrre por el niartirio. Y el 
quinto, es el que se conoce cou el uombre de bautismo de fue"o ; y 
es mas penoso que todos los dcmas por el llanto dei amor cou que 
la criatura se bauliza. El bautismo de Juau fue preparativo, |)orqiie 
era uecesario que los hocubres se preparasen cou él para recibir á 
Cristo; y asi fue como una iustrucciou catequística cou la (fue se 
dispoiiian para recibir el bautismo perfecto : pues asi como los ca- 
tecúmenos se instruyeu eu los rudimentos de la fé antes de ser bau- 
tizados, asi los que bautizaba Juau eran tambien informados é ins- 
truidos en los mistérios de Cristo , y por esto anadia en remision de 
los pecados; para que arrepeutidos alcanzaseii mas fácilmente el 
perdon,creyeudoeu Cristo: y asi se vc que aquel bautismo era pre¬ 
paratório para la fé. 

Oportunamente eligió el Santo precursor el Jordan para bauti- 
zar, porque Jordan significa descenso ; y los que en él se bautizaban 
debian descender ó bajar de la soberbia dei hombre viejo , á la lui- 
mildad de la confesion dei hombre nuevo en Jesucristo, y á la reali- 
dad de la enmienda; para que renunciada la vida anterior , merc- 
ciesen ser renovados por el Salvador. Convino asimismo se celebra- 
se el bautismo cn el Jordan, porque podia ser un indicio de que los 
bautizados pasaban dei reino dei pecado al de la gracia , y camina- 
ban á la verdadera patria; puesto que por él pasaron los hijos de 
Israel cuando dei reino de la esclavitud de Egipto marchaban á la 
tierra de promision donde el Senor queria introducirles, la que era 
una figura de la felicidad eterna que á los penitentes espera. Los 
Padres de la Iglesia afiaden otras muchas razones por las que bau¬ 
tizaba Juau. San Agustin (1) dice: que bautizaba para signiticar el 
bautismo de Cristo, y que bajo este respeto puede considerarse co¬ 
mo sacramento. San Crisóstomo (2) indica, al oir el nombre de bau¬ 
tismo concurrian muchísimos á Juau, y asi eran mas acpiellos á qnie- 
nes f>odia anunciar la venida al mundo dei divino Salvador. S. Cre- 
gorio anade(3): para que porei bautismo de Juau se acostumbrasen 
los hombres al bautismo de Cristo. Y aun á esto anade ei vcnerablc 


(1) Div. Augustin. Sermon 1. De Epiphania. 

(2) Div. Crisost. hom. 16. in Joan. 

(3) Div. Gregor. hom. 7. in evaiig 
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Be la (I): para qiie por aquel bautismo se preparasen y bumillasen 
pararecibir cl de Cristo. Oeii liii, couio dice ei inisino S. Jiian, para 
(fue manifestado el Scfior en Israel por el bautismo, fucse confir¬ 
mada esta maiiifestacion por el Padre y el Espíritu Santo: y por esto 
les afiadia, que con la penitencia se acercaria á ellos el reino dc los Cic¬ 
los, Este reino dicboso, esta patria de \entura y paz eterna , puede 
toiiiarse y considerarse de cuatro maneras: la primera, por el pro- 
pio Jesucristo, segun aquella misteriosa espresion que él mismo di- 
jo á los judios: el reino de Dios está dentro de vosoiros. La segunda, 
porias santas esciituras, en las que se conserva el precioso depósito 
de las verdades que desde el principio dei inundo manifcstó el Se- 
nor á los hombres; y á ello puede referirse aquella espantosa ame- 
naza que Jesucristo les hizo cuando les dijo: se arrancará de entre vos- 
otros eí reino de Dios , y se dará á otra gente que haga frutos que lo 
merezcan, La terccra se toma por la Iglesia , segun las varias seme- 
janzas con que su Divino fundador nos la representa en el evange- 
lio. Y lacuarta se toma por el supremo y felicísimo estado de la vi¬ 
da perdurable, segun aquello que el Redentor dijo en favor dei cen- 
turion y en signilicacion dc la prosperidad de los geutiles : machos 
vendrán desde el oriente y el occulente y se sentarán con Ahraham y Ja^ 
coh en el reino de los ciclos. Mas para merecer y alcanzar este reino, la 
penitencia no ha de ser tardia , porque esta es la de los condenados; 
y es una penitencia eterna que para nada les aprovecha : no ha de 
ser por fuerza , porque esta es la de los ladrones y malheebores á 
(piienes condena la justicia de la tierra : no ha de ser fingida , por¬ 
que esta es la de los hipócritas y hereges : ni ba de ser desesperada, 
|)()r((ue esta no se funda en la esperanza santa que las criaturas deben 
tener en Dios ; sino que ba de ser pronta, eficaz , y verdadera, por¬ 
que ella sola alivia todas las penas, y dispone el corazon para el re- 
cibimiento dei Divino Redentor. 

iVo hay duda queel primero que predicó en la tierra y anuncio 
á los hombres el reino de los cielos, fue el Bautista (2), para que 
como precursor dei Senor fuese honrado con este privilegio, no 
concedido basta cntonces á ninguno desde el principio dei inundo: 
porque si se examina aquella multitud de justos con los que se dig- 
nó Dios bablar familiarmente desde Adan hasta la venida al mundo 
dei Divino Redentor , contando entre ellos con mayor especialidad 
los Patriarcas mas favorecidos, y los Profetas mas privilegiados, 
no hallaremos uno que hiciera clara y espresa memória de la 

(1) Beda in cap.'3. Lues. 

(2) Div. Híeron. in cap. 3. Malh. 
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perpetaa morada dei reino de los cielos. Todos hablaban al pa¬ 
recer poseidos de pavor y espanto; solo Juan fue el primero de 
cuyos lábios salió la voz de fçozo, de consuelo, y de paz; la 
palabra de misericórdia , y el anuncio de gloria y largueza de las 
graciasdel Senor. Esta voz sonora que clamaba en el desierto, re¬ 
velo lo que Dios hasla entonces habia tenido encubierto , y sus An¬ 
geles callado; lo (jue estuvo oculto á los Patriarcas, ni tampoco se 
manifestó á los Profetas; ásaber, que bicieran los honibrespeni¬ 
tencia , y que por ella se Ics acercaba el reino de los cielos. jOIi! 
Quí^ dulce! Qué suave! Qué alegre y encantadora es esta palabra 
penitencia! Ella atrae á Dios ácia el inundo, y á este lo eleva basta 
Dios: justo era , pues, que solo aquel la anunciase el primero, que 
vinoá prepararei camino al fundador de la ley de gracia y amor. 
Fmviado para mostrar con su dedo al cordero que venia á borrar 
los pecados dei mundo, mostro tambien á este la medicina para 
curar la llaga que se abre por el pecado en el corazoii dei hombre, 
el bálsamo saludable de la penitencia. Entonces se oyó por primera 
vez el tierno arrullo de la tórtola en la boca sembrada de maldades, 
y puso el Senor un cântico nucvo en la tierra de los hombres: la 
misericórdia se elevó mas y mas en el juicio dc Dios , porque se dió 
á los pecadores lugar y tiem|)o para la penitencia, se les concedió 
el perdon, disimuló la justicia su império, se entronizo el reino de la 
piedad , y el Dios clementísiino ya no buscó las ocasiones dc herir, 
sino las de perdonará los pecadoresy usar con ellos de misericórdia. 

Aunque en pocas palabras liemos dicho algo de la vida austera y 
|)eniteiite dei Bautista , es preciso sin embargo discurrir algun tanto 
sobre ella; para que vista la penitencia con que se abroqueló el 
justo para no caer, se auiine el pecador á hacerla para levautarse. 
Usaba como Elias un trage austero y penitente tejido de pelos cie 
camellos, para ensenarnos, que para refrenar la carne debemos 
usar cosas ásperas, porque con la delicadeza y blandura se revela 
inuy frccuen temeu te contra el espíritu: i)or lo que dice S. Geróni- 
mo (1) : de pelos de camellos traia Juan su vestido , y no de lana; 
porque el cilicio entretejido con ellos fuese senal de la penitencia 
(lue bacia, y de la aspereza de su vida ; que la blandura dei vesti¬ 
do es scftal de los vicios de la carne. Y el Crisóstomo anade (2). 
No usan los siervos de Dios los vestidos para criarse entre la de¬ 
licadeza y los re.galos, sino solo par^ cubrir su desnudez , por¬ 
que asi lo exigen la decencia y el pudor natural: por esto San Juan 

(1) Div. Hieronim. in glosa super Math. llhi supra. 

(2) Div. Crisosi. Hom. 3. Oper. imperf. 

Tom I. 27 
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no lenia ropa delicada, sino dc silicio, pesada y áspera; de modo 
que con ella su carne se mortificaba , no se recreaba ; y asi d, iiá- 
bifco de su cuerpo declaraba la virtud de su alma. 

El Evangelista lo alaba por su castidad y pureza, no menos que 
por el esmero y cuidado que ponia en conservaria, y dice: que 
llevaba apretada sobre sus lomos una correa áspera de cuero, be« 
cha de pieles crudas y secas, para tener sujetos los movimientos de 
la carne; y asi predicaba y practicaba la penitencia condenando 
la molicie de los bijos de Judá , que para ostentar su afeminacion y 
lujo llevaban fajas dc lana ccílidas á su cuerpo. 

La zona pelícea que usó el Bautista tenia una significacion ale¬ 
górica que la elocuente pluma dei Crisóstomo (1) supo descubrír y 
esplicar. Aun no se habia desnudado de su túnica el cordero de Dios 
que mostró á los hombres^ que vénia para quitar los pecados dei 
muiido; por esto el que le predicaba y precedia en la virtud y es- 
pírilu de Elias para prepararle los caminos y un pueblo perfecto, 
llevaba sobre sus lomos la cinta ó correa de pieles, porque duraba 
todavia la ley de la esclavitud y dei rigor; y porque los judios á 
quienes predicaba creian que no habia otro pecado sino el de obra, 
no reputando por tal los pensamientos feos y torpes. Esta opiniou 
tan equivocada no solo fne condenada entonces por el Bautista, sino 
que dcspues la condenó tambien cl mismo Dios cuando manifesto á 
San Juan en el Apocalípsi aquel hombre misterioso colocado en* 
tre los siete candeleros de oro , que llevaba pendiente de su cuello 
y no sobre los lomos una estola ó cinta dorada; con lo que denota- 
ba que no solo se prcmiaban los triunfos contra las obras de la 
concupiscência de la cariie, sino las victorias que se conseguian 
contra los pensamientos. La bienaventuranza y recompensa eterna 
no SC ha prometido sol amente á los limpios de cuerpo, ni á ellos 
solos se dice que verán á Dios; sino que terminantemente se espresa 
que lo verán los limpios de corazon, es decir, aquellos que ni aun 
con el pensamiento lo hubiesen corrompido. 

La austeridad y penitencia dei Santo precursor no solo se des- 
cubria en la aspereza de su vestido, sino en la parsimonia y fru- 
galidad de su comida. El Evangelista asegura que estaba reducida 
á langostas y mlel silvestre : no se crea empero que comia la carne 
de langosta, porque por su gran penitencia nunca comió cosas gui¬ 
sadas, ni aun pan, y por consiguicnte mucho menos carne, sino 
que las langostas eran unas yerbas que se crian por aquellos de- 
siertos, y se llaman con aquel nombre; y la miei que comia se dice 

(1) Div. Chrisost. Hom. 10. in Math 


Digitized by <^ooQle 


—235- 

silverstre, no porque fuese de aquella que las abejas chan imiihas 
veces en los troncos de los árboles, ó heudiduras de las penas, sino 
que eran unas bojas de ciertas plantas blancas y ticrnas, que traí¬ 
das entre las manos y bien quebrantadas, tienen sabor como de miei. 
Asi mostro que menosprcciaba todas las cosas de este mundo, y sus 
comodidades, delicias y regalos, puesto que usaba lan áspero vesti¬ 
do , tan desabrido alimento; y que su bebida era solo el agua, su 
cama la dura tierra, su casa una oscura cueva dei yermo, conten- 
tándose con lo mas preciso y necesario para la sustenlacion de su 
vida corporal. Asi mostro que babia veuido al mundo para prece¬ 
der al Redentor y llorar á su vista los pecados de todo cl mundo, 
por los que él veiiia á satisfacer, dejando á todos este tau sublime 
como proveeboso ejcmplo de mortiíicacion y penitencia. 

Tal convenia que fuese el Precursor, el Profeta y mas que Pro¬ 
feta , el Apóstol anunciador de Jesucristo, que dei todo se diese ã 
la contemplacion y á la austeridad de la vida, menospreciando las 
vanidades dei mundo (l). Por esto fue llamado Angel por el misino 
Senor, porque puesto en este mundo, parece que pisaba toda la 
vida mundana con su vida angelical. Y siaqucl era mas puro y mas 
claro que el cielo, y mas escelso y encumbrado que todos los Pro¬ 
fetas, y tal, que ninguno de los bombresfue mayor que él; y si cl 
que con tanta familiaridad gozaba de los dulces coloquios con (|ue 
el Seüor le regalaba, fue tan penitente y austero, lan paciente y bu 
milde , y tan despreciador de las cosas dei mundo, ^qué escusa ten- 
dremos nosotros en el estreebo juiciode üios, que despues de ba- 
ber caidoen tan iníiuitas culpas, no nos parecemos á San Juan en la 
mas pequena parte de su penitencia? ^Qué será de nosotros usando 
de tanta delicadeza en nuestros vestidos, y de tanta destemplanza y 
demasias en nuestras comidas? Seguramente que asi no se bacen 
frutos dignos de penitencia. ^Por qué nos olvidaremos de que el Se¬ 
nor nos amenaza con un tormento eterno por cada uno de los goces 
temporales que disfrutemos en la tierra? 

A este olvido imperdonable anadian los judios una vanidad lan 
criminal como punible. Acordábanse que eran bijos de Abrahan, y 
que T)ios babia vinculado sus grandes promesasá los descendienles 
de aquel esclarecido l^atriarca; y esto les bacia conliar, que sin 
obras ni virtudes de su parte , conseguirian cuanto su corazon car¬ 
nal y ambicioso les bacia esperar y desear: pero San Juan les ar¬ 
guia terriblemente y reproebaba y confundia tan infundado pen- 

(1) Divin. Crisost. in Marc. c. 11. ft in Marc. c. 1. 
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samiento. No querais dccir (les decia) ni de palabra, ni aun de pen- 
samieato deatro de vuestro corazon, teuemoa por padre á Abrahan; 
y confiando en su justicia penseis vosotros qne sois justos tambien^ 
y creais qne os babeis de sahar sin boenas obras; porque sin fruto 
de verdadera penitencia ningun pecador puede salvarse. Esto mis» 
mo sucede por desgracia á muchos cristianos, que porque tienen 
especial devocion á algunos santos, creen que por Ias virtudes y 
merecimientos de aquellos, se ban ellos de salvar sin bacer por sn 
parte buenas obras; sobre lo que dice San Crisóstomo (1), ^qué 
aprovecba al bombre una generacion ilustre y esclarecida, cuando 
sus costumbres le afean? ^Ni qué le perjudica ó dafia ser bijo de 
padres bumildes y llanos, si sus propias virtudes le ensalzan y en- 
noblecen? El oro nace de la tierra, y no obstante no es tierra; él es 
muy precioso, tíene en sí un gran valor, y la tierra es tenida en 
menosprecio. Es por consiguiente^ mejor ser virtuoso, aunque sea 
de bumilde sangre, que ser noble y vicioso. Por esto decia Jesu- 
cristo á los judios: si sois bijos de Abraban, acreditadlo con vncs- 
tras obras; baciendo las que bizo aquel á quien llamais vuestro pa¬ 
dre. Has le vale al bijo, y maslbonroso es para él que se glorien 
sus padres de que es bueno, que no siendo él maio se glorie de Ia 
virtud de los que le dieron el ser: avergonzado debia parecer de 
tener padres virtuosos, y no ser tan beredero de sus virtudes co¬ 
roo de sus riquezas. Adulterino es muebas veces reputado el bijo 
que no se asemeja á sus padres; por consiguiente parece tambieu 
justo que los que se avergüenzan de ser virtuosos como Io fueron 
sus mayores, pierdan por sus vicios la esclarecida dignidad de su 
sangre. Los judios dcscendian de Abraban , segun Ia carne y Ia 
sangre; pero no podian llamarse bijos de aquel padre segun la ímá- 
gen de la fe, porque perdieron enteramente la que Abraban tenia en 
el Salvador; y por esto les dijo el Seíior: en verdud os digo que IHos 
es poderoso^ y puede de estas piedras (esto es> de los gentiles), hacer hi- 
josde Abrahan. 

Geloso en estremo el Santo Precursor de la conversion de aque¬ 
llos ó quienes predicaba, les ensefió aquellas doce piedras que Jo¬ 
sué mandó sacar dei cauce dei Jordan , una por cada tribu, cuando 
aquel caudaloso rio dividió sus aguas, y les dejó libre y espedito 
el camino para la tierra de promision ; disponiendo asimismo que 
de la tierra árida y seca se arrojasen otras doce en el mismo cauce: 
y es muy verosimil les espHcase los grandes mistérios que aque- 

(1) Div. Crisost. Hom. 3. oper imperfect. 
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lias picxlras podiaii íigurar. Por aquellas doce áridas y secas que 
se arrojaron al rio, puede entenderse bien la sequedad y ceguera 
de los judios; y por las mojadas que se sacaron, pueden entenderse 
bien la fé y el bautismo que los gentiles habian de recibir: ó que 
los gentiles fueron sacados dei oscuro piélago de la infidelidad á la 
luz de la fé; y que los judios fueron arrojados en el piélago dei pe¬ 
cado , por haber permanecido sordos á los llamaniienlos con que 
tantas veccs los habia llamado Dios, cerrando sus ojos para no ver 
la luz consoladora de los milagros que obró á su favor para que 
le permaneciesen fieles. 

Con bien convincentes razones pueden los gentiles ser figurados 
|K)r las piedras, pues que honraban los ídolos que eran hechos de 
piedra, segun aquello dei Salmista; tales son los que adoran los ído¬ 
los ; como las piedras de que los hacen : porque antes tenian los co- 
razones endurecidos como piedras para conocer y amar á Dios, y 
despues que creyeron en él, pueden ser llamados hijos de Abrahan: 
porque cayendo los israelitas por su infidelidad de la dignidad de 
hijos de aquel esclarecido padre , y recibiendo los gentiles la fé de 
Jesucristoentraron en su lugar ; y como el pregonerode la verdad 
queria dispertar á los judios dei sueilo de la muerte en que yacian 
sepultados, los escitoba con tan misteriosos recuerdos, y los pro- 
vocaba para que hicieran frutos de verdadera penitencia. 

La fuerza dei ceio de que estaba poseidole obligaba á usar tam- 
bien de amcnazas, que la frialdad ó indifereucia de los que leoian, 
ó no comprendia bien , ó frecuentemente despreciaba. Ya está la se- 
(fur^ ó la Itacha^ puesta á la raiz dei árbol ; como si digese: ya la jus- 
ticia de Dios está dispuesta para cortar hasta las raices de la vida 
presente á los endurecidos pecadores, para abrazarlos despues en 
un infierno eterno : porque desde que nace el hombre no hace mas 
que caminar aceleradamente desde la cuna hasta la sepultura: cada 
dia que pasa es un golpe terrible que se dá al árbol de nuestra vi¬ 
da , porque ese tenemos menos que vivir; y á fuerza de duros gol¬ 
pes es preciso que el árbol caiga y perezca: y donde cayere es for- 
zoso que se quede. Feliz si cayere ácia el Austro , desventurado si 
se inclinase ácia el Aquilon. El primero en las santas escrituras de¬ 
nota los bienes y felicidades dei Paraiso, el segundo los males y 
calamidades dei infierno; siendo muy digno de observar que los ár- 
boles natural y frecuentemente se inclinan ácia la parle donde nias 
cargan las ramas y los frutos; asi el hombre caerá tauibien ácia la 
parte donde mas le inclinasen sus aíecciones y obras; si fuoscn es¬ 
tas \irluosas y bucnas ácia el Auslro, estues, el Paraiso; si vicio- 
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Kas y malas ácia el Aquilon, esto es, ácia el infierno: y en la paHe 
que cayese allí permanecerá para siempre. Vea, poes, bíen el hom- 
bre mientras \ive la parte ácia donde le inclinan las afecciones y 
obras que practica, y si conoce que le impelen ácia el Aqnilon, 
procure remediarias antes que caiga; que despues que en Ia moer- 
te cayere no le será posible levantarse. j Qué consideracion tao im¬ 
portante! ^Por qué el bombre que cada dia muere, no la tendrá 
siempre presente? Hombre loco que tienes siempre abierto el se¬ 
pulcro á tu vista. no la desvies jamás de esa negra puerta, pues 
por ella entras en el sendero de la etemidad. 

£1 árbol que no dá fruto será cortado y arrojado al fuego: lo 
que equivale á decir; que todo hombre en general, sin esccpcion de 
personas, que no hiciesen bien, sin mezcla de mal, será en la muerte 
cortado de la compadía de los fíeles y enviado al fuego inesUngui- 
ble; que los males que hacemos, y los bienes que dejamos de ba- 
cer, son los que nos condenan para siempre. De esto tenemos un 
grande ejemplo en el Evangelio: el siervo perezosoque no qui- 
so negociar los talentos de su amo, fué destinado á las tinieblas 
esteriores que han de durar para siempre; por esta razon serán 
resídenciados los bombres en el dia dei juicio, por el bien que de- 
jaron de bacer. Mo basta al que desea salvarse y ser perfecto, apar- 
tarse dei mal, sino que es preciso que obre tambienel bien. Dios na¬ 
da quiere estéril ni infructuoso ; maldijo la biguera porque no daba 
fruto, y en el Paraiso no colocó ni un solo árbol estéril: si los es- 
tériles, pues , que no dan fruto alguno ni bueno ni maio ban de 
ser arrojados al fuego eterno, ^qué será de aquellos que lo dan ma¬ 
io? Por lo que dice San Ambrosio (1). El que no quiere ser arro¬ 
jado para siempre al fuego eterno, baga si puede frutos de grada, 
y si no hágalos de penitencia, que el Seúor está dispuesto para com- 
poner su vergel; conservará en él los árboles fructíferos, pero arran¬ 
cará y destruirá para siempre los que no le den fruto ni provecho. 

Mo es imaginable la grande impresion que hicieron estas doctri- 
nas en los habitantes de las campifias dei Jordan , y aun en aque¬ 
llos que vivicndo en Jerusalen Ilegaron á tener noticia de ellas: y 
aterrados con el temor dei fuego eterno le preguntaban: ^Qué ha- 
remos para no caer en este fuego? ¥ no ignorando que la caridad 
cubre la multitud de los pecados, y que la pena que por ellos me¬ 
recemos se redime con la limosna que á los pobres se reparte, le de- 
cia: el que de vosotros tenga dos túnicas ó vestidos , dé la una al 
que no tiene : y esto mismo baga el que tiene comida ó alimentos 

(1) Div. Ambros. lib. 2. in Luc. 
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sobrados: debiéndose entender Io mismo de las demas cosas, aten¬ 
dida la conveniente necesidad dei estado de cada uno. Sobre este 
punto tan esencialmente necesario, de cuya necesidad no qiiieren 
persuadirse fácilmente los hombres, dice San Rasilio (1). De todo 
aquello que nos sobra, cubiertas las precisas necesidades de nues- 
tro vestido y alimento , tenemos obligacion de dar al que no tiene 
por respetoy amor á Dios, que nosconcedió larga y benignamente 
todo loque poseemos. Y S. Gregorio anade (2): Porque está escrito 
en la ley, amarás al prógimo como á tí mismo, no se justifica que lo 
ame aquel que cuando lo ve en necesidad no reparte con él las cosas 
que aun para sí mismo son necesarias. En esto se prueba al hombre 
y descubre con toda lisura en un caso pequcíio , lo que baria en 
uno mayor ó estremo; porque el que en los tiempos de prosperidad 
y bonanza no dá por Dios su túnica , ^cómo puede creerse que en 
el de persecucion daria por él su alma? Para que la caridad sea in- 
vencibleen la persecucion, nútrase por la misericórdia en el tiempo 
de la tranquilidad; ensayándose el bombre en dar por Dios cuanto 
tiene, para que asi desprendido sepa despues darse á sí mismo. 
Nace la caridad, dice San Agustin (3) para perfeccionarse : despues 
queuació,se nutre: estando nutrida , se robustece; robustecida, 
se perfecciona; y siendo perfecta, entonces dice con verdad: mi 
única vida es JesucristOy y morir por él cs mi mayor ganancia. No se 
avergíiencen, pues, los ricos de socorrer á pobres, porque Dios 
hizoá estos para la utilidad de aquellos ; para que por la compasion 
que tengan de los pobres, consigan los ricos la misericórdia (i). 

Los publicanos viuierou tambien á oir lasexbortaciones de Juan, 
y á recibir de su mano el bautismo, y como le preguntasen como los 
demas qué era lo que babian de bacer, les contesto: no saqueis^ ni 
cobreis dei pueblo , mas de aquello que teneis órdenuie cobrar, Llamá- 
bansc publicanos les negociantes y mercaderes ; los que cobraban 
Ias rentas públicas, las cédulas de câmbios y los tributos; los ar¬ 
rendadores de las rentas dei rey, y los que cobraban lo que perte- 
tenecia al fisco real; los que buscaban las ganancias en los negocios 
públicos por obligaciones firmes, y por las mercaderías que com- 
praban y vendian. A ninguno de estos aconsejaba Juan que diesen 
limosna, sino que se guardasen de robar lo ageno; con lo que á to- 

(1) S. Basil. super Liic. llom. contra divites. 

(2) Div. Gregor. Hom. 2. in Evang. 

(3) Div. August. Tracta. 5. in Joan. c. 9. 

(4) Div. Crisosl. Hom. 40. oper. imperfec. 
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do8 dió á entender, que primero debe el hombre apartan^ dei mal, 
y despues debe hacer el bieu. Sobre io que dijo el vencrable Be- 
da (1). El bicnaventurado Bantista exborta á los publicanos á qoc 8e 
aparten de hacer fraude á »as prógimos, para que primero refrenen 
8u apetito y pasion dominante de usurpar lo ageno; y asi alcancen 
despues de Dios la gracia para repartir lo propio á los que Üenen 
necesidadde ello. 

Tras los publicanos se le presentaron tambieu los soldados, y le 
preguntaron como aquellos, qué habian de hacer para conseguir la 
salvacion eterna, y Juan les respondió con aquella amabilidad que 
formaba el lleno de su carácter : no kierais á nadie , ni á nadie inju- 
rieu, ni hagais estonionei ni violências ; ni tampoco levanteis calummas^ 
ctãdando mucho de hacer buen uso de las armas que teneis en vuestras 
manos , no empleándolas en la opresion , sino en la defensa dei pueblo; 

ff eonlenlàndoos sobre todo con rwfsfrss 
pagas. A estas virtudes provocaba el 
Santo Precursor á cuantos á él se acer- 
caban; exbortándoles coususdoctríaas 
y animándoles con su 
ejemplo , cuaiquiera 
que fuese la gerarquía 
ó clase de 
la sociedad á 
quepertene- 
ciesen. jOhl 
cuán bien- 


(1) Yen. Beda. in cap. 3. Luc. 
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aventurados serian los pucblos , y las naciones todas, si los riros v 
los pobres, los nobles y los plebeyos, los publicauos y mereaderes, 
los artistas , los labradores y los soldados, guardasen esta taii su 
blime é importante doctrina! ^Mas quién es el que de dos túnicas, 
ni aun el que de inuchas dá una? Quién el que hace negocios siii 
procurar el engano de su prógiino? ^Quién el que ticne á su cargo 
bieues y hacieudas agenas, y no las menoscaba en daiio dc su due- 
no, y beneficio suyo propio? ^,0 quién se dá por contento con el 
partido y sueldo que le toca? Sin duda que son pocas , ó tal vez 
niuguna las personas que se hallan con tanta abuegacion y des- 
prendimiento que no vayan en pos dei oro y dei lucro torpe, que 
corrompe el corazon. Con razon llama el Espíritu Santo bienaven- 
turado al bombre rico que es bailado sin culpa, y que no anda tras 
dei oro, ni coloca su esperanza en el dinero y enlostesoros (í). 
^,Quién es este y le elogiaremos? El fue probado por medio dei oro 
y fue bailado pcrfecto: por lo que reportará gloria eterna. El podia 
pecar, y no pecó, haeer mal, y no le hizo. Es tan difícil que el 
que maneja oro, intereses ó riquezas no se pringue cn ellas, como 
lo es tambicn que no se tizne el que maneja y toca la pez. £1 des¬ 
velo por las riquezas consume al bombre la vida , y sus cuidados 
lequitan el sueno y corroen las entrailas; porque los pcnsamien- 
tos de lo que podrá suceder le privan dei sosiego, como lo liaria 
una muy grave enfermedad. No será justo, pues , el que es amante, 
dei oro, que emponzona y corrompe el corazon. A cuántos con- 
dujo al precipiciosu codicioso afan, deslumbrados por su fatal res- 
plandor? Leilo de tropiezo, ó piedrade ofension y de escândalo será 
siempreel oro para los que idolatran en él. ; Ay de aquellos que se 
van tras el dinero y lasjriquezas! Por su causa perecerá todo impru¬ 
dente. 

No desconocia el Bautista ni la poderosa influencia que tiene el 
oro en el corazon dei bombre, ni la dificultad con que la resiste; 
por esto derramaba su doctrina segun la disposicion de los oyeotes, 
para que cuando hubiesen puesto en práctica los consejos y obras 
mas fáciles, pudiesen con mas facilidad cumplir las mayores : por 
lo que dijo el Crisóstomo (2): queria San Juan cuando bablaba ó los 
publicanos y á los pecadores, levantarlos á la altura de la perfec** 
cion ; pero como sabia no eslaban bien dispuestos, les enseüaba 
antes lo aias fácil de practicar, porque si les hubiera prescrito lo 

(1) Eceli. cap. 31. V. 8. el9. 

(2) Div. Chrisost. Hom. 10. De Naiivit. Joannis. 

TOMO I. 28 
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mas difícil, de mngona manera lo bubtesen practícado. A todos 
respondia cosas al parecer comunes v las mas propias dei estado j 
ctase respectiva, pero qoe se fondan precisamente en la caridad, 
que es el mandamiento comun á todos ^ por lo que decia San Pablo 
á ios bebreos (1), no echeis en olvido el ejercer la beneficencia, j 
el repartir con otros vuestros bienes; porque con tales ofrendas se 
gana la Tolüntadde Dios. 

ORACION. 

O btathimo Senar San Juan Bautista , Precursor de Cristo y virgen 
santisimo que con las palabras predicabãs lá peniiencia á los pecadores 
y la ensehabas con el qemplo ; llevando una vida austera en el comerj 
en el vestir , y enla soledàd , apartándote en un todo de los enganosos 
halagos dei mundo. Ruégote , que con íus sàgradsu súplicas me alcances 
dei Senor la conveniente abstinência y moderacion en el comer, beber^ 
pensar^ haidat^ y vestir j para que libre de toda poluàon é inmundieia 
en el cuerpo y en el alma^ me conceda , que mientras permanexco en esta 
vida temporal, viva apartado de los vidos ; y pelee varonilmente por su 
honrà contra todas las adversidades y ientaeiones, y que baga de tal ma¬ 
nera dignos frutos de penitencia^ que pueda merecer y consegmr el per* 
don de todos mis pecados, y llegar por este eamino á la vida perdura- 
ble. Amen. 

Nor 4 . BI Cvangelio que contiene esta historia es de San Locas 
en el capítulo 3/ La Iglesia lo usa en su oficio el sábado de la Do¬ 
minica 4/ de Adviento , j la misma Dominica 4.* desde el versícu¬ 
lo hasta el G.», ambos inclusive: y el dia 15 de marco en que 
se reza de San Raimundo Abad, asa de este mismo Evangelio desde 
el versículo ?.<> basta el 14, ambos tambien inclusive. 

Corresponde este Evangelio con los de San Mateo, capítulo 3 % 
versículo I.® hasta el 12inclusive; j San Marcos, capítulo I.®, ver¬ 
sículo 2.^ hasta el 8.® tambien inclusives. Dice asi: 

Evangelio de la Misa dei sábado antes de la Dominica cuarta , y de esta 
Dominica^ en el Adviento. 

En el afio décimoquinto dei império de Tiberio Gésair, gober* 
nando Poncio Pilato la Judea, siendo Herodes tetrarca de la Gali- 
lea, y su bermano Filippo tetrarca de Iturea , y de la provinda 
de Traconitide; y Lisanias, tetrarca de Abilina, siendo pontífices 

(1) Heb. cap. 13. v. 16. 
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Asás y Gaifás, habló el Sefior á Juaa bijo de Zacarias, en d de- 
sierto. El coai víno por toda la tierra dei Jordan, predicando el 
bavtisBio de la penitenda para la remision de los pecados, come 
está escrito en el libro de las palabras de Isaías Profeta: voz dei 
qne clama en el desierto: preparad el camino dei Sefior, endere- 
sad SOS sendas: todo valleserá terraplenado; todo monte y cerro 
allanado ; y los caminos torcidos qnedarán derecbos, y los esca¬ 
brosos llanos, y verá todo bombre la salud de IHoe. 

Hattã aqui el Evangelio dei sábado y dela Dominica caarta. 

Y decia Jnan á las turbas que iban á reeibir sn bantismo: iOb 
raza de víboras! i Quién os ensefió á buir la ira de Dios que os 
amenaza? Haced digtios frutos de penitencia, y no andeis diciendo: 
tenemos á Abrahan por padre. Porque yo os digo que de estas pie- 
dras puede bacer Dios nacer bijos de Abraban. La segur ya está 
puesta á Ia raiz de los árboles. Asi que todo árbol que no dá fruto, 
será cortado y arrojado al fuego. (Y preguntábanle las turbas, y 
decian: óQué es , pues, lo que debemos bacer? Y respoudiéndoles, 
decia: El que tiene dos vestidos, dé al qne no tiene ningnno: y 
baga otro tanto el que tiene que comer. Vinieron asimismo publi- 
canos á ser bautizados, y le dijeron: Maestro, ^y nosotros qué 
debemos haccr para salvamos^ Y él les dijo, no exijais mas de Io 
que os está ordenado). Preguntábanle tambien los soldados« 
nosotros qué haremos? A estos dijo: no hagais estorsiones á nadie, 
ni useis el fraude; y contentaos con vestras pagas. 

Nota. En el Evangelio de la misa dei dia de San Raimundo 
se suprimen los versículos 10, 11,12 y 13, que son los que bemos 
puesto dentro el parêntesis. 

OBSERYAQONES 

SOBRE LO QÜB SE REFIERB EN EL EVANGELIO PRECEDENTE. 

Admirable es , y digno de toda consideracion el esmero con que 
se describe todo el poder dei império romano en la Judea, en el 
tiempo en que empieza Jesucristo á ser anunciado con toda claridad 
á los bombres por sn Santo Precursor, y estos empiezan á oir un 
nuevo género de predicacion, y á ver un nuevo camino de regene- 
racion espiritual para sus almas. Quince afios bacia ya que obtenia 
el poder supremo dei império romano Tiberio Neron, y hasta eo- 
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tonces no se habia hecho por los historiadores una tan minuciosa 
descripeion de su poder, y esto fue para dar á conocer que se ha> 
bia desprendido de la cumbre dei monte eterno de la gloria la pie- 
dra angular Cristo Jesus que une los estremos mas incompatibles, 
y que habia de destruir el poder de todos los reyes y príncipes de 
la tierra: se habia desprendido sin manos, porque habia sido con¬ 
cebido no por obra de varon, sino por obra dei Espírítu Santo; y 
venia á destruir el poder dè los reyes , y la autoridad dei sacerdó¬ 
cio levitico, porque venia á establecer nn [reino y un sacerducio 
eterno. 

Aunque los romanos se gloríaban de dominar todo el mundo, 
cs sin embargo cierto que ellos no obtuvieron nunca el dominio de 
la índia, de la Pérsia, ni de otras muchas regiones dei oriente, que 
estan á la otra parte dei Danúbio. Gon todo, Daniel describe esta 
cuarta monarquia, y la coloca entre aquellas que llama dominado¬ 
ras dei universo. Su poder en Ia Judea dominándola por medio de 
su procurador Poncio Pilato despues dei destierro y espulsion de 
Arquclao, se estendia á Ias dos tribus de Judá y Benjamin , y á la 
Idnmea y Samaria, que comprendian la tribu de Efroàm , y la mi- 
tad de la de Manases (1). 

La tetrarquía de Galilea conferida á Herodes Antipas, compren- 
dia la Galilea y Ia Perea, esto es, la region que está á la otra parte 
dei Jordan, y se estiende por las tribos de Gad y de Buben , y por 
la otra mitad de la de Manasses (2). Algunos historiadores la llaman 
Pera, y Josefo apellida á sos habitantes (ran$}ordanen$e$. La de Tto- 
rea y Traconitide, que se confirió á Philippo, comprendia la 'Au- 
ranitidei, Bethama y la Pantada , todo lo que designa el Evangelista 
con el nombre de Iturea y Traconitides; pero como en este particu¬ 
lar varien sobremanera los escritores, debe solo seguirse la verdad 
dei Evangelio, aunque San Lucas no nos seSala el lugar donde es¬ 
ta ban situadas estas regiones; con todo Josefo, áquienen este asunto 
debemos seguir con preferencia , dice (3): Que en la Traconitides 
habitó Us padre de Job, por lo que es de creer, que la Traconiti¬ 
des seria una region á la otra parte dei Jordan, sobre el mar de Ga¬ 
lilea , donde una tradicion constante colocó por muchos siglos el 
sepulcro de Job, cerca deUlago de Meron, bajando desde su parte 
superior ácia la Paneada. San Gerónimo, siguiendo á Ensebio , co- 

(I) Joseph. lib. 17. cap. 13. Id. lib. 17. Anliquit. cap. 15. 

(‘2) Id. lib. 17. Anliquit. cap. 10. et 13. 

(3) Juseph. lib. 1. Anliquit. cap. 14. 
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loca esta provincia junto al desierto de la Aral)ia , por la parte que 
linda cou Bosrra , y ácia la que mira á Damasco, l^or loque respe- 
ta á Iturea, dice, que es una parte de la Traconitides, ácia el An- 
tilihano, de donde como al parecer quicre significar San Lucas, to¬ 
ma esta provincia su principio. 

Lisanías obtuvo la tetrarquía de la AInlinia 6 Alnlcna ; pero no 
era de la familia de Hcrodes, sino de la Ptolomeo Monneo, y de los 
Asamoneos , esto es , dc Macabeos : aunque este Lisanías tetrarca 
no fue hijo de Ptolomeo Menneo como creyeron algunos , porque 
aquel fue sucesor de su padre Ptolomeo (l), el que fue muerto por 
Cleópatra con la connivencia de Antonio, no solo mucho tiempo 
antes de que empezase Cristo su predicacion , sino aun antes que 
naciese (2). Fue, pues, este Lisanías nieto de Ptolomeo. Que la di¬ 
nastia de Ptolomeo estuviese situada eu el monte Líbano y cn la 
vecina Celesiria , lo asegura Josefo (3), el que dice, que Ptolomeo 
fue habitador dei Líbano, y en otro lugar le llama íncola dela Ca/- 
cidia , que está situada en el citado monte. La region que se vé entre 
el Líbano y Antilíbano , se llama Alnlina^ por la ciudad de Abila^ 
que dice San Gerónimo (1), el mismo Ptolomeo y otros geógrafos, 
se baila allí situada ; á cuya region otros mas recientes han apelli- 
dado El Llsanio , los que anaden que es muy ancba y dilatada si se 
une á ella todo lo que comprende el Líbano, el Antilíbano y la Ce¬ 
lesiria , que es lo que vulgarmente se conoce con el nombre de 
Abilina. 

Parece sorprendente diga el Evangelista que en aquel ano erari 
sumos Sacerdotes Anás y Gaifás, pero nàda dicen contra esta aseve- 
racion los escritores profanos contemporâneos, que no hubieran de- 
jado de contradecirla, si no fuera cierta: y cesa la sor presa cuan- 
do en los libros históricos que estos nos dejaron, se yé pintado 
el abandono y el impudor á que habia llegado en aquellos tiempos 
la nueva generacion sacerdotal que se babia establecido. Josefo (5) 
refiere la sucesion pontifícia hasta la destniccion dei Templo por 
Tito, y dice, que el Pontifícado supremo fue arrebatado de la pro¬ 
sápia de los Asamoneos por Hcrodes Antipatro, y se concedió á 
cualquiera de los que pertenecian al órden sacerdotal, por oscura 
qne fuese su generacion: asegura que Arquelao imitó los desórde* 

(1) Joseph. Antiquil. lib. 14. cap. 23. 

(2) Id. Antiquit. lib. 15. cap. 4. 

(3) Id. De bello Judaic. lib. 1. c. 7. - 

(4) Div. nieron. lib. De locis bsbre. 

(5) Joseph. Antiquit. lib. 20. cap. 18. 
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nps de AnHpatrn , y qoe lo« romanos Rigaieron el múmo rombo 
cunndo la Judea se rednjo á província dei império romano, por el 
destierro dc aquri; y asi la facnltad de elegir Pontifices Somos, 
quedó eiiteramente sujeta á los proeoradores dei império, qoe pr^ 
sidian ó gobernaban eii Jemsalen. De aqni provino el qoe Antonio 
reservase para sí la estola pontifical ; de aqni la pública almooeda 
dei Sumo Sacerdócio, y la variedad de Pontífices. El qoe era mas 
rico ó ambicioso, y ofrecia dias dinero , era Ponb'fice con mas fra- 
cuencia (1). De aqni aquella tan frecnente mndanza de ellos, acae- 
cida en tiempos de Valer io Grato, al qne sneedió Pondo Pilato. Asi 
pues siguiendo el corso de ambas historias (la sagrada y la profa¬ 
na) , vemos llegar la cosa hasta el estremo de qne solohabia nn gé¬ 
nero de hombres qne se habia abn^pido el Summo Sacerdodo, y 
este era el qne se llamaba generadon sacerdotal, como selee en fcn 
Actos de los Apóstoles (2), con motivo de haber sido algnnos dé 
dlos presos y examinados por el milagro de la enradon dd toUide: 
díceseque al dia sigoiente se congregaron en Jemsalen los Gefes, j 
los Andanos, y los Escribas, con ei Pontífice Anás y Gaifiis, y Jaan 
y Alejandro, y todos los qne eran dei linage sacerdotal. Siendo eMs 
asi, no es dificil de creer bubiese dos Pontífices en aqnel afio, y es 
mny fácil de aveiignar tambien por este medio en el qne empeió 
el Bantista su predicacion. 

El Bantista predicó y bautisó á la parto de allá y á la de acé 
dei Jordan, á saber; desde Macberonte basta el mar de Tiberiades; 
y en Enón y Salin, no mny lejos dei lago de Genesareth; hasta 
que Jesucristo empezó á ejercer por aqnellos lugares sn ministério 
santo; y entonces cediendo Joan su pursto al-Maestro divino, y de- 
jando á Bethabara 6 Bethania , se retiró á la parte snperior dei Jor* 
dan y continuó su predicacion y bantismo. Gonviene empero saber, 
que en este último lugar (Bethama) , y á la ribera misma de aqnel 
rio, fne donde se presentaron al Precursor los pnblícanos, los pe¬ 
cadores y los soldados, de qne nos habla San Lncas, para oir sns 
sermones, y recibir de sn mano el bantismo; y qne con eHos con- 
currieron tambien mncbos Fariseos y Sadnceos, los qne no iban co¬ 
mo los otros á oir para convertirse, sino para bacer alarde de sn 
vana y ambiciosa cnriosidad; criticando con injnsticia severa lo 
qne no entendian , mantcniéndose firmes en sus heréticas sectas, y 


(1) Joseph. Ibid. lib. 18. c.t. 

(2) Actor. cap. i. v. 6. 
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proenraiido cada ano encontrar en Juan el patrono de sus iniqui¬ 
dades. 

LosFaríseos compoiiian una sccta respetable, porque contaban 
en sn partido no solo los Escribas , los sábios y los Sacerdotes, sino 
casi toda la nacion. Diferenciábanse de los Samaritanos en que ade¬ 
rnas de seguir con exactitud la ley de Moisés, recibiau igualinenle 
como sagrados y canónicos los libros de los Profetas, las tradiciones 
de los antiguos, y las esposiciones que de ellos hacian los doctores: 
y de los Saduceos, en que adeinas de todo esto creian tambien la 
existência de los Angeles, y de los espíritus, la vida futura y la re- 
surreccion de los muertos , y la doctrina de la predestinacion y dei 
libre albedrío. Sin embargo, no creian los Fariseos la resurreccion 
de la misma manera qne la creen los cristianos: ellos creian la 
transmigracion ó metempsicosis de Pitágoras, esto es, el trânsito dei 
alma de un cuerpo á otro cuerpo, escluyéndose solamente de esta 
transmigracion á otro cuerpo los maios de primcr órden; ó los 
grandes pecadores y criminales, persuadidos de que las almas de 
estos al salir de sus cuerpos entraban en un estado de miséria, para 
sufrir eternamente las penas merecidas por sus delitos; y que las de 
los menos criminales sufririan en los cuerpos donde pasasen las que 
por los suyos mereciesen. 

Con alguna especie de probabilidad, y sin que raye en la línea dei 
ridículo, ó dei absurdo, parece que puede decirse que algunos de 
los discípulos dei Salvador estaban en esta creencia, y lo comprue- 
ba el haberle preguntado en la curaciou maravillosa dei ciego de 
nacimiento: Maestro; quién fue el qne pecó, este, ó sus padres, pa¬ 
ra que naciese ciego? (1) pues sin creer la existência de un estado 
anterior no pudieran presumir, que antes de iiacer hubiese cometi¬ 
do un pecado merecedor de la peua de nacer ciego. Lo inisino tam¬ 
bien demostraron cuando preguntados por el divino Maestro, 
^(|uién dicen los horabres que es el hijo dei hombre? le respoudie- 
ron; unos dicen que es Juan Rautista, otros Elias; otros , en fin, 
Jeremias, óalguno de los Profetas (2); lo que puede inducir á pen¬ 
sar que ellos llegaron á persuadirse que Jesus liabia nacido con el 
alma de Elias, ó de Jeremias , ó de algun otro Profeta. Jesucristo 
empero destruyó todos estos errores con la luz de la predicacion, 
enseuando con toda claridad el principio sólido de la inmortalidad 
dei alma , y los prêmios y castigos en la vida futura y eterna: y 

(1) Joan. cap. 9. V. 2. 

(2) Math. cap. 16. v. 13. et 14. 
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fue tal en esta parte el conveiiciinieiito de los judios , que lo creye- 
ron, y creen, lo mismoque loscristiaiios; y lohan eiiseüado y en- 
seilan coiistanteiiieuteen todas sus sinagogas como un dogma fun¬ 
damental de su creencia religiosa. 

Nos hemos estendido demasiado en estas observaciones , para 
presentar, auiique no fuese masque un pequeilo bosquejo de las 
demas ridiculeces que tenian y eusefiaban los Fariseos : en el dis¬ 
curso de esta obra veremos como Jesus les echó en cara las farsas 
de su ridícula bipocresía, quebrantando abiertamente la ley de 
Moisés, para seguir los caprichos de sus vanas tradiciones, anulan¬ 
do con ellas cuanto en aquella estaba escrito; y queriendo que ellas 
fuesen la única regia de su fé y sus costumbres, corrompieron de 
tal manera la ley , que boy no tieuen los judios sino un fárragodc 
comentos farisaicos , tan ridículos como despreciables , como mu- 
cbas veces tendremos ocasion de observar. 

Los Saduccos parccierou al principio mucho mas formales y jus¬ 
tificados que los Fariseos, porque enseilaban que no debia servirsc 
á Dios por unespíritu servil ó mercenário, esto es, por la recom¬ 
pensa que de él se esperaba, sino pura y precisamente por el amor 
ó respeto filial, que es uno de los princi[iales deberes de la cria¬ 
tura , para con el criador: y de aqui quisieron inferir algunos de los 
secuaces de esta secta, que despues de esta vida nada le quedaba al 
bombre que esperaró que temer; error grosero, que otros de los 
sectários de la moderna impiedad se han atrevido ásostener públi¬ 
camente en nuestros dias, con las mismas palabras de los antiguos 
Sadnceos. 

Esta detestable secta publicó despues otros nuevos errores , que 
ya hemos referido, y no solo por esto , sino porque reprobó alta¬ 
mente el ceio de los Fariseos eu sostener las tradiciones y las pre- 
rogativas de la ley oral contra Ia escrita, fuéron siempre encarniza- 
dos é implacables eneinigos los Fariseos y los Saduceos: y aunqoe 
la existência de ella la hacen datar algunos mas de doscientos aflos 
antes de la venida de Cristo, do se organizó formalmente sino algun 
tiempo despues. Contó entre sus secuaces y prosélitos un gran nú¬ 
mero de personages de las primeras gerarquías entre los judios, y 
entre ellos al grau Pontífice Caifás, y otros mucbosdel gran San- 
liedrin: esto fue causa de que seconservase bastante tiempo con mu- 
cha reputacion y crédito; perocuando los romanos entraron á san¬ 
gre y fuego en Jerusalen, pereció con la ciudad, y no se volvió á 
liablar dcl Saduceismo hasta despues de muchos siglos. 

Resta por último que despues de todas estas cosas observemos, 
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que Juan easl nada predica ni ensefia en el desierto de todo aque- 
Uo que corresponde á la soblimidad de la peiíeccion, sino que se 
contenta oon prescribir á cada uno los oficios 7 obligaciones pro- 
pias de sli estado; á saber, la limosna á las turbas; á los publica- 

nos queobserven las regias establecidas para el cobro de los tri¬ 
butos públicos; 7 á los soldados que á nadie incomoden iii dafien, 
7 que se contenten con sus pagas: 7 esto fue porque él no tenia el 
encargo de predicar 7 ensefiar á los bombres la perfeccion de la 
le 7 evangélica, sino el de prepararle para recibir la luz de la ver- 
dad dei Evangelio, y la perfeccion de la vida que Jesucristo venia 
á instituir, y no les causase iinpresion alguna cuando le ovesen 
decir y aconsejarles; Si quieres ser pcrfecto, marcha^ vende todo lo 
que tienes , dalo à los pobres^ y sígueme. Concédanos el Senor que si¬ 
gamos resueltamente estos consejos, y que bagamos dignos frutos 
de penitencia, para alcanzar el reino de los ei elos. 


«Guando se habla de un valle« dice Ghateaubriand , represéntasenos uno 
cultivado ó inculto: si lo primero, le vemos cubierto de mieses, de vinedos. 
de pucblos j de rebabos: si lo segundo , se ven prados ó bosques; si le bana 
un rio, las aguas serpenCearán porél, y las colinas que rodean el valle ten- 
dráti tambien esas sinuosidades cuya perspectiva nos atrae agradablemente. 

»Pero nada de esto se vé en el valle dei Jordan; figúrese uno dos largas 
cadenas de montanas que corren paralelamente dei septentrion al mediodia, 
8in vueltas ni sinuosidades. La cadena de levante, ilamada montana de la 
Arabia, es la mas alta, y vista à distancia de ocho à diez léguas se diria ser 
una. montana perpendicular, muy semejanteal Jura, por su forma y por su co¬ 
lor afulado; no se distingueninguna cumbre, ninguna cima, y solo de trecho 
en trecho se ven ligeras curvas , como si la mano dei pintor que trazó. esta 
Itnea horizontal sobre el ciclo, hubiese temblado en algunos parages. 

,»La cadena de poniente pertenece á las montanas de la Judea. Menos al¬ 
ta y pms desigual que la cadena det este: es de muy distinta naturaleza, pues 
presenta grupos que imitan la forma de un hacha de armas, de banderas 
desplegadas, y de tiendas de un acampamento que está al borde de una 11a- 
nurauPor el contrario, los negros penascos de la parte de la Arabia estien- 
den á lo lejos su sombra sobre las aguas dei mar muerto. £1 mas pequeno 
pájaro no encontraria en esas rocas un grano ni una hoja para alimentarse: 
todo anuncia la patria de un pueblo maldito, y todo parece respirar el hor¬ 
ror dei incesto que enjendró á Ammon y Boab. 

jiEl valle comprendldo entre esas dos cadenas de montanas presenta un 
TOMO I. 2U 
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soelo seniejante al fondo de nn mar que hace Uempo se ha^rettraáo, plafti 
de sal, un aWeo disecado y arenas móviles como surcadas por lu olas. A un# 
y otro lado Tejetan |>enosamente sobre esa tierra de mnerte aisimoa miser»- 
bles arbustos cuyas bojas estan cubiertas de sal y cuya cortesa tietie el gusto 
y el olor dei humo: en rez de pueblos se notan las minas de algunas torrcsw 
En medio dei valle pasa un rio sin color, y parece que arrastra á pesar suyo 
las aguas háeia el pestífero lago que las sorbe. Su curso por entre la arena 
no se conoce mas que por los sauccs que le orillan, al mismo tiempo que 
por los canaverales que le cercan, donde se oculta el árabe para acometer al 
viagero y despojar al peregrino. 

nTales son esos sítios célebres por las bendiciones y maldiciones dei cielo; 
^se rio es el famoso Jordan; aquel lago és el mar muerto que se presenta brí- 
llante, pero cuyas aguas parecen haber sido envenenadas por las ciudades 
culpabics que oculta cn su senò. Sus abismos solitários no pueden alimentar 
ningun ser viviente: solo mines bateles habrán acaso surcado sus ondas: en 
sus playas no se ven pájaros, árboles ni verdura, y su agua, sobre numera 
amarga, es tanpesada, que no pueden enfureceria los mas impetuosos 
vientos.» 

Chateaubriand deseaba ver el Jordan en el parage donde se echa al mar 
muerto, punto esencial no reconocido hasta entonces mas que por un viage¬ 
ro. Pero sus guias, á pesar de estar bien armados, se negaron á acompanark. 
«Fue preciso, pues, dice, contentarme con interharme lo mas que pude. Ge¬ 
minamos durante una hora y media, no sin mucbo trabajo, por encima de una 
arena blanca y fina. Nos adclantamos ácia un bosque de bálsamos y tama¬ 
rindos que con mucho asombro veia elevarse en medjo de un suelo estéril. De 
repente mis guias se detuvieron y me senalaron en el fondo dé un barranco 
una cosa que yo no habia observado todavia ; sin poder decir lo que era, en¬ 
trevi una especie de arena movediza sobre un suelo inmóvil. Me acerqué á 
tan singular objeto, y vi un rio amarillo cuyas aguas se distinguian apenas de 
las arenas de sus orillas. Su madre era eslrecha y profunda: era el Jordan. 

«Habia visto los mas grandes rios de América con el placer que inspura la 
soledad y la naturaleza; ansioso habia visitado el Tibre y buscado con mterès 
la corriente dei Eurotas; y sin embargo no puedo espresar lo que senti á vista 
dei Jordan. No solo este rio me recordaha una antigüedad famosa y uno de los 
mas bellos nombres que jamás una brillanle poesia ba condado á la memória 
de los hombres, sino que sus orillas me ofrecian el teatro de los milagros de la 
religion. La Judea es el único pais que eiilaza á los ojos dei viagero los re- 
cuerdos humanos con los divinos, y que con esta mezcla hace nacer cn el 
fondo dei alma sentimientos é ideas que ningun otro lugar pedia inspirarle. 

«Desnudáronse mis guias y se echaron al rio. No me atrevia á imitarlos á 
causa de la fiébre que me atormentaba siempre , pero me eché de rodillas á 
sus márgenes con mis dos criados. Habiamos olvidado llevar la Biblia; pero 
el religioso que nos acompanaba y conocia las costumbres, entonó el Ave «uh 
rU stella, Respondimos como responden los marineros cuando llcgan al tér¬ 
mino de su viage. Saqué. entonces agua dei rio, y no me pareció tan dulcè cu- 
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mo elazücar, como ha dic)io un misionero, sino que por el contrario la en-. 
oontré algo salobre; pero aunque bebi de ella una grande porcion no me 
hizo ningun dano» y creo que seria muy agradable si estuviese limpia de . 
arena. 

»£! Jordan es tambien un rio sagrado para los turcos y para los árabes, que 
conservan mucbas tradiciones hebraicas y cristianas. 

nVolvimos á Yer el Jordan unas dos léguas mas allà, casi delante de Je- 
ricó, donde los israelitas pasaron el rio, y donde Jesucristo fue bautizado. Le 
vi tan estrecho y profundo como una legua mas abajo. Apunlé lo que me pa- 
reció mas importante, y le saludé por ültima vez, lienando de su agua una 
botella y cogiendo en sus orillas algunas canasj» 

Michaud en su correspondência de oriente, nos dá detalles curiosos sobre 
las ceremonias religiosas que practican los cristianos y los griegos en las ori- 
lias dei Jordan, completando de esta suerte el cuadro que Chaleaubriand no 
ba hecbo mas que disenar. 

c£l Jordan cuando se echa al liar Muerto ensancha su madre y es poco 
profundo; sus orillas estan entonces cubierlas de lodo y dc canaveraies; los 
ánades salvages se solazan junto á la embocadura, mientras serpenlea el rio 
por entre una doble línea de sauces y de canas. Guando las piadosas caraba- 
nas acuden allá deseosas de visitar el sitio en que Jesucristo recibió el bau- 
tismo, tienen que temer inoesantemente las bandas de beduinos mas aun que 
á las mismas fieras dei desierto. Apenas han Uegado los peregrinos cuando se 
desnudan, y dando gritos de alegria se metenen el rio. Los cristianos se zam-* 
bullen por tres veces en el agua sagrada, persignándose continuamente, 
mientras que los sacerdotes griegos derraman el agua bautismal sobre la ca- 
beza de mucbps peregrinos. Los griegos beben dei rio tanta agua como pue- 
den , y se bahan con una alegria religiosa. Purificado su cuerpo, creen tam- 
bien purificar su alma ; segun su opinion, se lleva el rio todas las manchas, 
de modo que al salir dél Jordan ve cada peregrino abrirse para si las puertas 
dei cielo. 

i»Arrancan adernas ramas de sauce en memória de su peregrinacion, y 
hacen buena provision de aguas en sacos de cuero. 

»Si el torrente de Gedron, ó dc la tristeza, debe gemir deslizándose, no 
asimismo el Jordan, pues cada murmullo de sus aguas es una armonia. £ste 
lugar fue reputado santo entre los cristianos primitivos, y los fieles acudian 
aOá de patses los mas lejanos para regenerar su fé. Durante la edad media, 
{cuántos cristianos dei occidente no han ido á visitar sus orillas! Ghateau- 
briand escogió este sitio para la eseena dei bautisino de Gimodocea, la beroi-^ 
na de k>s mártires.» 

£1 tiemo Lamartine bajó tambien por las umbrosas vertientes dei monte 
Thabor, atravesó una llanura amaríUenta, pero fértil, y descubrió al fin el 
inmenso valle dcl Jordan y los primeros reflejos azulados dei hermoso lago 
de Genezareth, ó sea dei mar de Galilea. 

«Pronto, dice, el rio se desplegó entero á nuestra vista, rodeado de todas 
partes , escepto dei mediodia, de un wfiteatro de altas montanas pardas y 
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negras: á su estremidad meridional, casi debajo de miestros pies, Se abre el 
valle para dar salida al rio de los Profetas, al rio dei Evangelio^ al' 
Jordan t 

»£ste pasa murmullando por debigo de las arruinadas arcadas de on puén- 
te de arquitcctura romana. AUí nos dirigimos por un declive rápido y pena#- 
coso, para saludar sus aguas consagradas en los recuei^dos mas sublimes. £n 
pocos minutos llegamos á sus oríllas, nos apeamos, nos lavamos la cabe- 
za, los pies y las manos, y ciavamos los ojos en sus aguas azules como las dei 
Ródano cuando se separa dei lago de Ginebra. En este sitio, que es sinduda la 
mitad de su carrera, no seria el Jordan digno de llamarse rio en un pais mas 
vasto, pero sin embargo es mayor que el Eurotas y que otros mucbos rios 
cuyos nombres febulosos ó históricos oimos desde nuestra infancta, y nos pre- 
sentan una imágen de fiierza, de abundancia, y de rapidez que la vista de la 
realidad destruye. El mismo Jordan no es mas que un torrente, si Inen que 
á fines de un otono lluvioso serpentea por un lecho de cien pies de ancho, 
con dos ó tres de profundidad, y nos ofrece una agua tan clara y transparente 
que permite contar los guijarros que en su fondo se encuentran. Bebi con el 
bueco de mi numo de esas aguas que tantos poetas divinos habian bebido an¬ 
tes queyç, y la encontrèdulce y de un sabor muy agradable. 

aNi mas ni menos que los demas viageros que al través de tantas fatigas, 
distancias y peligros, van á visitar en su abandono ese rio que en otro tiempo 
era rey, llené de sus aguas varias botellas para traerlas á algunos amigos me¬ 
nos felices que yo, y guardé los guijarros que pude reunir en sus orillas. iPor 
qué no llevé tambien conmigo el númen santo y profético que inspiraba en 
otro tiempo , y sobre todo esa pureza de animo y de corazon que le es peculiar 
desde que banó la frente dei mas puro y mas santo Híjo de k>s hombres ? 

Por fin, forzoso es que este rio, por pequeno y limitado que sea, tenga el 
poder de dispertar grandes recuerdos y de inflamar el génio de los poetas, 
puesto que el mismo lord Biron, tan poco inclinado á las ideas religiosas, se 
sintió inspirado sobre sus orillas y escribió las siguientes estrofas: 


I. 


«Sobre las oriUas dei Jordan andan errantes fos camellos dei árabe; sobre 
la colina de Sion oran los ministros de los falsos dioses; sobre el penasco de 
Sinal doblan la rodilla los idólatras de BaaL.. ; pero aqui, en este lugar , gran 
DiosI tu rayo duerme en silencio! 


II. 


En este lugar... donde tu dedo rompió latabla de píedra... donde tu 
bra brilló sobre tu pueblo... donde tu gloria sc cubrió con tu vestido de fue^ 
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go. ;do tptrecerás yt mas para herir de nraerte al que no te vea? 

UI. 

Ohl cómo brUla tu mirada con el resplandor dei rayo 1 Arranca la lanza 
de la .mano rota dei opresor: ;por cuánto tiempo la tierra de elcccion será 
pisada^r los tiranos? ^Por cuánto tiempo aun quedará tu templo sin culto? 
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DE COMO LOS PRIECIPES DE LOS SACERDOTES Y LOS ESCRIBAS EH* 
VIAROH HUHCIOS A JUAH PARA SABER DE EL SI ERA EL MESIA8 
PROMETIDO, T LES COHTESTÓ QUE HO. 


Que Juan no usurpo el ministério de bautizar, ó el oficio de 
bautizar por su propia autorídad, sino enviado espresamente por 
Dios, lo declara cl mlsmo en su evangelio (1) cuando dice: Fue un 
homhre enviado por Dios, y su nombre era Juan; y lo confirma San 
Lucas (2) diciendo: Se hizo entender á Juan htjo de Zacarias la por 
labra dei Senor en el desierto; y vino por toda la ribera dei Jordan 
predicando un bautismo de penitencia. Esto fue causa de que los prín¬ 
cipes de los sacerdotes y los escribas al oirle un lenguaje para ellos 

(1) Joan. cap. 1.^ v. 6. 

(2} Luc. cap. 3.* vs. % et 3. 
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tan naevo, al observar la austeridad de su vida, y al verle admi¬ 
nistrar un nuevo bautismo; y teniendo por otra parle presente lo 
maravilloso de su coiicepcion, y los prodígios verificados en su na- 
cimicnto, le considerasen como el Cristo prometido, ó el Mesías 
anunciado; y le enviaron desde Jerusalen sacerdotes y levitas, sá¬ 
bios en la ley para que le preguntasen; j^Tu quién eretl Bien pudie- 
ran saber los fariseos y escribas que Juan no era Cristo, porque 
este babia de ser descendiente de la tribu de Judá, y aquel lo era 
de la de Leví, y manifestaba una muy torpe ignorância en los maes¬ 
tros de la ley, ó una refinada malícia en los jucces y magistrados, 
ignorar quién era Juan (1). 

Esta pregunta encierra grandes mistérios, qne el hombrc no debe 
desconocer; tales son, saber quién es, segun la naturaleza; segun 
la persona; segun las inclinaciones ó costumbrcs; y segun la esta¬ 
tura. Segun la naturaleza no es cl bombre mas que tierra y ceni- 
za, y como formado de débil y quebradizo barro, no tiene motivo 
alguno para ensoberbecerse, ni contra Dios, ni contra su prójimo. 
Hijo de la concupiscência de la carne y lleno de abominacion , lo 
tiene sí, para humillarse, conociendo que su carne anhcla mas los 
sabores terrenos, que sucspíritu los consuelos celestiales; y que 
vive mas como bestia que vive vida brutal, que como bombre qne 
usa de razon. Segun la persona, ^podrá decir el bombre que es cris- 
tiano, si vive como un gentil? En vano llamará á la puerta dei su¬ 
premo juez en el dia terriblc de la ira, y le dirá ábreme Senor que 
soy tu hijo, si vivió como uno de sus mas encarnizados enemigos, 
y mientras vivia ni quiso recibirle ni conocerle; el Sefior le con¬ 
testará como á las vírgenes fátuas ; No te conosco ; porque el que 
quiere ser conocido por hijo de Dios, debe obrar en todo como hijo 
suvo; por lo que esclama San Ambrosio: mientc el bombre cuan- 
do dice que es cristiano y no hace obras de cristiano (2). Y Jesu- 
cristo dijo á sus discípulos: Vosolros sereis mis amigos , íi hiciereis 
lodo lo que Yo os mando. Segun las inclinaciones debe el hombrc 
no solo responder á Dios, sino tambien á los hombres, porque ellas 
constituyen su carácter y forma interior y esterior. Adornado dc 
virtudes, es acepto á Dios y á los hombres; lleno de vicios, es abo- 
minable á todos: con las virtudes aprovecha; con los vicios desfa- 

llece: con aquellas eoifica , con estos destruye. Segun la estatura, 

en fin, no midiénáola por su dimension esterior, sino por la ele- 

(1) Div. Chrisost. Hom. 15. super Joann. 

(2) Div. Ambros. super Luc. 
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vacion de los afectos de sn alma, atendiendo á que á todos dijo 
el Salrador, que nos apresurátemos á entrar por la pueria estrecha. Si 
es angosta, pues, la puerta por donde hemos de entrar en el reino 
de los cielos, es preciso que scamos pequeüos por la bumildad, y 
ricos en él espírita por la caridad. lAh! Y^qué poco pensamos 
que Dios nos ba de préguntar un dia, ^tú quién eres? 

Preguntado asi San Juan por los embajadores de los escriba^ j 
fariseos, confesó la verdad, y no la negó. Leyó bien en el corazon 
de los que le preguritaban', penetro su intcncion, y les contestó 
precisamente por lo qué deseaban saber. No soy Cristo les respon- 
dió: y con esto cobfesó la verdad, y no negó ser lo/que era. No 
negó ser el Precursor, y confesó no ser el Redentor. Confesó no 
ser el juez, y no negó ser su prcgonero. Confesó no ser el yerda- 
dero esposo y fundador de la nueva Iglesia, pero no negó ser su 
leal y vcrdadero amigo. Confésó que no era el Hijo ni la palabra 
de Dios, pero no negó ser la voz de esta palabra divina. Asi que, 
púsose firme sobre sí mismo, y en lo que era, por no ser arreba¬ 
tado sobre sí por el aire dc la presuncion y vanidad, viendo que 
estaba á su favor el torrente de la pública opinion: queriepdo mas 
ser contado entre los miembros de Jesucristo reconociendo con hu- 
mildad la naturaleza de su ser; que ser cortado dei cuerpo mis- 
tico dei Salvador poi^ la atrevida usurpacion de su nombre. Tan 
grande es la bumildad de Juan, dicc San Gregorio (1), que no hay 
cosa alguna mayor que ella: tal era la escelenda de su virtud, y 
la grandeza de su autoridad entre los judios, que le creyeron el 
Mesías ó el Cristo prometido; pero no se ensalzó con soberbia ro- 
bando el nombre y la honra agena. Y San Crisóstomo afiadç^ (2): 
Propio es dei siervo fiel y devoto, no solo no robar la gloria á su 
Sefior, sino qne es un deber no admitiria aun cuando machos v 
poderosos se la ofrezean. De esta bumildad tan escelsa careció Lu- 
cifer, y fue arrojado dei cielo: de ella carecieron nuestros padres 
y lo fueron dei Paraiso; y de esta bumildad tampoco gozar^ el 
Anticristo, por esto perecerá con todos sus secuaces. No faltan hoy 
en el mundo soberbios como Lucifer; vanos y presuntnosos como 
nuestros padres; é hipócritas y enganadores como el Anticristo; 
pero todos perecerán llenos de confunsion é ignominia , como pe- 
recieron los primeros arrojados á las tinieblas eternas por la dies- 
tra dei Omnipotente en castigo de su soberbia. 

(1) Div. Gregor. Hom. 7. in Joann. 

(2) Div. Crisostom. Hom. 15. in Joann. 
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No era vana Ia esperanza de los judios por Ia venida dei Me- 
sías, y creian que habia de venir muy presto; pero cspcraban tam- 
bien la de Elias alguri tiempo antes que la dei Redentor; porque 
asi como esta les fuc prometida, asimismo la de Elias les fuc pro¬ 
fetizada; y asi fiie (|ne tan luegocomo los iiup.cios que pregunta- 
ban á San Jnan oyeron de sii boca que no era el Cristo prometido, 
acto seguido exigicron de él que les dijese si era Elias: pero tanto 
como la primera pregunta tenia al parecer de irrellexivo, tenia la 
segunda de pnidcnte: porque el Eautista era muy parecido á Elias 
en lo áspero de su bábito y vestido, y en la semejanza dc su ofi¬ 
cio: pues asi como él j)rccedió la primera venida dcl Salvador, asi 
Elias ba de precedcrle en la segunda. Rero es digno de notarse que 
asi como Saii Juan fiie angel, no por naturaleza, ni por persona, 
sino por oficio y vida espiritual; asi negó ser Elias en enanto al 
cuerpo y en cuanto á la persona, auiique lo Tue en el espírilu, en 
el oficio y eu la vida; y en sus o!»ras mostró tenor semejanza de 
aquel. Juan precedió la venida dei Salvador, Elias precederá la 
dei Jucz: y uno y otro moraron en el desierto, visticroii ásperos 
cilícios, y se aliineiitaron dc raices amargas. Poseidos ambos dc 
un ceio santo anunciaron los juicios y justicias de Dios á los reyes 
y príncipes de la tierra; Elias á Acab, y Juan á Herodes. Elias di- 
vidió las aguas dcl Jordan, baciendo carrera cn seco, cuando fuc 
llevado al Paraiso coii una carroza dc fnego: y Juan niandó pa¬ 
rar el curso á sus rápidas corrientes cuando por su mano fue bau- 
tizado Jesus. 

Como Juan les babia diebo claramente que no era Cristo ni 
Elias, y los judios esperaban por aqucllos tiempos al Redentor, y 
no dudaban que babia de prcccderle un grau profeta, le dijeron: 
^Profeta eres tú? porque se acordaban de que Dios les babia diebo 
por Moisés: Tn Setíor Dios^ te suscitará un profeta dc tn nacion^ ij 
dc entre tus hennanos como yo. A él oirás (l): y aunque todos los 
espositores sagrados entienden estas palaliras dc Jesucristo, los ju¬ 
dios sin embargo las entendian de otro profeta, y con este objeto 
sin duda le preguntaron si era profeta: y él respondió, no soy: aun¬ 
que segim el verdadero sentido no negó absolutamente que no era 
profeta, ni negó ser él el enviado antes dc Cristo; porque si fuc 
mas que profeta como lo asegura cl mismo Salvador cn el Evan- 
gelio (2), cs claro que fue tambien profeta, porque lo mas, siem- 

(l) Deuteronom. cap. i8. v* 13. 

(3) Math. cap. 11. V. 9. 

TOMO I. 30 
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pre encierra y comprende en sí lo qae es menos: sin embargo, 
era tan escelentemente humilde, que aunque su santidad era tan 
grande, y llamaba de nn modo tan sorprcndente la atencion de 
cuantos le oian y miraban, no quiso que pensasen qae era el 
Cristo prometido, oi Elias, ni profeta; condenando el orgullo y 
vanidad de todos los presuntuosos y vanos, y aun el mismo amor 
propio de los que le preguntaban. 

Mas ni por eso se calmó la porfiada temcridad de los embaja- 
dores, que teniendo bien conocido el carácter de los que les habian 
enviado, descaban poder satisfacer su curiosidad; y por esto le ins- 
taron de nuevo diciendo: Pues, ^quién eres tú, para que podamos 
dar alguna respuesta á los que nos enviaron? ^Qué dices tú dc tí 
mismo? Entonces soltando de una vez la rienda á todos los afectos 
de su corazon, aguijoneado contos estímulos dei amor, y compo- 
lido por la verdad, dijo bumildemente lo que era, sin celar el gran¬ 
de mistério que deseaban saber, pero que no comprendieron: To 
soy, let dijo, una vo» que clama en el detierto: que fue como si dije- 
ra: es tal mi peqneftez á la presencia de aquel que me envió, y al 
qne anuncio; que aunque se me oye, no se me ve; no ioy digno de 
detatarle la correa de su caltado : soy sin embargo su voz, pero no 
su persona: voz, pero no la que suena en su cuerpo, ni la que se 
forma en su garganta; solo soy la voz dei pregonero que os anun¬ 
cia que el Verbo se hiso carne, que este Verbo humanado que es Cris¬ 
to, clama por mi voz en el desierto, y os dice, lo que ya en otro 
tiempo se dijo porei profeta Isaias(l): «Aparejad el camino dei 
»SeQor: enderezad en la soledad las sendas de nuestro Dios: todo 
»valle se verá alzado, y todo monte y cerro abatido; y los caminos 
«torcidos se barán rectos, y los ásperos se allanarán. Entonces se 
«manifestará la gloria dei Sefior, y veráa á una todos los hombrcs 
«que la boca de Dios es la que ha hablado.» Clama el precursor de 
Cristo en el desierto para anunciar el consuelo de la Redeocion á 
la Judea abandonada de la amistad y gracia de Dios. T en verdad, 
dijo Juan que era voz, porque era el anunciador dei Verbo que es 
la palabra viva y eficaz de su Eterno Padre: asi como la voz huma¬ 
na es la declaradora dei concepto que está dentro nuestro enten- 
dimiento. Fue voz que anunció á Cristo en Israel, porque esta era 
su mision: por esto seiialó él cou el dedo, lo que los otros profe¬ 
tas solo habian anunciado con vários símbolos, significaciones ó 
figuras: Ved o/it, dijo, el eordero de Dios que quita los pecados dei 

(t) Isaic. e. 40. vs. 3. i. et 5. 
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mmndo y por lo mismo con toda rerdad y raaon es Uamado sn pre< 
carsor porque lejprecedió naciendo, Irautizando, predicando, y 
nmriendo; y porque con otra propiedad dei mismo nombre apa- 
rejaba y disponia los caminos por donde despues babia de andar 
el Salvador. 

Tampoco carecen de sentidos misteriosos y espirituales las pa- 
labrasque dichas por Isaias fueron repetidas por Juan eu el desier- 
to. David babia pedido humildemente al Sefior que le mottrate tu» 
eaminot, y entenate lo» tenderas por donde dtbta andar (1); para que 
fuete encaminado é instruído segun el etpiritu de la verdad protestán- 
dole que él era tu Diot y Salvador , y que en él estaba esperando con 
la mayor eonfianxa: pero con todo, Dios se limitó á asegurarle que 
d Mesías prometido naceria de su descendencia y familia. Los ca- 
minos y senderos por donde él y todos los bombres deben andar 
para obtener el cnmplimiento de las promesas inefables de Dios, 
ban de ser rectos y nada ásperos ; para denotar que deben caminar 
oon rectitud y justicia ácia sn último fin que es Dios; y que no de¬ 
ben conservar en su corazon la aspereza de la soberbia, no humi- 
Uándose tampoco á ser esclavos de los vicios: por lo que dijo sin 
dnda la Esposa Santa á su querido Esposo, que los rectos ton los 
que le aman (2), esto es, los rectos y puros de corazon: sobre lo 
que dijo San Bernardo (3): Por estos amadores rectos se entienden 
todos los que se apartan de los vicios de la tierra, y se levantan 
por la contemplacion con las alas dei amor al goce anticipado de 
los gozos y consuelos celestiales: buscar el espíritu y saborearse 
con los goces y deleites de la tierra, indica que no está recto sino 
encorvado bajo el peso de la carne que á la tierra le inclina. Nada 
hay mas desconcertado y fco como el que en la estatura recta dei 
cnerpo bumano se eneierre un corazon inclinado á ia tierra: que 
d cnerpo tenga los ojos levantados al Gielo, y que la criatura es¬ 
piritual los tenga siempre fijos en la miséria humana: por esto gri- 
taba San Juan y decia: Todo valle será llano, y todo monte y alto 
collado se bumillará; esto es: los gentiles, cuyo corazon es ahora 
humilde, se llenarán de gracia en la vida presente, y de gloria en 
el siglo venidero, porque serán llamados á la fé y al conocimiento 
dei verdadero Dios, y obedecerán con prontitud este llamamiento 
celestial: y los bebreos orgullosos y soberbios como los collados 

(1) Ps. 24. vs. 4. el S. 

(2) Cant. c. 1. v. 3. 

(3) Div. Bernard. Serm. 24. in Caulica. 
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y loB moútefi, sérán banrilkdos, porque desconoderon al SolTador 
que esperabau, y no quisieron recibirle; por esto perderin en esta 
vida su tmistad y gracia, y la gloria en la eternidad: segun aque- 
11 o que está escrito; ilios resiste á los soberbios, y concede su gra¬ 
cia á los humildes (I): y el que se ensalza será humillado; y el que 
se humilla será ensalzado (2'. Para verificar esta prodigiosa me- 
tara<'>rfosis, verá toda la carne la salud de Dios; es decir, Ia salud 
que Dios enviará al mundo por Jesucristo su único Hijo, Redentor 
y Salvador nuestro. 

(!on esta doctrina de Juan quedo euteramente ajada la orgu- 
llosa vanidad de los cinbajadores, que perteuecioido á la clase de 
los faríseos quedaroii mas confundidos porque se tenian por los 
mas sábios; y pasaron de las prcguutas á las acriminaciones, pen¬ 
sando por este medio confundir la sencillcz candorosa y saniidad 
eminente dei Precursor; y le dijerou: Si tú no eres Cristo, ni Elias, 
ni profeta, ^porquê bautizas? à porquê usurpas este ministério 
santo que á ti no te corresponde? Solo Cristo cuando venga al 
mnndo será el que por su propio poder y autoridad podrá bauti- 
zar; pero no tú, que has coufesado que no eres él. Elias en su 
paso por el Jordan pudo significar este bautismo que administras; 
pero si tú no eres él, ;.con qué derecho te cnlrometes á adminis- 
trarle? Y si en fin no eres profeta, cuyo oficio parece ser el bau- 
tizar, por lo que Eliseo maudó á Naamau Siro que se lavase siete 
veces en el Jordan; ^cúmo es que te pones á ejerccrlo si no reci- 
biste de Dios la misma mision que aquel? 

Mo bay duda*que la mision que Juan habia recibido de Dios era 
superior á la de todos los que antes que él liabian venido al mondo 
para anunciar sus juicios y justicias en el Sina, y el Oreb, ó á los 
Israelitas y Samaritanos; y como Elias en el espiritu y virtud, oorao 
Profeta de un nuevo órden, y como Precursor de Cristo, pudo 
bautizar: por esto, y para darles cada vez mas claras noticias de 
la venida dei Salvador que esperaban, les coutestó diciendo: Yo 
bautizo con agua sola; pero eu medio de vosotros está uno, á quien 
no conoceis. £1 es, el que ba de venir despues de mi; fue enjendra- 
do antes que yo, y no soy digno de desatar la correa de su calza- 
do (3): él os bautizará en el Espiritu Santo, y con el fnego de su 


(1) Epist. Div. Jacob. cap. i. v. 6. 

(2) Luc cap. 14. v. 11. 

(3) Joan. cap. 1. v. 21> et. 27. 
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caridad y amor (1): y tomará en su mano cl hicldo , ó la criba , y 
limpiará su era, "meticndo despues el trigo en su granero , y que- 
mando la paja ó broza en un fuego inestinguible. Casicon las mis- 
mas palabras se esplica San Mateo (2). Asi les dió un testimonio 
claro é inequívoco de Cristo, asi en su predicacioii figuró la dei Re¬ 
dentor , y con el bautisino que adininistraba , anuncio el bautismo 
sacramental de la fé que despues se habia de publicar. 

Los antiguos profetas aiiuiiciaron tambien los acontecimicntos 
futuros no solo con palabras, sino con hechos que los marcaban con 
toda claridad : asi Jeremias anuncio la cautividad delpueblo, la 
destruccion dei Templo, y la desolacion de la ciudad santa, pre- 
sentándosc cargado de cadenas, y llorando con la mayor amargu¬ 
ra : y el Bautista anuuciaba con su predicacion la de Jesucristo , y 
con su bautismo de agua, cl que poco tiempo despues habia de ins¬ 
tituir cl Redentor. Asi pudo inuy bien decirles. Yo bautizo solo en 
agua , porque solo dispongo á los bautizados á otra mas escelcnte 
puriíicacion bautismal. Yo lavo solainente los cucrpos; para signili- 
car, que el Santo de los S intos que cu pos de mí viene , bautizará 
en el Espíritu Santo. y con el fuego dei amor por su propia autori- 
dad, lavando las almas y los cucrpos. Asi no dcbeis maravillaros 
porque bautizo siu ser Elias, y sin ser tampoco aquel Profeta sin¬ 
gular que esperais ; porque mi bautismo no es cumplido , ni per- 
fecto; pues para que lo sea , es preciso que con él se lave no solo et 
cuerpo , sino tambien el alma : el primero pucde lavarsc con agua 
sola, pero el alma no se lava sino con el espíritu de santiíicacion 
que proviene dei amor: sobre lo que dijo San Ambrosio (3): cuando 
dijo Juan yo no bautizo sino en agua sola, demostro y probó que 
él no era Cristo, para que pudiese usar en el bautismo dei oficio de 
la gracia invisible, que dá vida á las aguas : porque como el hom- 
bre sea compuesto de alma y de cuerpo, la carne que en el hom- 
bre es visible, se cura por el elemento visible ; mas cl alma que es 
invisible, por el mistério invisible de la regencracion espiritual se 
limpia y consagra. Asi que, con sola el agua se purifica el cuerpo, 
mas con la virtud dei sacramento se limpian los pecados dcl alma: 
con lo que se demuestra que otro fue el bautismo de la penitencia, 
cual era el de Juan; y otro es el dc la gracia, cual cs el que institu- 
yó Jesucristo: aquel era de agua sola, este de agua y espíritu: por- 

(1) Luc. cap. 3. v. 16. et 17. 

(2) Math. cap. 3. v. 11. et 12. 

(3) Div. Ambros. Ub. 2. iu Luc. 
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qoe como las cnlpas soo comones al alma y al ooerpo, fuésc fam- 
bieo comun la purificacion dc entrambos, y qoe el agua respoodio- 
se al cuerpo, y la gracia dei Espirita Santo al alma racional. Hasta 
aqui San Ambrosio. 

Infiérese de lo dicho que el bautismo dc San Juan era sombra y 
figura de otro mejor y mas perfecto, cual era el de la Iglesia que se 
esperaba, porque aquel no producia sino la disposicion para reci- 
bir el segando, y este causaba la santificacion y daba la gracia: por 
esto se Ice en los hecbos de los Apóstoles (1), que babiendo recor¬ 
rido San Pablo las provincias superiores dei Asia, y llegado i Efe- 
Bo , mandó bautizar otra vez á algunos discípulos qoe solo babian 
recibido el bautismo de Juan, porque e$te kabia bautixado al puebto 
coa el bautumo de penitencia , advirtiéndole que cretjeten en aquel que 
habia de ventr detpuet de él , esto et , en Jesus. Oido esto , te bautisa- 
ron en el nombre de Jesus ; Pablo les imputo tas manos ; redbieron el 
Espirita Santo, y hablaban detpuet varias lenguas y profstixaban.Iie- 
lacion exactísima, que marca con toda claridad la notable diferen¬ 
cia que bay entre el bautismo de Juan y el de Jesus. 

Por último , Juan dijo á los Fariseos enviados, que Jesus babia 
estado en medio de ellos, y que ellos no le conocian ; cou lo qiie 
quiso darles á entender que ei bautismo que administraba era una 
bellísima disposicion para conocerle, y que ellos no sabian aprove- 
ebarse de aquclla ocasion, por lo que aun cuando habia estado en 
medio de ellos, no lo babian conocido. Gualquiera que sea la inter- 
pretacion qne quiera darse á las palabras dei Bautista, no dejan 
de tener un sentido claro que no admite las cabilaciones sofísticas 
de la impiedad. Si se entienden de la Humanidad de Jesucristo, es 
cierto que estuvo eu medio de los bijos de Israel, que vivió y moró 
en su compaúía como uuo de ellos, y no le conocieron presente, 
aunque esperaban y creianque babia de venir: y si se entienden se* 
gnu la Divinidad , es innegable, que aunque invisible, está presente 
en todo lugar, y de esta manera está en medio de todas las cosas 
criadas; mas ninguuo le conoce, porque ninguno lo comprende. 

Tampoco es estrabo que Juan usase de esta frase en medio de vot- 
otros], porque el medio, ó centro, parece ser el lugar mas humilde, 
y era el que Jesucristo babia elegido para vivir entre los hombres, 
y asi él mismo dijo á sus Apóstoles: Yo estoy en medio de vosotros, 
comoquien sirve (2). El medio es el lugar desde donde se comunican 

(1) Act. cap. 19. V. 2. ad 7. 

(2) Luc. cap. 22. v. 27. 
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mas prontamente las fucrzas á los estremos, porque es igual la dis¬ 
tancia á toda la circunferência; y es el centro de unidad á donde re- 
curren todos aquellos, y elque perfectamente los une; por esto decia 
San Pablo á los de Efeso (1): «Ahora que creeis en Jesucristo vos- 
Dotros que cn otro tiempo estabais alejados de Dios y de sus prome¬ 
ssas , os babeis puesto cerca por la sangre de Jesucristo. Pues él cs 
»la paz nuestra, el que de los dos pueblos judio y gentil ha becbo 
))uno, rompiendo por medio dcl sacrifício de su carne, el muro de 
»separacion, esa enemistad que los dividia: abolicndo con sus pre- 
sceptos evangélicos la ley de los ritos, ó ccremonias legales , para 
sformar ensí mismo de dos un solo hombre nuevo, haciendo la 
»paz, y reconciliando ambos pueblos ya reunidos en un solo cuerpo 
scon Dios por medio de la Cruz, destruycndo en sí mismo la ene- 
smistad de ellos. Y asi vino al mundo á evangelizar la paz á vos- 
sotros losgentiles que estabais alejados de Dios; comoá los judios 
»queestaban mas cercanos; pues por él es por quien unos y otros 
j>tenemos cabida con el Padre Eterno, unidos en el mismo Espirilu.» 

Y' anadió San Juan, que el que habia de venir en pos de él, ba- 
bia sido engendrado antes que él, porque aunque Jesucristo habia 
venido al mundo, aun no habia ido al bautismo, ni se habia publi¬ 
cado , ni manifestado, ó dado á conocer por la multitud de hechos 
milagrosos con los que despues se habia de manifestar y publicar: 
concluyendo despues con manifestar la dignidad de la escelsa per- 
sona dei Salvador, diciendo, que no era digno de desatarle la cor- 
rca de su calzado: que fue como si digera no soy digno de llamar- 
me su siervo, ni aun de servirle en las cosas mas humildes, en que 
los csclavos acostumbran á serv ir á sus amos y senores. 

Y no es de estranar que el humilde Precursor se espresase 
de este modo, porque por grande que sea el hombre en la tierra, 
cs nada, absolutamente nada comparado con Dios: es polvo yce- 
niza, por esto no hay criatura alguna en la tierra que sea digna de 
servirle. Asi justifico Juan su condueta: asi demostro que no se en- 
trometia en oficio alguno que no le correspondiese; y asi dió pú¬ 
blico testimonio de la venida y de la divinidad de Jesus, de quicu era 
Precursor. 

Saludable es en verdad toda esta doctrina. Ojalá, que enseilán- 
donosla Juan, lográsemos penetrar sus santos mistérios. Ojalá com- 
prendiesemos todo lo que en ella dispuso el dulce Salvador que se 

encerrara. Por Juan nos quiso significar los auxílios especiales, y 

(1) Ad Ephes. c^p. 2. vs. á 13. ad. 10« 
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la gracia préveniente con*qae nos Ilama y dispone para las cosas 
mayores; porque si á Juan, que significa gracia, y podia por consi- 
guieute representar esta misma gracia, le pr^untamos, tú quién 
eres, confesará que no es Cristo, porque no es eu verdad la gracia 
jnstificante, sino la que nos qniere preparar para recibir la justi- 
ficacion; y los dones y carismas mas escelentes dei Divino Espírítu. 

Si le greguntamos si es Elias, nos dirá con toda suavidad y dulzu- 
ra, no lo soy: porque Elias empufiaudo la espada de su vebemente 
ceio, preparaba los pueblus para recibir la fé dei Cristo que babia de . 
venir; pero los preparabe llenándolos de terror con la bambre, con 
la espada, con el fuego; mas yo no lo bago asi: por esto aunque no 
soy Elias en la persona, lo soy en la eficacia, en el espiritu, en la 
virtnd: anuncio al Salvador, y preparo los pueblos para recibir sn 
fé; y si algima vez uso de amenazas y terrores, es para que bagan 
pronta penitencia de sus culpas. Y si al fin le preguntamos, eres td 
aqnel grau profeta de quien bablan las Escrituras, nos responderá 
tambien, no lo soy, porque este es Cristo mi Sefior; y ya os dije que 
no soy este: soy solo la voz de su pregonero que clamo en el de- 
sierto de vnestros corazones para que corrijais vnestras pravidades, 
enmendeisla perversidad de vnestros inimos, y limpieis vnestras con< 
dencias. Daos prisa pues, levantaos, tomad la salud que se os ofrece, 
cooperad á la virtud de Dios. Yed abí que ella está dispuesta pq/ra 
obrar eu vuestros ânimos, pidiéndoos tan solo que la recibais, que 
no le bagais resistência, y que coopereis enanto esté de vuestra pq;^ 
te. jOb qué beneficio tan singular es este que nos bace nuestro buen 
Dios! A nosotros que todavia estamos en pecado, que seguimos con 
negligencia y tibieza susinspiraciones, y que no caminamos ann por 
el camino de la perfeccion y de la virtud, nospreviene con su gra¬ 
cia ; y como si nos dispertase de nu grave y pesado suefio, nos ar- 
rastra con dulce violência, para que prediquemos la magnificência 
de sus dones; y conociendo la inércia, la impotência, y nuestra pe- 
queilez, nada nos arroguemos de loá dones que nos concede. Piin- 
guna opinion favorable á su persona quiso Juan que quedára en el 
corazon de los judios, de que él era Cristo: nada se conmovió ni 
alteró su espiritu con la tentacion y adulacion con que le lisongeaT 
ron, sino que dió gloria á Dios y á su Cristo ejerciendo modesta¬ 
mente su ministério. Concédanos el Sefior que le imitemos, y que 
de tal manera obremos, que de todas nuestras obras demos siem- 
pre gloria á sn Divina Magestad; confesando siempre que somos 
siervos inútiles, cualesquiera que sean los actos de nuestra vida: 
para que despues con él vivamos y eternamente le gocemos. 
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ORAaON. 

Beaíitinw San Juan Bauüsla, Precursor de Cristo Redentor ntus^ 
ITV) fHgonero dei Jusz Supremo, omigodel Esposo celestial, yvoz de 
la palabra divina, que meredsteanunciar á todos cl consuelo de nueslra 
redenàon: alcanza para mi, pecador miserable, de esemismo Senor 
Muestro, portas santisimos ruegos, que limpio mi pecho de vidos, y 
adornado de virtudes, disponga y apareje segun tus saludables avisos el 
camino dei Senor, y camine derechamente por el sendero de sus didr- 
nos preceptos, para que en el dia terrible dei último juido, cuando el 
Juez universsd ümpic la era de su Jglesia, g separe el trigo de la paja, 
mcrezea ser hallado entre los granos puros, y entre la parte de sus esco- 
gidos, y ser reputado y guardado con ellos en los graneros de la celes¬ 
tial morada, Amen. 

Nota. £1 Evangelio qae refiere este pasage corresponde al capí¬ 
tulo I de Sen Juan, desde el v. 19 basta el 28, ambos inclusive. 
La Iglesia lo usa en la dominica terccra de adviento: dice asi: 

EVANGEUO DE LA DOMINICA TERCERA DE ADVIENTO. 

En aquel tiempo enviaron los judios de Jernsalen sacerdotes j 
levitas á Juan, para preguntarle, ^quién eres tú ? É1 confesò, j 
no negd la verdad: antes protestó claramente, y dijo: Yo no soy 
Cristo; I Pues quién eres tú ? le dijeron: ^ Eres Elias ? Y dijo: 
No lo soy: i Eres tú cl Profeta? Respoudió: No. ^Pues quién eres 
tú, le dijeron, para que podamos dar alguna respuesta á los que 
nos han enviado? ^Qné dices de ti mismo? Yo soy, contestó en- 
tonces, la vos que clama en cl desicrto: Enderezad el camino dei 
Seüor, como lo dijo el Profeta Isaias. Y los que babian sido en¬ 
viados eran de la secta de los fariseos. Y le preguntaron otra vez 
y le dijeron: ^Pues cúmo bautizas si tú no eres el Cristo, ni Elias, 
ni el Profeta? Respondióles Juan, diciendo: Yo bautizo con agua: 
pero en medio de vosotros está uno, á quien no conoceis. É 1 es el 
qne ha de venir despues de mi, el cual ba sido engendrado antes 
que yo, y á quien yo no soy d^no de desatar la correa de su cal- 
zado. Todo esto sucediá en Betania, la que está á la otr% parte dei 
Jordan, donde Juan estaba bautizando. 


TOMO I. 
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OBSERVAQONES SOBRE EL EVANGELIO QUE PRECEDE. 


No sin falta de mistério, y con sobrado fundamento, se admi- 
ran mnchos padres y doctores de la Igiesia de que se nmnbre en 
este Evangelio el lugar donde sucedieron acontedmientos tan 
grandes. En Betfoàa , dice, la que está á la otra parte dei Jordan. 
Bstkabara , 6 Betania, significa casa de trânsito (1), y es una aldea 
que está á la otra parte dei Jordan, enclatada en la tribu de Ru- 
bcn; en otro tiempo era una gran poblacion: allí era donde bauti- 
zaba Juan cuando se le presentaron los fariseos. Era Betania muy 
célebre entre los judios, porque allí habia descansado Jesus, bijo 
de Nave, con todo el pueblo, y la Arca dei Sefior : y allí tambien 
bicieron mansion Elias y Eliseo cuando pasaron despnes de secado 
al Jordan (2); por lo que se dcja conocer el motiTo porque Juan 
elegiria aquel lugar para ejercer su minfeterio sagrado. Estos glo¬ 
riosos recuerdos bacian que los judios concurriesen allí, no solo 
sin repugnância, sino aun con gozo, porque se estasiaban en la 
contemplacion de los prodígios, que Dios habia obrado en su fa¬ 
vor; y aunque dominados los mas por las ideas puramente mnn- 
danales, esperaban sin embargo la venida dei Salvador: por con- 
si^iente les era sumamente grato el recuerdo de los favores que 
á sus padres babia dispensado. 

Tambien significa Betbania la casa ó lugar donde se cnstediaba 
la nave de que se servian los viajeros para pasar aquel rio, y to¬ 
mando algunos bebreos la palabra aniah , que significa nave, oi- 
tienden, no solo una nave velera y grande, sino una barca pe- 
qncfia que solo sirve para vadear un rio. San Gerónimo y San 
Cirilo Alejandrino norepudian estaopinion: pero loscaldeos,y 
algunos rabinos, á los que siguen no pocos católicos, entienden una 
barquilla pequefia, que á lo mas serviria para pescar. 

La interpretacion empero mas generalmente recibida, es,de 
que Betania significa casa de obediência , para dar á entender que 
Juan predicaba por la obediência que tenia al SeAor, el que tam- 
bien por la obediência debida á su Eterno Padre babia de ser sacri¬ 
ficado por los pecados dei mundo; á fin de que todos aprendamo» 
de Jesus, y dc su santo Precursor, el ejercicio de esta importantisi- 
ma virtud. 

(1) Origen. In cap. I. Joan. 

(i) Dít. Crisost. Hom. 10. in cap. I. Joan. 
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Los bombres que desean verse libres dei pecado original, deben 
inclinarse para recibir el yugo suave dc la fé en la recepcion dei 
santo bautismo, inclinando su cuerpo bácia las aguas; lo que es 
una signibcacion de verdadera obediência. El pecado se introdujo 
en el inundo por la desobediencia dei primer padre, y por lasober- 
bia desucorazon; por esto Jesucristo se hizo obediente á su Eterno 
Padre basta la muerte afrentosa de Cruz, para condenar la des¬ 
obediencia de aquel; y se bumilló asimismo, para matar la so- 
berbia que babia muerto al bombre. Juan vino como Precursor de 
Jesus bumilde y obediente á la casa de la obediência, predicando 
por obediência el bautismo que la simbolizaba; porque babia de ser 
el vínculo que uniese los bijos dei Salvador á la obediência de su 
Iglesia. Pero conviene saber para la inteligência de todo esto, que 
babia dos villas ó lugares que se llamaban Betania, ó Betbabara: 
una estaba situada mas acá dei Jordan á dos millas de Jerusalen, al 
lado dcl monte Oiivete, donde Lázaro fue resucitado: y la otra es la 
de que sc bace mencion en este Evangelio, y distaba de Jerusalen 
una jornada. Algunos opinan que estaba colocada á un estremo de 
la tribu de Ruben, y que lindaba con el pais de los gentiles, para 
demostrar que el bautismo babia de ser comun á todas las gen¬ 
tes; y se apoyan en que Juan bautizaba á la otra parte dei Jor¬ 
dan , de lo que aun pretenden inferir que babia de ser mas comun 
á los gentiles que á los judios; pero esta opinion carece de sóli¬ 
dos fundamentos. 

Por último, de todo el contesto de este Evangelio se deduce con 
claridad basta dónde alcanzaba la malicia de los fariseos. Pregun- 
témosles, ^,qué bubieran becbo si Juan les bubiera diebo que era 
Cristo? ^Hubieran creidoen él? Nada menos. Ellos no creyeron 
los prodigios que tuvieron lugar en el nacimiento de Jesus, que se 
divulgaron por todo Jerusalen, que se confirmaron por la liegada 
de los Magos, y obtuvieron una solemne sancion con los vaticí¬ 
nios de Simeon y Ana etí el templo. Tampoco creyeron el portento 
asombroso que diez y siete anos antes se babia verificado en el 
templo mismo en un dia solemnísimo, cuando Jesus preguntaba y 
respondia á los doctores con la mayor precision y claridad: por 
consiguiente menos bubieran creido en Juan si bubiese dado testi- 
monio de sí mismo: tal era la perversidad dc su corazon. 

Pero, isomos por ventura nosotros de mejor condicion que los 
fariseos? No creemos ni en Jesus, ui en Juan: contra Jesus levan¬ 
tamos calumnias, y con el pestífero incienso de la adulacion que¬ 
remos tambiea corromper el corason de Juan; haciendo asi qo# 


Digitized by <^ooQle 



- 368 - 

decaíga el crédito y concèpto qae uno y otro mereoen, para po¬ 
der lievar á cabo coi 
tro entendimiento. ] 
burla y destruye en i 
ministério de los áng( 
funde la perversidad 
ciéndolas tronar sobt 
dadera dcsgrada dei 
y pues Jesus nos eni 
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Padre que le envió i 
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flAVCVVliO SIV. 

DEL BAUTISMO DEL SALVADOR. 


Teinte y naeve aãos habia vívido ya el Salvador dei inundo casi 
enteramente ignorado y dcsconocido entre los bombres, y babia 
entrado en el trigésimo de su edad cuando se presentó á las ribe- 
ras dcl Jordan para recibir el bautismo de la mano de sii Santo 
Precursor. Con indícacíones nada equívocas babia este anunciado 
la cercana venida dei Mesias, y babia preparado con ceio los espí- 
ritns para recibir el Evangelio: mas babíendo llegado el tiempo 
prefijado y oportuno en que debia manifestarse, quiso dar el edifi¬ 
cante ejemplo de prcpararse con el bautismo y el ayuno para dar 
principio al importantísimo designio de la salvacion dei bombre, 
que su Padre le babia encargado. 

Fue muy conveniente para nosotros que Jesus se^ p^sentase pa¬ 
ra recibir el bautismo á la edad de treinta anos, pílii|ue asi nos 
di6, dice el venerable Beda, un testimonio claro dcl mistério de 
la adorable Trinidad, y una saludablc instruccion para que supie- 
semos que debemos cumplir los díez preceptosdel Decálogo (1): 
asi pues, el que deseare ser bautizado sepa que debe estar firme en 

(1) Ven. Bed. sn cap. 3. Luc. 
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la fé de la Trinidad Àogasta, j sujetarse á la obsenrancia de loe 
preceptos de la le; santa dei Seâor. Y San Crisóstomo afiade (1): 
de treinta aflos vino Jesus al bautisçio, porque despues de haberle 
recibido babia de tener su complemento la antigna ley, y antes de 
destruiria , quiso cumplirla con exactitod; no Aiese cosa qne algn- 
no dijese que la destruia, porque no babia podido llenarla cumpli- 
damente. Jesocristo, Bey omnipotente, y SeflOr universal de todo 
el mundo, va solo á recibir el bautismo, y enteramente descako 
transitando nnálaiiga distancia de camino: nadie le acompafia por^ 
que ann no tenia discípulos, ni alguna otra comitiva qne conél 
pndiese ir. Tampoco tiene quien vaya delante para prepararle el 
hospedage y lo necesario para el camino: ni tampoco exige los 
honores y pqmpas con que se complaceq y engrien los viles gusa* 
nillos de la tierra. Solo camina y descalzo, andaq^o hasta fatigar* 
se, aquel que en su reino tiene millares dc millares, y decenas y 
centenas de millares de cspiritus bienavent urados qne le asisten y 
sirven. Despojóse á sí mismo de su magestad tomando la forma de 
esclavo y no de rey; porque su reino no era de este mundo, no 
era un rey temporal, sino eterno, y se hizo esclavo para bacemos 
reyes. Hízose peregrino en el mundo, para llevarnos á la patría y 
bacemos herederos de su reino, ensefiánd^os el verdadero cami¬ 
no por donde allá debemos subir. 

Dándonos Jesucristo este grandioso y admirable cjemplo no 
pareccn escusables los hoinbres qne rehusen segairlo; porque ^ooa. 
qué derecbo ó razon podrán ambicionar las pompas y honores va« 
nos y caducos , codiciándolos con tanta avidez como los codician? 
Seguramente porque su reino es de este mnndo, porque no se con* 
aderan advenas ó peregrinos en la tierra, y porque no miran que 
son esclavos dei pecado y de la mnerte. ; Oh necedad estravagante 
la qne domina á los hombrcs! Aceptan, y afanosamente abrazan lo 
vano, por lo verdadero, lo caduco, por lo cierto, y lo tmnporal, 
por lo eterno. ^Por qué desgracia no despreciarán las cosas transi¬ 
tórias, y no las reputarán sicmpre como pasadas, puesto que pa- 
san con la mayor velocidad? Camina cl Sefior, qne dá la salud á to¬ 
dos, dias continuados con bnmildad y paciência hasta llegar al Jor- 
dan, y cnando llega baila una mnltitud de pecadores que habian 
concurrido para oir la predicacion y recibir el bautismo de Juan, 
porque lo tenian por Cristo. El Sefior se confunde con los cscla- 
vos: eljuez con los reos, y se presenta para sec bantizado, no 

(1) Dít. Chrisost. Hom. 19. in Ha(h. 
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porque necesite ser limpiado por las aguas, sino para limpiarlas á 
ellas, mundarlas y santificarias para que limpiasen y santificasen 
á los demas. Va Jesus á Juan, esto es, el mayor al menor, Dios al 
hombre, el scfior al siervo, el rey al soldado, la luz á la lucer- 
na, y el sol al astro que le precede, asi para aprobar la predica- 
cion de Juan, como para que este empezase á dar público testimo- 
nio de su divinidad. Va para ser bautizado con una ablucion este» 
rior, pero es el autor dei bautismo, el que va al ministro dei 
bautismo; no porque necesite de purificacion , sino para preparar 
la nuestra; no por la necesidad de la ablucion para recibir por el 
bautismo el perdon de los peeados y sino para canonizar el banlis- 
mo de Juan, manifestar que habia sido ordenado por Dios, y para 
insinuamos con toda claridad el grau mistério dei sacramento dcl 
bautismo que habia de instituir. Como habia nacido hombre que¬ 
ria cumplir con humildad con toda la justicia de la ley, y cum- 
pliéndola revelamos el mistério de la Trinidad, para que nadie 
por mas santo que se crea juzgue supérflua la gracia dei bautismo; 
y sobre todo, para cumplir él mísmo lo que despues habia de 
mandar que cumpliesen los demas, y asi conociesen los siervos con 
cuanta diligencia debian correr al bautismo, cuando cl mismo Se- 
üor no se desdenó de recibirle. Nadie rebuse pues el lavacro salu- 
dable de la gracia, cuando el santo de los santos no rehusó el de la 
penitencia. En el agua quebranto la cabcza al dragon, borró los 
pecados, y scpultó al viejo Adan. Con el contacto de su carne pu- 
risíma y mundísima dió á las aguas la fucrza regenerativa, y la 
potestad de lavarias manchas dei alma, dejándolas asi despues á 
los mortales como un testimonio positivo de su bondad. 

i Grande mistério! jAdmirable sacramento! El Seilor quiso re- 
velarlo á los hornbres, y confirmarlo con cjcmplos que hasta enton- 
ces no se habian visto. Humíllase Jesus á la presencia de Juan y le 
dice: Ruégote qiie me hautices juntamente con estos, La voz dei Sal¬ 
vador penetra el espirítu dcl Bautista, y conociendo que el que le 
dirigió la palabra era verdadero Dios y hombre, que no tenia nin- 
gun pecado, y por consiguiente ninguna necesidad de aquel lava¬ 
cro, tcmbló á su vista, se llenó su corazon de un pavoroso respeto, 
é imitando la humildad de aquel que le habia pedido cl bautismo, 
le dijo: ^Vos venis á mí para recibir de mí el bautismo, cuando 
yo debia ser bautizado por vos? Tú eres el mayor, yo cl roas pe¬ 
queno; tii el Seüor, yo cl siervo; tú eres limpio y santo por esen- 
cia y naturalcza, y limpias y santificas todas las cosas, y asi por 
tí debo ser bautizado y limpio: yo soy hombre, tú eres Dios; yo 
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pecador porque soy hombre, tú sin pecado porque eres Dios: 
I por qué quieres pues que te bautice? ?ío rehuso, Seüor, el obsé¬ 
quio que en esto me haces, pero ignoro el mistério que encierra esta 
tu tau humilde accion. Yo bautizo los pecadores para animarlbs á 
^ penitencia, pero tu no tienes necesidad de hacerla porque Ti¬ 
niste á borrar los pecados de los hombres, j asi tampoco la hay de 
que seas bautizado. Santa y humilde resistência que marcó bien el 
carácter de Juan, y de^cubrió la pasmosa humildad dei Salvador: 
lan tierno espectáculo no pudo menos de maravillar la multitud 
que se hallaba presen^ 

£s notable que Juan no conocia personalmente á Jesus porque 
no habia hablado con él, ni Ic habia visto desde su infancia; pues 
desde sus primeros afios se hallaba en el desierto, de donde no sa- 
lió sino para ir á la prision y á la muerte: y esta era tambien la 
primera accion que el Salvador bacia en público ^ despues que 
babia llegado el tiempo de que dejase la vida solitaria y oscura 
quehizoen Nazareth porespacio de cerca de treinta afios ^ para 
entregarse al bien de todos los hombres, y ensefiarles con sus 
obras y con su doctrina: por esto recibió Juan en esta ocasion d 
lleno de nna grau luz celestial, con la que conoció claramente, 
queaquelque venia á pedirle el bautismo, era el verdadero Me- 
sias, de lo que tendria nuevas seguridades despues de haberle 
bautizado (1). 

San Bernardo contempla esta accion humildísima de Jesus, y di- 
cc (2): iQuieres ser bautizado, Jesus mio! ^ Dímc por qué? ^Por 
ventura, tiencel que está sano necesidad de medicina, niel que 
está limpio necesidad de limpiarse? ^Dónde está tu pecado para 
que te sea necesario el bautismo ? ^ Qué mancha puede tener el que 
es cordero sin mancha? San Crisóstomo afiade que Juan le diria (3); 
Para que tú me bautices hay una razon, y es la de que yo me ba¬ 
ga justo, y digno dei cielo: pero ninguna hay para que yo te bau¬ 
tice á tí. Todo bien desciende dei cielo á la tierra, pero no sube de la 
tierra al cielo. T San Leon papa esclama: iQué haces, Seftor, qué 
haces? Véahí que estoy espuesto á que me apedreen como mentiro¬ 
so. Acabo de anunciar de tí cosas muy grandes, y tú te llcgas á mí 
como un simple peregrino. En el cielo y en la tierra eres Rey é hi- 
jo d^l Rey eterno, y no manifiestas jamás tu cetro real. ^Por qué te 

(1) Eyran. ad Joan. cap. 1. et alii passim. 

(2) Dir. Bern. Serm. 1» de Epiphania. 

(3) Div, Grisost. hom. 4. oper. imperfec. in Hath. 
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h88 presentado tausolo, Sefior? Maniliesla siquicra una vez tu 
dignidad. ^Dónde eslan los ejércitos de ánscles que te sirven? 
^Dóiide los querubines de seis alas que rodeau tu trono? Donde el 
ventilabro que sieinpre tienes eu tu mano? Tú glorificaste a Moisés 
haciciidole aparecer entre los rcsplandores de una nube blanca, 
y destinando una columna de fuego para que precediera sus cami- 
uos, y vienes abora á inclinar ante mí tu cabeza? Ao Io bagas, Se- 
üor. Tú eres la cabeza de todos. Bauliza todos los presentes, y á 
roí el primero: tú no tienes mancha alguna, no debes ser bauliza- 
do; y aunque yo quisiera bautizarte no Io pcrinilirá el Jordan: co- 
noce que tú eres su Hacedor,y volverá atras sus corrientes llcno 
de pavor y reverencia. 

Profundas á la par que sublimes son todas estas reflexiones; 
ellas debieron pesar sobremanera en la consideracion de aquel 
á quien ilustraba una luz superior; y no es estrafio que se estreme- 
ciese al ver inclinado ásu presencia aquel ante quien se humillan 
y doblan su rodilla todas las criaturas dei ciclo, de la tierra, y 
dei iníierno. ;OIi que asombroso espectáculo seria ver inclinada ba- 
jo las manos dei Bautista aquella tan sublime y respetable cabeza 
que adoran los ángeles, que revcrencian las potestades, y ante la 
que tieinblan y se cslreineccn los tronos y principados celestes! 
^Qué mucho que temblase el liombre aunque fuese santo; y que 
liO se atreviese á alargar su mano para derramar el agua sobre clla? 
Conoció Jesus esta respetuosa y santa resistência, y le respondió 
que en esta ocasionno debia considerarle como Dios, sino como 
hombre mortal que se habia cargado con los pecados de todos los 
hombres; que era la voluntad de su Padre que fuese bautizado en¬ 
tre los pecadores; y que para atraerlos á todos á la perfeccion, que 
consiste en hacer la voluntad divina, era menester que cllos se some- 
tiesen voluntariamente á hacer lo que Dios quiere, para dar á todos 
los demas ejemplo de perfecta sumision. Ao te opongas pues; con- 
desciende; porque asi nos conviene curaplir toda justicia (1): bau- 


(i) Como la impiedad hace tantos esfuerzos para desautorizar las doctri- 
nas de Jesucristo, citamos espresamente este* texto dei Evangelio, para que 
se confundan los enemigos de la verdad santa empenados en negaria solo 
porque no la comprendeü: pues por mas difícil que les parezea, es ine^able 
que el Salvador cumplió no solo todo lo que se mandaba en la le^ sino* to¬ 
das las prácticas y costumbres religiosas autorizadas por el uso y por las le- 
ycs, y por la disciplina .j ceremonias legales; y por esto dijo: Stne modo: 
tic enim decet nos implere omnem justüiam. Math. c, 3. v. 15. 

TOMO I. 32 
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tí 2 aine ahora eon elagaa, qne jodespaes te bautiaaré en el espfrítn. 

San Crisóstomo (1) dice que con estas palabras quiso Jesus de» 
eir á Juan : ya hemos cumplido todos los preceptos legales, y no 
hemos dejado uno solo por llenar; sin emhargo, nos falta que 
cumplir este otro, para quo por nosotros se llene todo aquello qne 
es de justicia: porque á la verdad, teniaii los judios un deber dc 
recibir el bautismo dei Profeta : asi es, que acostumbraban bau- 
tizar todos los prosélitos, reputando este bautismo como una re- 
generacion y una práctica bastante eficaz para hacer dei bauti- 
zado un hombre nuevo, por lo menos en sentido legal. Moisés 
habia prescrito ó los judios varias purificaciones, ablucioncs 6 
bautismos como símbolo el mas natural y enérgico de la pureza 
dei alma. El uso de lavar el cuerpo inspiraba la idea de purifi¬ 
car el espíritu con la penitencia y por la mudanza de condueta 
y devida. Gonvenia, pues, adoptar estas prácticas miradas co¬ 
mo religiosas, y que representaban los efectos dei bautismo que 
Cristo habia de instituir. El que lo recibe da gusto á Dios, y 
se compadece de su alma; recibe la medicina que la sana, se su- 
jeta humildemente al Criador, obedece sus mandatos, y edifica 
con sus ejemplos al prógimo incitándole á obrar bien: asi cum- 
ple toda la justicia porque hace lo que debe con respecto á Dios, 
al prógimo, y a sí mismo. Justicia es que haga uno lo qne des- 
pues quiere que hagan los otros, si es bueno , honesto y santo lo 
que se hace por ejemplo de los demas. Jesucristo quiso decir 4 San 
Juan: Yo me humillo y sujeto á tí, siendo tú menor que To, para 
que en adelante no se desdefien los mayores de ser bautizados y 
regidos por los menores (2). Porque Jesus vino para ser el maes¬ 
tro dei género humano, quiso ensefiarle con su ejemplo lo qne 
despues se habia de hacer, para que los discípulos siguiesm al 
maestro, los criados al seôor, observando confirmada su doctrina 
por sus actos (3). 

Ilustrado Juan por una luz superior con las doctrinas .de tan 
Divino Maestro, conoció claramente el modo y el órden con que 
debia cumplirse la justicia, y sin resistência alguna consintió en 
bautizar al Sefior, obrando segun los deseos de su voluntad. Re¬ 
sistia al principio Juan al Sefior con reverencia, pero le bautizó 
por obediência; porque la verdadera humildad es inseparable 

(t) Díy. Crisost. hom. 12. in Math. 

(2) Div. Ambros. lib. 2. in Loc. Div« CrisosU Ibid. 

(3) Div. Augustin. Serim 2. dc Epifan. 
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compaüera de esta preciosa \irtud : el oficio, pues, que humilde- 
mente recusaba, lleno de.pavor]y espanto, lo cumplió despues 
con religiosa devocion consintiendo y obedeciendo: por lo que 
dicc San Bernardo (l): Consintió Juan y obedeció, bautizó al Cor- 
dero de Dios y lo lavó con las aguas dei Jordan. Nosotros empero 
somos los lavados , no aquel: por cl fueron purificadas las aguas 
para lavamos despues á nosotros. Miremos, pues, ahora bien al 
Seílor : desnúdase de su magestad y grandeza, y queda semejante 
á cualquiera otro hombrecillo. El criador de los elementos se su- 
jeta al humilde elemento dei agua, y se mete por nuestro amor 
enmedio de las aguas frias, en la rigurosa estacion dei invierno. 
Obra nuestra salud limpiando y consagrando las aguas, otorgán- 
doles la faculta d de regenerar y santificar nuestras almas por me¬ 
dio dei sacramento dei bautismo lavándolas de todos los crímenes. 
Obró nuestra salud desposando consigo la[íglesia universal: asi 
por el bautismo se desposan todas las almas íieles con nuestro se- 
nor Jesucristo, segun cl dicho dei Profeta (2). Yo te desposaré 
conmigo por la fé; por esto canta con gozo la Iglcsia: Hoy la 
Iglesia se unió con su celestial esposo, porque cn el Jordan lavó 
Cristo los crímenes de todos los hombrcs. Cuando llegó Jesus á la 
edad mas varonil y robusta, y liabiendò de cmprender las acciones 
mas grandiosas, salió , dice San Anselmo (3), para dar la salud á 
su pueblo, corriendo como un esforzado gigante] toda^a carrcra 
de nuestra miséria; y para asemejarse en un todo á los demas her- 
manos, marchó como pecador á pedir cl bautismo de la peniten¬ 
cia al siervo que bautizaba con él á los pecadores: y fue bautizado 
el inocentísimo Cordero de Dios que borra los pecados dei mundo 
para santificar las aguas, y para que por ellas fucsemos despues 
santificados nosotros: porque jamás las aguas dei bautismo hu- 
biesen podido borrar los pecados de los fieles, sino hubiesen sido 
santificadas por el contacto dei cuerpo dei Salvador. Él, pues, 
fue bautizado para que nosotros fuesemos lavados de nuestros pe¬ 
cados: él fue bailado con el agua, para que nosotros fuesemos lim- 
pios de las manchas de nuestros crímenes: él recibió el lavacro de 
nuestra regeneracion , para que nosotrosjenaciesemos por el agua 
y el Espíritu Santo (4). 

(1) Div. Bem. Serm. 1. de Epifán. 

(2) Oses, cap. 2. v. 20. 

(3) Div. Anselm. in medit. pt. 18. 

(4) Div. Cr»fo»t. bon. 12. in Hatb. 
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Fue tan grata al Eterno Padre la humildad de sn Hijo, qne 
qaiso declarar su divinidad á la presencia de todo el pueblo que se 
hallaba presente por medio de un muy singnlar prodigio. Jesns 
fne bautizado con los demas que allí se ballaban: mas apenas re- 
cibió el bautismo y salió dei agua, cuando se puso á orar á la ori- 
11a dei rio; y de repente se abrieron los cielos, y bajó sobre él 
el Espírita Santo en figura como de paloma; púsose sobre su ca> 
beza, y se oyó la voz dei Padre que dijo: Efte e$ mi Ilijo amado, 
en quien tengo todas mis complacências. Esta fue la vez primera en 
que se cumplió al pie de la letra lo que de él babia dicho Isaias (I). 
Y saldrá un renuevo dcl tronco de Jesé, y de su raiz brotará una 
flor, y reposará sobre él el Espíritu dei Sefior. Ábriéronse los 
cielos sobre Jesus, para significar que se abrirá la gloria celestial 
á todos los que creen en él; y qne la puerta dei cielo que estaba 
cerrada por el pecado dei primer hombre, se abrirá para todos los 
que sean reengendrados con el agua dcl bautismo; por lo que dice 
San Crisóstomo (2): Ábriéronse en verdad sobre él los cielos en su 
bautismo, para que aprendas que esto mismo sucede tambien in- 

(1) IsaiK, cap. 11. V. 1. et 3. 

(2) Div. CbrísostoRi. Hom. 12. in Malh. 
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visiblemente coando tú te baotizas ; que Dios te llama ya para el 

cielo, y que nada has de tener en la licrra que liame los afectos 
de tu corazon. Por el bautismo forman todas las ovejas un solo re- 
bano, y existiendo un solo y supremo Pastor, el hombre oveja de 
la tierra se asocia y agrega á los ángcles. 

Abriéronse los cielos cuando oró Jesus despues de baotizado 
para demostrar que cuando el Senor supero con su humildad las 
aguas dcl Jordan , nos abrió las puertas dei cielo con el poder de 
su divinidad ; y que cuando la carne impecable dei Salvador se 
mortificó entrando en cl agua fria, fue para que entendiesemos 
rómo debemos estinguir en nuestro corazon el fuego devorador de 
la concupiscência. Abriéronse los cielos cuando Jesus oró, para 
que conozeamos que la oracion dei hombre justo penetra los cie¬ 
los , para enseuarnos á orar y dar gracias a Dios despues dei bau- 
lismo , y para mostramos el órden y la necesidad de orar: por¬ 
que necesitamos de la oracion para conservar la gracia bautis- 
mal, y siempre despues de la recepeion de los sacramentos debe 
la criatura elevar su corazon al Criador dándole gracias por las 
finezas recibidas, disponiéndose por este medio para merecer 
otras nuevas. Oró Jesus aunque son suyas todas las cosas que son 
dei Padre, y todas estan en su poder ; quiso que entendiesemos, 
que aunque por el lavacro dei bautismo se nos abren las puertas 
de la gloria, no debemos entregamos á una ociosidad criminal; 
sino que hemos de trabajar rogando a Dios con humildes plega- 
rias, mortiQcáüdonos con ay unos, y obligándole á que nos conser¬ 
ve en su amistad y gracia con limosuas y todo género de buenas 
obras; pues aunque por el bautismo se nos perdonan los pecados, 
no se consolida la fragilidad de la carne, porque no se estingue en 
ella el fomes dei pecado. IVos gloriamos como los hijos de Israel 
de haber pasado el mar Rojo, pero en cl desierto de las mundanas 
conversaciones senos presentan otros enemigos, que han de ser 
vencidos con nuestro sudor, sirviéndonos de guia la gracia de 
Cristo hasta que lleguemos á la patria (I). 

Descendió visiblemente cl Espirítu Santo en figura de paloma, 
y descansó sobre su cabeza. Pero no descendió por la gracia, 
porque siempre estuvo lleno dela gracia, porque era hijo de Dios, 
y Dios con el Padre y el Espirítu Santo; descendió siu embargo de 
una manera corporal y visible por tres razones muy principales: 
Primero; para manifestar á los demas que en él estaba la plenitud 

(1) Ven. Beda. in cap. 3. Luc. 
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de Ia graeia. 'Segando: para demostrar qae en el bantismo se dá cl 
Espírita Santo á los que debidamente se^acercan á recibirle. Y ter- 
cera: para declarar que él mismo es el que bauliza por ei Espírita 
Santo limpiando las manchas de las calpas. Aparcció forma de 
paloma para acreditar que era manso j bamilde aquel sobre quien 
descendia 7 qae en él no habia biel ó algana cosa amarga, porque 
es todo soavidad 7 dalzura; para que comprendiesen los hom- 
bres que para llegar a^^or 7 vivir 7 reinar con él, ningnn otro 
camino babia sino el de la mansedumbre, bumildad 7 penitencia: 
7 sobre todo para manifestar que reside el Espirito Santo en el co- 
razon dei bombre que está lleno de la caridad de Dios , represen¬ 
tada en la paloma. 

San Crisóstomo describe esta bermosa manifestacion dei espíri¬ 
ta de la caridad con las siguientes palabras ( 1 ): tomó el Espírita 
^anto la figura de paloma; porque entre todas las aves ella sola 
es la mas cariiiosa 7 caritativa. Todas las demas especies de jusli- 
cia que verdaderamente tienen en su corazon los siervos de Dios, 
pueden tenerlas simulada 7 pérfidamente los esclatos dei dia- 
blo: sola la caridad dei Espírita Santo no la pnede fingir ó si¬ 
mular el espírito inmnndo. Así pues reservé para sí el Divino £s- 
pírituesta especie de caridad, porque por ninguna otra pmeba se 
conoce mejor donde él babita, como por la graeia de la caridad. 
Y en otro lugar dice (2): Asi como apareciendo despues dei dilu¬ 
vio la paloma con un ramo de oliva verde en su pico Uevó con él á 
los encerrados en el arca que sobrevivieron á tantas desgracias nn 
signo de la clemência de Dios, 7 anunció la tranquilidad á todo el 
universo; asi tambien viniendo en el bautismo el Espírita Santo en 
figura de paloma manifesto visiblemente á los bombres esta misnia 
sefial de la divina clemência, la que por la eficacia 7 virtod dei 
bautismo perdona los pecados, concede la graeia, 7 manifestán- 
donos un verdadero libertador nos trae con el ramo de la oliva el 
úgno de adopcion de bijos SU70S. 

Otra significacion no menos importante tiene esta peregrina 
transformacion. Siete circunstancias mu 7 particulares, propias 7 
características de la paloma se observan en ella; 7 significan siete 
virtudes que deben resplandecer en todo bautizado. Toda criatura 
que quiere ser perfecta, debe serio en lo que mira á sf mismo, en 
lo que mira al prógimo, 7 en lo que mira á Dios; y esto es lo 

(1) Dív. Crisostom. Hom. 4. oper. impcrfcct. 

(i) Idem. Hom. 12. in Hatb. 
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que nos acuerdan las propiedades de la paloma. Por lo que mi¬ 
ra á sí misma tiene la paloma dos propiedades muy particulares: 
la una es, tener por canto uu gemido, la segunda carecer de hiel: 
asi el hombre debe continuamente suspirar y gemir derramando 
abundantes lágrimas, en sefial de contriccion de sus pecados; y 
debe carecer de la hiel amarga dei pecado, y de la ira y de la ven- 
ganza propia de las aves y fieras carnívoras. Por lo que mira al 
prógimo tiene la paloma tres. A nadie daüa cou su pico: nada ar¬ 
rebata con sus uüas: y cria los pollos agcnos como si fueran pro- 
pios. Asi tambien el verdadero cristiano correspondiendo á la ele- 
vacion á que se sublima por el bautismo no ha de ser detractor in¬ 
justo , ni maldiciente calumniador: ha de contentarse con lo suyo 
sin ambicionar ni robar lo ageno; y ha de ser dadivoso y liberal con 
los estranos, socorriendo compasivamente todas las necesidades 
agenas. Por lo que mira á Dios, tiene asimismo otras dos propie¬ 
dades dignas de ser imitadas. Guando la paloma remonta su vue- 
lo, procura siempre volar sobre las aguas, para ver eu ellas como 
en un espejo la sombra dei ave rapaz que quiere acometeria , y pre- 
viendo asi la acometida, plega sus alas, sc zambulle en las aguas, 
y se libra de su contrario: elige tambien siempre para comerei 
grano mejor, mas limpio, y mas sano. Asi el cristiano fiel debe 
mirarse cu la cristalina corriente de las puras y Santas Escrituras, 
sin apartar de ellas su vista; para conocer bicn las maquinaciones 
y acechanzas dei astuto enemigo que dcsea destrozarle entre sus 
garras infernales,á fin de precaverse y libertarse de su furor; y 
debeelegir las sanas y santas doctrinas para alimentar su espíritu, 
fortalecerle, y recrearle. Y asi como la paloma siempre anida en 
los agujeros dela piedra , asi el cristiano siempre debe posarse y 
descansar en las hendiduras de las llagas sagradas de Jcsucrislo, 
que es la piedra firmísima y fundamental fucra de la que no bay re¬ 
fugio, descanso, ni salvacion. 

Oyóse clara y distintamente la voz dei Padre que desde la miste¬ 
riosa nube dió testimonio de la divinidad de su Hijo diciendo: E$te 
e.% mi Hijo amado, cn quien tengo todas mis complacências. Suyo, no 
por adopcionde la gracia, ni por eleccion de criatura, sino por 
lapropiedad dela generacion fecunda de su entendimiento, y la 
vcrdad de la naturaleza (1). Descanso la paloma sobre su cabeza, 
no pensase alguno de los que se ballaban presentes que la voz dei 
Padre se habia dirigido á Juan, y no al Seílor; y afiadió, cn Él íen~ 

(1) Div. Crisol, in Malh. 
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go mii eomplacencuu , esto es, en él será compUda enteramente mt 
Toluntad sobre la salvacion dei género bnmano: 6 en Él, j por Él 
determiné hacer lo que me place; 6 cnmplir lo qne debe baeerse, 
‘que es redimir al bombre(l). En el Hijo tiene el Padre todas las 
complacências, porque nada encontró jamás en él que le desagradase 
como lo balló en nosotros, qne por nuestra naturaleza fuimos pri- 
mero bijos de ira: sobre lo qne dice San Bernardo (2). En verdad 
qne este es el único y solo en quien nada encuentra el Pàdre que le 
desagrade, nada que ofenda los ojos de sn magestad divina, por¬ 
que él es solo el que puede decir con verdad: Yo hago tiempre todo 
lo que et de tu agrado (3). Goncédanos pues nuestro Sefior Jesncristo 
qne siempre agrada á sn Padre, qne nosotros por él podamos agra- 
darle á él mismo. 

El venerable Beda (4) ascgnra, que el bermoso rcsplandor que en 
aquel acto baãó el cnerpo de Jesus duró todo el tiempo que duró 
el eco sonoro de la voz celestial dei Padre, y que desapareció aquel, 
cuando esta acabó de oirse : y que el Padre nos mandó creerle y obc* 
decerle, porque él es la fuente inagotable de la sabiduría, de la jns- 
ticia, y de la verdad: sobre lo que tambien nos dice el mismo Abad 
de Claraval (5). Ve abí, ob Sefior mio Jesucristo, qne ya puedes em* 
pezar á bablar, porque ya tienes licencia dei Padre. Hasta cuándo, 
pucs, ó virtud y sabiduría de Dios, estarás escondido á la vista dei 
pueblo, y permanecerás como necio ó enfcrmizo, ignorado y desco- 
nocido ? Hasta cnándo, ob Bey el mas poderoso de todos los re- 
yes, Rey de cielos y tierra , querrás ser tenido y reputado por el 
bijo dei artesano? Oh humildad de la virtud de Cristo 1 Oh snblimi- 
dad de esta humildad! Cuánto confundes la necía vanidad de qne 
está lleno el hombre. Nada sabe, y se le figura que sabe mucbo: y 
porque asi lo cree, se entromete á bablar con la mayor imprudên¬ 
cia de lo qne no entiende. Pronto para bablar, habla necedades: 
veloz para ensefiar, ensefia el engafio y la mentira; y tardo para 
oir, nunca aprénde aquello qne le conviene saber: y Grísto, maes¬ 
tro celestial y divino çalló por tanto tiempo, Vivió ignorado y casi 
como escondido; i por ventura temería la gloria vana el que es la 
gloria verdadera dei Padre? En verdad que temia; pero no era 

(1) Div. Hieronim. in Matb. 

(2) Div. Bernard. Sermon de Epiphan. 1. 

(3) Joan. c. 8. v. 29. 

(4) Ven. Beda in Bfarcum. c. 1. 

(5) Div. Bernard. Sermon de Epiphan. 1. 
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para él, sioo para nosotros. Callaba y dos instruta : callaba con la 
boca, 7 nos instruía con las obras: 7 lo que despues cnsefió con 
las palabras, lo habia enseftado antes con el cjemplo: aprended de 
mi que soy manso y humilde de eorazon, Ahora, en fin, 7 a no puede 
estar oculto el que tan ostensiblemente fue manifestado por su 
Padre. El Padre apareció con Ia voz, el Hijo en su carne, 7 el Es- 
píritu Santo en figura de paloma; 7 apareció asi cl mistério de la 
Trínidad augusta despues de bautizado el Salvador, 7 no cnando 
se bautizaba: porque no necesiU|ido de gracia muudante, no fue 
bautizado con su bautismo, sino con el de Juan. El bautismo de 
este se daba en el nombre de Cristo que babia de venir, 7 el de 
Jesucristo se da en el nombre de la Trinidad, 7 pór esto no debió 
aparecer el mistério adorable en el acto dei bautismo, sino despues 
de él. 

Esto basta para convencer la incredulidad de todos los enemigos 
declarados dei Evangelío, cu 7 a narracion verídica é indubitable, 
nò se funda solo en el diebo dei Bautista, sino en el de un pueblo 
inmenso que lo preseneió 7 07 Ó; 7 descansa sobre la autoridad de 
tres evangelistas, que lo contestan, San Mateo, San Marcos 7 San 
Lucas ( 1 ), á quienes la Iglesia es deudora de la conservacion de 
otras verdades no menos importantes. 

ORACfON. 

Clementishno Sehor y misericordioso Jesus mio, á T( que quisíste 
ser bautizado por la mano de Juan^ hmnildemente recurro ; porque ha- 
biendo rolo la fé que te prometi en el lavacro dei Santo Bautismo^ por 
las muchas culpas que he cometido , me las perdones en el de la peni¬ 
tencia donde amargamente las lloro. A Ti confieso Dios y Senor mio 
yo núserable pecador , que soy reo en tu divina presencia por haber pe¬ 
cado gpüvemente por pensamiento^ patabva, obra y omision: innume» 
rabies son mis pecados ^ y sus circunstancias , con las que no solo yo te 
ofendi , sino. gue fui causa que oiros te ofendiesen tcÊStbien por mi per- 
suastouj èjemploy negligencia j ó dándoles ocasion de pecar. SuplicotCj 
jntesj con d mayor rendimiento, que por tu gran misericórdia me perdo¬ 
nes y timpies de los* mios y de los agenosy y los perdones tambien á aque- 
lios á quienes di ocasion para que te ofendieran: para que perdonados^ 
y contigo reconciliados , eternamente te alabemos en el delo. Amen. 

Nota. El Evangelio que refiere este pasage corresponde al ca- 

(1) Malh. c« 3. V. 13. ad 17. Marc. c. l.v.9.ad ii. Luc. c.3. v. 91. ad22. 
XÒMO 1. 33 
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pítulo lU de Lncas, desdç el versículo 21 al 23, ambos ineta- 
sive. La Iglesia lo usa eu la festividad dei patrocioio dei Patriarca 
San José, que se celebra la dominica tercera despues de Pascua. 

Hemos creido conveniente insertar lo restante dei mismo capí¬ 
tulo dei Evangelio para major esclarecimiento de Ia vida dei Sal¬ 
vador, y de Ia genealogia de su Purísima Madre: dice asi. 

eVASGELIO DE LA FESTIVIDAD DEL PATROCIHIO DE SAH JOSE. 

En el tiempo en que concurria todo el pueblo á recibir el bau- 
tismo, habiendo sido tambien Jesus bautizado, y estando en ota- 
cion , se abrió el delo, y bajó sobre El el Espíritu Santo en forma 
corporal como de una paloma: y se oyó dei delo esta voz: Tú eres 
mi Hijo amado, en quien me complazco. Al empezar Jesus su mi¬ 
nistério santo, tenia como unos trdnta afios de edad, como se creia 
hijo de José, elcual fuehijo deHelí (I), qne Io fue de Mathat, 
este fue hijo de Leví, que lo fue de Melchí, que lo fue de Janne, 
que lo fue de José. que lo fue de Mathathias, que lo fue de Amós 
que lo fue de Nahum, que lo fue de Hessi, que fue de Nagge, que 
lo fue de Mahath, que lo fue de Mathathias, que lo fue de Semei, 
que lo fue de José, que Io fue de Judas, que Io fue de Joanna, que 
10 fue de Resa, que Io fue de Zorobabel, que lo fue de Salathiel 
que lo fue de Neri, que lo fue de Melchi, que^lo fue de Addi, que 
lo fue de Cosan, que lo fue de Elmadan, que Io fue de Her, que 
lo fue de Jesus, que lo fue de Eliezer, que lo fue de Jorin, qne lo 
fue de Mathat, que lo fue de Leví, que lo fue de Simeon, que lo 
fae de Judas, que lo fue de José, que Io fue de Jonás, que lo fue 
de Ehakim, que lo fue de Melea. que lo fue de Menna, que lo fue de 
Mathata, que lo fue de Nathan, que lo fue de David, que lo fue de 
Jesé, que lo fue de Obed, que lo fue de Booz, que Io fue de Salo- 
mon, que lo fue de Naason, que lo fue de Aminadad, que lo fue de 
Aram, que lo fue de Esrrom, que lo fue de Phares, que lo fue de Ju- 
as, que lo fue ^ Jacob, que lo fue de Isaac, que lo fue de Abra- 
han, que Io fue de Thare, que lo fue de Nacnor, que lo fue de Sa- 
rug quelo fue de Ragau, que lo fue de Phaleg, que lo fue de Heber, 
que lo fue de Salé, que lo fue de Cacnan, que lo fue de Arphaxad 
que lo fue de Sem, que lo fue de Noé, que lo fue de Lamech, que 

(1) San José se llamó hijo de Heli por estar desposado con Maria Sanüs^ 
ma. Esta genealogia de San Lucas no tiene contradiccion alguna con la de 
Sian Mateo, porque esta conliene la generacion de la Madre dei Salvador v 
por consigulente la generacion corporal de Jesncristo ’ 
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lo fue de Matbusalé, qúe lo íae de Henoch, que lo fue de Jared, que 
lo foe de Malaleel, que lo fue de Gainan, que lo fue de Henos, qué 
lofue de Setli, que lo fue de Ádau, que lo fue de DIOS. 

OBSEBVACIOKES SOBRE ESTE CAPITULO. 

Rennosas y grandes son las obserraciones que sobre el bautis^ 
mu de Jesucrísto bace San Auselmo (1): £b el Jordan, dice, y des- 
pnes de baberse iuclinado bajo la mano de Juan el Redentor y Sal¬ 
vador dei mundo, se oyó la voz dei Padre, y se vió el descenso 
dei Esplritn Santo en figura corporal de paloma sobre la cabeza 
de Jesus, coronáronle los resplendores de la gloria, porque £1 es 
el esplendor y la luz eterna de la gloria misma; ensefiándonos sin 
embargo con su humiltacion, que en la bumildad de nuestro cora» 
zon consiste el acercamos mas y mas á Dios, y merecer que su ma- 
gestad divina se acerque á nosotros; porque está escrito: Dios re¬ 
siste á los soberbios, esto es, huye de ellos, y destrúyelos para 
sieinpre: y da la gracia á los humildes. 

Jesus fué honrado y ensalzado con la presencia dei Espíritu 
Santo, que siempredescansa en el corazonde los humildes, des- 
pnes de bantizado por Juan, que significa gracia; para enseOarao-s 
que todo lo que de IMos recibimos son dones graciosos de Dios, y 
no debidos á nuestros merecimentos. 

Bautismo fué prefigurado en d mar de bronce, esto es, en el 
lavatorio que se ballaba á la entrada dei templo de Jerusalen; pues 
así como los sacerdotes que habian de entrar en él , tenian obliga- 
don de lavarse en aquel lavacro, así tambien todos los que quic- 
ren entrar en el templo celestial dei Sefior, tienen necesidad de la- 
varse primero en el lavacro dei bautismo. 

Doce bueyes de bronce sostenian y llevaban el mar, porque do¬ 
ce Apostoles habian de ser los primeros que sostuviesen y ensefia- 
sen ú doctrina santa dei bautismo, y la Uevasen y estendiesen por 
-todo el mundo. 

El lavatorio estaba cubierto y adornado con preciosos espe- 
jos, para que los que se lavaban y entraban en el templo pudiesen 
ver y observar bien si les quedaba alguna maneba ó deformidad; 
y los bantizados ban de entrar en él con pureza de conciencia, do- 
lor de los pecados, y con fervoroso propósito de marchar por el 
camino de la virtud. 

(t) Diy. Anselm. Enarrat in Evang. in Laram. 
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Jesucristo paes faé desde Nazareth á Galilei, j se encamiiió 
ea derecbura al Jordan para ser baatizado. Galilea estaba situada 
respecto de Jerosalen á Ia parte dei Norte, sabiendoallá desde Na- 
zaretb, y Jesns marcbó donde Juan bautizaba no mny Icjos de Jeii- 
có, que respecto de Jerusalen está al Oriente, y desde la misrna 
ciudad, siguiendo el propio rumbo, bay como cosa de dos millas de 
distancia basta la capiHa de San Juan, que es el lugar donde él ba- 
bitaba; y desde allí cobio cosa de una inilla basta el sitio donde se 
dice que Cristo fué bantizado. Algunos opinan que este ntio se ba¬ 
ila entre Ennon y Salim no lejos de las montaflas de Gdvoe en Be- 
tania, que se baila d la otra parte dél Jordan, tres legnas distan¬ 
te de Jericó, y dos de la capilia de San Juan; pero esta opinion no 
-es la mas seguida. 

La palabra Betania se baila escrita en'la Yulgata , y en otros 
mucbos manuscritos; pero en otros, y en la mayor parte de las 
nuevas versiones se lee Bethabara , por lo que es preciso bacer ona 
esplicacion de estos dos lugares para evitar -la confnsion á que 
dió lugar Orígenes por baber admitido sin espHcacion aignna esta 
última version. La Betania de que babia con frecuencia el Evange- 
lio, y donde vivia Lázaro con sus bermanas, seballaba situada mny 
cerca de Jerusalen al pie dei monte Olivete, por consigniente no 
puede ser aquella de que se babla en este evangelio. Habia empeto 
otra Bethania enclavada en la Tribu de Buben á la otra parte dei 
Jordan, y allí erá donde San Juan bautizaba. Los giiegos no bacen 
diferencia alguna entre las dos Betbanias , pero los bebreos distin- 
gnen perfectamente la una de Ia otra. La Betania de Lázaro, ó lo qne 
es lo mismo la que está situada al pie dcl monte Olivete, se baila 
rodeada de mucbas palmeras, que por la abnndancia de su fruto le 
han dado el nombre de casa de Daiiles : y Ia que se balia á la otra 
parte dei Jordan se apellida Beth-hama , esto es, casa de navega- 
cion , porque por allí se pasaba de una á otra parte dei rio; y de 
aqui vino elque se Ia Ilamase tambien Bethabara , esto es, casa dei 
pasage , para distinguiria sin duda de la otra Betania vecina dei mon¬ 
te Olivete. 

Por último, no puede dejar de ‘observarsc una cosa muy parti¬ 
cular por lo que se dice en el Evangelio, de que despues dei bau- 
tismo de Jesus se abrió el cielo; como si basta entonces bnbiese per¬ 
manecido cerrado. Abriòse (1) porque el redil superior y el de aba- 
joquedó reducido á ono , y no existiendo ya sino nn solo pastor, 

. (I) Dir. Crisoslom. hom. 12. in Math. 
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porqae el Único y Sopremo habia venido á buscar las ovejas per¬ 
didas, para comprarias y redimirias con el precio infinito de su 
sangre, el bombre oveja de la tierra qncdó agregado y asociado 
con los Angeles. jQné dicba! Gontémplala bien, ob bombre, y no 
te desprendas de la elevada posicion en qoe te colocó el Seii<»r. 
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nBL AYimO Y TBirTACIORES QUE JESUS SUFRIÓ ER EL DESIERTO. 


Fué conducido Jesas por el Espíritu Santo al desierto para que 
fuese tentado por el diablo. £3 decir, as( que regresó dei Jordan bi- 
zo ver el Espírita Santo habcr elegido suhumanidad sacratísima pa¬ 
ra hacer en ella un templo donde eternamente babitase; 7 aunque 
habia estado ocalto basta entonces, era Ilegado ya el tiempo de 
qae brillase claramente en él sa virtud, aunque nada podia afiadir- 
se á su infinita santidad: así que por el impulso dei mismo Espiri¬ 
ta Santo caminó al desierto para ofrecer por nosotros á Dios Padre 
su propio Espírita por medio de la oracion, y para mortificar por 
medio dei ayuno su carne inocente , dando ejemplo ú los bombres 
de que deben ofrecerse y consagrarse á Dios con la oracion y el 
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ajQDO. Nofaé lletado allá á la faerza j coq resistência de sn par¬ 
te , sino con la Tolnntad de pclear, 7 vencer al diablo, sabiendo qne 
habia de ser tentado; lo que semanifiesta con los asallos quesos- 
tiane apenas se vé solo cn el desierto. Ya de anteniano liabia el pro- 
pio Espírilu prevenido esto mismo por el Eclesiástico cuando dijo: 

acercándote al servicio de Dios^ procura atrinckerarlc en el ba¬ 
luarte de lajusticia ?/ el temor ^ prepara tu alma para la tentacion\esío 
es, para resistir á la tenlacion que te amenaza, Quiso ser llevado al 
desierto por el Espíritu Santo, que le habia manifestado en el bau- 
tismo por el mismo bijo de Dios que anunciaba la voz de su Padre, 
para que comprendiésemos que él llena de su fortaleza y gracia 
á aquellos, á quienes ba de mandar á la pelea; debiendose pelear 
con las armas de la mortificacion y penitencia, ya que Adan fué 
vencido en el paraiso con la delicadeza y los regalos. Quiso ser ten¬ 
tado, para que venciendo El las tentaciones, nos diese á nosolros 
ejemplo y fortaleza para vencerias ; asi como quiso morir para des¬ 
truir nuestra muerte con la suya; siendo niuy de advertir que no 
fué tentado sino despues dei bautismo y dei ay uno, para enseüarnos 
que despues dei lavacro de la regeneracion, y de la percepeion de 
la gracia, y despues el trabajo dei ay uno, y dei propósito de se¬ 
guir una vida santa, entonces es cuando se nos presenta el tentador 
y nos acomete con fuerza para entibiar nueslros fervores , debilitar 
nuestros propósitos, y retraernos al menos dei cainino comenzado, 
ya que no le sea posible bacernos caer en la tentacion: por loque 
cuanto mas aspiremos á la virtud, tanto masdebemos temer, por¬ 
que son mas recias las acometidas. 

San Gregorio esplicó con muy pocas palabras este grandioso pen- 
8 amicnto(l), diciendo ; El demonio no quiere tentar a aquellos á 
quienes sabe ba de poseer pacííicamente , como con un justo dere- 
cho que sobre ellos tenga. Y San Isidoro (2) afiadió: entonces eres 
mas tentado y acometido con mas fuerza, cuando menos conocie- 
res la tentacion: advierte si no las cosas que prcccdieron a la dei 
Salvador. El bautismo, el desierto, el ay uno, y luego sobrevino la 
tentacion; y conoce que cuando eslés limpio de los pecados, bieii 
sea por cl Bautismo, bien sea por la Penitencia; cuando te hubie- 
ses retirado dei mundo por no perecer entre sus halagos y enga- 
üos; cuando tc ejercites cn obras santas, en incrtiíicaciones y ayu- 
nos, ó en otras de fervorosa piedad; entonces sobrevienen repeu- 

(1) Div. Gregor. líbr. 31. Moral. cap. 12. 

(2) Div. Isidor. Qualuor per ordioem ia Ghristo iacu. 
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tínamente las recias acometidas de las tentaciones. Figoradamenle 
oeurríeron estas cuatro cosas al paeblo de Israel en su salida de 
Egipto. El Bautismo, representade-en su paso por el mar Bojo. Su 
trânsito por el desierto por el espacio de cuarenta ailos: la ham- 
bre y la sed, satisfechas empero, con el maná llovido de los cie- 
los, y las aguas que manaban de la dura peila dei Oreb. Y por úl¬ 
timo, las tentaciones representadas en las guerras é insnltos que 
tuvieron que sufrír de sus enemigos. 

Bantizado el Seüor, emprendió una vida áspera, trabajosay 
durísima, en la que pemeveró constantemente hasta el fin, para 
presentar á sus fieles bijos en su propia persona el objeto de per- 
feccion que debian imitar, haciendo penitencia, no porqne toviese 
necesidad de bacerla , sino para ensefiarnos cl camino de acercar- 
nos á él por medio de ella. En el tiempo y modo con que Jesucristo 
se retiró al desierto, nos ensefió tres cosas muy sublimes para qne 
nuestra penitencia sea verdadera, y para nosotros fruetuosa. In- 
inediatamente despnes dei bautismo empezó su penitencia: dia, 
pues, debe ser pura para que sea grata y acepta á Dios. Hizola en 
el desierto y no en un jardin delicioso, para enseüamos qne debe 
ser áspera; y íué llevado allá por el Espírito Santo, no porque ne- 
cesitase de condnctor ó dè guia, sino para darnos á conoc» que, 
para que sea provechosa, necesitamos de una guia d denneonduc- 
tor discreto. 

Ni son tampoco menos sublimes los documentos qne nos dió en 
la forma de su ayuno. Aynnó cuarenta dias con sus cuarenta no- 
ches, como nos enseúa el Evangelio, y en todos ellos nada comió 
ni bebió. Esprésanse cuidadosamente las nodies, para qne los ene¬ 
migos de la mortificacion y penitencia no creycsen que en ellas 
habia comido algnna eosa; y para que, conociendo como triste¬ 
mente conocemos, que si tanto por el dia como por la noche somos 
tentados, de noche y de dia debemos armamos de la penitencia 
para resistir á la tentacion. Áyunó déspues dei bautismo, y nos 
ensefió que la inocência y la grada no se conservan entre los dcld- 
tes de la vida, sino entre los rigores de la penitencia. 

iQué magníficas y elocuentes son las reflexiones qne sobre esto 
hacen los Padres y Doctores de la Iglcsia! San Crisóstomo (I) diee: 
Ayunó para qne aprenda el cristiano cuán grande bien sea el ayn- 
no, y qné escudo tan impenetrable es contra los tiros ardientes dei 
diablo. Despnes dei lavacro espiritual dei bautismo no conviene qne 

(1) Div. ChriMtom. bom. 13. in Matb. 


Digitized by i^ooQle 



•289— 

Ia criatara se eatregue á la embriaguez, á la glotoneria y á los de¬ 
leites; para ensefiarle esta abstinência ay una el Seâor. Existie- 
ron estos pecados antes dei bautisino; la insaciabilidad dei corazon 
humano los introdujo en el mundo, y el que venia para reformarle 
los condeno con su ayuno. Por la incontinência en el comer fué ar¬ 
rojado Adan dei Paraíso, y por la de los demas apetitos vino el di¬ 
luvio sobre el mundo, y el fuego sobre Sodoma. San Ambrosio 
anade (I): Ayunó por causa dc nuestra salud, para ensenarnos una 
cosa útil y provechosa, no solo con sus palabras, sino con sus 
ejemplos : ^Cómo podrás, pues, gloriartc tú no solo de ser cristia- 
no , sino de ser imitador de las obras y virtudes de Cristo , si cuan- 
do él ayuna te entregas á los escesos de la destemplanza? El ayuna 
por tu salud , y tú te resistes al ayuno para hacer penitencia de tus 
pecados. Nada hay tan cicgo como la afeminacion y la blandura en 
medio de los mayores peligros: ellos halagan el ânimo; pero entre 
los halagos se pierde para siempre. Con razon, pues, Jesucristo les 
declara la guerra con su ayuno, y con él te presenta las armas pa¬ 
ra vencerlos. Huye al desierto, para que entre las asperezas apren¬ 
das á vencer las blanduras; y el Sefior de todas las cosas consiente 
en ser tentado por el diablo, para que te enseües á mortificar la 
carne y refrenar las pasiones. 

Médico soberano, quiso curar todas nuestras enfermedades, pre- 
sentándonos en sí mismo todas las medicinas. Con el ayuno quiso 
sanar nuestra destemplanza. Con su cuerpo y sangre, que nos da 
en el adorable Sacramento dei Altar, fortalece nuestra debilidad. 
Con el sudor de sangre que su cuerpo cspele en las agonias dei 
buerto, abate el orgullo de la carne hasta que conoce su nada á la 
presencia de Dios. Con las salivas que en su rostro rccibe, condena 
nuestro amor propio. Con los azotes que sufre, nos ensena la mor- 
tificacion. Con las espinas de su corona, destruye nuestra altivez y 
soberbia. Con los clavos de sus manos, reprueba nuestra codicia. 
Con los de sus pies, nos detiene para que no corramos al mal. Y 
con la lanza que su corazon abre, nos descubre la fuente percune 
de sus gracias. Si le miramos bien en el desierto, es un pcrfecto mo¬ 
delo que con su amabilidad nos provoca á su imitacion. Camina a 
lasoledad, ayuna, ora, vela, descansa y duerme sobre la dura 
tierra, y pacífica y humildemente trata con las íieras. ;Qué ejem¬ 
plos! Compadezcámosle, pues, y sigámoslc; porque aunque siem¬ 
pre y en todas partes es su vida penosa y ailictiva , lo es sobrema- 

(4) Div. Ambros. Ser. 34 de Quadrages. 

TOMO I. 34 
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nera en el dcsierto, aprendamos con tan bello ejemplo á qercitar- 
uos en lo que él se eijercitó. 

No es posible, dice San Crísdstomo, qne la fuerza dei entendi- 
miento humano llegne á comprender bien todas las misteriosas leo> 
ciones que nos da Jesncristo cuando es Uevado por el Espirita al de- 
sierto, si este mismo Divino Espíritu no le conduce é ilumina (1). 
Camina á lasoledad, porque en ella se conserva mas fáeílmente la 
pureza de corazon. No bay duda qne él era purísimo; pero como 
son bienaventarados los limpios y puros de corazon, y ellos son los 
que ven á Dios, nos ensefió el camino para ver á Dios; y como en 
la oracion es cuando se le ve y habla con mas frecuencia, por esto 
su único ejereicio en la soledad es orar; acompafiando el aynno á 
la oracion, porque esta vale poco, é de nada sírve, si la acompa- 
flan la destemplanza, la embriaguez, los regalos ó la ocíosidad. Sn 
saivaguardia es la penitencia; por esto tambien se mortifica el Se- 
flor, y sn compafiera inseparable debe scr la discrecion ; pues la in- 
discrecion impide todos los bienes< Nada contribuye con mas eficá¬ 
cia á la consecncion de todos los bienes como la soledad, y asi es 
que á cila se encamina el Maestro Divino que habia venido para en- 
scúarnos cuanto nos convenia saber. Entre el tumulto y el estrépito 
dei mundo, no pncde en manera alguna tenerse el espíritu rec<^do 
y orar, y es imposible conservar la pureza y el candor dei alma en¬ 
tre la confusion que él prodncc. Si quieres pues ver á Dios y tratar 
familiarmente con él, si á él quieres unirte y con él vivir y morar, 
huye dei mundo, búscale cn la soledad, llámale en la oracion, y 
espérale confiado entre los rigores de ia penitencia y mortificacion. 
No bosques nuevas amistades, porque ellas te prodocirán á cada 
paso noevos impedimentos para unirte con Dios. No emplees tos 
ojos ni tos oidos en oir los cantos de Ias sirenas engafiosas qne se 
crian en el mar proceloso dei mnndo, porque se turbará sin reme- 
dio la paz interior de tu alma, la tranquilidad dei entendimiento, y 
perderas el ver á Dios. 

Cuando el Espíritu Santo se paró en el Jordan sobre ía cabeza 
dei Rijo, le arrebato sin demora al desierto; y San Agustin (2) con¬ 
templa asombrado este arrebato y esclama: Pongamos fin, herma- 
nos mios á las chocarrerías, vanidádesjy ociosas fábulas dei mon¬ 
do; á las detracciones y á las injusticias, y procuremos huir con 
todas nuestras ffuerzas de entre so bullicio, y retirémonos á la so- 

(1) Div. Chiiaostom. cap. 8. in Math. 

(2) Div. August. Serm. de detraccione. 
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ledad, aa la que podremos nias libremente dedicarnos al estúdio, á 
la oracion y á la penitencia, imitando de esta manera la conducta 
dei Salvador, de quien está escrito que se retiró al desiarto, que 

oró y que ayunó. Mvà Dios , y nada de esto necesitaba; pero solo 
despues dei ayuuo bajaron los áugeles para servirle. 

(^ausa seguramente asombro que, el que sentado á la diestra 
de su Eterno Padre entre los inmensos resplandores de la gloria, tie- 
ne niillares de inillares de cortesanos celestes que le adoran y sirven, 
inientras ayunaba eu el desierto no tuviese sino irracionales beslias 
con quien conversar, y que los ángeles no bajasen á servirle sino 
despues dei ay uno: sobre lo que diceel vencrablellcda(l); Cuaren- 
ta dias habita el Seüor en el desierto entre las bestias como hombre; 
pero pasados estos, es servido de ángeles como Dios. Yive en paz 
con aqucllas, y es temido y respetado por ellas como á su Criador: 
y San Gerónimo anade (2): Enlonces puede[decirseque las bestias 
viven pacííicamente con nosotros cuando la carne no se rebela con¬ 
tra el espíritu, y cuando por la mortiíicacion tencmos á raya todas 
nuastras pasiones: y entonces los ángeles de paz, ministros dei 
Altísimo , nos son enviados para derramar los consuelos uecesarios 
sobre nuestros angustiados corazones. 

CuarenUi dias con cuarenta noches ayunó cl Seilor, y el misino 
número de cuarenta nos descubre im gran mistério; Cuarenta con- 
tiene cuatro docenas: en las cuatro se nos marcan los cuatro Evan- 
gelios, en las dcccnas los diez mandamientos ó preceptos dei decá- 
logo, que tambien se rcgistraban en la antigua ley ; y en uno y oiro 
sesenalaelantiguo y nuevo testamento. Ayunar, pues, cuarenta dias 
y cuarenta noches, es cumplir con los preceptos de la ley santa 
dei Seilor , para que rnientras el cuerpo por el ayunó se abstiene de 
las comidas, cl ânimo se abstenga tambien de los vicios. Ayune cl 
cuerpo y ayune el corazon, que esto significa cl ayunó de los cua¬ 
renta dias con las cuarenta noches (3). El ayunó de los cuarenta 
dias recibe su sancion de la ley, de los Profetas y dei Evangelio, es 
decir, de Moisés, de Elias y de Jesucristo; cuarenta ayunó cada 
uno de ellos, y para ayunarlos todos se encaminaron al desierto; por 
esto en la maravillosa transfiguracion dei monte aparecen con Je¬ 
sucristo Moisés y Elias para demostrar que el Evangelio estaba pre¬ 
nunciado por la ley y los Profetas, y que las verdades anunciadas 

(!) VeD. Ben. in Marc. cap. !. 

(2) Div. Hieronim. íbiJ. 

(3) Yen. Bed. in cap. 4. Luc. 


Digitized by <^ooQle 



—392— 

al pueblo ea la Àntígaa ley recibian en la Nueva, esto es, en el 
Evangelio, una solemne confirmadon por el misino Jesucristo, le¬ 
gislador absoluto 7 supremo. Sobre lo que dice San Agustin (1): 
Moisés, Elias y Jesucristo ayunaron cuarenta dias, y nos enseüaron 
con su ejemplo lo que debemos practicar, para que no nos confor¬ 
memos ni unamos con este siglo, sino que crucifiquemos el hom- 
bre viejo y tpdas las concupiscências de la carne. 

£1 número de cuarenta está adernas consagrado por el Sefior de 
muchas maneras. Cuarenta afios alimentó á los hijos de Israel con el 
maná por el desierto: cuarenta meses predicó en el mundo: cua¬ 
renta semanas estuvo encerrado en el seno purísimo de la Yírgen: 
cuarenta horas estuvo muerto y encerrado en el sepulcro, y cua¬ 
renta dias estuvo en el mundo despues de su resurreccion : á lo que 
afiade San Ámbrosio (2): Cuarenta dias y cuarenta noches hizo Uo- 
ver Dios sobre la tierra para castigaria con las aguas dei diluvio y 
purificaria : ellas esterminaron á los pecadores, y hasta pasados 
los cuarenta dias, en que quedó satisfecha la justicia divina, no 
amaneció el cielo despejado y sereno: asi, pues, si Cristo aynnó 
cuarenta dias para dar ejemplo al hombre, dcbe este ayunar este sa¬ 
grado cuadragenario para obtener el perdon de sus pecados, y que 
luzca sobre él la divina clemencia. 

Ayunó el Sefior cuarenta dias y cuarenta noches, como habian 
ayunadoMoisés y Elias, para qoenoparecieseincreiblelaasundon 
de la carne, y la virtud de la divinidad se ocultase al diablo; por lo 
que pasados estos tuvo gana: pero no fué por necesidad, sino por 
voluntad, á fin de manifestar con este motivo en su persona la ver- 
dad de la humana flaqueza, presentando al diablo la ocasion de ten- 
tarle, dejándole dudoso de su divinidad, y ensefiándonos el modo 
de vencerle en medio de todos los asaltos y tentaciones. £1 grande 
Crisóstomo exorna este supensamiento con importantes ybellisimas 
reflexiones (3). No era propio de un hombre puro no tener gana en 
cuarenta dias; pero tenerla despues de ellos no era propio de Dios: 
por esto, dudando el diablo, halló la ocasion de tentarle. Moisés j 
Elias ayunaron cuarenta dias; pero ayunando tuvieron hambre j 
sed: otros cuarenta ayunó Jesucristo, y en todos ellos no tuvo gana 
sino despues. No quiso ayunar mas que aquellos, porque el astuto 
enemigo no le tuviera por Dios, ni menos para que no le creycse 

(1) Div. Augast. Serm. 1. de Qaadrages. qui est 64 de Temp. 

(2) Div. Ambros. in cap. 4. Lue. 

(3) Div. Chriaotom. bom. 13. in Malb. 
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paramente bombre: asi, poes, 'viéndole con bambre se apresaró á 
tentarle, por si era bombre puro bacerle caer si pudiese eo el pe¬ 
cado, 7 esplorar si era el Hijo de Dios; pues sabia que babia de \e~ 
nir al mundo, y que por él babia de ser vencido todo el infierno. 
^Pero cómo babia de tentarle eu medio de su incertidumbre para 
salir de la dnda que le atormentaba ? 

San Gregorio (1) dice, que tentó el díablo al Seâor de las tres 
maneras con que tentó al bombre en el Paraiso y le bizo caer en 
la tentacion. Tentóte con la gula, con la vanagloría y con la ambi- 
cion y avavicia. Con la gula, ofreciéndole el manjar vedado; con la 
vanagloria, prometiéndole ser como Dios; y coo la ambicionóava- 
ricia, asegnrándole el conocimiento dei bien y dei mal; pero el Se- 
fior no fué como el bombre: permitió ser tentado para salir vence¬ 
dor en la tentacion, y abuycntar para síempre de su vista al tenta¬ 
dor. Con tres piedras escogidas dei torrente venció David al Goliat, 
7 con tres testimonios de la ley arrolló Jesus al Diablo (2): y aun- 
qne la tentacion se baga por la sugestion , por la delectacion y el 
consentimiento, Jesucristo solo fué tentado por la sugestion , por¬ 
que el deleite dei pecado no afectó su corazon, ni el consentimiento 
pudo estraviarlo. No consta empero en el Evangelio si las tres ten- 
taciones se veriftcaron en nn dia, ó en distintos; pero parece muy 
probable que, atendida la gravedad de la contienda, los asaltos 
se repitiesen sinintermision, porque el dragou es muy feroz en 
todas sus empresas. 

Greyó el demonio que Jesus estaba muy debilitado por el ayo- 
no, y comcnzó el ataque por la gula. Si eres Hijo de Dios (le dijo), 
esto es, esplica el Santo Doctor, Ilijo matural y por eonsiguiente igual 
á Êlenel poder, dí á estas piedras que Se conviertan en pan. Pen- 
saba el diablo entre si y decia: si convierte las piedras en pan, no 
hay dnda que es Hijo de Dios; pero si no las puede convertir, no 
es mas que bombre puro: y si es Dios y las convierte, como tiene 
bambre acaso se dejará llevar dei inmoderado apetito de comer, y 
yo podré burlarme de él. Con esta tentacion quiso probar no solo 
ú era Dios, sino que como bombre quiso indncirle á que comiera 
desordenadamente, y pecase con el vicio de la gula. Son dignos de 
notarse los pensamientos de San Hilário sobre este particular (3): 
Pretendia el príncipe de los demonios conocer la virtnd dei poder 

(1) Dtv. Gregor. bom. 18. in Erapgelio. 

(i) Ibid. bom. 16. 

(3) Div. HiUríns Canon 3. in Hatb. 
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de Dios en la mutacion delas piedras en pan, j destruir en el hom- 
brela pacieocia 7 merecimieutos dei ay uno, por ei deleite que pro- 
base despues en la comida. No pudò empero el diablo engaüar oon 
sus astúcias al maestro de la justicia, el que le resppndió de una 
manera tan cumplida y satisfactoria, que no pudo m conooer si era 
Dios, ni inducirlc á la gula: ni cayó en la tentacion , ni afirmó ni 
uegó ser Dios ^ sino que le convenció con la autoridad de la escri¬ 
tura diciendo: No vive el hotnbre con pan goto , esto es, no \ive el 
hombre cuando solo da de comer al cuerpo con el alimento mate¬ 
rial , sino cuando sustenta tambien so alma con el manjar apiritual 
de la divina palabra que sale de la boca de Diog, 



Tambien discurre profundamente San Agustin (1) sobre este 
punto tan esencial é interesantísimo. Tened ^ dice, por muy cierto, 
bermanos mios, que cual se halla la carne despues de muchos dias 
cuando no percibe el corporal alimento, en el mismo estado de de- 
bilidad y languidez se halla el alma que no se alimenta con frecuen^ 
cia con el pan vivificante de la palabra de Dios. Notad bien esta im¬ 
portante verdad en la persona de Moisés: Ay una cuarenta dias y 
cuarenta noches; pero se alimenta corporal y espiritualmeate con 

(I) Di?. Augusl. Serm. 5C de Tcmp. 
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el oontinao y familiar coloqnio con Dios. Asi, paes, la respnesta de 
Jesociisto al tentador fué lo rnismo que si le hubiera dicho: Nece- 
8ita el hombre para sostentarse no solo dei pan material, sino dei 
lian espiritual, dei pan de la palabra de Dios, dei pan de las boe~ 
nas obras, dei pan de la gracia, para Tivir despues y abmentarse 
eteraamente dei pan de la gloria. l>i persuasion es ona tentacion, 
porqne me aconseja el alimento dei cnerpo y me bace olvidar el dei 
espirita. 

Bien pndiera el Sefior convertir las piedras en pan; pero no 
quiso, ni convenia qne lo biciese (1), y asi no lo bizo por razones 
inay especiales. Primera; para oenltar al tentador sn omnipotên¬ 
cia y divimdad. Segunda: para ensefiamos á vencer mas bien por la 
bamildad y el saber, que por la omnipotência ó el poder. Tercera: 
para mostramos que nunca el bombre debe bacer alarde de lo que 
púede. Coarta : para despreciar la volontad dei diablo ,* porque 
la tentacion no se vence sino con el desprecio dei que la causa. Y 
quinto: para damos á entender que nunca debecreerse al demo- 
nio, ui dar crédito á sus sugestiones, aunqoe nos parezea útil, ne- 
cesario y bueno aquello qne nos sngiere: siendo mny digno de 
atencion el modo con que Jesneristo resiste la tentacion de la gula, 
porque de ella traen su orfgen todos los vicios y-pecados. El que á 
la gula sucumbe, es ya muy débil para vencer las demas tentacio- 
"úes i porqne en vano se trabaja para vencerias todas, si no se refrena 
la gula (2): por esto le tentó por ella, porque con ella es acometido 
el hombre desde su infancia; las otras tentaciones sobrevienen des- 
paes. Si el Sefior fué tentado cuando ayunaba, no digas tú si le 
faeses deSpues dei ayuno, de nada me sirve la penitencia; poes en 
medio de ella soy tentado tambien. Si no te sirve para evitar Ias ten- 
tacionès, te servirá para vencerias : para que el espíritu no sea ven» 
eido por la carne , es necesarío que resista al tentador, y que sirva 
al Sefior qnele rige y gobierna. Quieres que tu carne sirva á tu al¬ 
ma , sirva esta tambien á Dios (3), y sea ella regida por él, si de- 
séás qne ella pueda tegir to cuerpo. 

La contestacion de Jesus bizo conocer al diablo que si no era 
iMos , era al menos bombre de gran virtud y sautidad; y conside- 
rándo qne si lòs bombres virtuosos no se doblaú muebas veces al 
poder de la gula, ceden y caen al de la vanagloria, lo tentó por esc 

(1) Div. Chrísostom. hom. 13. in Math. 

(2) Ven. Bed. in Luc. 

(S) Div. Aagiistin. Serm. 56. de Temp. 
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otro camino, y arrebató al Seüor lleváadole á la ciudad Santa, esto 

es, á Jcnisalcn; qac rcspecto de las demas ciudadescnquesedaba 
culto á los ídolos, se llamaba santa; porque en ella estaba enton- 
CCS el templo donde se daba culto al verdadero Dios: asi como se la 
llama tambien ahora, por haberse obrado en ella los mistérios de 
nuestra redencion ; y colocándole sobre la eminencia mayor dei tem¬ 
plo , le dijo: Si eres hijo de Dios, échate ahajo; porque de ti está es- 
crito que el Senor enviará sus àngeíes para que te amparen y protejan, 
y te lleveuen sus manos, para que las piedras no datlen la planta de tupie. 

Permitió el Salvador ser arrebatado por el diablo, no porque 
no pudiese rcsistirle, sino para acreditar mas su bondad y paciên¬ 
cia (1). Parece verosímil que le aparcciese en figura corporal y hu¬ 
mana , y que Jesucristo le siguiese como un esforzado atleta que 
sigue á su competidor al campo de ia lid con voluntad franca y de¬ 
cidida, porque está seguro de la victoria, ;Oh qué benignidad! [Oh 
qué paciência! Permitió ser couducido y llevado por aquella san¬ 
guinolenta bestia sedienta de su sangre, y de la de todos aquellos 
que eran sus amigos y la de los que cn él habian de creer y es¬ 
perar. Permitió ser conducido y tentado por aquel cuyos segui¬ 
dores y miembros habian de crucificarle despues (2): y colocado 
sobre el pináculo dei templo, esto es, sobre el pasadizo ó deambu¬ 
latório donde los escribas y sacerdotes acostumbraban á colocarse 
para arengar al pueblo, y esplicarle desde allí la ley dcl Senor, le 
tentó con la vanagloria. No es estrano que allí tentase con la vana- 
gloria al Salvador, porque en el aquel mismo lugar habia tentado 
y hecho caer en la propia tentacion á muchos maestros y doctores de 
la ley. Quiso probar como en la tentacion primera, y salir de la du- 
da queentonces no pudo, si era Dios; y por esto le dijo; si eres Hijo 
de Dios échate abajo\ que fue lo mismo que si le dijera: por tu propia 
virtud, por tu autoridad y poder, y por el ministério de los ánge- 
Ics que te guardan y sirven, puedes sin peligro alguno arrojarte 
de arriba abajo. Creyó el necio, presumido de astuto, que si vo- 
lando por los aires bajase desde lo alto al suelo sin lesion alguna, 
se acreditaria de Hijo de Dios; y que adorándole los hombres y re- 
verenciándole por tal en vista dei prodígio, se llenaria de vanidad, 
y perderia el ser y la grandeza que tuviese. En verdad, que no 
podia ser sino la voz dei diablo la que persuadia que no se volase 
al cielo, sino que desde la altura se precipitase y estrellase contra 

(1) Div. Crisostom. Hom. 5.* Oper. ímperfect. 

(2) Div. Gregor. Hom. in Eyang. 
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la tierra; porqae solo él es el que desea que los hombres se preci- 
piten desde la elevacion de las virtodcs j merecimientos, al abis¬ 
mo de los pecados; para qae todos caíg$n como él cayó desde el 
cíelo al infiemo: «olo él tiene como propiedad característica el ha- 
cer caer á todos los qae permanecea firmes en la fe , asi como lo 
es de Dios el procurar que se levanten todos los caidos. Aconse- 
jando al Sefior que se arroje de arriba abajo, manifiesta su debili- 
dad, porqae él no paede dafiar sino al que Yoluntariamente se pre¬ 
cipita: acoaseja, pero no manda; y asi se ve claro qae cuando la 
ciiatara se precipita obra por el libre albedrío de sn propia -volan- 
tad , y con entera y absoluta libertad se arroja en los brazos de la 
maerte y de la condenacion eterna. Persaade, mas toda diabólica 
persoasion debe contrarestarse y vencerse, con la observância de 
los preceptos de la ley. 

Yálese tambien en machas ocasiones, como se valió en esta de 
la aatorídad de la Escritara santa, para engafiar aun á los mas sá¬ 
bios y virtuosos, y hacerles caer en la tentacion: pero la aplica- 
cion dei testo que alegó, de ninguna manera cs oportuna 'al caso 
en qae se hallaba respecto de Jesacristo (1), porque no se entien- 
den de Cristo como cabeza, sino de los miembros, que son los jus¬ 
tos. Por las manos dc los ángcles se entiende el poder que de Dios 
redben para preservar á los hombres dei mal, é inspirarles el 
obrar el bien. Cristo, pues, no es llevado por las manos de los An¬ 
geles, sino que él con la fuerza y eficacia de su palabra, los lleva 
á ellos, y á toda criatura: ni tampoco necesita dei ausilio de aqüe- 
llos, porqae él es mayor que todos ellos, y todos no son mas que 
808 fieles ministros y servidores. Es , pues, el sentido genuino y 
exacto para la aplicacion dei testo alegado por el diablo, qne Dios 
mandó á sus Angeles guarden al hombre justo, para que no caiga 
en la tentqpion y el pecado ; pero no lo es, ni puede serio, que el 
varon virtuoso se deba esponer al precipício y á las sugestiones dei 
demonio, fiado en la proteedon de los Angeles. Muy mal entendió, 
poes, el tentador el sentido de las Escrituras, y de peor manera 
las aplicó; y ya qne tan impertinente estuvo en la tentacion que 
qoeria eorroborar con testimonios santos, ^por quéno adujo el 
vrerso inmediato que dice, eaminarát sobre el áspíd y el basilisco, y 
fúãorás al ieon, y al dragon? 

El propio lan Gerónimo responde á sn misma pregnnta dicien- 
do: porqae él es el áspid y el basilisco, él es el leon y dragon in» 

Í l) Div, Hicronim. ia cap. i. in Malh. 

>M0 I. 35 
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feraal, sobre los qae Jesncrlsto caminó triunfante euando le Ten^ 
dó en las tentaciones; y que arrolló completamaite euando cn su 
muerte y pasion triunfó dd infiemo y dc la muerte: por eso alegó 
soberbio aquella parte de la Escritura que le era favorable, y calló 
astuto la que Ic perjudicaba y confundia. Habla dcl auxilio de los 
Angeles al que cree vaso quebradizo y frágil, y calla como tergi- 
versador fraudulento lo que á su castigo corresponde. Pero tam- 
bien en esta lentacion cs vencido con la autoridad de la Escritura, 
y se frustran todas sus iotenciones, porque nioguna de ellas se es¬ 
conde á la penetracion infinita dei Maestro Divino, el que ordena 
de tal manera sus sábias y admirables respuestas, que le deja en 
la misma incertidumbre que antes tenia; y asi le respondió: 
escrito y no tentarás á tu Senor y Dios... jLcccion sublime que ja- 
más el hombre debiera olvidar! Esto fue lo mismo que si le hu- 
biera dicho: Aun euando te veas horriblemente tentado, nunca de- 
bes tú tentar á Dios, sino que debes procurar por otros médios ven¬ 
cer la tentacion. Y al diablo quiso decirle: Aunqne en mí no ves 
sino un bombre puro, porque mi divinidad se te esconde, sin em¬ 
bargo , debo buscar un medio para bajar de la eminencia en que 
me has colocado, antes que tentar á Dios precipitándome desde ella 
con arrogancia. jPor qué fatalidad no conocerá la criatura que si 
no se guarda cuanto puede de caer en los peligros, tienta á Dios 
en vez de esperar en él! 

Al ver el diablo la mansedumbre con que Jesucristo le habia 
contestado, creyéndole por esto solamente hombre, se atrevió á 
acometerle con una tercera tentacion, mas horrible y espantosa 
que la primera. Arrebatóle desde el templo y le condujo á la cum- 
bre de un monte muy alto, desde donde le ensefió todos los reinos 
dei mundo; ó como espone San Crisóstomo (1], le refirió enun 
momento y en pocas palabras, todos los reinos, esto es ^a pompa, 
la gloria, y la grandeza de todos ellos; todo lo que hay de desea- 
ble en el mundo, como son las riquezas, deleites y honores: para 
persuadirle con estas cosas tan halagüefias y encantadoras, á que 
se le rindiese y sujetase. Se las refirió en un momento para deno¬ 
tar la brevedad à,e su duracion, y la velocidad con que pasan to¬ 
dos los bienesy goces caducos y perecederos dei mundo: y San 
Ambrosio afiade (2): {Oh! Y qué bien se muestran y refieren en un 
momento todas las cosas seculares y terrenas; porque en aquel mo- 

(4) Div. Chrisostom. hom. 4. Oper. imperf. 

(2) Dív. Ambros. in cap. 4. Liic. 
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mento se da á conocer la celeridad de so trânsito, y se esprcsa 
bien todo su frágil 7 deleznable poder! £n un momento todas ellas 
pasan, 7 desaparecen sa honor 7 gasto muchas veces antes que 
llegne á probarse ó conocerse. Tentóle con la caricia, 7 ofrecióle 
mentiroso lo que no podia darle: engaflador arrogahte le dijo: Te 
daré cuanto ve$ ytehe referido, de todo te haré rey y dueno, si te rindet 
ámi presencia, st le humiltasy me adoras. [Oh astncia inconcebible! 
No ignora el demonio que nada obliga mas pronto al hombre á 
que se le sujete que la codicia, la ambicion 7 las riquezas (1). Ne- 
cio! Todos los reinos dei mundo se atreve á prometer á aqnel que 
tiene preparado el de los Gielos para todos los que en él creen y 
esperan: 7 promete gloria 7 honores mundanales al que reparte 
los cetros 7 coronas de todo el universo, 7 es Sefior 7 absoluto 
duefio de la gloria universal 7 eterna. £1 que nada tiene que dar, 
lo promete todo al que todo lo posee; 7 ambiciona ser adorado eu 
la tierra por aquel á quien todas las Potestades, los Tronos, 7 Vir¬ 
tudes celestialcs adoran con el ma 7 or rendimiento. £sta es la an- 
tigna soberbia dei diablo. Asi como en el principio quiso ser se- 
mejante á Dios, 7 por esto fue arrojado dei cielo; ahora quiere 
usurparle el culto 7 adoraciones que se le deben.; £spantosa ten- 
tacion I que empicza por la avaricia, 7 acaba por la idolatria; 7 eu 
efecto es como debia ser: porque el avaro no adora sino al oro y 
á las riquezas que son el Dios de so corazon. Desde la altura se ve 
bien lo que es el mundo 7 toda la gloria que con el mundo ha de 
perecer; apresurándose el demonio á llevar las criaturas á los lu¬ 
gares mas altos, porque de allí los precipita con mas faciUdad. 

Retiróse el Sefior á los campos, á los desiertos, á los lugares 
humildes, porque la soberbia dei demonio solo se vence con la bu- 
mildad; por esto no miró los honores 7 riquezas dei mundo con 
el ojo de la concupiscência como suele mirarlos el bombre, sino 
con el desprecio; 7 sin lesion 7 detrimento suyo propio, como los 
médicos acostumbran á mirar las enfermedades agenas. Sabe pues, 
oh bombre, que si quieres ser grande, poderoso, rico, 7 ocupar 
puestos 7 honores elevados, es preciso que te arrojes por cl suelo, 
7 tanto te humilles, que llegues á adorar al demonio. £ste es el 
peligro doméstico, el gran peligro que tiene la ambicion. Antes 
’ que Uegue el ambicioso á ocupar la altura que apetece, sirve pri- 
mero como esclavo vil; 7 cual ponzofiosa culebra se arrastra por el 
suelo dcsbaciéndose en obséquios de aquel que puede elevarle; 7 

(1) Div. Chiisostom. Hom. 4. ex variis in Math. et 13. in ipaum. 
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cuanto mas desea clevarse, tanto mas se bumilla, se envilece j ar- 
rastra (I). Todo poder dimana de Dios, j la ordewicion de los po¬ 
deres de la tierra, dc Dios viene: pero la ambicion tiene un orígen 
maio, por esto debe despreciarse, y porque nos sujeta al demonio. 

£1 homicida alevoso fue vencido en esta tentacion, y elS^or 
qne le venció, Ic conminó con sn autorídad divina, mandándolo 
se retirára: Márchate Salanás, le dijo, márchate al fuego eterno: 
aqnel es tu destino y morada: tú eres el aborrecedor de la verdad, 
y el enemigo implacable de los bombres. Àrrolló completamente 
el poder dei demonio, poso fin á la tentacion, y no pcrmitió qoe 
le tentase otra vez. No se turbó ni alteró el Salvador coando to 
la tentacion le injnrió personalmente el diablo diciéndole: St eret 
Hijo de Dios échate abajo, por Ip qoe no le conminó, ni increpó: 
pero coando nsurpó el honor de Dios, exigiendo para sí las ado- 
raciones qne solo á Dios se deben, entonces manifestó so enojo y 
le repelió mandándole que se marcbára y no le tentase otra ves: 
para qoe con su ejemplo aprendiesemos ó sufrir pacificamente pw 
Dios las injurias personales qoe se nos biciesen, pero que las qoe 
SC dirigiesen contra Ia Magestad Divina, ni ann de oidas las tolera- 
semos (2): porque el ser paciente y sofrido coando ono es personal¬ 
mente insultado ó injuriado, es muy landable: callar empero, sn- 
írir y disimular coando á Dios se injuria, es sobremanera impio. 

Confirmo el Salvador Ia sentencia de conminacion y reproba- 
cion que lanzó contra el demonio con la autorídad irrefntable de 
la ley Santa dei Sefior, diciéndole: Escrito está, adorarás á tu Dios 
y Senor, y á él solo servirás: esto es, á tu Dios, porque te crió; á tu 
Seflor, porque es Omnipotente; porque como Dios y Sefior le de- 
bes un culto especial: un culto interior de adoracion por la fé, es- 
peranza, y caridad; y un culto esterior de latria porque es Dios 
tres veces santo, y á él solo se debe este supremo honor. La re¬ 
pulsa dei Salvador fue proporcionada á la injuria dei tentador: este 
exigia para sí adoraciones, y diciéndole aqnel que solo á su Dios 
y SeQor se debia adorar, fue como si le dijera; á mí me debes, Io 
que para tí pides (3): Yo soy tu Dios y Sefior, por esto te mando 
que te marches al fuego eterno qoe es tu morada, y la de los re¬ 
beldes que tc siguieron. 

Por el órden que guardó el demonio en la tentacion se ve da¬ 
li) Div. Ambros. ia cap. 4. Loe. 

(2) Div. Crisoslom. Hom. 5. Oper. imperf. 

(3) Ven. Bed. in cap. 4. Loc. 
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rO| que para hacer caer al hombre en ella, siempre empieza por 
las cosas de menos entidad al parecer, Inego pasa á otras grades, 
despnes á otras majores, j llega en fin á las gra^ísimas. Empezó 

por la gula, que es como una pequeüa lentacion, y parece mas pe¬ 
quena y como tolerable en tiempo de hambre; pasó luego á otras 
graves y mayores basta que llegó á la gravísima de la idolatria: 
vcnciólas todas Jesucristo, porque las resistió y repelió desde el 
principio; y asi nos ensenó que si queremos vencerias , desde el 
principio debemos resistirias ; porque la serpiente antigua es muy 
astuta y escurridiza, y si uo se sujeta por la cabeza, toda al ins¬ 
tante se escurre y mete: tiene la serpiente infernal su cabeza, esto 
es, la mala sugestion: tiene su cuerpo, esto es, el consentimiento 
que pone la criatura: tiene su cola, esto es, la obra, y cuando no se 
resiste fuertementc la sugestion, entra luego el consentimiento, al 
que sigue indudablemente la obra, y el hombre es vencido y destrui- 
do: pero si se le quebranta la cabeza, se quebranta tambien y des- 
truye toda la fuerza dei dragon infernal. Por esto, cuando le mal- 
dijo Dios en el paraiso por haber hecho caer en la tcntacion á nues- 
tros primeros padres, le dijo que uua mujer quebrantaria su cabeza. 

Prefiguradas fueron en la antigua ley todas las tentaciones que 
sufrió el Salvador, y eu todas ellas tambien fue vencido en sus re¬ 
presentantes el enemigo comun. En Babilônia dcslrozó Daniel el 
dragon que era venerado como Dios, y mató todos sus sacerdotes: 
decíase de él que era muy voraz , y en las horas determinadas lle- 
vábale el sacerdote la comida: este era el que reprcsentaba la gula, 
por esto le bizo una pasta de grasa y pez, y algunos pelos, é in- 
troduciéndola en su boca se la bizo comer, y en seguida rebento 
cl dragou: asi pues, el voraz y el goloso fueron destruidos por el 
Profeta dei Senor, en senal de qa3 lo serian en su dia por el Sal¬ 
vador. £1 Goliath fue otra figura de la tentacion de la soberbia, y 
fue vencido por David, que con una picdra le arrojo al suelo, y 
con su propia espada le cortó la cabeza. Y el leou y el oso que in- 
vadian su rebaüo para devorarle, y fueron presos, sofocados y des- 
trozados por el mismo David, representaban la ambicion y la ava- 
ricia; pero el pastorcillo de Belen represento al Pastor Supremo, 
que en el desierto y en el calvario habia de vencer gloriosamente 
al encarnizado enemigo de la desccndencia de Adan. 

Por muchas causas quiso Jesucristo ser tentado: la primera se- 
gun San Gregorio (1), para libramos de nuestras tentaciones por 

(i) Div. Gregor. Hom. 16. 
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las sajas; asi como por sa muerte nos libertó de la nuestra. La 
segnnda (1) para hacernos cautos, á fin de que ninguno presuma 
por mas santo que sea, que está libre de tentaciones; y asi quiso 
ser tentado despues dei bautismo, y despues de haber bajado el 
Espíritu Santo sobre él , para manifestar que á los santificados les 
esperan mayores conflictos. La tercera (2), para darnos ejemplo 
dei modo como hemos de guerrear con el dcmonio, y vencerle; y 
para ser nuestro mediador no solo por las luces y consuelos que 
en la tentacion nos presta , sino tambien por su ejemplo. La cuar- 
ta (3) , para animamos y fortalecemos á íin de que en medio de 
las tentaciones no nos turbemos, viendo que el mismo Jesucristo 
tambien fue terriblemente tentado. La quinta (4), para vencer al 
diablo,y reprimir y enfrenar su osadía y fortaleza, vcnciéndole 
tan cumplidamente. Y la sesta, para compadecerse mejor de los 
tentados, é impulsamos á que mas confiadamente esperemos en su 
misericórdia , porque el que se vió una vez fuertemente tentado, 
se compadece mas presto de los que sufren tentaciones.; Y qué mo¬ 
tivos tan grandes de consuelo no nos suministra en las inismas ten¬ 
taciones que sufre, y aun si consideramos el tiempo en que las su- 
fre? Fue tentado poco tiempo despues de haber recibido el bautis- 
tismo; despues que el Padre declaró que era su Hijo; despues que 
el Espíritu Santo se paró sobre su cabeza, descansando visible- 
mente sobre él en figura de paloma; despues que los cielos se abrie- 
rou sobre él; y despues que ayunó cuarenta dias con cuarenta no- 
ches: para que con todo esto conociesemos bien que si somos ten¬ 
tados, no por eso somos menos dignos de ser limpios de toda culpa, 
de ser llamados bijos de Dios, de ser llenos dei Espíritu Santo, de 
ser herederos dei reino de los Cielos, ni es tampoco menos agra- 
dable á Dios nuestra penitencia. Si cl Senor, pues, fue asi tentado, 
no nos maravillcmos si nosotros lo somos tambien, y como él ven- 
ció todas las tentaciones, busquemos su ayuda que con ella las ven¬ 
ceremos; sin confiar jamás en nuestra propia fucrza y virtud , sino 
colocando toda nuestra fé y esperanza en la ayuda dei Altísimo. 
En todas las tentaciones venció el Salvador á su feroz enemigo, no 
con su omnipotência y virtud , sino con la autoridad de la Escri¬ 
tura santa y de la ley, diciéndole está escrito; porque queria dar- 

(1) Diy. Hilarius. Hom. 3. ín Math. 

(2) Div. Angust. lib. 3. de Mírabílíb. 

(3) Div. Grisostom. Hom. 5. Oper. imperfecl. 

(4) Div. Leo. Serm. 1. de Quadrag. 
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nos ejemplo, no de sn poder, sino de su hnmildad 7 paciência, á 
fin de que cuantas veces fuésemos tentados por el demonio, ó tu- 
Tiesemos algo que sufrir 7 merecer de parte dc nucstros enemigos 
corporales, trianfásemos dc ellos con la paciência 7 la doctrína 
sana, sin acudir jamás á la Tcnganza, ó á la antoridad 7 el poder. 

Tampoco debèmos temer las tentaciones, ó dudar en ellas de 
la protcccion 7 favor que Dios nos ha de dispensar, para vencer¬ 
ias , porque él acostumbra probar ó castigar con ellas á aquellos 
á quienes mas ama, para que despues de probados en el crisol de 
tan dura tribulacion, reciban la corona de la vida eterna que me- 
recieron: sobre lo que es preciso oir á San Ambrosio ( 1 ): Nos en- 
seüa, dice la Escritura divina, que no solo bemos de luciiar contra 
la carne 7 la sangre, sino tambien contra todas las aseebanzas 7 
ataques con que quiere el enemigo combatir nuestro espíritu. El 
prêmio está propuesto, la corona se ha prometido, es preciso guer¬ 
rear para mereceria. Nadie pnede sercoronado sino venciere, 7 
nadic pnede vencer sin pelear. Ma7or es el fruto de la victoria j 7 
ina7or la corona, enando es ma7or el conllicto 7 mas encarnizada 
la pugna. por esto nunca debemos temer la tentacion , sino que 
dermos gloriamos diciendo con el Apóstol ( 2 ), enando parecemos 
estar mas enfermos, entonces somos mas fuertes; entonces tejemos 
con nuestros esfuerzos, alentados por la gracia de Dios, la corona 
de la jnsticia que hemos de ceüir eternamente. Quita las luchas 
de los mártires, 7 les quitaste la corona: quítales los tormentos, 7 
les quitas ia bienaventuranza. 

Sostuvo el Sefior la lucha, consiguió la victoria, 7 se retiró el 
tentador avergonzado 7 corrido, porque qnedó enteramente der¬ 
rotado. Entonces se llegaron los Angeles á él, g le sirvieron. Advier- 
te que no dice el Evangeiio bajaron los Angeles dei Gielo, sino que 
se le acercaron; para que entendamos que siempre fne en la tierra 
servido de ellos. Sc le acercaron, porque por orden espresa dei 
mismo Sefior se habian retirado por cierto tiempo, para que su di-' 
vinidad estnviesemas escondida al diablo, 7 este se atreviese á 
tentarle con mas seguridad,. 7 fuese entonces su victoria mas gran¬ 
diosa 7 completa; porque pt^ria haber sucedido, que viendo cerca 
de él los Angeles, no se atreviera el diablo á tentarle. Precede la 
tentacion, 7 despues sigue la victoria, 7 despues de ella se pre- 
sentan los jVngeles para servirle; comprobando de esta manera la 

(1) Dir. Âmbrot. in cap. 4. Luc. 

(2) Div. Pau. 1.* ad Corint. cap. 12. 
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dignidad dei vencedor, porqae ninguna nataraleza es saperíor á la 
angélica , sino la divina. 

£a esta encamizada lucha, dice San Gregorío (1), se manifies- 
tan de una vez las dos naturalezas en una sola persona: porqae es 
hombre le tienta el diablo, y porqae cs Dios le sirven los Ange¬ 
les. De esta victoria dei Seüor, y servieio de los Angeles, dice San 
Anselmo ( 2 ): ^GumpUdo el ayauo de los caarenta dias con las cua- 
renta noches, y vencidas todas las tentaciones con las que quiso el 
tentador oprimirle, fue glorificado el Sefior por el minis^o de los 
Angeles, eiiscQándonos á que despreciemos en todo el tiempo de la 
vida presente, los deleites de Ias cosas temporales, y á qae pisemos 
con naestro pie el mondo, y el príncipe infernal que quiere go- 
bemarlo, si queremos ser servidos por ministério de Angdes, y 
socorridos con su fortaleza y compaüía. Y San Bernardo aiiade ( 3 ): 
Superadas las tentaciones, y buido el tentador, se acercan los An¬ 
geles y le sirven: si tú, pues, quieres ser servido por ellos, bnye 
los consuelos dei mundo, resiste las tentaciones dei diablo, y no 
quieras consolar tu alma en otra cosa sino en la memória de tn 
Dios y Sefior: ten fé: levanta tos ojos al Cielo y verás como d Se¬ 
fior, que cumple fielmente sus promesas, te envia millares de An¬ 
geles para que te consuelen y alienten en el tiempo de las tenta- 
dones, á finde que como verdadero bijo de Cristo, venzas por 
Cristo, y reines despues con Cristo, con el Padre y el Espirita San¬ 
to, por los siglos de los siglos. 

ORACION. 

Oh bum Jetuiy que llevado por el etpiritu al desierto , aymuput» 
euarenta diat y euarenta nochee, y tenundo hombre detpuee, vencule à 
ttt tentador: eoneédeme miterieordioeo á mi nuserabU pecador y que por 
la virtud de la abttinenâa y continência, ayune de todot los vicios y pe- 
eadaty y tolo tenga hombre y ttd de juttida , para que vensa á mi ten¬ 
tador y al munda , á la earae y al demonio que tin cetar me tientan, 
ayudado nempre de tu grada: y eomo nuettra vida et una tentadon 
eantinuada , y pura miteria tobre la tierra, acuérdate dtmpre de nuet- 
trat miteriat y trabafot; eoneédenat que no eaigamot en la tentadon, 


(1) Div. Gregor. Hom. 16 ia Evang. 

(9) Div. Aaielm. in Matb. De victoria Domini. 

(S) Div. Bernard. Senn. 14. ia pial. Qui habitat. 
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y que por la$ tuytu venzamos ncmpre, y que de toiUu nos libremos por 
tu miserícortUa. Amen. 

Nota. El Evangelio que contiene la historia de este capitulo 
corresponde al lY dei de San Mateo, desde el versículo 1hasta 
el XI amhos inclusive; y lo contestan San Marcos eu el capitulo I 
y San Lucas en el lY. La Iglesia lo usa en la dominica primera de 
cuaresma: diceasi. 


EVANGELIO DE LA MISA. 

En aquel tiempo fne condncido Jesus por el Espíritn (l) al de- 
sierto para que fnese tentado por el diahlo. Y hahiendo aynnado cua- 
renta dias y cuarenta noches, despuestnvo hamhre. Y llegándose 
á él el tentador le dijo: Si eres Hijo de Dios, dí que estas piedras 
se conviertan en pan. Mas Jesus le respondió: Escrito está (2). No 
con solo pan vive el homhre, sino con toda palahra que sale de la 
boca de Dios. Entonces lo trasportó el diahlo á la santa ciudad, y 
le pnso sohre una elevacion dei templo, y le dijo: Si eres Hijo de 
Dios échate de aqui ahajo. Pues está escrito: Que te encomendó á 
sos Angeles, y te llevarán en sns manos, no sea que tropiece tu pie 
contra la piedra. Díjole Jesus: Tamhien está escrito (3): no tenta¬ 
rás á tn Dios y Sefior. Otra vez le suhió el diahlo á nn monte muy 
encnmbrado, y mostrándole todos los reinos dei mundo, y la glo¬ 
ria de ellos, le dijo: Todas estas cosas te daré, si postrándote de- 
lante de mi me adorares. Entonces le dijo Jesus: márcbatc Sata¬ 
nás, porque está escrito (4): á tu Dios y Sefior adorarás, y á él solo 
servirás. Entonces le dejó el diahlo, y hé aqui que se acercaron 
los Angeles á él, y le servian. 

OBSERVACIONES SOBRE BL DOMINGO PRIHERO DE CDABESMA , Y EL 
PRECEDENTE EVANGELIO. 

Yarias han sido las denominaciones con que se ha llamado el 
domingo primero de cuaresma. No faltan monumentos en la Iglesia 
que justifican haherse llamado la dominica principio dc cuaresma, 

(!) Eoliénderc por el Espirita SiDto, que era el que bajó sobre él en el Jor- 
dan, en figura de paloma. Asi se observa con toda claridad escrito en el ori¬ 
ginal griego. 

(2) Deuteronom. cap. 8. v. 3. 

(5) Deuteronom. cap. 6. v. 46. 

(4) Deuteronom. cap. 6. v. 13. 

TOMO I. 3G 
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hasta que empezó el sigio XT, en el qae parece se le inudó el nom- 
bre y se la íutituló la dominica de la cera , porque en este dia se 
admitian á la penitencia pública los qne por el carnaval se babian 
manchado con las costumbres gentílicos y paganas: y para ser ad¬ 
mitidos tenian que presentar en ofrenda para la Iglesia una por- 
cion de velas de cera proporcionada á las faltas que babia come¬ 
tido. Despues que se abolió esta práctica se llamó en algunas par¬ 
tes la dominica dei luto, porque el lunes despues de ella se cu- 
brian los altares y las imágenes con un velo, que no se descorria 
sino en ciertos dias y casos, y en algunas catedrales de Espafia, 
como enla de Tarazona, se cubrian en el mismo domingo despues 
de las completas, como se ve por una de sus rúb ricas dei aüo 1497 
que dice asi: «Despues de completas colóquese un velo ante el al- 
i)tar, y quede siempre puesto y estendido en los dias de feria, y 
»micutras se celebra el divino ofício. Descórrasc, empero, á la 
»misa desde cl principio, basta que el sacerdote diga Orate fratres^ 
»y mientras se eleva el Cuerpo y la Sangre dei Senor , permanezea 
»descorrido. Mas en los dias de domingo y festivos, debe quedar 
Ddescorrido desde las primeras vísperas basta despues de las se- 
»gundas completas. Las imágenes quedarán siempre cubiertas 
»hasta el sábado santo. Pero si ocurriere alguna festividad dei san- 
Dto á quien el altar esté dedicado, solamente en aquel dia estará 
»descubierta su imágen: sin embargo, las cruces se llevarán des- 
»cubiertas tanto en las procesiones como en los funerales, hasta el 
)»oficio de las tinieblas.» 

Poco menos que en Tarazona sucedia y sucede ann en Toledo, 
como se ve por lo que mandó espresamente el cardenal Ximenez, y 
consta de su misal. Gúbrense las imágenes desde las completas de la 
primera dominica hasta el viernes santo: y delante dei altar ma- 
yor se coloca un gran velo que no se descnbre sino en los domingos 
y fíestas, y se quita Cl miércoles santo. Descórrese á la elevacion de 
la hóstia y dei cáliz, y luego se vuelve á correr; y al pronunciar- 
se en la pasion dei miércoles santo aquellas palabras, y el velo dei 
templo te ratgó , se quita enteramente: pero en el dia de la Anun- 
ciacion, y en el domingo de Ramos, queda descorrido todo el 
dia. Lo mismo se ha practicado en Francia, en Alemania, y casi en 
todo el oceidente hasta el sigio XXVn. 

Otra ceremonia se acostumbró á practícar en este dia casi desde 
los primeros siglos de la Iglesia, qne indica tambien el luto de que 
toda ella se revestia, la que se reducia á cerrar el baptisterio con 
toda solcmnidad, sellándole con cl sello delobispo; el que per- 
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manecia asi cerrado hasta el dia de jucves santo, sin administrar 
el bautismo sino en casos de muy grave y urgente necesidad: todo 
lo que consta por la carta que el papa Siricio escribió á Himerio 
obispo de Tarragona en el afio 386. ^las habiendo descuidado prac- 
ticar esta ceremoiiia algunos obispos de Espaüa y de Francia, á 
fines dei siglo VII se renovó este mandato par el concilio XVII de 
Toledo celebrado en el aüo 694, por un decreto que es muy nota- 
ble en este tiempo por mas de un concepto, dice así: « Aunque el 
Binistcrio de bautizar se cierra en la Iglesia desde el principio de 
»la cuaresma, con todo pide el órden de la costumbre eclesiástica, 
»que las puertas dei baptisterio se cierren cn aquel dia por la 
vmano dei obispo, y se sellen con su anillo; permaiieciendo asi 
•cerradas y selladas hasta que llegue la solemnidad dei dia de juc- 
»ves santo; para que con esta ceremonia se demuestre á los fieles 
»que en estos dias no es lícito administrar el bautismo, sino en los 
•casos de estrema necesidad. Y porque en algunas Tglesias no se 
•guarda y cumple por los obispos esta santa costumbre, por esto, 
i»pov esta uuestra sentencia determinamos y mandamos, que se guar- 
»de y cumpla lo que está mandado por todos los obispos de Espa- 
•fia y de Francia.» 

Con esto se dernuestra claramente que la denominacion de la 
dominica dei luto que en algunas partes dieron á esta primera de 
cuaresma, no carecia de sólidos fundamentos. 

Hecbas estas observaciones réstanos decir algo sobre el prece¬ 
dente Evangelio. Jesucristo fue llevado al desierlo, nos dice, por 
el Espíritu; para que fuese tentado por el diablo, y despues dc 
haber ayunado cuarenta dias y cuarenta noches, cntonces tuvo 
hambre. Los enemigos de la Iglesia se burlaban de esta parle de 
la historia santa dei Evangelio, porque no la refieren sino tres evan¬ 
gelistas, y San Juan nada nos dice dc ella siendo tan interesante, 
y conteniendo tantos y tan utilísimos documentos; de lo que quic- 
ren deducir, que San Juan la omitió por consideraria como infa- 
mante é indecorosa á la elevada dignidad de Jesucristo, y como 
destruetora de su divinidad. Pero la heregía semanifiesta siempre 
tan superficial como necia, cuando sin reflexion ni crítica se atreve 
ó atacar el contesto histórico de los Evangelios, y por consiguieii- 
te los dogmas fundamcntales de nuestra religion. Dígannos, si no, 
^no son sin contradiccion alguna mas repugnantes á la Divinidad 
todos los impropérios y baldones que Jesucristo sufrió en el tiempo 
de su pasion, y los azotes, las espinas, la comparacion con un mal- 
bechor, la cruz, y la muerte afrentosa entre dos ladrones, que cl 
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mismo San Jnan tan minnciosamentedcscribc? Ellos conoderon 
sin dada lo absurdo y despreciable de la patraõa prímera que ha- 
bian iuTcntado, y acndíéron á otras no menos insolsas, infdnda- 
das y despreciables. 

Dijeron que Jesus babia boido al desierto por no ser compre- 
hendido eu la persecucion que se babia suscitado contra el Ban- 
tista, y ser conducido como d á la prision. ;Qué locara! 4 Por qné 
no leerian con reflexion el Evangelio mismo que quieren destmir, 
y mas particularmente el de San Juan, que al parecer es el arma 
que eligieron para destruir los demas? Por qué no adrertirian qne 
cuando Jesus salió de allí se encaminó otra vez al Jordan donde 
Juan ejercia libremente el ministério de su predicacion^ y coando 
divisó que el Salvador se le acercaba, lo ensefió á sos d^ípnlos, 
y les dijo con toda claridad: Ved ahi al Cordero de Diot; ved ahi al 
que quita ó borra los pecados del‘mundo? Pcro es mny frecaente en 
los hereges incurrir en estas y otras vaciedades de no menos tar 
mafio, y funestas consecuencias para ellos. Obstinados cn sns ma¬ 
nias cierran los ojos para no ver, y los oidos por no oir*, dejémos* 
los por tanto, y sigamos nuestras observaciones. 

£s otro punto de gran controvérsia entre los historiadores, el 
monte ó desierto á que Jesus fne llevado por el Espíritu Santo para 
ayunar, y ser tentado. Hay quien sefiala el Tabor como la única 
montaüa alta y aislada que se baila en las mmediaciones dei Jor¬ 
dan ( 1 ); pero la tradicion constante de aquel pais que se ha con¬ 
servado por espacio de tantos siglos, sefiala el Quarantassa , nom- 
bre que le dió el ayuno de los cuarenta dias dcl Salvador ( 2 ), 
como en cl que ayunó, y fuc tentado. 

£l Quarantana está situado entre Jericó y Jemsalen, como á 
unas dos millas de la primera ciudad, y poco menos de doce de la 
segunda. £s un monte áspero, cuyas malezas son espantosas; mny 
poblado de árboles que forman en sus ásperas cimas bosques im- 
penetrables, por lo qne es comuumente la guarida de ladrones j 
bandidos que infestan aqnelpais; y asi escomunmente conocido 
con el nombre de Domijn, que se interpreta lugar de sangre, por 
la mueba que los ladrones hacen derramar á los infelices viageros 
en aquel lugar; este es cl mismo en que fue herido aquel desven¬ 
turado que bajaba de Jerusalen á Jericó, y se refiere en el Evan» 
gelio; cuya desgracia sneedió hácia la mitad dei camino, y á 1 * 

(I) De esle moote hahiaremoa en cl lugar eoovenieote. 

(9) Véiise á San Gerónimo escribiendo á Eustoquio.. 
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parte dei mediodia dei desierto de Quarantana. En saliendo de este 
desierto se transita una espaciosa llannra poblada de palmas, y 
se llega á Betbania; luego á Bethage, y despnes á Jemsalen, cru* 
zando el camino por la parte dei mediodia dei monte de las Olivas. 

Mo solo por los ladrones y bandidos es espantoso aqnel ca- 
mino, sino por estar tambien aqnel desierto poblado de borri- 
bles fieras, de las qne al parecer van los hombres á aprender fe- 
rocidad: de modo que si los viajeros quieren viajar de nocbe para 
libertarse de los ladrones, y- de los rayos abrasadores dei sol, caen 
sin remedio en poder de las fieras que los destrozan; y si por buir 
de sos garras caminan de dia, porque elias descansan en sus guari¬ 
das, vienen á p&rar en manos de los bandidos, ^e mas inbuma- 
nos que las fieras mismas los sacrifican tal vez y aniquilan.; Pais 
de maldicion! Donde ya anticipadamente permitia Dios qne se der- 
ramase la sangre de los hombres, porque alli babia de ser tenta¬ 
do y molestado por el demonio su propio Unigénito Hijo, y no 
muy Icjos de allí babia de derramar su sangre por la salud de los 
hombres. Mo falta tampoco quien dice que á este mismo lugar se 
retiró David alguna vez cuando buia las persecueiones de Saul, y 
otros afirman que se dirigió alH cuando Absalon snblevó contra 
él su propio ejército, y rcvolucionó á Jernsalen. 

En este lugar tan espantoso y de tan tristes recuerdos, apare- 
ció Lucifer principe de los demonios, ante la presencia de aqnel á 
cuya vista tiembla y se estremece todo el infierno; y se presentó 
con el hábito y aspecto de nn eumo ; esto es, de nu bombre el mas 
religioso de los que en aqucllos tiempos se conocian. Los essenos 
habitaban en el Aspbalto, no muy lejos de Engaddi, y su trage era 
verdaderamente respetable. Usaban un vestido talar blanco; dqá- 
banse crecer el cabello como los nazarenos, y ponian gran cnidado 
en su barba: llcvaban siempre la cabeza desnuda, calzaban sanda- 
lias, y hacian alarde en llevar sus vestidos llenos de manebas, 
para dar á entender que cuidaban poco dei ornato esterior de sus 
cuerpos. Poco despnes de los tiempos dc Elias y Eliseo, cran los cs- 
senos los hombres mas virtuosos y respetables de la tíerra, á los 
que acompafiaban los recabitas; pero en los de Jcsucristo se babia 
introducido en gran manera la hipocresía entre ellos. Gon este tra¬ 
ge, pues, de hipócrita, le tienta para que convierta las piedras en 
pan; cuya tentacion vence gloriosamente el Seflor. 

Llévale desde allí por los aires sobre una de las elevaciones 
dei templo que el Evangelista no designa, y conviene saber que en 
él babia tres órdenes de galerias, que á manera de alas se separa- 
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ban de las paredes prindpales, y se llamaban por esta ranm 
náeulot. Desde el pavimento hasta la primera galeria se mediao' 
treinta codos, otros treinta de la primera á la segunda, j sesent» 
de la segunda á la tercera; de modo que desde el pavimento á la 
tercera se median ciento y veinte. Esta tercera galeria forroaba 
todo el tejado dei templo, y era enteramente llano. Álgnnos opi- 
nan, que fue este el lugar donde el dcmonio llevó al Salvador, 
para persuadirle que se ecbára de arriba abajo: pero otros con no 
poco fundamento creen que fue sobre el primero. Desde él, como 
dijimos, arengaban los escribas y sacerdotes al pneblo, y les es- 
plicaban algunas veces la ley; y desde él debia el Maestro y Doo- 
tor Supremo, confundir al padre de la mentira y dei error que le 
tentaba; y debia confundirle con el testo espreso de la ley dicién- 
dole, escrito está: No tentarás á tu Senor y Diot. 

Ni con esta derrota quiso el espiritu inmundo darse por venci¬ 
do : y arrebatando de nuevo al Se&or le colocó sobre nn monte en 
estremo elevado, para tentarle por tercera vez. Sefiálase como lu¬ 
gar de esta tentacion cl monte Nebo, qne es el mas alto que en to¬ 
das aquellas regiones se conoce. Tiene en sn cnmbre una espaciosa 
llanura que llaman Phasga : bállase situado á la otra parte dei Jor- 
dan, á la opuesta de Jericó, desde cnya eminencia ensefió Dios á> 
Moisés la tierra que babia prometido á Àbrahan; dista dos milia» 
el Quarantana caminando á él por la region de Galilea. En la Ua- 
nnra ó Phasga dei Nebo, como quien dice en campo abierto, fue 
derrotado completamente el dragon infernal, y pneste en vergon- 
zosa retirada, por el gran capitan que babia venido para acaudi- 
llar la milicia de sn Padre, y arredilar las ovqas dispersas dela 
casa de Israel. en dónde mejor babia de vencer el qne venia á 
reconquistar para Ia miserable descendencia de Adan el reino de 
su Padre, que aqnella babia perdido por el pecado dei hombre pri- 
mero, vencido en la primera tentacion por el astnto dragon, que 
en aquel lugar desde donde babia ensebado á su sicrvo la tierra 
prometida qne no era sino la figura de aqnella otra que él venia á 
merecemos? Y allí vencido y derrotado empczó á menoscabarse su 
antiguo poder. El enemigo implacable de los hombres no tiene 
mas fuerza ni poder contra ellos, sino el que Jesus le qniere otor- 
gar, para que los mortifique y tiente: pero con la vicloria qne el 
Sefior consiguió contra él, nos ensefió á lidiar y ó vencerle tam- 
bien: empufiemos sus mismas armas, y no bay dnda le vencere¬ 
mos. En el Cielo Ic vencieron Miguel y sus Angeles, y le arrojaron 
al profundo dei Tártaro. No] bay dada que en el Paraiso él voidó 
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al hombre, y Dios le arrojo dei lugar de las delicias; pero allí 
mismo ya le maldijo el Omnipotente : el hijo dcl hombre le venció 
eu el desierto, le relegó al infierno, y le encadenó en cl Calvario: 
ya no tencmos que temer al enemigo comun. Jesucristo nos dió el 
cjemplo, nos promete su auxilio, y nos dará la fucrza y los auxi* 
lios de la gracia para xencerle. Si Dios está con nosotros, ^por qué 
bemos de temer? El es el fundamento y la esperanza única de nues- 
tra victoria: fijemos los ojos en la grandeza dei prêmio que nos es¬ 
pera, y humiliados á la presencia dei Seúor, nos cnsalzará en el 
tiempo de la tribulacion, no permitiendo que seamos tentados mas 
de lo que podemos sobrcllcvar, porque es el único que tiene cui¬ 
dado de nosotros. A El, pues, á quien el Padre dió todo su poder, 
para que vendera al enemigo comun, sea dada la gloria por los si- 
glos de los siglos. 



I 
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DA TBSTIMONtO EL BAÜTISTA DE QUE JESUCRISTO ES EL CORDEBO 
DE DIOS QDE VINO PARA QDITAR LOS PECADOS DEL MURDO. 


Habia Dios enviado al Santo Precursor para que preparase el 
camino que sn Hijo Santísimo habia de andar, antínciando al pne- 
blo que caminaba en tinieblas, la aparicion de una luz nueva, que 
á todos babia de iluminar con los resplandores de sn gracia j doc- 
trina; con la gracia porque habia de restituir al mundo la que ha¬ 
bia perdido por el pecado de Adan, y con Ia doctrina porque ha¬ 
bia de sustituir á la ley antigua, que lo era de esclavitud y rigor, 
las dulznras de la ley nueva, que era toda de caridad, misericórdia 
y paz. Asi fué, que al otro dia despues de baber salido Jesus dei 
desierto, se encaminó otra vez á las riberas dei Jordan, donde el 
Bautista continuaba ejerciendo el ministério santo de la predica- 
cion, sin obstáculo ni impedimento alguno de parte de los magis* 
trados y maestros de la ley •, y apenas divisa al Salvador que se 
encamina faácia él, cuando lleno su corazon de gozo, clama á las 
turbas que á .su lado tenia, y les dice : Ved ahi al Cordero de Diot: 
ved ahi al que quita los pecados dei mundo. Heróica y sublime con- 
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fesion qae de ana vez da testimonio de la hamanidad y de la Di* 
TÍnidad de Jesus. 

Da testimonio de su humanidad sacratísima y la declara verda- 
dera, porque le llama Cordero de Diot, enviado por Dios como úni¬ 
ca hóstia gratísima, aceptísima á su Magestad Divina, para ser sa¬ 
crificada por los pecados dei mundo, por los que ninguna pura 
criatura podia condignamente satisfacer: y da testimonio de su di- 
vinidad cuando afíade, que quita lot pecados dei mundo , porque el 
quitar los pecados es solo propio de Dios. Esta.fue en verdad la 
verdadera causa porque al mundo vino, recibió sobre sí la pesada 
responsabilidad de satisfacer á Dios su Padre la deuda, que el mun¬ 
do que estaba pereciendo, le debia; y el que por su naturaleza Di- 
vÚM no podia ser vencido, sufriendo la muerte como hombre, la- 
vase con su sangre la mancha dei pecado, y venciese la muerte, 
con sa muerte misma. Habia ya venido al mundo, y no era cono- 
cido dei mundo^ mas ahora fué mostrado con toda claridad, y di- 
ciéndoles: Ved ahi al Cordero de Dios , ved ahi al que quita los pe~ 
eados dei mundo ^ fué lo mismo que si les dijera: Ved abí aquel por 
quien tanto suspiraron los antiguos Patriarcas, y que Dios prome- 
M con juramento á Abrahan nuestro padre que nos habia de dar. 
Yed al que anuociaron con toda claridad los profetas: Yed al que 
fne pr^urado por el Cordero de la ley. Como Dios nadie le viú 
jamás; habita en un Océano de luz inmenso é insondable, nadie 
puede Uegar á él : ninguno de los hombres le vió jamás ni le puede 
ver, porque los Angeles que le sirven desean mirarse en él, y los 
eerafines que vuelan alrededor de su trono, se cubreu con sus alas 
el rostro, porque no pueden aguantar el torrente de luz que de su 
trono sale. Rey eterno é inmortal por quien los siglos fueron he- 
chos', él solo la inmortalidad posee, y descansando desde la eter- 
nidad en el regazo de su Padre, es la fuente viva y el manantial 
perenne de todos los dones y gracias, de cuya plenitud todos reci- 
bimos: en él, con él, y por él, fueron hechas todas las cosas; y 
sin él nada se hizo ni pudo hacerse. Yed abí al inocente, pues, en¬ 
tre los pecadores: al justo, entre los reprébos: al piadoso, entre 
los Ímpios: á aquel, en fin, en quien no puede ballarse pecado, 
porqne es santo por esencia y por naturaleza, que viene para qui¬ 
tar los pecados dei mundo; y se ofrece por ellos como corde¬ 
ro, porqne en él solo está la gracia y la virtud purgativa de los 
pecados. 

Es muy digno de reparo que coando en la ley antigua eran 

mochos los animales que se ofrecian al Sefior, en medio de su im- 
TOMO I. 37 
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provisacion, uo le llama Juan, bucy, ni becerro, ni ovqa, ni ca¬ 
bra , sino solamente cordero; y que como cordero fae anunciado 
por Isaías, y no como algnna otra de las víctimas que se inmola- 
bau al Sefior. Esto fae porque entre las figuras dei antiguo Testa¬ 
mento solo el cordero pascual espresó con mas propiedad á Jesu- 
cristo, cordero inocentísimo, que habia de ser sacrificado. £1 cor¬ 
dero pascual era sin mancha aiguna en su piei, y en el dia de su 
inmolacion se iibertaron los bijos de Israel de la dura esclavitud 
que sufrian en Ia ticrra de Egipto: y Cristo era santisimo, y en el 
dia de su sacrificio fuimos todos libres de Ia durísima scrvidumbre 
dei infierno. Cristo se llamó cordero no solo por su inocência, sino 
por su simplicidad y mansednmbre: porque fue lle\ado como cor¬ 
dero al lugar dei sacrificio sin desplegar sus lábios, ni abrír su 
boca. 

Diósele tambien este nombre de humildad, porque aunque en 
ciertos y determinados tiempos se ofrecian á Dios en su templo sa- 
crificios de otros animales, habiá sin embargo un sacrificio diário 
por la maiiana y por la tarde, en el que se ic ofrecia un cordero. 
y este sacrificio uo se mudaba jamás, siendo cl principal de la ley. 
Este sacrificio continuado que representaba la perpetuidad de 
nuestra bienaventuranza, se bacia de un cordero; porque Jesucris- 
to, cordero sin mancha, es nuestro gozo y bieuaventurauza eterna. 
LIamóse cordero por el conocimiento que tenia de su Padre, al qne 
se hizo por lo mismo obediente hasta la muerte dc cruz; y por el 
que tenia de su Madre, por lo que la encomendó al discípulo. Tam¬ 
bien se le llamó por su piedad y misericórdia eterna, porque con- 
siente ser sacrificado por los pecados dei mundo, no una vez sola¬ 
mente, sino todos los dias: por lo que como observó Teofilo(I), 
no dijo el Bautista cuando lo ensefió á las turbas, ved ahí el Cor¬ 
dero de Dios que qtátará los pecados dei mundo, sino que quita; 
como que siempre y sin cesar los está quitando: porque no los 
quitó solamente cuando padeció, sino que desde entonces hasta cl 
presente los quita, aunque cada dia no se crucifique con derrama- 
miento de sangre como en la cruz, puesto que en el contínno sa¬ 
crificio dei altar se repite machas veces cada dia la oblacion por 
los pecados de los vivos y de los difuntos, los que quita satisfo- 
ciendo á su Padre por todos ellos con los méritos infinitos de su 
pasion, lavándolos con su sangre, ayudando con la graciaque ó 
los hombres da para que no los coinetan, y Ilcvándolos por este 

(I) Theopliil. iii cap. 1. Joan. 
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medio á la vida eterna donde ya no pneden cometerlos. Los qnitá, 
no solo cuando los lavó con la sangre qne derramó por nosotros 
en la cruz, sino cuando se nos bautiza en el mistério de su pasion, 
cuando nos lavamos en la piscina de Ia penitencia mediante la con- 
fesion de todos ellos, cuando nos purificamos con el bautismo dei 
amor mediante la cootrícion verdadera, y cuando nos lavamos con 
nuestra propia sangre en el bautismo de fuego. Los quita, cuando 
cada dia nos lava con su sangre preciosa mediante la augusta tran- 
sustanciacion dei pan y el vino en su Cuerpo y Sangre, y bajo la 
aparícucia de aquellas especies, con su Sangre y Cuerpo nos ali¬ 
menta 

San Crisóstomo (I) dice: que vino Jesus segunda vez al Jordan 
á visitar al Bautista, por dos causas muy principales. Primera, 
porque siendo el bautif^mo de Juan bautismo de penitencia, y ha- 
biéndole recibido Jesucristo con otros muchos, ninguno de ellos 
pudiese sospechar, que él habia ido á recibir el bautismo por la 
misma causa queiban los demas; esto es, para confesar de esta 
manera sus pecados, y ser lavado en el rio de sus manchas. Por 
esta razoo se acercó segunda vez á Juan, presentándole ocasioii 
para que pudiera corregir con sus palabras las infundadas sospe- 
chas que los otros hubiesen concebido, distinguiéndole con el nom- 
brc de Cardero de Dio$ , de todos los demas bombres concebidos en 
pecado, y aíiadiendo que quita toe pecados dei mundo^ destruyó to¬ 
das las sospechas que contra el Maestro Divino se hubiesen levan¬ 
tado; porque el que venia para absolverlos, quitarlos, borrarlos, 
y satisfocer por todos ellos, precisamente habia de ser purísimo y 
santísimo; por consiguiente ninguna necesidad babia de tener de 
bautismo ni abiucion. Segunda, para que los que habian oido Ias 
priíneras palabras, recibiesen mejor las que despues babia de pro¬ 
nunciar ; por esto aüadió, este es el de quien yo os decia: en pos 
de mi vicne un varon, que fue antes que yo , por esto ha sido preferido 
á mi: yo no le conocia personalmente, yo he venido à bauthar con agua 
para que él sea reconocido por Mesias en Israel, lo ví aí Espinlu 
Santo descender dei Ciclo en forma de paloma^ y reposar sobre él: y 
eomo yo no le conocia , el que me envio á bautixar con agua me dijoi 
Aquel sobre qtúen vieres que baja el Espiritu Santo y queda ^ ó reposa 
sobre é/, este es el que bautiza en el Espiritu Santo. Yo lo lic visto; y 
por eso doy testimonio de que él es el Hijo de Dios (2). Estas pala- 

(1) Div. Chrisoslom. Hom. 46. in Joan. 

(2) Joana. eap. I. vs. 30. 31. 32. 33. ei 34. 
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bras de Juan encierran signiíicaciones misteriosas qne no pnedn 
menos de aclararse. 

£n pos de mí vienenn yaron floreciente en virtad y gracia, qae 
se halla en la edad perfecta: mayor que yo en dignidadf qne exis¬ 
tia antes qne yo, porqne es eterno; al que no conocia personal- 
mente antes que viniese á mí; por esto fui enviado aqui antes que 
él viniera, para bautizar con agua; á fin de que fuese él qianifes- 
tado á Israel; por esto vine yo bautizando con agua, y predican* 
do penitencia; por esto dejé el desierto y la soledad, y vine al 
llano, empecé á bautizar, y le manifesté al pueblo que de todas 
partes á mí vénia* Este es, pues , el Cordero de Dios que quita los 
pecados dei mundo: este es el Bijo ds Dios: este es el Mesias prome¬ 
tido : este es el verdadero Senor : yo no soy mas que su siervOy y no sop 
digno de desatar la eorrea de su calzado, Todo el oficio de Juan en 
bautizar y predicar, estaba ordenado á la manifestacion de Cristo, 
á que diera testimoniode élrasiesque le mandó el Sefior que 
bautizára en el nombre dei que habia de venir, que predicára su 
venida, y preparára el pueblo para recibirle; y Juan daba mucbas 
veces este testimonio, y le persuadia con eficacia; afladiendo qne 
babia visto bajar sobre él el Espiritu Santo, y repesar sobre sn 
eabeza: sobre lo que dice San Crisóstomo (1): Bajó el Espirita 
Santo sobre Cristo, reposó sobre su eabeza, y quedó con él; y mu- 
chas veces baja sobre los demas bombres, y con ellos no queda: 
porque con nosòtros no queda cuando tenemos ira, cuando nos 
poseemos dc la venganza, cuando infamamos ó calumniamos al pró- 
jimo, cuando nos entristecemos por las cosas dei mondo, con 
aquella tristeza que condnce á la muerte, y cuando pensamos las 
cosas que son de la carne: pero cuando pensamos las cosas boenas 
y aquello que conduce á dar vida á nuestro espiritu, entonces de- 
bemos creer que el Espiritu dc Dios habita en nosotros. Y en etra 
parte (2) afiade: Juan no conocia á Cristo personalmente antes que 
se presentára para ser bautizado, porque habitando fuera de la casa 
paterna en el desierto, no pudo conocerle antes que fuese al Jor- 
dan. No le conocia, aunque encerrado en el vientre de su madre 
habia sido santificado porél, y le habia saludado con saltos de 
gratitud y regoeijo: y aunque sabia que Jesucristo nacido de una 
Yírgen purísima debia bautizar al mundo en el Espiritu Santo; pero 


(1) Dív. Crísostom. liom. 4. Oper. imperfect. 

(2) Div. Crisoslom. liom. iC. ia Joan. 
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cüando este mísino se acercó á él para recibir de sn mano él ban* 

tismo, entonces le conoció por divina revelacion. 

Son tambien muy dignas de notar las palabras con que con este 
motivo se espresa San Agustin (I): No le conocia en cuanto á la 
potestad de' honor y escelencia que Cristo retuvo para si en el bauíis^ 
mOy para ejereerla por si mismo^ y no confiaria ó concederia á otro; 
por lo que cuando por divina revelacion llegó á conocerla, aüadió; 
Este es el que bautiza: esto es, soloen cuanto á esta escelencia. Asi, 
pues, viniendo Cristo al bautismo, conoció y aprcndió Juan, que 
aquel que se babia acercado á él, y que á su vista tenia, era el 
mismo que él babia enscnado que babia de venir; y que tanto 
en la tierra, presente con el cuerpo, ó ausente con el cuerpo, y 
presente con la magestad, era el único que rctenia para sí todo el 
poder de honor y escelencia para el bautismo; porque lavar las 
almas por la gracia dei Espíritu Santo, solo cs propio de Díos. A 
los hombres, pues, no Ics dió la potestad, sino que les confió cl mi¬ 
nistério; el ministro solo administra, pero Cristo es el que bautiza; 
por cuya razon confiérase el bautismo por los clérigos, ó bien por 
los legos, ó aun por las mujeres en el caso de necesidad ó inmi- 
nente peligro, no se reitera: y el venerable Bcda (2) anade: Sea 
herege , sea cismático , sea facineroso, el que sea bautizado cn la 
confesion de la Santa Trinidad, vale el bautismo, y no debe ser re- 
bautizado por los católicos; para que no parezea que se anula la 
confesion, ó la invocacion de un nombre tan grande y augusto: 
porque la potestad de Dios á nadie pasa, cl ministério, empero, lo 
ejercen los buenos y los maios. Nadie se borripile, pues, ni des¬ 
precie los sacramentos, cuando vea qne maios ministros cjercen 
el ministério santo; atienda que cl poder en Dios reside, y que la 
verdad y dignidad dei sacramento ni se inmuta ni se disminuye 
por el mérito ó demérito de los ministros. 

Cuando ya Juan estuvo instrnido de esta potestad de honor y 
escelencia propia y peculiar dcl Salvador, afiadió : Yo ri, esto es, 
el Espíritu Santo, que bajaba sobre Jesus, y dí testimonio de que 
este es el llijo de Dios ; no adoptivo, sino único y verdadero. De lo 
que se iníiere, que el Bautista fuc instruido con esta Vision mara- 
villosa, de que Jesucristo cra Hijo de Dios verdadero, y que por 
consiguiente tenia la misma naturaleza con su Padre , y la misma 
esencia Divina: por esto llamó Hijo de Dios, al que antes babia 

(1) Dí?. Augiist. tract. 4. in Joao. 

(2) VeD. Bed. in cap. 3. Joao. 
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llamado varon; y con esto nos dió testimonio de las dos natorale- 
zas qae en él había. 

Cuatro faeron los qne dieron testimonio de esta divinidad dei 
Salvador: los Profetas qne le annnciaron futuro. Jnan que le mos- 
tró presente diciendo: Ved ahi »l Cordero de Diot , ved ahi al que 
quita los pecados dei mundo. £1 Padre que dijo claramente i Este es 
mi Hijo amado en quien tengo todas mis complacências, oidle: y las 
obras con que él mismo atestignó sn divinidad. ; Qué confosion 
para aquellos que todavia niegan la divinidad de Jesus á vista de 
tan grandes é irrefutables tcstimonios! 

Despues de baber dado Juan este autêntico testimonio de la di- 
vinidad de Jesus, permanceió algun tiempo el Sefior en su compa- 
fiía, y comió con él aquellas ásperas comidas con que en el desier- 
to se alimentaba, en cuyo tiempo le instrüyó y preparó el SeAor 
para Ia prision y muerte que de tan cerca le amenazaba: y despues 
de baber dado gracias á Dios, y besado Juan bumüdemente los 
pies dei Divino Maestro, se despidió este de aqnel, dejándole sóli¬ 
damente instruído, y verdaderamente consolado. 

ORACION. 

Senor Dios, Cordero de Dios , Hijo dei Padre : que quitas los peca¬ 
dos dei mundo: por los mériíos de aquel que con este su testimonio te 
manifesto al mundo, quita y aparta de mi los pecados que en el mundo 
eontraje. Y tú, bienaventurado San Juan, que por la graàa que Dios te 
dió manifestaste al mundo al que qmtaba sus pecados, concédeme la de 
que por tu poderosa intercesion sean quitados los mios por su misericórdia 
infinita. Tú, oh Dios mio, quitas los pecados dei mundo. Tú que eres 
su amigo dices: Este quita los pecados dei mundo. Ante vosotros estoy 
humildemente postrado, cargado empero de pecados: justificad, pues, en 
mi, uno su dicho, y el oiro su misericórdia: puesto que tú, oh Juan, 
eres grande á la presencia dei Senor, y el Senor cs infinitamente gran¬ 
de y misericordioso por los siglos de los siglos. Amen. 

NOTA. £1 contenido de este capítulo se refierc en el primero dei 
Evangelio de San Juan desde el versículo IS basta el 3G ambos in¬ 
clusive. La Iglesia no usa este Evangelio en ningun dia dei afio, 
annque bacc memória de algnnos trozos de él en la dominica 3.* 
de Adviento: véasc por tanto lo qne dijimos cn el capítulo XIII y 
en sus observaciones. 
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DE OTRO nUEVO TESTIMONIO QUE DIÓ JUAN DEL SALVADOR , T DE 
LA PRIMERA VOCACIOR DE LOS DISCÍPULOS. 


Despues qne Juan bubo dado á Ias tarbas nn tan solemne y pú¬ 
blico testimonio de la diviuidad dei Maestro Divino, Redentor y 
Salvador de los bombres, .permaneció Jesus algnnos dias como ig¬ 
norado y oculto por aqnclla region , admirando á Juan que con ar- 
dicnte ceio cumplia su ministério y oficio, dando nnevos testimo- 
nios de Cristo, bautizando y ensefiando á todos los qoe iban á él 
para ser instruidos. Antes babia dado testimonio á las turbas; pero 
en esta nueva oeasion que se presentó lo dió á los discípulos. Esta- 
ban con él dos de sus discípulos tan íntimamente unidos, que ja- 
más se separabau de su lado: el uno se llama Andrés ; pero el nom- 
bre dei otro no se espresa, annque muebos creen que el que se ca- 
11a era el Evangelista San Juan, y asi calla en el Evangelio su nom- 
bre, porque no se crea ó se diga que busca su propia alabanza. El 
Baulista vió á Jesus que se paseaba por las riberas dei Jordan cogi- 
tabundo al parecer y reflexivo, como quien medita grandes é im¬ 
portantes proyectos; y en efecto, los de la redencion dei género 
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hamano le tenian continaamente absorto 7 embebido: 7 noes es- 
traüo eligiese el Seilor despues dei baatismo aquel lugar donde 
Juan habitaba, para sus continuas meditaciones; para que de esta 
manera pudiese el Bautista dar con mas frecuencia testimonio de 
su persona teniéndola tan á la vista, 7 la noticia importantísima 
de la venida de Jesus al mundo se propagase con mas rapidez 7 ve- 
locidad. Asi fue, pues, que hallándose al otro dia con él estos dos 
discípulos de Juan, que despues lo fueron dei Salvador, les dijo: 
Ved ahi al Cordero de Dm ; lo que oido, al momento dejaron á sa 
primer maestro, 7 fueron eu seguimiento de Jesus; alegres en su 
corazon por baber bailado á aquel de quien tantas veces le habian 
oido dar los mas brillantes testimonios. 

Admira seguramente ver, que á tan simple indicacion respon- 
diesen los discípulos con una tan pronta 7 bumilde abnegacion, j 
silenciosos 7 tímidos fuesen en seguimiento dei Maestro Divino; 
jQué hermoso es nn corazon dócil! ; Qué poderosos son los atracti- 
vos de la divina gracia! ; Qué bellos los primcros albores de la fã 
coando se dejanver^n sq. ^a|pral sencillez! ; Qué encantadores 
los pasos magestuosos de la virtod cuandp.el hombre camína bácUi 
el objeto que su corazon inflama! El Salvador atraia invisiblemente 
á sus discípulos,' ioí contemplaba CQP el espírito, pareciendo que 
se desdeiiaba de mirarles; mas por fin volvió á ellos su rostro, 7 
les dijo: éQué òuscait ?Sa mirada magestuosa 7 atractiva les diò 
nueva fe: su amabilidad les dió osadía; 7 asi en vez de contestar á 
la pregnnta que se les bizo, le respondieron con denuedo: «Moe*- 
tro, dónde habitas? 

Guando el hombre medita sériamente sobre el contenido de los 
Evangelios, en cada frase encuentra una. leccion importante. ^Có- 
mo es que el Seflor no les pregnnta á quién buscais, sino que les dice 
qué buscais? Porque sabia que de la persona estaban seguros por el 
testimonio de Juan, 7 no ignoraba que deseaban instruirse en todo 
lo necesario para su salod 7 salvacion eterna; por esto no les pre- 
gontó á quién, sino qué era lo que buscaban. Con la pregnnta qni- 
80 darles oeasion para que se esplicasen mas franca 7 familiarmen- 
te, 7 él tnviese motivo de asegnrarles mas en la fe que 7a babian 
concd)ido. Guando se vuelve á ellos, cnando les mira. cuando les 
habla lleno de clemencia 7 bondad, les manifiesta el amor que les 
profesa 7 les alienta para que le sigan con ma7or afecto: dándo- 
nos á entender con esto, que á todos los que empiezan á seguir á 
Jesucristo con nn corazon puro 7 sincero, robustece su fe con la es- 
peranza de la misericórdia, 7 se convierte á ellos para soministrár- 
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sela cou abimdancia. Guando empezamos á quererle seguir , dice el 
Crisóstomo (1), nos presenia muchas ocasiones para alentai^os ó 
inslruirnos: nos vuelve su rostro y nos mira, porque si no le se¬ 
guimos por el camino de las buenas obras nunca llcgaremos á con¬ 
seguir el reposo eterno dc su gloria. 

Querian saber sus primeros discípulos donde babitaba el Maes¬ 
tro , sin duda para ir con frecuencia á oir sus coiisejos y doctrina, 
y aprender sus lecciones; por esto apenas les contesto el Salvador: 
Venid y lo vereis; le siguieron con alegria. cóino no babian de 
seguirle, si él era aquel Cordero tan gallardamcnte descrito por 
Isaias (2), que con su mansedumbre babia de dominar y ejercer un 
império iumenso en la tierra? Siguiéronle , y esluvierou con él has¬ 
ta la hora décima, esto es, basta las cuatro de la tarde, disfrutan-» 
do de las inefables dulzuras y esquisitos consuelos con que Ics re- 
galó el Senor; pero como era tarde, permanecieron con él todo el 
resto dei dia. iUna y mil veces dicliosa la bora en que fueran Ua- 
mados! ; Una y mil veces bienaveuturado el dia en que vierqn á Je¬ 
sus! jOh! Qué dulce cosa cs saber donde Jesus babila; y mucho 
mas dulce y consolador morar y vi vir con él. 

3Iisteriosa fué la pregunta de Jesus ; pero misteriosa fué tam- 
bien la contestaciou de los discípulos, que no fué respuesta, sino 
una pregunta al Maestro. < 5 Dóndc habitas? le dicen; porque ins- 
truidos por la fe que ya tenian , mas que por las lecciones de Juant 
reconociéndole por verdadero Dios , sabian que el Hijo dcl bombre 
no tenia en la tierra ui aun lugar donde reclinar su cabeza: por 
esto no le preguntan por su casa , sino por el lugar donde mora ú 
habita. La Esposa Santa ya en otrotiempo le babia becho la misma 
pregunta: Ob , tii, querido de mi alma; le dijo (3): dime, ^donde 
tienes los pastos de tus ganados? dónde el sesteadero para descan¬ 
sar al medio dia, para que no tenga yo qne ir vagueando tras losre- 
baüos de tus com|)aüeros? Dónde habitas, le preguntan antes de 
raanifcstarse sus discípulos, cornodeseosos de instiuirseen lacali- 
dad de los bombres que le seguian, para saber cuáles eran los dig¬ 
nos de seguirle , y cuáles los que merecian que Jesucristo liabitase 
en ellos, para con su ejemplo bacerse dignos de una y otra dieha. 
Buscaban la mansion dei 3Iaestro, porque querian oir sus leccio¬ 
nes, no como de paso, sino de asiento, para instruirse con mas 

(1) Div. ChrisQstom. Hom. in Joan. 

(2) Isaiae cap. 46. v. 4. 

(J>) Canl: cap. 4. v. 6. 

TOMO I. 38 
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perfeccioiví y condescendieudo aquel Jüberalmente <!òii su peticioif, 
les dijo: Venid, y ved. Venid á mí, qiie soy la fuente de la gracia, y 
08 descargaré dei duro yugo de esa. ley de rigor que ahora os opri¬ 
me; y vcd ahora por la revelacion de la fe, lo que despues hábeis 
de ver con claridad. Venid, y vereis mi niansion, que no puede es- 
plicarse con las palab»'as, y sc demuestra bien con las obras. Ve¬ 
nid, creyendo y obrando bien; y ved, conociendo y entendiendo 
con las luces que os comunique. 

En pocas palabras esplicó Orígenes (1) la sublimidad de los pen- 
san[\iènlos que el Maestro Divino quiso compendiar en estas dos: 
venid y ved, Venid á aprender á trabajar conmigo en la viüa de mi 
Padre que Yo vengo. á plantar: á ejercitaros en la vida activa, 
parâ que sepais despues llenar Ia importantísima comision que he 
de confiaros de predicar el Evaiigelio de la ley de G racia á todas las 
naciones de la tierra. Venid á euseôaros en el laboratorio de la cari- 
dad, para que aprendais Ia abnegacion y el sufrimiento, la morti- 
ficacion y la penúria, la paciência y la tolcrancia, y la mansedum- 
bre y humildad, porque yo soy manso y humilde de corazoii; y 
ved por la contemplacion de la fe la inmensa dignidad y grandezas 
de mi Padre; la magnificência eterna de su gloria, lo infinito de 
sus perfecciones, y el cúmulo inmensurable de graoias que tieüc 
preparado para todos los que eu él crccn, le-aman y íe sirven. Ve¬ 
nid pues, y ved, no el lugar donde Yo en la tierra habito, porque 
casa propia en la tierra no tengo^ sino los trabajos á que os lla- 
mo, y cl prêmio que os tengo desliuado, persecuciones, tormento 
y cruz en el mundo; corona inmarcesible y gloria eterna en el cielo. 

Siguiéronle, y quedaroncon él todo lo restante de aquel dia y dc 
aquella noche, que puede en verdad decirse fué para ellos el dia 
primero de su vida, porque iio oyeron sino leccíones y palabras de 
vida eterna que salieron de la boca dei autor de la vida. Oh! qué dia 
tan feliz! Estuvieron con Cristo, que es luz eterna, sol de justicía^ 
y Cordero resplandeciente; porque la luz que despide ilumina los 
iumensos espacios de Ia gloria, i Oli qué noche tan dichosa! Mora- 
ron y conversaron con aquel á quien muchos reycs y príncipes de- 
searon ver, y no le vieron; desearon oir , y ho le oyeron. ^ Quién 
pudiera contamos las cosas que oyeron de la boca dcl Salvador? 
Edifiquemos pues en nuestro peclio una mansion donde cl Sefior se 
digne habitar, un trono donde sc digne residir, y un paraiso donde 
venga á rccrcarse; para que alli hable á nuestro corazon, le ensefic» 

(l) Oiigtn: io cap. 5. Joann. 
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le dirija j Iç ilustre, sobre todo yqoello que piyn iq^estra felkidad 
eterna nos convenga ilustramosy saber. . ,, ., , . . 

£ra oerca de la hora décima, esto es, al ponerSe el sol: con lo 
quesenosdescubrc .eL ceio ardentísimo de Jesns, que aupque sca 
cerea de anochecer no rehusa el trabajo de ensefiar á los que de- 
sean aprendnr de él, en vez de procurar sn^limento y descanso 
corporid, y el de los discípulos; que mas afanosos por alimentar 
su espírito que su cuerpo, no piensan en la comida ni en lá be¬ 
bida corporal, sino en la espiritual; ni anhelan tampoco el regreso á 
su casa para la refeccion y el desoaqso, sino que animados dei deseo 
vebementísimo de oir á tan Divino Maestro, todo lo dejan y abando- 
nan para el dia siguiente. De aqui somos ensefiados, que debemog 
ocupamos todo el tiempo en instruirnos con las doctrinas santas, 
porque todo tiempo es apto para ello, y ningnno estemporáneo (1). 
Mo sin fundamento imtó el Eyangalista el tiempo para ensefiar tan¬ 
to á los doctores cMno á los discípulos, qne por la penúria dei 
tiempo ni los unos dd)endejar de ensefiar, ni los otros de apren¬ 
der (2). 

Con tan bello cjemplo ningnna discnlpa nos queda para dqar 
pasar ni siquier&una hora para no seguir á Cristo; ni un solo ins¬ 
tante para no disponemos á rècibirlo; porque ignoramos si el Se- 
fior ha de venir para nosotros al canto dei gallo, por la mafiana, 
por la tarde, por la aoehe ó por el dia; á fio de juzgar y condenar 
la molUtud de Ibs pecados que contra él bemos cometido. A si qne 
debemos buscarle sin descanso: envueltos como estamos entre los 
negros horrores de la culpa, debemos solícitos preguntar dóndé 
Cfisto habita, para hallarle y seguirle por la verdadera peniten¬ 
cia: para que nos mire clemente, roguémosle con afan que se dig¬ 
ne manifestamos la mansion eterna donde reside, concediéndonos 
la gracia de que habitemos cou él: porque son bienaventurados los 
que en ella Jiabitan, y sin césar le alaban. 

Tambien por la hora décima se nos demuestra que aquellos dis¬ 
cípulos fueron muy observadores de los preceptos dei decálogo; 
porque babia llegado ya la hora de. que los hijos de Dios los cum- 
pliesen verdaderamente; y así sohre esto dice San Agustin (3): £st» 
número significa la leg, que nos fue dada en diez preceptos. Habia.lle-.. 
gado el tiempo de que se oumpliese la ley por el amor, que entre 

(1) Div. Chrisostom. bom. J7. in Evang.- 
(t). Teophil. in eamáem loc> 

(3) Div. Angiislin. iract. 7. in Joan. 
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los judios no podia cumplirse p^r cl teir.or. Aquellos discípulos na 
tuvieron otra causa para sCgtiir á Jcsncristo, y asi luego que le hu- 
bieron oido toda aquella noche, ardiendo sus pechos con el amor 
que les inspiro, salieron al dia siguicnte cual solícitos cazadores á 
buscarle nuevos discípulos. A poco ralo cncontró Andrés á su her- 
mano Simoii (que despues se llainó Pedro), y ledijo: Hemos encon¬ 
trado al Mesías, al Cristo, á quieu la Judea hacc tantos siglos que 
esperaba: y le habló tan interesadaniente dei Seilor, que bendi- 
ciendo Dios su ceio, le hizo entrar en deseode verle. En aquel mis- 
mo dia lo presentó á Jesus, el que mirándole carinosamente, le di- 
jo: Tú eres Simon , bijo de Joná ; pero en adelante no te llamarás 
asi, sino Gephas, esto es , Pedro . y este fué el nombre que despues 
tuvo, y con el que constantemente es llamado en el Evangelio. 

i Oh ! Y cuánto puede cl amor! El amor de Jesus hizo que An¬ 
drés fuese á buscarle nuevos discípulos, y el amor de hermauo hi¬ 
zo que buscase el primero á Pedro, ^o fué casualidad el hallarle; 
fué solicitud, fué desvelo , fué amor; descando unir á sí mas y mas 
por los vínculos de la religion y de la fc al que ya estaba ligada 
con los de la carne y la sangre. Hemos bailado, le dijo, la verda- 
dera piedra angular que une los estremos al parecer mas iucompa- 
tibles, esto es, la divinidad con la humanidad; la tierra con el 
cielo, y al homhre con Dios. Hemos bailado el tesoro escondido 
desde la eternidad en el seno dei mismo Dios, que se manifiesta 
visiblemente á los hombres; prometido á los antiguos Patriarcas, 
anunciado por los Profetas, suspirado de todos, y por tanto tiempa 
buscadoy esperado. Hemos bailado al Mesías, al Cristo, al ungido 
dei Senor. jOli! Y cuánto, y cuán pronto, aprendió y se aprove- 
chó de lo que habia aprendido en una sola noche que moró con Je¬ 
sus! Eslo sí que es bailar verdaderamente al Senor, abrazarse con 
su amor, y procurar con afan la salud de sus hermauos. 

Andrés era menor que su hermano, y halló primero á Jesus, 
porque Dios no miró jamás el número de anos para Ilamar á sí á 
los que quiso, y queria que este primer llamamiento ofrecíesc al 
mundo grandes ejemplos que imitar. Pedro, aunque mayor, no se 
desdcfia de seguir al menor obediente y humilde, porque le con- 
duce al sumo bien ; y aquel le conduce, porque no tenia bastante 
confianza en sí mismo para instruirle. De aqui vino la práctica de 
presentar los padrinosen los Sacramentos dei Bautismo y de la Con* 
firmacion á los que ban de recibirlos, y la Iglesia recibecon goxo 
y alegria á los que se la presentan, como recibió Jesus á Pedro 
presentado por su hermano. 
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E1 que penetra el corazon dei hombrc y conoce todo lo que en 
él pasa, conoció todo lo que habia en el de Pedro, y le dijo : Tú 
te llamas Simon, esto es, verdaderoobediente ; bijo de Joná, esto es, 
de aquel en quien se lialla la gracia^ ó liijo de la Paloma: porque el 
verdadero obediente dc Dios es bijo de la gracia dei Espíritu Santo, 
que está representado por una paloma; pues sábete que serás llamado 
Cepbas, porque eres obediente bijo de la gracia: dei Espíritu de la 
gracia recibiste la bumildad, por loque cuando te llamó Andrés 
deseaste verme; y asi le llamarás Pedro por la firmeza de tu fe, y 
la fortaleza de tu entendimiento; y sobre esta piedra robustísima, 
que eso significa tu nombre, edificaré la Iglcsia que vengo á esta- 
blecer en la tierra. 

No examinaremos abora si fue en esta primera ocasion en que 
Jesucristo llamó Cepbas á Simon, cuando le prometió el eslableci- 
miento de su Iglcsia sobre esa piedra fírmísima, ó si fué despues 
de la confesion heróica de su Divinidad proclamándole á la presen¬ 
cia de los demas Apóstoles por Jesucristo Hijo de Dios vivo; por¬ 
que parece que esta grande cuestion se resuelve natural y sencilla- 
mente leyendoconreílexion el Evangelio. En esta voz le hizo la pro- 
mesa de la mudanza dei nombre: Tú serás llamado Cephas^ que se 
interpreta Pedro (l); pero en la segunda se realizó esta misma pro- 
mesa, diciéndole: Tú eres Pedro , y sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia, y las puertas dei inferno, esto es, el poder dei infiemo^ no preva- 
lecerán contraella (2): asi como tambien en esta ocasion le prometió 
las llaves, que no le dió basta despues de su resurreccion. 

Al dia siguieute partió con sus primeros discípulos á Galilea, y 
en el camino se cncontró á Felipe, que era de Belbsaida, de donde 
eran tambien Andrés y Pedro; díjolc el Seilor: sigueme, y al mo¬ 
mento cual dócil cordcrillo marebó resueltamentc con él; pero con 
los mismos afectuosos deseos que habia marchado Andrés, es dc- 
cir, con los de baccrle prosélitos y ganarle partidários, lo que asi 
se verificó; pues habiendo encontrado á Nalbanael , le aseguró que 
él y algunos otros habian tenido la dieba dc bailar aquel de quien^ 
Moisés habia escrito con tanta claridad en los libros dc la ley (3),. 
y de quien los Profetas habian bablado tan repetidas vcccs, anun- 
ciándolc con tantos símbolos y figuras (4), esplicando con anticipa-' 

(1) JoaDD. c«p. 4. T. At, 

(2) Malh. cip. 16. V. 18. 

(5) Deuteronom. eap. 48. v. 18. 

(4) Por los Profetas entienden los Hebreos do solo los libros proféticos, sino 
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«ien sn doctrina, j los milapw ^ae habia de obrar pera atraer á 
aí las nacioncs de la tierra, y forMr de todes ellas an graa pee- 
blo; que se llamaba Jesas, hijo de José, de Nazareth^. ^Pues qaé 
de Nazareth peede salir algo de baeno? No es de Betlebem de don¬ 
de ba de venir el Salvador, replicó Nathanaei. Felipe no snpo coa'‘ 
testarle otra cosa^ino, vcn y lo verás. ]!ll&thaiiael le s^mó-ein der 
tenerse, y Felipe le acompaflb á Jesas, que era el úmcoque plHÜa 
instruirle mejor sobre su persona y ciroonstancias. Apenas vió Je¬ 
sus á Nathanael que se le acercaba, forjnõ su elogio en muy> poeas 
palabras; Yed atú, dijo á los que con 4 estabau, perodeãM^ 
queaquel podiese oirlo, á un verdadero israelita, cn quim bo tie- 
iien cabida la simulacjon y el eugafio. • v>-j - 

Jesus pudo muy bien formar anticipadamente esta elogio dè sa 
nucvo discípulo, porque sabia que iostriuido por su hermane Feli¬ 
pe se encaminaba á él para ver y conocer la^yerdad. Llamóle israe¬ 
lita , que se interpreta el que ve á Dios ; y le dió el titule de verdom 
(lero , porque empczaba á verle por la fe , y á creer en él, lo que 
acreditaba por la misma confesion que comprendia ia respüesta que 
le dió. «Dedónde me conoceis? le dijo: y el Sefior que queria con- 
lirmarle mas y mas en la fe que en él se descubria, le respondié: 
^Grecs tú por ventura que yo veo solamente lo que tengaá la vista? 
Mi vista alcanza mucbomasde lo que á tí te se %ura. Antes que 
Felipe te llamase y bablase de mí, ya te babia Yo visto enando es^ 
tabas bajo de la biguera; esto es, te conocí, y coiíoci tambieu todos 
los pensamientos de tu corazon. Porque eu efecto, los dos berma- 
nos soliau seotarse con frecuencia á ta sombra de una biguera, 
pensando y bablando entre sí de la venida dei Salvador. •••>■* " 

Al oir estas palabras de Jesus, concibió Natbanael la idea nas 
ventajosa dei Salvador, le reconoció por verdadero Dios; por con- 
siguiente, por un bombre superior á los- demas bombres; y pene¬ 
trado él de un profundo respeto, le dijo: Maestro , tu eres H^o de 
Dios , (ú eres el Rey de Israel. El deseado por esta grande nacton 
para que sea su Rey y defensor. Todos los judios vivian con esta 
persuasion , y esperabaa con grande áusía al Mesías para que f oese 
su Se&or y Rey temporal: en este sentido parece que babló Natha¬ 
nael, porque no tenia aun un perfecto conocimiento de Cristo; si 
lo bubiese tenido, no le bubim dlcho tú eres Rey de Israel, sino 


todos los demas sagrados; como se ve por los títulos que tienen vários toesM 
de Ias Bíblias Hebreas. Div. Hieronin. ta cap. 56. Jsaüe. 
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de todo el mundo; sobre lo que dice San Crisóstomo (í): Creyó 
que Jesucristo era muy sábio, y que por alguna revelacion de Dios 
conocia y penetraba las cosas escondidas y secretas; por esto le 
confesó Ilijo de Dios, no por naturaleza, sino por gracia ; porque 
aun no estaba perfectamense iluminado en la fc de la Trinidad. Sin 
embargo, la profesion sincera quehizo Nathanael delafedcsu co- 
razon fue tan dei giisto de Jesus, que desde entonces le prometió 
hacerle ver mayores cosas, y cornenzó á desciibrirledesde lejos la 
grandeza de sü poder y de su gracia. Tii has creido en mí, le dijo, 
porque Yo te ví cuando estabas debajo de la higuera, donde creias 
estar oculto; pero en adelante verás todavia otras cosas mayores 
que estas, porque conocerás la virtud de la divina sustancia que en 
en mí reside: y ailade el mismo Crisóstomo (2): Grande te ha pare¬ 
cido lo que te dije; por eso me has confesado iley de Israel: ^quó 
dirás, pues , cuando veas otras cosas mayores? En verdad os digo 
(continuó el Senor á Felipe y á Nathanael), que vereis el cielo 
abierto, y los Augelcs de Dios que suben y bajan sobre el Hijo 
dei hombre. 

No cabe la menor duda en que la frase misteriosa se cumplia ca¬ 
da instante invisiblemenle, porque entre É1 y su Padre babia esta- 
blecida una continua comunicacion por ministério de los Angeles: 
y visiblemcnteya se babia cumplido cuando bajaron para festejarle, 
celebrar su nacimiento, y anunciarlo á los pastores en la cueva de 
Belen , y cuando le sirvieron la comida en el desierto; y habian de 
bajar otra vez para hacerle la córte en el Thabor, para confor- 
tarle en el huerto de las Olivas, para comunicar su resurreccion, y 
para acompafiarle cuando triunfante dei intierno y dc la mucrte su- 
biese á los cielos con su propia virtud y poder. Ved, pues, esclama 
el Crisóstomo, con qué sutileza, con qué tacto tan fino, con qué 
sabiduría tan estremada le eleva poco á poco de la tierra para que 
ya no le crea solamente hombre, sino verdadero Dios; porque 
aquel á quien los Angeles sirveii, bien se conoce que cs el que los 
domina y manda (3). Asimismo quiso cl Salvador dar á conocer á 
Nathanael que la nueva íglesia que entonces empezaba á nacer se 
veria algun dia floreciente, estendiendo sus ramas cual frondosa 
vid por todo el universo: que sus hijos unidos consigo y con él con 
los vínculos de la caridad, verian tambien bajar sobre ellos los Aii- 

(1) Dív. Chrisostòn). Hom. 20. in Joann. 

(2) Idem: Ibid. 
j^) Idem: Ibid. 
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geles para socorrerlea en sos necesidades, lai como estan continua' 
raénte ocupados en el servido de su Rey. 

Bien pudo Nathanael quedar con esta doctrina sótidamente ilus¬ 
trado en todo cuanto por entonces anhelaba saber; pero no tan sa- 
tisfecbo 7 contento como tal vez deseara, puesto que no ledispensó 
Jesn^ el alto bonor de ser llaúiado al apostolado como su bermano; 
cosa que parece estrada babiendo Jesucristo formado de él un tan 
cnmplido elogio. Pero como Natbanael era doctísimo y peritísimo 
en la lej, no quiso llamarle el Sefior, ni elegirlecon los demas, ni 
tampoco á Nicodemns, que tambien era doclo y versado en la lej:: 
nofuese que ellos creyesen 6 presumiesen que babian sido elegidos 
por su sabiduría. Quiso Jesucristo elegir para primeros Apóstoles y 
fundadores de su Iglesia bombres idiotas y sencillos, á fio de que 
la primera doctrina de la fe y la conversion de los bombres nunca 
pudiera atribuirse á la sabiduría bumana, sino á la divina: lo que 
bizo tambien para arrollar y confundir aquella (1). Sin embargo, 
Natbanael y Nicodemus fueron desde el principio llamados á la fc, 
para que no fuese despreciada y ultrajada si todos los prime* 
rps llamados bubiesen sido sencillos y rudos: ó por el contrario se 
pudiera decir, que todos babian ádo engafiados. Pero despnes que 
la fe católica se anunció por los rudos y empezó á eebar raiced, fiié 
Uamado Pablo al Apostolado, aunque era sábio. Por Andrés y Fe¬ 
lipe, que enseftados por Jesucristo fueron tan solícitos en proenrar 
la salud y la ilustracion de sus bermauos, son representados aque- 
llos que en cuanto está de su parte procuran que sus prójimos sigan 
á Jesus, i Qué leccion tan sublime para aqiiellos que convertidos en 
enemigo^ implacables dei Sefior trabajan afanosa é incesantemente 
para impedir que otros muebos le sigan I 

Despnes sabó el Salvador con Felipe para Galilea, y fué á Na- 
zaretb á ver á su Madre, la qüe le recibió con indecible gozo. Des- 
pues dei Bantismo, despnes de la victoria de las tçntaciones, vnel- 
ve Cristo á Nazaretb, que significa flor; con lo ^e nos ensefia qne 
aunque el bombre esté lavado y regenerado por el Bantismo y la 
penitencia, aunquebaya superado mnebas tentaciones, aunqueha- 
ya becbo y practicado toda especie de buenas obras, siempre debe 
creerse en flor, ó en el principio de la carrerade la virtud; sin en- 
tregarse á las ilusiones de una nimia confianza, qne pueden ha- 
cerle perder la gracia y amistad de Dios. 

Un afio seguido quedó Jesus en Galilea, sin que algnn Evange- 

(1) Div. Ghrísolom. Hom- 20. in Joaoa. 
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lista Bos diga lo qae bizo, ó en qué se ocupó hasta Ias bodas dc 
CaDá, en las que se dió4 conocer por el gran milagro que en ellas 
obró. Bespetemos los desígnios de la proTÍdencia admirable dei 
Sedor, y creyendo á Jesus ocupado frecuentemeute en hacer;la vo- 
luntad de su Padre, dediquémonos nosotros á hacerla tambien pa¬ 
ra ser merecedores de su gloria. 

« 

ORACION. 

• ; Oh buen Jestis! Redentor de lot perdidos, Salvador de los redimi-- 

dos , esperanza de los desterrados^ dulce eonsuelo de los pobres de es- 
pirltu , fortaleza de los que trabajan , recreo de los desmayados , únko 
prêmio y alegria verdadera de los moradores dei delo: Hijo unigénito ê 
infinitamente amado de Dios tu Padre , fruto santisimo dei útero virgi¬ 
nal de Maria : fuente de todas las gracias , de cuya plenitud todos reci- 
bimos: haz que mirando siempre á Ti^ esperando en-Ti^ y amando sola- 
mente á Ti ^ á Ti sea llevado por el impulso dei amor verdadero ; y á Ti 
solo siga, y en Ti solo descanse: porque Túsolo bastas, Tú solo salvas, y 
Tú solo consuelas y reereas en la gloria á los que te busean é int^pean 
con esperanza y fe tu nombre dulcisimo, Amen. 

Nota. Esta parte de la historia de la vida de Jesucristo coiresr 
ponde al capítulo primero dei Evangelio de San Juan: la Iglesia lo 
usa en la vigilia de la festividad dei Apóstol San Andrés, y com- 
prende desde el versículo treinta y cinco hasta el ciccuenta y uno, 
ambos inclusive. 

Asimismo se usa parte de este Evangelio en la Misa votiva de 
Angeles, desde el versículo cuareiita y siete hasta el citado cin- 
cuenta y uno. Uno y otro dicén asi: 

EVANGELIO DE LA MISA DE LA VIGILIA DE SAN ANDRÉS^. 

Cap. 1 .® de San Juan, desde el v, 35 al 51. 

En aquel tiempo estaba Juan con dos de sus discípulos, y vien- 
do á Jesus que pasaba, dijo: Hé aqui el Cordero de Dios: los dos 
discípulos al oirle hablar asi, se fueron en pos de Jesus. Y volvién- 
dose Jesus, y viendo que le seguian, les dijo: ^Qué buscais? EIIos 
le dijeron: Rabbi (que quiere decir maestro), ^dónde habitas? Dí- 
ceies: Venid y lo vereis. Fueron, pues, y vieron donde habitaba, y 
se quedaron con él aquel dia: era entonces como la hora de las 
diez. Uno de los dos, que despues de baber oido lo que dijo Juan 

síguieron á Jesus, era Andrés , hermano de Simon Pedro. El pri- 
TOMOI. 39 
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mero á quien esteliaUó faé Simon »a hermano, j le dijo: Hemos 
bailado al Mesías (qae se interpreta el Cristo): y le Uevó á Jesus. Y 
mirándole Jesus, dijo: Tú eres Simon, hijo de Joná: t6 serás lla- 
mado Cephas, que quiere decir Pedro. Al dia sigoiente determino, 
Jesus encaminarse á Galilea, y encontró á Felipe, y ledijo: Sí- 
gueme. Era Felipe de Bethsaida, patria de Andrés y de Pedro. Fe¬ 
lipe halld á Nathanael, y le dljo: Hemos encontrado á aquel de 
quien escribió Moisés en la ley, y prenunciaron los Profetas, á Je¬ 
sus delíazaretb, el hijo de Joseph. Y Nathanael le respondió: 
iPuede salir de Nazareth alguna cosa buena? Dícelc Felipe: Yen, y 
lo verás. Vió Jesus venir hácia sí á Nathanael, y dijo de él: Hé 
aqui un verdadero israelita, en quien no hay doblez ó engailo. 
DíceleNathanael: ^De dóndc me conoces? Respondióle Jesus: An¬ 
tes que Felipe te llamara, yo te ví cuando estabas bajo la biguera. 
Respondióle Natbanael y le dijo: Maestro, Tú eres Hijo de Dios, Tu 
eresRey de Israel. Replicóle Jesus, y le dijo: Por habertedicho que 
té ví debajo de la biguera, crees: mayores cosas que estas verás 
todavia. Yleaõadió: En verdad, en verdad os digo, que vereis 
el ciclo abierto, y á los Angeles de Dios subir y bajar sobre el 
Hijo dei hombre. 

ORSERV ACIONES. 

Cuando la incredulidad quiere levantar su bandera contra los 
dogmas inconcusos y fundamentales de la religion Mlólica, se 
atrinebera en vano en el redueto de la obstinacion , que ventajosa- 
mente combateu la autoridad de las Escrituras, y el testimonio unâ¬ 
nime de todos los pueblos y naciones. La sinagoga y la Iglesia, los 
judios y los samaritanos y los cristianos esparcidos y diseminados 
por todo cl universo, todos entendieron unânimes y conformes que 
Moisés habló claramente dei Redentor y Salvador de los hombres 
cuando dijo á los hijos de Israel: «Tu Seüor Dios te suscitará un 
sProfeta de tu nacion , y de entre tus hermanos como yo. A él oi- 
srás: conforme se lo pediste al Seftor Dios tuyo en Horeb, cuando 
wse juntó todóel pueblo diciendo : No oiga yo otra vez la voz dei 
«Se&or Dios mio, ni vea mas este fuego espantoso, porque no mue- 
»ra. A lo que contestó el Sefior: Bien ha hablado el pueblo en todo 
»lo que ha dicho. Yo le suscitaré un Profeta de en medio de sus 
vhermanos semejante á ti, y pondré mispalabras en su boca, y les 
•hablará todo lo que yo le mandare. Mas el que no quisiese escu- 
»char las palabras que hablará en mi nombre, esperimentará mi 
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»Teuganzai» (I). Por esto San Pedro en el segundo sennonqne pre- 
dicó á los judios en medio de Jerusalen y á la presencia de un pne- 
blo inmenso, donde habia gentes de todas las niiciones de la tier- 


(1) Denleraaom. eap. 18. ▼. 15. 16. 17. 18. el 19. 

(2) Aclor: cap. 3. t. 17. 18- 18. 20. 28. et 23. 

(3) Aclor: eap. 7. t. 37. 
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la Escritora santa no se lee ona sola profecia hecha por él. El ca¬ 
rácter de que estuTo revestido no fue shio el de juez, caudillo y 
gefc dei pueblo; y como á tal las hijos de Israel le prestaron obe^ 
diencia, y ejecutaron lo que el Senor mandó á Moisés (1): pero ni 
aun con esto, y con estar lleno dei Espíritu de sabiduría por la im- 
posicion de las manos de Moisés, como alli se lee, pudo sèr igual 
áél; porque á renglon seguido se dice: «Ni despues se viójamás 
»en Israel un Profeta como Moisés, con quien conversase el Scfior 
»cara ácara; ni que hiciese todos aquellos milagros y portentos 
»que obró cuando le envió el Seüor á la tierra de Egipto contra 
•Faraon y todos sus siervos y su reino todo; ni que tuvicse aquel 
»universal poder, y obrase las grandes maravillas que hizo Moisés 
Dá vista de todo Israel (2).» 

Estas espresiones que esckiyen á lodos los demas Profetas y 
hombres grandes enviados por Dios, escluyeron por consiguiente 
á Josué; pero no pudieron escluir á Jesucristo enviado por el Pa¬ 
dre con toda la plenitud de su autoridad y poder: luego es eviden¬ 
te qúe Moisés, anunció entonces á Jesucristo, e^^perado de todos los 
Patriarcas, y anunciado por todos los Profetas; y lo es tambien 
que cuando Felipe dijo á Natbanael, hemos encontrado aquel de 
quien escribíó Moisés en la ley , quiso dccirle que babian encontra¬ 
do al Mesías prometido, y por tantos siglos suspirado. 

No es menos claro que Moisés no pudo comprender en su pro¬ 
fecia la sucesion de todos los Profetas, porque en ella no se habla 
de órden ó série sucesiva, ni bay una sola espresion que la indi¬ 
que : háblase sí de un profeta, que era representado por Moisés; 
y entre el que, y este, habia de baber muebos caráctéres de se- 
mejanza, cuales eran los de libertador , legislador y conduetor dei 
pueblo de Dios. Moisés lo liberto de la dura esclavitrd de Egipto, 
Jesucristo nos libertó á todos de la dei demonio. Moisés le dió la 
ley que recibió de Dios en el Sinai, y le dió lambien otras muebas 
ampliativas de la primera, por órden espresá dei mismo Dios. Je- 
sucristo, autor y legislador supremo, destruyó aquella que era de 
esclavitud y rigor, y nos dió en el Evangelio la de gracia, que es 
toda de misericórdia y amor. Moisés en fin, condujo el pueblo de 
Dios por los desiertos de la Palestina, basta la vista de la tierra de 
promision , y Jesucristo, gefe y caudillo supremo, rey inmortal de 
los siglos, en cuya mano está el poder y el império por los siglos 

(!) Beuteronom. cap. 34. v. 9. 

(2) Deuteronom. cap. 54. vs. 10. 11. el 12. 
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de los siglos, vencíó con su maerte lodo el poder dei infierno, nos 
abrió el seno de la misericórdia dei Padre, y nos reconquisto con 
aquclla la verdadera patria que es la gloria, para introducirnos en 
ella: Moisés en fin, habla de uno, y no de muchos; y que el que 
no quisiese oir sus palabras, será castigado terriblemente por el 
Seflor. Este no^lmdia ser sino Jcsucristo, que á la dignidad de. 
Profeta unia Ia de* mediador con Dios su Padre, y la de Salvador 
de todo el mundo; en la que ni Moisés, ni otro alguno lé pudo pa¬ 
recer: £1, pues fue el qué Felipe declaro claramente á 8.u hermano 
NathánacI, y en quien el uno y otro creyeron. 

Béstanos ahora saber quien sea este Mathanacl que el Evange¬ 
lista nos pinta tan dócil y venerable, y de quien da el mismo Jesus 
un testimonio tan grande, en la preciosa descripcion que de él bace 
cn tan cortas palabras, siendo asi que no vuelve á aparecer en el 
Evangelio con este nombre, hasta despues de la Besurreccion dcl 
Salvador. «Hallábanse, dice, pescando juntos álaorilla dei mar 
»dc Tiberiades, Simon Pedro, y Tomás, llamado Didymo, y Na- 
»thanael, el cual era de Ganá de Galilea, y loshijos dei Zeb^eo, 
ny otros dos de sus discípulos (1).» Asi no carece de alguna ve^ 
rosimilitud la opinion de aquellos que le tienen por Bartolomé,. 
porque parece que San Juan en este pasage de su Evangelio, le 
cuenta cn el número de los Apóstoles, y no nombra á Bartolomé 
eu ninguna otra parte: ni tampoco los otros nombran á Natbanael, 
y cuaudo citan á Bartolomé, no leseparan nunca de Felipe, que 
vemos era el hermano, ó por lo menos el íntimo amigo de aquel. 
£1 nombre de Bartolomé no es propiamente nombre, porque sig^ 
nifica bijo de Tolmai, y supone otro. Asi Pedro se Ilama Simon 
Bar-Jonas, es decir, bijo de Jonas, con lo que no bay mncha difi- 
cultad en creer que este otro se llamaba r^atbanael-Bartolomé. Es- 
plicada asi esta parte de la historia dei Evangelio, no se comprende 
con facilidad, por qué cn el largo espacio de trcs afios no se habla 
de este Natbanael; y por qué ni San Juan ni algun otro nos dice que 
siguió á Jesus inmediatamcnte. Otros le tienen por el esposo de 
Caná á cuyas bodas asistió el Seílor, de lo que hablaremos en el 
capítnlo siguiente. 

(4) Joano. cap. 2(. vs. 1. et 2. 

» 
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ASISTB JESUS ▲ LAS BODAS DE CABA T COITVIEETB EL AGUA EN VIHO. 


£n el inisino dia en que camplia un afio que Jesus habia recibi' 
do el bautismo en el Jordan de la mano de sn Santo Precursor, 
y cnmplidos ya los treinta y uno de su edad, empezó á ilustrar el 
mundo con milagros, para que abriese sus ojos á la Inz de la fe, y 
recibicse sin repugnância la doctrina nueva que -vénia á anunciar- 
le. Era la verdad eterna que babia salido de la boda dei Padre, y 
por consiguiente no podia dejar de decir la verdad: pero como la 
mayor parte de los hombres eran camales, y dificultosamente ba- 
bian de dar crédito á sus palabras, si no -veian signos notables y 
gloriosos que las justificáran; por esto, antes de darse á conocer 
por su prcdicacion, quiso que le c^nocieran por los portentos que 
obraba. 

Hasta aqui bemos admirado al Salvador buyendo como de los 
bombres, retirándose á los desiertos, paseándose solo por las rí- 
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beras de los rios, y tan escondido en el recinto de sn casa, que 

apenas es de nadie conocido: pero ya está enteramente resuelto á 
dejar su soledad amada, á manifestarse claramente á las hombres, 
y áempezar su vida pública con un milagro sorprendente. Tue 11a- 
mado el Senor con su Madre para que asistiera á unas bodas que 
se celebraban cn uua no muy grande villa de la província de Ga- 
lilea, llamada Caná. San Gerónimo en el prólogo sobre cl Evange- 
lio de San Juan, parece afirmar que eran dei mismo evangelista; 
que allí desde el festin le llamó el Senor, y que abandono en el 
acto basta su propia esposa por seguirle; por lo que elegido vírgen 
por él, conservó ya toda su vida la virginidad, y mereció por cllo 
nn amor mas particular que todos los demas Apostoles: con todo, 
aunque parece que confirma esta opinion el no lecrse que Jesus 
asistiese á otras bodas, no está exenta de otras autoridades que la 
cornbaten; sin embargo, la dei doctor Máximo merece el mayor 
asentimiento atendido cl mismo testo dei Evangelio, y el retiro y 
abstraccion de Jesus y de su Madre Santísima; pues no es fácil con- 
cebir que personas tan santas y retiradas asistiesen á los festines y 
convites, sin motivos muy graves y fundados. 

Asistieron á las bodas, para autorizarias con su presencia y 
declarar que el matrimonio era lícito, bonesto y santo, condenan-' 
do la opinion de aquellos que lo reprobaban, y babian de repro- 
barlo. Porque es buena la castidad conyugal, mejor la continên¬ 
cia viudal, y mucho mejor la pureza virginal: por esto quiso na- 
cer el Salvador de una Yírgen Purísima antes dcl parlo, en el par¬ 
to, y despues dei parto; quiso ser bendecido y celebrado por una 
viuda respctable, cuando por su madre fue presentado en el tem¬ 
plo, y quiso asistir á unas bodas para patentizar la santidad dei 
matrimonio, que ya de varias maneras en la antigua ley babia de¬ 
clarado santo (l). Y asistieron á las bodas no como personas es- 
tranas, sino como las mas inmediatas y principales, puesto que la 
Madre de Jesus era reputada como la primogénita y la mas digna 
entre todas las bermanas. Concurrió pues, á la casa de su berma- 
na Maria Salomé esposa dei Zebedeo, como á la suya propia, y 
como Caná dista mas de una milla de Nazarctb, marebó allá con 
anticipacion; por lo que se dice en el Evangelio: y estaba alli la 
Madre dc Jesm: y luegO anade: Fue tambien convidado á las bodas 
Jesus con sus discípulos (‘2). Fucron llamados los discípulos, porque 

(4) Ven. Bed. in hom. dominic. 2. post. Epiphan. 

(2) Joan. 2. V. 1. el 2. 
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aun PO estaban firmemente unidos con su Maestro, sino que le se- 
guian con graciosa familiaridad deseosos de instruirse en su doc- 
trina; y el Scfior queria no solo instruirles con palabras, sino en- 
sefiarles tambien con sus ejemplos: asi que, aunque la Madre de 
Jesus ocupaba un lugar preferente, el Salvador se sentó eii el mas 
humilde, empezando á hacer lo que despues babia de ensefiar, di- 
ciendo á los fariseos y maestros de la ley : Ctiando fuerei convidado 
á bodas no te sientes en el primer puesto , sitio en el último lugar (1). 
El Hijo y la Madre asistieron, no llevados por el deseo de la di- 
version, sino impulsados por la caridad; no para presidir y recibir 
obséquios, sino para repartir y derramar favores; no para lison- 
gear la vanidad á los esposos, sino para enseuar á todos la tem- 
planza y la humildad. Es seguramente una calamidad digna de ser 
llorada, que los hombres no comprendan bien cuanto lesinteresa 
arreglar su conducta á las doctrinas santas y ejemplos que les dió 
el Salvador. 

La Madre de Jesus, cuya singularísima modéstia no la hnpedia 
notar las faltas que pudiese haber, advirtió que al fin de la comi¬ 
da faltaba el vino; y llena de aquella caridad que cra el prímero 
y único móvil de sp corazon, se volvió á su Hijo, y le dijo: Fino no 
úenen. Esta no es empero sino una humilde indicacion de parte de 
la Madre, porque aunque insinúa la falta nada le pide; pues sabe 
bien á cuanto se estiende su caridad, y que el que ama verdade- 
ramente na tiene necesidad de que le pidan, para remediar las dei 
amado. Piadosísima, prevee la necesidad y la propone, para evitar 
la confusion y el trastorno cuando llegue el caso, convidando con 
su insinuacion al Hijo, porque no ignora que es Omnipotente. 
Llena dei Espíritu Santo prevee cl milagro que su Hijo ha de ba- 
cer, desea su triunfo y su gloria, y le invita á que lo haga: sobre 
lo que dice San Gerónimo (2). Gonviene que donde el Hijo de Dios 
es convidado, falte elj vino dei gozo temporal, pues que con él no 
se alegran los santos, porque embriaga para olvidar á Dios, y en- 
ciende en el corazon el fuego de la concupiscência; ni debe du- 
darse que Jesus ni su Madre nunca hubieran asistrdo á unas bodas 
donde hubiese prendido aquel vicio, y por esto falta el vino en las 
bodas de'los santos. 

A la tierna y cariilosa invitacion de la "Madre, respondió el 
Hijo con una sequedad sorprendente: Mujer, le dijo, iqué nos va á 

(4) Luc. cap. 14 vs. 8 et 10. 

(?) Dív. llieroDÍm. in cap. 2. Joan. 
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é Mi yiáaTil aunno es Utqada mi hora. L\ámà\íí iDujer , no por¬ 
que liubiese corrompido su virginidad, como observa San Agus- 
tiii (1), sino siguiendo el uso y la costumbre recibida en aquel 
pais, pues en la propiedad de la Icngim hebrea, llámanse mujeres 
todas las hembras. Asi tambien á Eva llamaba Adan mujer, aim 
autes que hubiese perdido la virginidad. Jesus llanió mujer á su 
Madre, por el sexo, y por las propiedades de su corazon , siempre 
propenso á la misericórdia, ya enternecido por la falta que pre- 
veia, y temerosa por el rubor que habia de causar en los esposos 
y dueüos de la casa tan luego como se notase, y anadió: no llegó 
ann rui hora ^ para tranquilizaria y consolaria: que fue lo mismo 
que decirla: los que estan presentes no notan aun ni sienlen la fal¬ 
ta delvino; deja que la conozean, y entonces admirarán mas la 
grandeza dei inilagro, y sabrán agradecer mejor el beneíicio. 

La arnable Madre conocia bien á fondo el corazon de su Hijo, 
y, asi, aunque alguno de los presentes pudiese interpretar la res- 
puesta menos favorablemente, ella, sabia que nunca la habia fal¬ 
tado al amor ni respeto, comprendió el mistério que encerraba, y 
no ia estranó , sino que la adiniró y respetó. Descubrió en ella cl 
intensísimo ceio de la gloria de su Padre de que cstal)a lleno, y no 
dudó que el Hijo obraria algun milagro, no por la condescendência 
tan natural que tenia á su Madre, no por los respetos y conside- 
raciones á la carne y á la sangre, ni por confundir á los que Ic 
babian convidado; sino para que se rnanifestase claramente la glo¬ 
ria de Dios: por esto, en lugar de mostrar desazon ó sentimiento 
por la respuesta dei Hijo, manilestó sumision, y una completa ad- 
hesion á las disposiciones de la voluntad divina, diciendo á lós 
que á la mesa servian: haccd todo agudlo que El os dijcsc. 

Es opinion de San Crisóstomo (2), que la Bienaventurada Vír- 
gen quiso prevenir el tiempo y los ânimos de todos para cuando 
se hicicra el milagro, y como este habia de ser el primero entre 
los de Cristo, y para la confirmacion de los discípulos en la fé de 
su Maestro, por esto debió ser público á todos los asistentes al fes- 
lin, y agradable á todos los convidados. Dejó por lo mismo el Se- 
úor que se notase la falta dei vino, y asi se vió mas patente el mi¬ 
lagro, lo que seguramenle no hubiera sucedido, si antes de sentir- 
se aquella lo hubiera hecho. La Madre queria prevenir la falta, y 
por esto Jesus la dijo: no ha llegado todavia mi horaj eslo cs, dice 

(4) Dit. Augnstin. Iract. 8. in Join. 

(t) Dit. Chrifosloin. Hom. 20. in Joauo. 

TOMO 1. 41 
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San Agaatin^l), Ia hora conveniente de bacer el milagro, bom 
qne solo Yo conozco. El conocimicnto de esta bora. oh Madre, no 
es coman á Ti, ni á Mi, como no. lo es tampoco el poder de obrar- 
lo, porque todo ello pertenece á la naturaleza divina qne tengo de 
mi Padre: y como la Madre de Jesns nada de esto desconocia, j 
conliaba fundadamentc en su benignidad, por esto dijo á los cria¬ 
dos: kaeed todo aquello que oi ordenase. {Oh! y cuán bclla es la ins- 
truccion qne con estas palabras nos dá la Soberana Madrel Nos 
enseíla que en todo tíempo debemos obedecer á Jesncristo, y qne 
no hemos de desconfiar de su misericórdia aunque parezca qne nos 
trata con alguna dureza; sino que como ella hemos de esperar con¬ 
fiados en su bondad. 

San Bernardo discorre mas largamentc sobre la respnesta de 
Jesus á su Madre, y sobre la humildad y confianza de esta en la 
misericórdia de su Hijo, y dice (2): Qué le importa á Ella ni á Tí, 
dices, Sefior? Por ventura, no le importa á la Madre la gloria dei 
Hijo? O acaso ignoras lo que á ella perteneces, y con ella de comon 
tienes? No eres Tú el fruto bendito de su inmaculado vientre? No 
es Ella la misma en cujo seno moraste por espacio de nueve meses? 
No es Ia qne te alimentó con el néctar de sus virginales peebos? Y 
no es Ella, en fin, aqnella con quien bajaste de Jèrú^len á Naa- 
retb, sieudo de edad de doce afios, y le estabas sojeto y obediente? 
Por qué , pues, le dices ahora: qué le imporia mujer, á Ti m á Mit 
Pero ya veo que no se lo diees indignado, ó deseoso de confundir 
su virginal pudor, pues qne haces cuanto ella babia meditado en 
su corazon.; Oh prudência admirable de Maria! Oh bondad nn 
término de Jesusl 

Entretanto el Salvador mandá á.Ios sirvientes que llenasen de 
agua seis grandes vasos de piedra qne estaban colocados en Ia sala 
dei convite, ó bien para el servicio de los convidados, ó mas bien 
para que sirviesen de adorno segun la costumbre de los judios; ó 
en fin, para tener á la mano un gran depósito de agua para la- 
varse, lo qne acostumbraban á bacer con ipucha frecnencia, y 
muy parlicularmente en los dias de sus purificaciones. £1 Evan- 
gelio scflala la.capacidad de aquellos vasos, diciendo que cabia en 
cada uno de ellos dot ó tret metretas, y que las llenaron hasta lo 
sumo (3): y asi que estuvieron llenos, mndó el agua repoitina- 

(I) Uiv. Auguslin. tract. 8 in Joaa. 

{i) Dif BerNard. Serm. S. in Dom. I.’ post octav. Efriphaa. 

(8) La meUeta de los judios equivale i veinle y dos atumbrei.y aiedio cm* 
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mente su color, y se con\irlió en vino: pero nodiccque Jesus pro- 
nunciase algunas palabras misteriosas para obrar esla con\ersion 
repentina, como las que profirió la noche de la Cena sobre el pan 
y el vino, para verificar la admirable transustanciacion en su Cuer- 
po y Sangre, sino que silenciosamente y por sola la eficaeia y 
virtud de su voluntad divina, se obro aquel milagro. Es Iradicion 
constante entre los naturales y viageros, que á la salida dcl pe¬ 
queno pueblo de Caná se conserva todavia el pozo de donde se sacó 
el agna para llenar los vasos, pcrmitiéndolo sin duda Dios para 
conservar tambieii la memória de aquel primer milagro. 

Verificada que fue la coiiversioii dei agua en vino, mandó Jesus 
que sacasen de lo que habia en el vaso, y lo presentasen al Arcbi- 
ticlino, cs decir, al presidente de la mesa; esta palabra indica por 
si sola la cclebridad dei convite, y las muebas personas que á c*l 
concurririan, pues el Triclinio era una sala donde los convidados 
estaban distribuidos en tres ordenes ó galerias distintas, ocupando 
el presidente el centro superior : este era siempre dei órden sacer¬ 
dotal, y era de su cargo bendccir las mesas, y celar cl cumpliniien- 
to de las leyes, y de las tradiciones de los mayorcs. A é \, pues, 
previno el Sefior que llevasen cl primero dei mievo vino, para que 
con su aceptacion y voto fuese mas notorio y célebre el milagro 
que acababa de obrar. 

Dos cosas hay muy dignas de notar en esta condueta dei Salva¬ 
dor: primera, su gran discrecion y prudência disponiendo que se 
presentase el vino al primero y mas honorable entre todos los con¬ 
vidados, sin que pueda por esto decirse, que por lo menos esta 
vez hubo en él acepeion de personas; porque iio hay esta acepeion 
de parte nuestra, cuando por obedecer á Dios honramos d nuestros 
superiores, y á todas las personas constituidas en dignidad y po¬ 
der : y segunda, es la grande humildad de Jesus, pues con solo 
decir: llcvadlo al Archiiklino^ indica con bastante claridad que 
estaba distante de él, por consiguiente en un lugar ínfimo y 
nada arrimado al de la presidência (1). Admirable condueta, 
que siempre ha tenido pocos imitadores, porque el orgullo y 
la vanidad anidan en el corazon dei hombre como en su pro- 
pio centro. Gusló el vino el presidente, y estrauamente sor- 
prendido porque ignoraba todo el suceso, llamó al esposo y Io 

tellaaos; ó algo mas de dos arrobas: por lo que puede decirse que eu aque-^ 
Hof vasos cabian de cuatro á seis arrobas en cada uno. 

(!) Div. Aogustin. tract. 8 in Joana. 
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dijo. seguranientc que nos liaheis cngaflado. Vos sabeis que es 
entre uosotros costumJ>re el servir cl buen vino al principio de Ia 
mesa, y cuando se sienten los convidados con menos gusto en el 
paladar porque bebieron mucho, entonces se sirve el mas flojo ó 
inferiorj vos empero lo balíeis hecbo al contrario, pues babeis 
guardado para el postre el vino mejor. Los convidados oyeron con 
gusto la amistosa rcconvencion dcl Arcbiliclino, observaron cu¬ 
riosos el mejor gusto y la bondad dei vino, y aplaudieron como 
aqucl, el que reputaban por engano: pero los criados, que no igno- 
raban la procedência dei vino, que por su mano babian llenado 
las vasijas de agua, que despues no se babian separado de su vista, 
ni aun las babian soltado; que sabian que antes no babia cn Ia 
casa ni una sola gota de vino, divulgaron el milagro; y los discí¬ 
pulos que lo vieron y prescnciaron, se conlirmaron en la fe que ya 
teuian en su Divino Maestro. 

A estas bodas asistieron Jesus, Maria , los discípulos dei Salva¬ 
dor , y otras varias personas, y por ellas debcinos conocer cuatro 
especies de matrimônios, segun la diversidad de los sentidos de la 
Escritura Santa. El matrimonio de la union ó copulacion carnal, 
segun el seniUh IHcral. LI de la Lncarnacion dcl Hijo de Dios, se¬ 
gun el seniido akyóríco. El de la union espiritual, segun el iropo- 
lócjico. Y el de la fruicion bcalílica, segun el atiagógieo. El primero 
queda perfectamente declarado en las bodas de Caná. El segundo 
cs un sacramento escondido desde la eternidad en cl seno dei mis- 
mo Dios, y manifestado con la union bipostática dei Verbo con la 
Iiumanidad sacratísima de Jesus; ó en la union de Jesucristo con 
su Iglcsia, cosa que se signiíica y liace el mismo Jesucristo qne in- 
terviene á las bodas. El terccro declara la prole que se ba de re- 
cibir y educar cn la fé dei Salvador, y estíí representado en los 
discípulos de Jesucristo. Por estos tres se significan los tres bienes 
principales dei matrimonio: en el primero la fc de la castidad sim¬ 
bolizada poria Madre purísima de Jesus: en cl segundo la per- 
fecta union de los esposos, porque en la Encarnacion , el esposo 
es el Hijo de Dios, y la esposa la naturaleza humana, perfecta¬ 
mente unidos cn la persona de Jesucristo: y en el terccro cl gozo 
de la generacion , prefigurado en Jesus, su Madre, v los discípu¬ 
los, que asistieron á aqucllas bodas. Y en la union de Jesucristo 
con su Iglcsia, se prefigura la inmensa generacion de todos los 
fielcs que han de crccr en el Sefior. 

Las cuartas bodas, que significan el sentido anagégico, son las 
celestiales, cn las que nurstro gozo será plcnfrimo, por lo cual se 
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dke ea d Apocalipei {\y. Alegrémonos, regotijémonos^ démon 
á Dm: porque U€finraH ta$ kodoi dei Cordero^ y suaposa tepreporé. 
A estas âodas no entran sino los bieiia\eDturado 8 que soo los llo« 



mados á la cena dei Gordcro, cuales son las vírgenes prudentes 
que entraroD con el Esposo, 7 despties se cerró la puerta. Para 
eutrar en ella cs preciso llamar, y no se nos abrirá si no llamamos 
con la aldaba dc la penitencia 7 arrepentünicnto, 7 si á este no le 

(I) Appealip. eap. 19. t. 7. 
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fonna el amor Terdadero de Dios^ y la eotera abnegadon de noa- 
otroa miamos; que es lo que nos manda e^presamente cl Maestro 
Diirino; por esto dijo su Santa Madre á los ministros: Haced todo 
lo que El oi dijere, 

Ásimismo tienen hermosas significaciones espirituales los seis 
Tasos que estaban preparados, y la conversión del agua en Tino. 
Los seis Tasos son los cinco sentidos dei cuerpo, con el único sen¬ 
tido dei alma; y se dice que cran de piedra,. porque nuestros sen¬ 
tidos estan cerrados, y se cierran por la culpa, fintes de redbir la 
gracia; endureciéndose el corazon mas que las piedras, cuando la 
criatura se obstina en la iniqnidad. Llénamos de agua estos Tasos 
cuando con Ias lágrimas de lá coOtricion laTamo^ las manchas de 
las culpas; y asi como los judios se laTaban con aquella para pu- 
rificarse, asi los Terdaderos confesorçs de Jesucristo^ que no le 
confiesi^n solamente con la boca, sino con las obras, y coa la sin- 
ceridad dei corazon, se laTan con esta. 

De estos Tasos 4ice San Bernardo (1): Seis Tasos seban pnesto 
á la presencia de aquellos que despues dei bautismo caen y se pre- 
cipitan en las culpas y pecados: el primero es la purificacion por 
medio de la compuncion, de la que leemos: En cualquiera horn en 
que llorase el pecador todas sus iniquidades^ no se acordará de eltüs et 
Senor oíravex (2). £1 seguudo es la confesion, porque todas las 
manchas se laTan en el lavacro saludablc de la penitencia. £1 ter- 
cero es la limosna, de ella está escrito en el ETangelio: Ead li- 
mosna de lo que os sobra ^ y con eso alcanzareis de Dios^ue todas las 
cosas estarán limpias en órden á vosotros (3). £1 cuarto es el perdoo 
de las injurias, por lo que nos enseõó el Seílor á orar y dedr: 
Perdónanos Senor nuesiras deudas , oci como nosotros perdònamos á 
nuestros deudores (4). £l quinto es la aOiccion contínua de nuestro 
corazon, trayéndolo siempre á nuestra Tista llcno de amargura, 
para que á la de Dios esté llçno de la olorosa fraganeia de la pe¬ 
nitencia, y dei aroma de las \irtudes. Y el sesto es la obediência 
y obscrTancia de los preceptos de Ia ley santa dei Scüor : y asi dijo 
Jesus á sus discípulos: Vosotros estóis limpios^ porque hábeis eum- 
plido con la doettina que Yo os He ensenado (5). Eslos son los seis 

(1) Dit. Bernard. Serm. 2.* dominie. 2. post. octav. Epipban. 

(2) Ezech. c. 18. t. 22. 

(3) Luc. cap. 11. Ts. 41. 

(4) Math. cap. 6. ▼. 12. 

(5) Joann. cap. 15. t. 3. 
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Tas 06 puettos para naestra puríficacion, los que quedarán vaeios 
j lleaos de vieiito, si soío se obserTan por satisfacer lasexigendas 

de nuestra \anagloria , y no por amor y respeto á Dios. Llena- 
ránsc, empero, de agua saludable, si el temor dc Dios perfecciona 
en iiosotros lo que todavia no alcance el amor , porque este temor 
santo es la fuente de la vida. 

En estas bodas, Jesus Salvador, que vino al mundo para salvar 
el pueblo de sus pecados, convierte el agua en vino cuando con- 
vierte elimpío y malvado, y le hace piadosoy fiel; cuando per- 
dona las culpas , y concede la gracia. No sin mistério advierte la 
Madre al Hijo la falta dei vino, y manda A los ministros hagan 
todo lo que su Hijo ordene; porque por los ruegos de la Bienaven* 
turada Vírgen, Madre de misericórdia y de todos los pecadores, 
se compadece cl Senor de sus liijos, y convierte el agua de la tris¬ 
teza interior, en cl vino dei consuelo y de la vida eterna; y en 
fin, se muda el agua en vino por la virtud divina, porque la per- 
fecta caridad eclia fuera todo el temor. 

El mismo doctor dc Claraval en el lugar antes citado , busca 
despues el sentido misterioso de las medidas dc aquellos vasos , y 
dice: cabian en cada uno de ellos dos ó tres metretas, y el Sal- 
vador llenó las tres de agua. La primera cuando lloró sobre Jeru- 
salen y sobre Lázaro: este es el retrato dei pecador muerto por la 
culpa. La segunda, cuando sudó sangre y agua hasta regar la 
tierra, estando ya muy cercana la horn de su Pasion. Y la tercera 
cuando despues de muerto nos dió todavia sangre y agua de su 
costado sacratísimo. Llena tambien el hombre la primera, cuando 
arrepentido de sus culpas riega por las noches cl Iccho de su des¬ 
canso con las lágrimas dc sus ojos. Llena la segunda, cuando con 
arreglo á la nialdicion de Dios, come el pan con el sudor de su 
rostro, y aflige su ciierpo con los rigores de la penitencia. Y later- 
cera, si aprovcchando hasta conseguir la gracia de la perfecta 
devocion, llega a beber en la fuente inagotable de la gracia, que 
es cl costado mismo dcl Redentor rdebiendo entender que ha de 
morir enteramente al mundo, si quiere embriagarse con el vino de 
tan deliciosos consuelos. La primera, limpia la conciencia de los 
delitos pasados. La segunda, estingue la concupiscência, y dispo- 
ne la criatura para merecer los bienes eternos. Y la tercera, sacia 
eternamente el alma. Hasta aqui San Bernardo. 

Acabado el convite llamó aparte el Salvador á Juan, y le dijo: 
Deja esta esposa que has elegido , y sigueme; y el que visto el milagro 
obrado en sus bodas, dcjóla al instante y le siguió. La esposa, qua 


Digitized by <^ooQle 



-344- 

se UamabA ÁnachUa^ segun quierén algtmos, ó Mam Jbgdàlena 
seguQ opinau oiros , muy lejos de reseutirse porque su esposo si- 
goieseal Salvador , tambien le sigoid voluntariameiite eu compa- 
âía de otras santas mujeres: porque las obras dc Dios sou perfec- 
tas, y doúde abuudaba la voluutad dei uno, no quiso que faltase 
la dcl oiro. Feliccs esposos, sobre quienes recayó tan proniamente 
la uiisericordia y la gracia* Honró Jesus con so presedcia el matri¬ 
monio, y lo aprobó: sautificó á los esposos, los llamó, y pbede- 
cieroa ai llamamiento de la gracia, y con este llamamieiito y obe^ 
diencia nos d.eclaró, que si es santo el matrimonio carnal, mo¬ 
cho mas santo y digno cl espiritual, por el que se consagra la cría^ 
tura y une estreebamante con Dios aqui en la tierra, para unirae 
despues eternamente con £1 cn el Ciclo. 

ORACION. 

Senor mio Jesucristo que en el dia tercero , esto es, en el tiempó de 
la gracia g de la misericórdia , fuiste á las bodas que significaban tu 
Union çon la lylesia, y converlisle el agua en vino, manifestando que 
tenian representaciones verdaderamente espirituales las cosas que hasta 
entonces se habian reputado por, puramente camales, mandando ai 
mismo tiempo que,se llenasen los vasos de agua^ para demostrar que 
habian llenado tambien las prof0cias que anunciaban tu venida sd 
muddoj convierte, te ruego, y muda la fridldad de mi alma^ en el fer^ 
vor de lu caridad ; su desabrimienta en el sabor duleiskno de f« ifM- 
lAdad^ y su flexibilidad é inconstância, en la eonsianciã y firmexa de 
tu grflcia: muda el agua hslada de mi indevocion en el vtno dei santú 
arrepenümiento y fruetuosa compuncton; para que belnéndole y emèria^ 
gándome con cl todos los dias de mi vida , se convierta déspues por tu 
misericórdia^ en el vino de mi goxo y hienaventutanza eterna. Âmen. 

Nota. £1 Evangelio que contiene esta historia, es de San Jaan 
en el capítulo II, desde el versículo 1.* hasta el 11: la Iglesia lo 
usa en la dominica segunda despues de la Epifania. Dtce así: 

EVANGELIO DE LA 2IXSA DB LA DOMINICA SEGUNDA DESPUES DE 

LA BPIPANIA. 

En aqnel tiempo se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, 
y estaba allí la Madre de Jesus. Y fue tambien convidado á las 
bodas Jesus con sus diseípulos. T còmo Uegase á faltarei vino^ 
dijo la Madre á Jesus: Vino no tienen. Y díjole Jesus: Mujer, ^qué 
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nos va á Hí ni á Tí? Ann no ei llegada mi hora. Dijo sa Madl^ á 
los que servian la mesa: Haced todo lo que El os dijere. Estaban 
allí seisjarrones de piedra para las purifícaciones de los judios; 
en cada uno de ellos cabian dos ó tres metrctas. Üíjoles Jesus: lle* 
nad de agua los cântaros; y los llenaron basta arriba. Díceles des«> 
pues Jesus: sacad ahora dc lo que hay en ellos, y llevadlo al Ar- 
cbiticlino. Y le lleTaron. Apenas gustó el maestre-sala el agua 
convertida en vino, como él no sabia de donde era, aunque lo 
sabian los ministros que se la sirvieron, llamó al esposo, y le dice: 
todo bombre sirve primero el vino mejor, y cuando los convidados 
ban bebido ya á satisfaccion , entonces se saca el inferior: tú em- 
pero bas reservado ^el buen vino basta el postre. Este fue el pri- 
Uier milagro que obró Jesus en Caná de Galilea, con el que mani- 
festó su gloria, y sus discípulos creyeron en ÈU 

OBSERVAGIONES SOBRE BL COS TER IDO DEL PRECEDE?iT£ EVABGELIO. 

Costumbre fue siempre de los malvados procurar sacar el vre- 
neno mas sublime y refinado de la impiedad, y aun de la here- 
gía, dei antídoto saludable dei Evangciio; buscando precisamente 
ei tósigo de la muerte, donde está el manantial perenne de la sa- 
lud y la vida: asi ban vomitado todo género de impropérios y 
calumnias contra Jesus y su Madre Santísima y purisima por su 
asistcncia á laá bodas de Caná, y por el milagro dc Ia convcrsíon 
dei agua en vino. Antes de entrar, empero, en la refutacion ca¬ 
tólica de las groseras y calumniosas invectivas de los impíos, di¬ 
remos algo de Caná, de su situaeion topográfica, y de quién cran 
las bodas que allí se celebraban, para la refutacion de otras varias 
cavilaciones impías, con las que creen los modernos y necios dog- 
matizadores socavar los incnntrastables cimientos de las verdade- 
ras creencias religiosas. 

Dos poblaciones se leen con el mismo nombre de Caná en la 
provincia de Galilea, las que se distinguen con los calificativos de 
Caná mayor , y Caná menor. La primera dista poco de Sidonia, y 
está enclavada en la tribu de Âser. La menor Io está en la de Za- 
bulon, aunque limítrofe á la de Aser, distante diez milias de Na- 
zaretfa, y bácia la parte septentrional de aquella ciudad: Asi se 
concilian muy fácilmente las opiniones de Eüsebio, San Gerónimo, 
y otros vários cronólogos é historiadores antignos. En Caná, la 
menor, pequefia poblacion de Galilea, fue donde tnvieron lugar 

estas bodas tan célebres, en Ias que Jesucristo obró' sn primer 
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milagro, y se dió á conocer con tanta clarídad á los hombres. 

Tambíen se agitd macho anüguamente la coestion, de qniéD 
foescn aqacllas bodas: pero Beda, Bupertp Tníciense, y el pró¬ 
logo que sirve de introduceion al Evangelio de San Juan, bien sea 
de San Geróntmo, como quieren unos, ó de San Agustin, como 
pretenden otros, la resnelven definitivamcnte; y despues de ellos 
SC ha formado una opinion universal, que conviene sin repugnân¬ 
cia alguna en que eran de San Juan hijo dei Zebedeo, y de Santa 
Haría Salomó, sobrino por consigniente de Maria Santísima, y pri¬ 
mo hermano de Jesus, al que llamú el Sefior desde el roatrímonio 
al apostolado. 

Nadie pucde negar que San Juan fuese hijo dei Zebedeo, ni que 
la madre de los hijos dei Zebedeo se llnmase Salomé; pues asi lo 
escrtben y contestan uniformes San Marcos y San Mateo; este 
ponc entre cl número de las piadosas mujcrcs que siguieron á Cris¬ 
to desde Galilea, y estaban no muy lejos de la cruz, á la madre 
de los hijos dcl Zebedeo: y San Marcos asegura lo mismo’, aunque 
solamente la nombra Salomé; lo que puede interpretarse, Maria 
hija de Salomé, abuelo de San Juaii. Ni puede dudarse que Salomé 
fuese nombre de varon, porque èn el libro de los 'Números se 
lee (1), que este fue el nombre dei padre dei príncipe Abiud, de 
la tribu de Áser, elegido para ser nno de los divisores de la tierra 
de promision: y en todo el antiguo Testamento no se lee ni siqniera 
una vez, que el nombre de Salomé lo fuese de mujer. 

Que esta Salomé se llamase Maria, lo indica San Marcos, pues 
despues de haber dicho San Mateo, Maria Jacobé, ó madre de Ja- 
cobo, y la -madre de los hijos dei Zebedeo, afiade aquel, Maria 
madre de Jacobo el menor, y madre dc José, y Salomé: esto es, 
Maria Salomé: porque asi como aquclla fue hija de Gephas, esta 
lo fue dc Salomé; aquella fue esposa de Alpbeo, y madre de Jaoo* 
bo el menor, de José, de Simon, y de Tudeo; y esta fue esposa 
dei Zebedeo, madre de Jacobo el mayor, y de Juan. 

Si se examina bien la version latina que Eusebio hizo de Eges- 
sippo, no parece constar claramente que Gleofas fuese esposo de 
Maria; pues no podo traducirse Maria de Cleophae, como se lee en 
el Evangelio de San Juan; pnesto que de ella dice afirmativamente 
San Gerónimo, qne fue esposa de Alpbeo; asi que, cuando San 
Juan dice Maria de Cleophat, debe entenderse hija, y no espou de 
CIcophas. 

(1) Nuroer. eap. S4. T. S7. 
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Tambien prueba el doclor Máximo, que ésla que en el Evange- 
lio solo se apellida Salomé, se llamó asimismo Maria : porque uin- 
guuo liay que no confiese que á mas de I^Iaría madre de Jesus, hubo 
tres Marias muy célebres que siguierou al Salvador desde Galilea: 
de estas tenemos dos en claro, que son Maria Magdalena y 3Iaria 
Cleophas: esto es, la madre de Jacobo el menor, y de José; por 
consiguicnte, cs la tercera, sin contradiccion ni disputa, 3Iaria Sa¬ 
lomé, ó la madre de los bijos derZebedeo. 

Por último, que esta Maria esposa dei Zebedeo, y madre de 
Jacobo el mayor y de Juan, fuesc hermana de Maria \irgen , y tia 
de Jcsucristo, puede probarse con la sentencia comun de los doc- 
lores, pues asi lo alirman todos los mas modernos con Santo To¬ 
más, y lo ensenan como una doctrina comun y constantemente 
recibida, sin ninguna especie de contradiccion; porque el que los 
Padres de los primeros siglos no hablasen de esto con claridad, 
debe atribuirse á que las turbulências de aqucllos tiempos solo les 
permitieron íijar su atencion y ensenanza en las cosas pertenccien- 
tes al dogma , para combatir con íirmeza las doctrinas de los he¬ 
reges, y sostener la pureza de la le, y la infalibilidad é inmunidad 
de la Iglesia: mas habiendo sido mas tranquilos los siglos de la 
edad media, pudierou entregarse los de aqucllos tiempos á otras 
meditaciones y estúdios: con todo, podemos tambien de los anti- 
guos sacar aígnnas pruebas favorablcs, pues San Hilário dice (1): 
que la coníianza que tuvo con Jcsucristo la madre de los bijos dei 
Zebedeo, fundada en las leyes de la naturaleza y en el privilegio 
dei parentesco, fue la que la impulso á pedir las primeras sillas 
para sus bijos en el reino de Dios. . 

Concurrió, pues, 3Iaria Santísima á la casa de su bermana, y á 
las bodas de su sobrino, por estos motivos^ especialcs de parentes¬ 
co; y concurrió á ellas Jcsucristo, porque babia llegado la bora 
de que cl Hijo dei bombre diese á conoeer su divinidad, y de que 
con su asistencia á aquellas bodas no solo se divulgase ya la union 
dei Verbo con la humana naturaleza, sino las bodas y union es¬ 
piritual de Jcsucristo con su Iglesia; y de que llamando á Juan 
desde el convite al Apostolado, antes que menoscabase el tesoro 
preciosísimo de su virginidad, ensenase tambien á los demas lo 
que habian de bacer; pues si este renunciaba á su esposa antes de 
acercarse á ella, por seguir á Jesus, los otros llamados, y los que 
pesteriormente llamase,Jdebiau tambien renunciar el tálamo con- 

A' 

(I) Div. Hilariai. Canon 20. in Malh. 
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TQgal para ser yerdaderos discípulos dei SalTador; 7 deoiostró 
claramente quo si era bueno, lícito, 7 santo el matrimonio , era 
mejor el celibato, 7 mu 7 superior á estos estados, el de la virgi- 
nidad; para que no solo los succsores de los Apóstoles 7 los mi¬ 
nistros futuros dei santuario, sino todos los que se precian de fie- 
les seguidores de Jesucristo, se aplicasen constantemente á la elec- 
ckm delo mejor: 7 sobre todo, para que todos aprendiesen que 
no son santos sino aquellos convites donde los fieles se reonen en 
el espiritu de Jesucristo que es el de Ia caridad. 

Conviene tam1)icn advertir, que no sin grandes significaciones 
misteriosas secelebran las bodas en la provinda de Galilea, CU70 
nombre significa volubilUlad é inconstância; en la tribu deZabulon, 
que significa habitáculo y estabilidad*^ y en el lugar de Caná, que 
denota ceio y poêesion: porque en esto debemos conocer, que por 
•alegres y festivas que sean para nosotros las cosas de Ia tierra, 
todas debcn merecer poco nuestros afectos, por su instabilidad: 
que asi como los hijos de Israel, vagando por espado de cuarenta 
afios por el desierto, no tuvieron habitaciou segura ni estabilidad, 
asi nosotros vagando por el desierto de este mundo, debemos fijar 
nuestra vista en la verdadera patria permanente que el Seôor tiene 
preparada á los que le siguien; y por último, que esta patria 7 
posesion debemos buscaria edn incesante ceio. Grandes mistérios, 
á cuya creenda quiso el Salvador atraernos por medio de los mi- 
lagros, con los que cada dia confirmaba la divinidad de su perso- 
na, 7 la santidad de su doctrina. 

Los enemigos implacables dei Evangelio tomaron pie de la 
asistencia de Jesus á las bodas, de la de sus discípulos, 7 de su 
Madre Santísima, para blasfemar contra el mismo Salvador, contra 
su moral 7 doctrina, 7 contra la dignidad y santidad dei matri¬ 
monio. Dijeron que Jesucristo quiso aprovecharse de Ia ocasion de 
estas bodas, para dar cclebridad á su nombre, y creyó necesario 
hacer un milagro para embaucar y seducir al vulgo ignorante y 
supersticioso, y entrar eu la carrera de su predicacion por la 
puerta de la seduccion y de la hipocresía. Y despues de esto sc es- 
fuerzan en probar y sostener, que el milagro de la conversion dei 
agua en vino, es á todas luces escandaloso, porque proveyó abun¬ 
dantemente de vino á unas gentes que 7 a estaban embriagadas, y 
porque por este medio santificó la intemperancia y la embriaguez, 
cou otras mil patrafias y absurdas ridiculeccs, que no solo hacen 
poco favpr, sino que desacreditan completamente á sus invento¬ 
res; los que por último, se dirigen contra la Madre de Jesos, ea- 


Digitized by <^ooQle 



—349— 

lomniando sa preyision misericordiosa, y contra so Hijo, censn- 

rando mordazmente su filial'y respetuosa obediência, porque no 
comprenden la sublimidad misteriosa de la rcspuesta que la dió. 

Aunque estas tau maquiabélicas imputaciones no debian me¬ 
recer los honores de la refutacion , porque llevan ya consigo el 
mas tcrrible castigo, cual es el anatema dei público desprecio, no 
podemos menos de decir, que la primera acusacion podria parecer 
fundada, si Jesus y su Madre hubicsen concurrido á las bodas sin 
tener un deber de acudir á ellas segun la costuinbre y práctica 
de aquella ley; y si ellas Imbieran sido de algun poderoso donde 
acostumbra siempre á reinar el lujo, la \anidad y la iutemperan- 
cia, y donde se suele asistir por un caprichoso orgullo mas que 
por cumplir con los deberes y ccremonias de la ley santa dei Se- 
fior. Y cn efecto; las bodas eran de un pobre pescador que nada 
mas poseia que su barquichuelo y sus redes: tan pobre, que ni 
aun al principio de la comida luvieron mas que un poco de vino, 
y aun de no muy buena calidad: luego es claro que ni el Salvador 
ni su Madre pudieron asistir á ellas por los mundanales fines de 
ambicion ó glotonería, como el necio íilosofismo quiere persuadir. 
Donde asistia la Madre de la pureza y de la boneslidad, todo seria 
modesto y puro; y donde asistia cl Dios que castigó con un de¬ 
creto de muerte y condcnacion eterna la ambiciosa destemplanza 
dei hombre primero, no podia haber sino humildad y temperan- 
cia. Jesus, que vino al mundo para ensenar a los hoinbres la man- 
sedumbre y la tolerância, debia llenar cumplidamente los deberes 
dictados por la religion, por la consanguinidad ó parentesco, por 
el amor fraternal, y por la justa condescendência que en mil oca¬ 
siones exigen la buena educacion y cultura. Asislió á las bodas y 
comenzó á acreditar que no esquivaba comer con los publicanos 
y pecadores, porque habia venido para buscarlos á todos. Asistió 
su Madre, y asi como por ella fueron bendecidas todas las criatu¬ 
ras, ya que por Eva fueron maldecidas todas, represento Maria 
la bendicion que su Hijo Dios presente, daba al matrimonio que 
habia establecido desde el principio dei mundo, y que babia de 
elevar á la dignidad de sacramento. ;Ojalá que los que hoy con- 
tracn el matrimonio comprendiesen toda la importância de estas 
significaciones, y seguramente que para celebrarlo no se entrega- 
. rian á la disipacion y á las licencias y libertades que los concor¬ 
rentes se toman, con las que si no se pierde, está siempre muy es- 
puesta la bonestidad de todos! 

El milagro que obró Jesucristo dc convertir el agua en vino, 
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fue una figura bien espresira de la transubstanciacion que despues 
se babia de obrar eu el sacramento dei amor, por la eficacia y \ir- 
tud delas palabras misteriosas dei Salvador, sinquela palabra 
inebriati qxxe usó el] Arcbiticlino, pueda atribuirse al vicio de la 
borrachera brutal con que acostumbran los profanos á embrute- 
cerse eu las bacanales á.que se entregan, sino que debe precisa- 
mente tomarse en el sentido misterioso á que aludia el milagro qne 
Jesucristo obró. En la version griega tiene tambien otra acepcion, 
porque significa beberídespaes dei sacrificio. 

Anu moralmente tomado tiene una muy ventajosa espljcacion, 
atendido el conjunto de las circunstancias, y las palabras como 
proféticas dei Arcbiticlino: Todo hombre, dijo, pone primero el vino 
tnejor], y despuès que los concurrentes se hubiesen embriagado^ enton* 
éts presenta el peor. Si las bodas puedèn simbolizar las dei Cordero, 
donde se come el pau de los Angeles, el pan que da vida eterna, 
y se bebe el vino que engendra vírgenes, y son bienaventurados los 
que son llamados áellas...^ y estas palabras de Dtos son verdaderas (\): 
moralmente tomadas significarán la abundancia que gozan, nadando 
en delicias celestialcs, todos aquellos que unen sus almas c<m Diòs 
mediante un mistito espiritual desposorio, segun aquello de Da- 
vid (2): Quedarán embriagados con la abundancia de tu casa , y les 
karás beber en el torrente de tus delidas : lo que parece confirmó el 
Esposo, cuando convidado por la Esposa Santa para que fuese á 
su huerto á comer el fruto de sus manzanas, convidó él tambien 
á sus amigos, y les dijo (3): Comido hé mi panai con la mel mta; 
bebido hé mi vino con mi leche: comed vosòtros , oh amigos , y bebedj 
carisimos], hasta saciaros. Y asi, puesto primero el vino mejor, y sa¬ 
ciado el hombre en él torrente de los celestiales consuelos y deli¬ 
cias, ya nada hay en la tierra que le plazca, nada le agrada, todo 
para él es pcor. Tòdo lo que prueba que la asistencia de Jesus á 
las bodas, y el milagro obrado en ellas, no tnvo otro objeto sino 
el de declarar la santidad dei matrimonio, confirmar y robuste¬ 
cer á sus discípulos en la fe que ya tenian en El, y comenzar á pre¬ 
parar la grande obra de la redencion dei género humano, para la 
cual babia venido al mundo. 

Ea prevcBcion de Maria á Jesus al notar la falta dei vino, ma- 
nifiesta la vigilância maternal de tan carifiosa Madre sobre todos 

(4) Apocalip. cap. i9. v. 9. 

(2) Psalm. 36. v. 9. 

(3) Gant. cap. 3. v. I. 
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sus hijos« y la amorosa solicitud con qae ruega por la Iglesia y 
por todos los qae mediante el bautismo santo estan desposados es¬ 
piritualmente con Cristo: y la respuesta de Jesus ni cs desprecio de 
la dignidad de la Madre, ni reprension de su piedad; sino una de- 
claracion solemne de su divinidad, con la que quiso ensefiarnos que 
nada puede en Ia tierra alterar los designios eficaces de la voluntad 
divina, ordenados todos á Ia mayor gloria-de Dios, y al bien y san- 
tificacion de las almas: lo que confirmo con dccir: Aun no es 
liegada mi hora» 

Todo esto Io comprendió bien la Madre: por esto sin manifes¬ 
tar enojo ni tnrbacion, ni aun queja por Ia respuesta dei Hijo, sino 
creyendo con mas firmeza ver cumplidos sus deseos, dijo á los mi¬ 
nistros: Haced cuanto El os dijere. Humildad profundísima que 
realza el mérito de la Madre, y acredita la heróica confianza que 
tenia depositada en su Hijo. Obedecieron el consejo de Maria, y se 
satisfacieron las ansias y deseos de todos. LIenaron por su mano 
los ministros los cáOtaros de agua, y el milagro quedó compro^ 
bado por una porcion de lestigos agenos de toda sospeeba, cuya 
autoridad no puede destruir el furor frenético de los enemigos dei 
Evangelio. 
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Bn'UlASE JESCS A. CAFAREADV: LLAMAAPEDBO, AHDBES, JACOBO, 

iiiah: hace su primer viage a jebdsalbn: arroja dbl teiipix) 

A LOS QUE CON SUS TRÁFICOS LO PROFAHABAH , T TIERB UHA 
CONFERERCIA CON NICODEMUS. 


Apenas hubo obrado Jesus el mílagro de la couTersion dei agua 
eu Tino en las bodas de Ganá, cnando se marcbó con su madre 
Maria Sautísima, los que se llamabau sus bennanos (segun la cos- 
tumbre de los orieutales), y no eran mas que sus primos, y con 
sus primeros discípulos á la ciudad de Gafamaum, situada i la 
parte occideutal dei lago de Genetar , llamado antiguamente mar 
de Galilea, y pocos afios bacia denominado de Tiberüu 6 de Ti^e- 
rtodei, en razon de que babia mandado Herodes tetrarca edificar 
en su orilla una pequefia ciudad, á la que dió aquel nombre en 
honor de Tiberio Augusto. 

Parece que Gafamaum fue el lugar que eligió el SalTador para 
su residência ordinaria despues que dejó á Nazaretb , y desde allí 
se dirigia á todas las ciudades que babia elegido para evangelizar 
por si mismo, y anunciar el reino de su Padre. Tres meses poco 
mas 6 menos permanceió alli; ya porque los cafarnaitas, swna- 
mente corrompidos, no le recibieron muy bien; ya porque instan* 
do el tiempo de la celcbracion de la Pascua, debia Jesus subir á 
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Jerasalen en cumplimiento de la ley, y dane á eonocer eu la me- 
trópoli dei judaísmo por el enviado de Dios, t eelador ardienle de 
la gloria y bpnor de su casa. 

Sus discípulos, que «omo va dijimos eu el capítulo anterior, 
aun no se le babian juatado inseparablemente, sino cs como fa¬ 



miliares, habian vuelto en este tiempo á sus casas y ocupacíonrs 
domésticas, asi como al ejercicio de las artes con cuyo produçto 
vivian; pues tampoco el Seflor en este tiempo Ics iba dcscubrien • 
do sus deignios sino con alguna lentitud, y no queria precisarlos ni ' 
detenerlos, basta que llegase elcaso dellamarlos absolutamente 
al Apostolado. Sin embargo, algunos de ellos no se apartaron mu- 
TOMO I. 43 
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eho dei Salvador, porqae queria su Magestad tener en la Judea, 
no solamente testigos de sus milagros, sino cooperadores de su 
Evangelio. Felipe y Natanael volverian á Betbsaida, pues no se 
lee que acompaüasen al Maestro ni á Gafarnaum, ni á Jerusalen. 
Simon y Andrés, Jacobo y Juan se quedaron en la primera ciudad 
donde tenian casa, y se ejercitaban en su oficio de pescar. 

Llegó el tiempo enqnc Jesus babia de subir á Jerusalen, y pa- 
seándose, al parecer sin designio alguno, por las riberas dei lago, 
vió á Pedro y á Andrés bertoanos, que estabad eebando sus redes, 
y les dijo: seguidme, y de pescadores que sóis de peces, Yo os 
haré pescadores de bombres: y dejando inmcdiatamente las redes 
le siguieron sin demorai No les fue difícil reconocer al Salvador y 
obedecerle, porque aun tenian muy presentes las doctrinas dei 
Bautista en Betbania , y aun se acordaban con asombro dei recien- 
te milagro de las bodas; por esto, apenas oyeron su voz, le siguie¬ 
ron. A una no muy larga distancia, siguiendo su paseo, balló otros 
dos herinanos tambien pescadores, metidos en su barco, y ocupa¬ 
dos en remendar las redes con su padre; estos eran los bijos dei 
Zebedeo; llamólos tambien el Senor, y abandonando en el aclo el 
padre, y las redes, le siguieron. Este llamamiénto aun no fue sino 
como el principio de su vocacion al Apostolado, ó como la pre- 
paracion para su vocacion absoluta, puesto que no dejaron abso- 
lutamente el oficio de pescadores, sino que otra vez volvieron á 
cjercerle. 

Jesus aun no se babia détenido en ninguna ciudad de la Judea, 
despues que se babia declarado su Rey y sus Mesias; ni era en ella 
conocido sino por el testimonio de su Precursor, y la fama de los 
milagros que babia obrado en Galilea; y aunque esto debia bastar 
para que se aprovechase de su predicacion y doctrina, mantúvose 
siempre con mueba obstinacion : esto bubiera debilitado un ceio 
menos ardoroso que el dei Salvador, y otra justificacion menos 
austera, pero no fue bastante para menoscabar el suyo; y asi fue, 
que acompaüado de sus discípulos, se marebó al templo para cum- 
plir con el precepto de la ley, ejercitar su ministério con toda su 
estension, y darse á conocer por un rasgo de autoridad que justi- 
ficaba plenamente su mision. 

Era un abuso antiguo y muy arraigado entre los judios, siem¬ 
pre inmorales y codiciosos, tener una especie de mercado en el 
recinto de la casa de Dios, vendiendo allí bueyes, carneros y pa¬ 
lomas para los sacrificios: á mas de lo que, babia tambien sen¬ 
tados bajo los pórticos ó vestíbulos, banqueros y cambiantes que 
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bacian na comercio muy usurário, ya cambiando moneda menuda 
por la gruesa, ya preatándola á los pobres.con usura, para com¬ 
prar lo necesario para los sacrificios. Estos abusos pareãan auto¬ 
rizados por la costumbre, con pretesto de pública comodidad» 
mas no pudiendo Jesus sufrir esta.abominacion y escândalo en la 
casa de su.Padre, tomó i su cargo el castigar á los profanadores; 
formó un látigo ó azote de vários cordeles, y armado con él, pero 
roucbo mas con la auloridad ^que tenia de Hijo de Dios, arrojó ig¬ 
nominiosamente dei templo á los que le profanaban: abuyentó los 
bueyes y los carneros, rompió Ias jaulas de las palomas, dOcribó 
las mesas de los cambiantes y banqueros, derramó por el suelo 
su dinero, y les dijo: Quiiad de ahi todat ettat eotea, y dtjad d» ha- 
•eer de la casa de mi Padre, casa de negociacion y comercio. 

Muy digno es de atencion , que aunque se usa aqui el nombre 
de templo, no se eutiende el lugar donde estaba el altar dei Ti- 
miama y el candelero de oro; ni tampoco el átrio de los sacerdo¬ 
tes donde se baliaba el altar de los bolocanstos, sino el átrio 
donde los bombres oraban, y los doctores enseãaban, porque alli 
era donde se vendian las cosas que se ofrecian en el templo. 

Dos veces se lee en el Evangelio que Jesucristo subió á Jerusalen 
durante el tíempo de su prediçacion , y obró igual prodigio en el 
templo: la primera fue esta con motivo de la solemnidad de la Pas- 
cua, y esta fue en el primer afio de su predicacion; y como era 
para dar á conocer alli por primera vez su autoridad y mision divi¬ 
na , arrojó de aquel lugar los que en él vendian. La segunda, fue 
el aão de su Pasion , pero no con motivo de la Pascua, y arrojó 
dei templo á los que en él compraban y vendian: la primera trató 
á los vendedores y eambiantes con dureza, diciéndoles: No hayais 
de la casa de mi Padre, casa de negociacion y comercio: y la segunda 
los trató con aspereza sin igual, diciéndoles: No hagais de mi casa 
una cueva de ladrones. En una y otra ocasion bízo un azote de cor¬ 
deles, porque segun San Agustiu (!}, de nuestros propios pecados 
toma el Senor la matéria para castigamos: y asi dijo cl Sábio (2): 
El impío es opriinido y atado cod los cordeles de sus pecados. Si 
Dios reside en todo lugar, y de un modo mas particular en su tem¬ 
plo, debemos guardamos muy bien de entregamos en él á las con- 
versaciones vanas, á las risas, á los odios, á las miradas impuras, 


(1) Div. Augnslin. tract. 10. íb Joaa. 

(2) Prover, eap. S. v. 
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j á los tnalos deseos; no sea cosa que se dejc caer de improviso 
sobre nosotros, nos azote con aspereza, y nos arroje de su Iglesia, 
HO solo de la militante, sino tambien de la triunfante. 

Bueyes, corderós, ovèjas, palomas, cambiantes y banqueros 
con toda su riqueza, todos son arrollados y confundidos, todos 
despreciados y arrojados con ignominia de la casa dc Dios coando 
la profanan; y de ahí debemos aprender, que sin distincion de cla- 
ses ni personas todos tenemos un deber de veneraria y respetarla, 
y desde el poderoso y fnerte, el mediano, y el flaco, y hasta el 
nifio inocente, todos deben ser compelidos á estar con reverencia, 
compostura y modéstia en la casa dei Sefior; y el que prevalido 
de su riqueza, de sn autoridad y poder, lo resistiese, debe ser ar- 
rojado con ignominia dei templo Santo dcl Sefior: y el que no' 
quiera serio, arroje de su corazon, templo verdadero de Dios, Ia 
soberbia, la impureza, Ia avaricia, el odio, y todos los vicies que 
le ennegrecen, quele convierten en lugar de abominaciones, y 
á Dios sobremanera irritan. . Serán arrojados dc Ia snerte de los 
Santos, los que llamados al grêmio de nna Iglesia Santa, ú obran 
por bipocresía el bien, ó descaradamente obran el mal; y serán 
ahora castigados con los cordeles de sns propios pecados para que 
se corrijan; ó incorregibies serán atados con ellos para ser conde¬ 
nados eternamente. Castigó el Sefior de obra y dc palabra á los 
profanadores dei templo, para ensefiar á todos los que tienen cui¬ 
dado de la Iglesia, que tienen un deber de ensefiar y corregir i 
sns súbditos con obras y con palabras; y que en el templo no 
deben permitirse aun aquellas cosas que parecen mas honestas, y 
menos reprensibles. Hasta aqui San Agustin. 

Donde se deja ver, empero, con toda claridad, y de un modo 
sorprendente, todo el poder de la Divinidad, es, el no baber pre¬ 
cedido algun prodigio que sorprendiera y cautivara Ics ânimos, á 
una accion tan arriesgada como gloriosa. Hinguno de tantos in- 
teresados en oponerse á Ia accion de Jesus, se atreviú á resistirle, 
ni á bablarle siquiera nna palabra. Pontífices y sacerdotes, prín¬ 
cipes y doctores, ancianos y escribas , judios y galileos, todos ca- 
llaron. Los profanadores buyeron despavoridos; y se sobrecogie- 
ron de temor y espanto al oir la voz de la Divinidad que salia de 
Ia boca de un bombre desconocido, que nsaba de tan grande im¬ 
pério, y que á la casa de Dios llamaba la casa de su Padre, 

Los discípulos que presenciaron aquel hecho, si bien se sor- 
prendieron yadmiraron, seacordaron tambien de que estaba es¬ 
crito en la Escritura Santa un diebo mny célebre que parecia te- 
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ner allí toda su aplicacion: Et ceio de tu easa me devoro (í): cslo 
cs, mc inflamo: y no dudaron que se cumplia al pie dc la letra en 
la pcrsona de su Maestro, y que asi maniljestaba ser el Hesías pro¬ 
metido; en lo que les confirmaba el milagro de la contersion dei 
agua en vino, que le babian visto obrar. 

Por esta pauta se couoce con facilidad en qué consiste el buen 
cclo, ó el ceio recto y verdadcro; porque la imprudência ó indis- 
crecion toman en muchas ocasiones el nombre de ceio, y todo lo 
ecban a perder, destruyendo con airada mano lo que debiati re¬ 
formar. No es otra cosa el buen ceio, que el discreto fervor dei âni¬ 
mo para obrarei bien, meTliante el que, renunciando cl hombre 
por Dios el temor y los rcspetos humanos, lo pospone todo á la 
gloria de aquel; y se inflama todo en defensa de la justicia y de 
la verdad: sobre lo que dice San Agustin (2): Abráscse todo cris- 
tiano, que cs uno de los micmbros de Cristo, en el ceio de la casa 
dc Dios. ^Pero quién es el que se abrasa en este ceio santo ? El que 
no cesa de corregir y enmendar todos los males que ve que allí se 
practican; y el que no pudiendo contenerlos ó impcdirlos, gimc, 
suspira, rucga, amonesta, y avisa para conseguir la enmienda. Pero 
el que es tibio ó frio en procurar el remcdio, el que cuida poco 6 
nada de la enmienda de los pecados agenos, el que dice allá en el 
fondo de su corazon , nada mc importa á mí lo que hacen M otros, 
con tal que yo obre el bien; este seguramente no tiene ceio por la 
casa de Dios, nt por la honra de Dios. ^Por qué no tc acucrdas de 
aquel criado indolente que escondió su talento en cl sudário, y no 
quiso darle á lucir por temor de perderlo? ^Por qué fue condena¬ 
do? No pudo serio por haber perdido el talento, porque lo con- 
servó: lo fue, pucs , porque no tuvo valor bastante para darlo á 
lucro. No descanseis, pues, hermanos mios, de lucrar por Cristo, 
de lucrar en Cristo, y de lucrar en Dios y por Dios á vuestros her- 
inanos, y asi tendreis ceio verdadero por la gloria, y poria casa 
de Dios. 

El ceio verdadero descubrela intcnsidad dcl amor, y elque 
ama á Dios con amor intenso, nada sufre con paciência que al 
amor de Dios repugne , que su honor menoscabe, y que al decoro 
y santidad de su templo perjudique; pues solo asi podrá decir con 
verdad, que le come y devora el ceio de la casa de Dios. 

A pesar dei ardiente ceio qne mostró Jesns, y á pesar de que 

(i) Psâlnr. 68. v. 10. 

(1) Div. AagusliD. íd psalm. 68. 
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un rasgo tan sprprendente y heróico como el que bat)ia practica- 
do, le daba á conocer çon toda claridad, no le reconocieron ni los 
habitantes delerusalen, ni los maestros y doctores, ni los escri¬ 
bas nilos pontífices. Escandalizáronse de su ceio, y como si los 
milagrosque habian oido referir, y los testimonios dei Bautista, 
no fuescn suficientes para acreditarle, unidos á aquel acto tan me- 
morable , le pidieron nuevas pruebas de su mision , para que jus- 
tificase el derecho de autoridad que entre ellos se tomaba. 

No hay duda que Jesus pudo haberles contestado: Finees vues- 
tro padre, bijo de Aaron, consiguió un pacto de paz, de alianza y 
sacerdócio eterno de parte de Dios, p»r haber manifestado un ceio 
vivísimo poria gloria de Dios, en el castigo de un público pre¬ 
varicador (1 ). íY no podria yo aspirar á esa misma gloria por celar 
la de su casa y templo? No trucidó Matatias uno de vuestrcs her- 
manos, y emprendió la guerra santa, por celar infatigablemente 
la observância de las leyes de Dios y de la patria (2)? Y quién os 
ba dicho que Yo como él no debo celar asimismo esta observância 
sagrada, como vosotros teneis tambien un dcbcr de bacerlo? Elias^ 
en fin, aquel Profeta tan célebre á quien arrebato Dios en una car- 
roza de fuego, llevado de Ia gloria dej Seíior, no hizo prender y 
degollar junto al arroyo de Cison los Profetas de Baal (3)? ^Y por 
celar esta misma gloria, no me ha permitido á Mi arrojar dei tem¬ 
plo con este lótigo á sus profanadores ? No tengo, pues, necesidad 
de daros otra prueba de mi mision. Hijo de Abraban y de David, 
tengo un deber como vosotros de celar el decoro y la gloria dei 
templo Santo de Dios; y ya que vosotros, pontífices y sacerdotes, 
doctores y maestros de la ley, lô babeis descuidado, dominados 
por vuestra ambicion y codicia; Yo^ á quien ninguna pasion do¬ 
mina; Yo, que no miro las personas de los hombres, sino la de 
Dios; no quiero disimular ni callar. Quitad, os digo, por lo tanto 
estas cosas de abí: Dios es mi Padre, y Yo soy su Hijo; no hagais 
de la casa de mi Padre una casa de negociacion y comercio. 

Los jndíos carnales eran mas cclosos de su propia autoridad 
que de la gloria de Dios; y aunque estas razones eran bastante po¬ 
derosas para haberles confundido, con todo no sebubieran dado 
por satisfeebos. No pertenece á tu oficio ni es propia de tu minis- 
^.eriola autoridad que te has toniado, le hubieran dicho: dános, 

(1) Numer. cap. 85. vs. 11. 13. et 15. 

(9) Macab. lib. 1. cap. 3. ?. 25. 

(3) lib. 3. Reg. cap. 18. r. 40. 
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paes, una prueba para que te creamos Hijo de Dioí. El hecbe es 
bneno, no lo negamos: pero no es lícitb á cnalqoiera abrogarse 
esta facultad. i Acaso ignoras quç los sacerdotes somos los (Uoses 
dei pneblo, j todos somos hijosdel Altisimo? ^Quién eres Tú para 
corregir y reprender sns faltas? EreS por ventura hijo de Aaron? 
Eres pontífice como nosotros segun Ia ley ? Eres rey dei pueblo? O 
eres tal vez Profeta enviado por Dios? Dános por lo mismo, repe¬ 
timos, un signo por el que nos convenzamos de que @tás autori¬ 
zado para obrar asi. 

Si los judios no bubiesen estado preocupados, y hubiese sido 
puro sn corazon, seguramente que en las palabras y conducta dei 
Salvador, hubieran reconocido al Hcsías prometido y tantos siglos 
esperado; y no le bubiesen exigido nuevas prnebas que lo jnstifica- 
sen; pero el Sefior, que cooocia bien su obstinacion é incrcdulidad, 
se habia impuesto la ley de no conceder prodígios á los que por 
su incredulidad ó malignidad se empeiiaban en pedirlos; porque 
los incrédulos y malvados los piden , no para convencerse y con- 
verlirse, sino es para contradecir y oponerse: por lo que los re¬ 
mitia su Mãgestad con frecuencia al milagro de su gloriosa resur- 
reccion futura. Sabia que los otros mibgros en vez de ganarlos, 
los irritaban y llenaban de envidia, y que no impedirian que le 
procurasen Ia muerte. Aquel, si no los convertia, eebaba el cólmo 
á sn incredulidad, y justificaba sn condenacion : y en este sentido 
y concepto respondió el Sefior á los que le preguntaban y pedian 
la sefial, diciendo: Destruid este templo, y en ires dúu to resíaurari. 
Este, dijo, esto es, el de su propio cuerpo; no dijo ese indicando 
el templo material eu que se ballaban: sino este que no bízo nip- 
gnn bpmbre, sino que le formó en el seno purísimo de mi Madre 
el ámor y la gracia dei Espíritu Sauto; y Yo soy Hijo de Dios vivo, 
y Dios con el Padre y el inismo Espírita Santo, lo restauraré en 
tres dias; esto es, resucitaré triunfante de la muerte y dei infierno, 
con mi propia virtud y poder, al tercer dia despues dc muerto. 

La réplica de los judios á Jesus, manifiesta que cllos no enten- 
dieron el sentido misterioso de su respuesta, y tomándola literal- 
meute le dijeron con indignacion: cuarenta y seis afios gastaron 
nuestròs padres en reedificarle, y Tú en tres dias dices que lo res¬ 
taurarias? Esto dijeron burláudose de El porque lo creian imposible: 
^cuánto mayor bubiera sido la burla si] abiertamente les bubiera 
descifrado el mistério? Porque no hay duda que es mayor milagro 
resucitar un muerto, que reedificar un templo. Y nótese que los 
judios no bablaban dei templo edificado por Salomon y destniido 
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pof Nabacddonosor; sino dei templo mismo reedificado per Zoro- 
habel y Nebemias despacs de Ia cautividadde Babilônia; porqoe 
Salomon solo enipleó siete-afios en la fábrica y construccion dei 
templo, y los judios emplcaron despues.los cuarenta y seis afios 
en su reedificacion , porque Ias naciones Tecinas gentiles é idóla¬ 
tras, se oponiauáello. El Salvador, sin embargo, babia previsto 
su error, y sabia que Ias palabras misteriosas que babia pronun¬ 
ciado , serían un dia matéria de sus acusaciones y calumnias, y mo¬ 
tivo de sus ipsultos; ellos se gloriaban de sabedores de las anti- 
guas profecias que anunciaban este y otros prodigios; por esto el 
Salvador se contentó con repeUr el abuncio, y los dejó en su error: 
y si cntonces no sirvió para convencer á los judios, obró mas ade- 
lante la conversion de los gentiles, y desde luego contribuyó muy 
efícazmente á confirmar en la fe á sus di^ipulos, que jamás sc ol- 
vidaron de las palabras de su Maestro: asi fue que cuando resocitó 
al tercer dia despues de su muerte, se acordaron de ellas, y com- 
prendieron tan perfectamentè su sentido, que aunque al salir de la 
boca de Jesus les parecian inesplicables, conocieron la perfecta 
conformidad y armonia que tenian con otrtfs oráculos sagra¬ 
dos, en los que la Resurreccion dei Salvador estaba perfectamente 
anunciada. 

No solo los discípulos dei Maestro Divino, sino otros mochos 
de los que se ballaban en Jerusalcn, dice el Evangelio que creye- 
ron en su nombre, vistos los prodigios que obraba: peroel Sefior 
no los creia á ellos, porque no ignoraba lo que pasaba en el inte¬ 
rior de todos. 

^Es indudable que nu becbo tan arrogante comoel què Jesus 
acababa de obrar, debió llamar la pública ateneión y ganarle mu- 
ebos admiradores y seguidores; parecieudo tambien muy verosí¬ 
mil que algunos le reconociesen por el enviado de Dios: pero en el 
Evangelio no se espresan esos grandes signos que el mismo indica: 
4 qué prodigios serían estos que se indican y no se espresan? Uno 
solo encierra á muebos que no pueden desconocerse: prescindiendo 
de que el Seúor obró muebísimos que fue preciso á los Evangelis¬ 
tas pasar en silencio, porque si bubiesen intentado deseríbirlos, el 
Evangelio no bnbiera sido bastante para compendiarlos. Y no fue 
por ventura un compendio de muebos milagros el que con nn pe> 
qnefio látigo, un bombre solo, basta entonces poco acreditado, ar- 
rojase dei templo una gran multitud, la mayor parte orgnllosa y 
soberbia? AbiSí. Nadiepudo desconocer la virtudDivinaqqcen 
El obraba, y que efectivamente aparecia en El cuando queria. Un 
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fulgor radiante y adinirablc salia de su roslro y de sus ojos, que 
á todos imponia y admiraba. Aterrados por El los sacerdotes y levi¬ 
tas, no SC atrevian ni podian resistirle: y otros poseidos de profun* 
do respeto al contemplar tan niagestuoso brio, cedian sin resistên¬ 
cia el campo, embelcsados con su donaire y bermosura: pudiendo 
este decirse el primer ensayo dc lo que despues liabia de bacer en 
la noche terrible de su Easion. Aqui el cuerpo de Jesus fuc el ins¬ 
trumento de su Divinidad, y allí lo fue solamcnte su voz, pues al 
pronunciar l o so//, postró á su presencia una considcrable multitud 
dc homl)rcs armados. 

Algunos piensan, dicc San Geróniino (I), que cl grande milagro 
que hizo Jesucristo, fue resucitar a Lázaro enatro dias despues de 
muerto y corrompido en cl sepulcro; ó dar vista á un ciego de na- 
cimiento; ó que cn su transíiguracion cn el monte se oycse la voz 
dei Padre dando testimonio de su Divinidad; pero á mí entre todos 
los milagros que hizo, me parece cl mas grande el que un lioml)re 
cntonces dcsprcciablc, y reputado por tan vil que despues fuc cru¬ 
cificado por el odio que le teuian los escribas y fariseos; vidndolo 
ellos, y observando que sus tosoros y ganancias se perdian y ar- 
rojaban por el suelo, pudiesc con solo un látigo eu la mano, ar¬ 
rojar tanta multitud dei templo, destruir las mesas, romper las 
cátedras, y liacor tantas y tan grandes cosas, sin que nadie se le 
opusiesc, que en otro tiempo un ejército numeroso no hubiera con¬ 
seguido bacer. Un fuego aterrador y celestial salia de sus ojos, y 
brillaba en su rostro la magestad terrible de la Divinidad. Aciiso 
esta impresion que se apodero de la muchedumbre hubiera sido 
permanente y saludable para cl pueblo, si la soberbia de los ma¬ 
gistrados,, y la obcccacion dc los príncipes no hubiesc formado cl 
detestable empeno dc contradecir la doctrina de Jesus. 

De los muebos que creyerou en su nomhre, conviene saber con 
San Agustin (2), que aquellos creen en su nomhre que sola- 
mente creen porque ven milagros, y por esto se adhieren á su per- 
sona; pero que todavia no recibieron el sacramento dcl Bautismo, 
como los cateciimenos; y porque no tieuen cual conviene una ple¬ 
na fc cn Jesucristo y cn sus sacramentos^ por esto el Senor, que 
sus corazones penetra, no los cree á ellos: y por lo mismo no les da 
la Iglesia el cuerpo de Cristo; y asi como nadie piiede convertir el 
pan cn el cuerpo verdadero dc Cristo, sino el sacerdote consagrado, 

(1) Div. Ilieronim. cap. 21. in Halh. 

( 2 ) Div. AugttstiD. Iract. 11 . in Joan. 

TOMO I. 44 
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asi nadic pnede redbirl» sino el verdadero creyente bantizado. Y 
San Crisóstomo afiade (1): los que crdan-en su nombre porqne 
'veiao milagres, no creian«firmemente ni perfectamente en El; j 
por esto Jesus no confiaba en ellos asi como en lòs Apóstoles, que 
creian con perfeccion y firmeza: ni los recibia á la perfeccion y 
participacion de sn mesa, para qnc no se separasen de sn compa- 
fiía: ni tampoco les confiaba todos sus dogmas y secretos, ni les 
revelaba los mas altos arcanos y mistérios de la fe, porque su creen- 
cia no era firme por la fe, sino que creian por la sospecba que ba- 
bian concebido de que aquel era cl Cristo prometido, por los mi- 
lagros que le •veian obrar; y no le creian Dios, sino hombre en¬ 
viado por Dios, y doctor de la verdad. Por esto, para demostrar el 
mismo Evangelista que creian de un modo imperfecto, no dice que 
creian en El, porque no creian en su Divinidad; sino que creian 
en su nombre. Jesus leia no solo lo que entonces pasaba en cl cora- 
zon de aquellos judios carnalcs, tan repentinamente hechos devotos 
y partidários suyos, sino lo quehabia de pasar despnes en ellos: 
sabia que algun dia pedirian su vida y sn sangre, y resuclto á no 
fiarse dei afecto que entonces le mostraban, determinó marcharse 
de Jerusalen. 

En estos instantes en que Jesus permaneeió en la capital dei 
judaismo, se le presentó un hombre que de buena fé deseaba ins- 
truirse en los principios de la religion que anunciaba; pero como era 
uno de los príncipes de los judios, maéstro y doctor en la ley, de 
quien el pneblo aprendia la de Moisés, y con estos motivos no solo 
debia ser adicto ó ella, sino uno de sus mas rígidos observadores 
y acérrimos defensores, uno de los mas entusiastas por las Iradic- 
ciones farisáicas de los mayores; se acercó de noebe al Salvador 
para instruirse en lo que deseaba, y creia que le convenia saber. 
Este grande hombre se llamaba Nicodemus. Llegó de noebe, por 
que estaba envuelto entre las tinicblas dei error, y llegó á Jesus 
que era la luz verdadera que habia venido al mundo para ilumi- 
narlo con los resplandores dc sn doctrina: llegó á la luz, porqne 
queria ser iluminado sobre los dogipas mas importantes que enton¬ 
ces se agitaban entre los judios y saduceos; y aunque como maes¬ 
tro sostenia con ceio los de sn religion sobre la espiritualidad de 
las almas y su inmortalidad, y sobre la rcsurrcccion de los cner- 
pos; temia, sin embargo, porqne conociendo la altanería y orgullo 
de sn sccta, no se le ocultaban los obstáculos que sus mismos cor- 

(i) Dít. Chritodoin. Hom. S3. ia Jo<nn. 
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rdigioaartos babúui de oponer á la eoasecoeioB de sa salad eterna: 

A estas consideraciones de religion se agregaban otras de po¬ 
lítica, pero de no menos peso y aotoridad. Sn avanzada edad, y 
las mucbas consideraciones que en Jernsalem gozaba, le hacian 
temer con sobrados motivos el odio de la Sinagoga, que ja se ba- 
bia declarado abiertamente contra Jesus. ^Qué se pensaria y diria 
de nn bombre de su calidad, si se le vicse ir á tomar Iccciones de 
no maestro cuya patria y orígen eran tenidos en poco concepto, 
eaya doctrina era enteramente nueva, y á quien no dabaii autori- 
dad ni crédito, ni su mision entonces despreciada, ui su prop^’'* 
edad? No hay dada que estas consideraciones debian pesar mncbb 
á la vista de Nicodemus, y por esto resohió visitar al Seüor de 
imbe; y aninqae manifestó con esto el temor qne tenia al mundo, 
acreditó tambien que habian berido su corazon las doctrínas y mi- 
liqpt» de Jesus, y que deseaba instruirse sólidamente en la verdad. 
Por nna parte aplaudió cl Sefior su ceio y su deseo, y por otra se 
compadeció de su flaqneza; y asi no esquivó sn visita, ni desdefió 
su consulta. 

Entre los rigores de la severidad con que Jesus babia arrojado 
dei templo á sns profanadorcs, se babian vislumbrado bien su 
amabiiidad y toda la dulzura do su carácter, su autoridad é impé¬ 
rio , y la sublimidad de su doctrina; asi fne, pues, que Nicodemns 
se acercó á £1 con confianza, y le dijo: MaettTo, tabetnos que Diot 
te ha enviado dei eielo para que nos ensehes , porque ninguno puede 
haeer los prodígios y milagros que Tü obras , si Dios no está con él. 
Confesó tácitamente Nicodemus la divinidad de Jesus, y aunque 
la confesion no parecia esclusivamente suya, la rccibió el Sefior y 
le fne disponiendo para que se declarase mas. Le saludó como 
maestro, y la respnesta indicó que le admitia, y queria ensefiarle 
como discípulo, porque desde luego le presentaba una duda para 
cnya esplanacion se necesitaba una gran conferencia. En verdad te 
digo^ le replieó el Senor , que ninguno puede ver el reino de Dios , ri no 
renace segunda ve». 

Si antes de entrar en rcfleiiones cotejamos sencillamente el len- 
goaje de Nicodemo y el dcl Salvador, no podemos desconocer, 
qne tanto como aquel deseaba saber, queria el Maestro divino en¬ 
sefiarle; y como los judios sabian perfectamente la escritura, á su 
despeebo y pesar babian admirado en Jesus aquel doctor de justi- 
cia vaticinado por Joel (1), que babia de aplacar la justicia de Dios; 

(1) Joel. c»p. 2. * T. 23. 
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j le crdan bastante poderoso para hacer descender sobre ellos las 
bendiciones delcielo: por esto le salada còmo maestro, se mani- 
fiesta admirador de sos prodígios, y confiesa qne IMb está con £1; 
pero no le reconoce por Dios. Gonooe prudente por los prodígios 
algodc sobrenatural 7 divino, j desea insiruirse plenamente en 
los mistérios de la fé: y Jesus le presenta á primera vista y en la 
primera respuesta el fundamento de su doctrina; que fue como 
si le hubiera diclio: salen los bombres dei vientre de sus ma¬ 
dres muertos á la gracia, porque salen heridos con el rayo mor¬ 
tal de la culpa, por la que cometió el bombre prtmero* Aquel 
era detierra, y puramente terreno; para vivir con Dios y reinar 
para sicmpre con él, es preciso renacer en el segundo bombre ce¬ 
lestial, porque vino dei cielo. Este nuevo nacimieuto los hace 
hijos dei nuevo Padre, que vaticinó ]saias(l), y le llamó Padre 
dei siglo venidero, y asi como Adan lc$ dejò en berencia el peca¬ 
do y la imágcn dcl bombre terreno con todos los vidos de su na- 
turaleza; asi el nuevo Padre viste cl ropage de su gracia á los qne 
reengendra, les marca con el sello dc hijos suyos, y ordena en 
cllos todo lo desordenado basta llevarlos á vida gloriosa y sin fin. 

No entendió Nicodemo esta doctrflla sublime aunquc era maes* 
tro de la Sinagoga; comprendióla en su sentido literal, y lo dió á 
á conocer en su respuesta. iCómo puede el hombre, díee, nactr sieff 
do viejo? Puede acaso entrar otra vez en cl tieníre de su madre y volver 
ànacer*! A lo cual respondió Jesus: enverdad, te digo: elque no 
renaciere dei agua y dcl Espiritu Santo no puede entrar en el reino 
de Dios. 

Digan lo que quieran algunos mas críticos que piadosos sobre 
la respuesta de Nicodemo, y atrévanse á asevcrar que en ella re- 
saltan los humos de la soberbia farisáica, que cuanto mayor seu su 
dudf^, y mas fuerte el reparo con que la presente, es mas digna 
de admirar la docilidad coii que se somete. Oyecon atencion la res¬ 
puesta de Jesus, y comprendiendo lo que es el nacimiento espiritual 
por el bauiismo, y la inQuencia eficaz de la gracia dei Espírita San¬ 
to, crec, que para ser admitidos al número de los verdaderos dis¬ 
cípulos de Jesus, y para llegar á ser miembros dc su Iglesia, no 
bastaba haber sido reengcndrados por la fé dei verdadero Dios, 
y por la esterior ceremonia de la religion , que en vista dd Re¬ 
dentor prometido borraba el pecado original: sino que era necesaria 
una nueva regeneracion , para entrar en la compafiía de los verda- 

(!) Isaiii, cap. 9. v. 6. 
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deros fieles: qae esta regeneracion consistia en la fé dei Hijo único 
de Dios, no ya esperado c<hi el nombre de Mesías, sino es ya ireni- 
do para ser cabv^ de nn nnevo coito; y en la alianza que los fieles 
contraerian con él para llegar á ser miembros snyos, y sus cohere- 
deros, recibiendo cl bantismo qae iba á estableccr. Y comprendió 
por fin, qae el qae no faesc reengendrado por el agaa de este ban- 
tísmo, al que estnba ligada la gracia dei Espírita Santo, y la entra¬ 
da á la naeva vida, no podria ser admitido en el reino de Diós: y que 
asi se vcrificaba, qae asi como el qae babia nacido de la carne por 
la generacion nataral, era carne; asi el qne babia nacido dei espí¬ 
rito por la divina generacion, es espírita: esto es, obra totalmente 
espiritual de la gracia. 

Jesucristo, á qaien no se ocaltaba la bella disposicion de Nico- 
demo, continoó sa esplicaciou para arraigarle mas en la fc que 
ya en sa corazon empezaba á brillar. No te admiret, continuó, por¬ 
que te be dieho que à votoirot ot conviene nacer de nuevo. Que fae 
como si le dijera: A todos conviene este nuevo nacimiento, y ann 
á vosotros los judios, aunque ya rcengendrados por la fé de la 
circuncision, para entrar en el reino de Dios. Esta regeneracion 
empero no se percibe con los sentidos, ni está dentro de sa esfera. 
Tú oyes el resoplido dei viento; pero ignoras su origen, de dóndc 
viene, ni á dúnde va. Asi sucede á todo hombre qae renace segun 
el espírita. Esta divina regeneracion obraen sa alma una madanza 
grande; pero esta madanza y la operacion que la prodnce, son 
tan imperceptibles, como lo es á los ojos corporalés el nacimiento 
dcl Tiento, de quien el hombre no conoce sino los efectos sensibles. 

Esta esplicacion salino camplidamente la dada de riicodemo 
sobre el renacimiento corporal, tal como él lo babia comprendi- 
do; pero le dejó todavia an vaeio en su entendimiento, que le 
obligó á dirigir al Saltador naetas pregontas, y asi fae que lo 
replicó ; i cómo puede verificarse esa regeneracion annqae sea es¬ 
piritual como decis? ¥ Jesucristo le dijo: ^tú, que eres maestro en 
Israel, ignoras estas cosas? Yerificábase en Nicodemo lo que poco 
antes le babia dicho el Salvador, y como sobrecogido por la nuc- 
▼a doctrina qae oia, no salna donde le conducia cl espirita. La 
ciência que hasta entonces pado envanecerle se veia ajada, y la 
luz de la nueva doctrina le impelia bácia el conocimiento de la 
rerdad: abatióle el Salvador, y le bumilló para que pndicra na¬ 
cer dei espírita: llamóle igaorante, para despertar en él laansia de 
Ia verdadera sabidnría. ;Maestro en Israel, ignoras que nn hom¬ 
bre renace espiritualmente, cuando renunciando nn género dc vi- 
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da ionperfecto, profesa después ana noera coPduota y modo de 
títíf! Esto es lo qne significa el bantismo qoé os anuncia el Ban- 
tista. ^ Y no es asi tambien cómo vosotros, los hijos de Abraban, 
habièndo entrado por el nacimiento natnral á una vida animal y 
carnal, como los hijos de las naciones, babeis sido reengendrados 
á nna vida mas perfecta por la fé de la Divinidad, por vnestra obli- 
gaoioná gnardar lalcy, y por el sello de la adopcion divina? Guan¬ 
do Yo os hablo, pues, de una nueva regeneracion que aun os es 
necesaria despues de la que acabo de decir, debeis conocer qne os 
hablo de creer distintamente verdades mas sublimes, de practicar 
nn culto mas perfecto, y de recibir la gracia de una nueva adop¬ 
cion mas escelente por medio de nn bautismo de agua destinado á 
conferiria. Ved ahí lo que un bombre de vuestra capacidad debia 
entender, cuando Yo le anuncio, que para entrar en el reino de 
Dios, esto es, en la nueva Iglesia que vengo áestablecer. Iaque 
ha de durar basta la consumacion de los siglos, y pasar inmcdiata- 
mente despues de ella á la Iglesia triunfante si sus obras hubiesen 
sido arregladas y conformes á los preceptos de una nueva ley, es 
preciso renacer segunda vez. 

En verdady en verdad te digo, continnó Jesneristo, qne to que ta- 
bemot habtamos, y lo que hemo» vitlo tett‘^camot. Yo soy luz de la 
luz eterna dei Padre, palabra snya y verdad que no pnede faltar: 
he venido á publicar la gloria de Dios, y dar á conocer al mundo 
el consejo de la eterna sabiduría acerca de la humana salnd y no 
recibü nuettro tettimonio, vosotros qne os prcciais de hijos de Dios, 
y menos los que os envaneceie con la sabiduría humana, os jactais 
de ser maestros y doctores, y pcrteneceis á la cscuela de los farise- 
08. Si lo que 0 » he dicho de la regeneracion espiritual que te hace tobre 
la lierra no lo creei» , aun cuando de cllo teneis cn vosotros mismos 
un ejemplo; cómo crecreis las cosas cclesliales, que áun no ha podi¬ 
do conocer la tierra? Si no creeis ia generacion espiritual finita y 
criada que se obra en el bautismo, ^cónio creereis la generacion 
eterna de cl Hijo Dios, y su union hipostática con sn bumanidad, 
que hace de él un Hombre Dios, é Hijo de Dios? Sobre lo que dice 
San Agustin (1): Si no creeis que puedo resucitar 6 volver á levan¬ 
tar este templo destruido por vosotros, ^cómo creereis que pueden 
ser reengendrados los hombres por el Espíritn Santo? 

Es cierto que ninguno podia ensefiar verdades tan importantes 
y sublimes sino el primogéiüto de los hombres, el mismo Hijo de 

(Ij Nam. cap. 31, v. S. 


Digitized by i^ooQle 



—367— 

Dios, por esto le aftadió : ymnguno iubeal cielo ; esto cs, ptirá traer 
de allí esta «iencia altisima de Dios, nao ei que bajó dei eielo , para 
ser elmaestro y la salod dei mondo, ei Hijo delhombré que está en 
ei cielo: esto es tambieo: el Hijo de Dios, que conversando cop los 
hombres, y viviendo en la tierra como bombre, no deja por eto de 
estar en el cielo. Àsi anunció cl Salvador clara y distintamente con 
procision y exactitud lo qne crecmos de Ia divinidad de su persona. 
Aqui estaba el Hijo de Dios, y tambien en cl cielo, aqm estaba en 
carne, y en el cielo, ó mas bien en todas partes por la divinidad. 
Por el cielo, qne miramos como el trono de Dios, esplicó el seno 
mismo de la divinidad; esto es, las tre» divinas personas, que dis¬ 
tintas realmente entre sí, no tienen sino ona naiuraleza, y no soif si¬ 
no nn solo Dios. Aqui cs donde el Hijo de Dios snbió en el instante en 
que sn santa bumanidad, concebida en el seno de la Virgen Santísi- 
ma, fne unida al Verbo divino en unidad de persona; y de allí es de 
donde el hijo dei bodibre baj'ó, cuando en cualidad de Hijo de Dios 
y cabcza dei género humano, vino d enseü^ á los bombres, y á sa- 
crificarse por ellos. Bajó por nosotros, para c|uc nosotros subamos 
por medio de £ 1 . Nadie subió sino el que bajó, porque los que con 
£1 suben son miembros suyos, y asi solo uno es el que sube. Espe¬ 
rar deben subir con Cristo los que son miembros vivos de este 
cuerpo: no separa £1 de sí para el prêmio á los que con £1 son una 
sola cosa por la caridad. Los que no viven en Cristo, quién 
piensan arrimarse para subir al cielo? 

Por esla doctrina se esplica y cómprende cómo Jesneristo, cnya 
bumanidad santa está unida inscparablemcnte al Verbo de Dios, 
tiene dereebo á ser admitido en cLconsejo de Dios su Padre: y có¬ 
mo el hijo dei bombre en cualidad de Hijo único de Dios, rccibc 
los inefables conocimientos, que £1 solo puede enseSar á los bom¬ 
bres, de la naturalezá de Dios, de los atributos de la Divinidad, y el 
medo de su union bipostática con cl Verbo. Por esta razon cs por 
la que su alma sanlísinia está adornada de los dones'mas escelentes, 
y siempre prevenida de las mas singulares gracias. Por esto es por 
lo que tiene el título de cabeza de los hombres, porque sacrifi- 
cándose por ellos mereeió ser sn salvador y su juez: que el secreto 
de los corazones esté abierto para que se le ba^a confiado el de¬ 
pósito de las gracias que son precio d^su sangre: y que se le baya 
comunicado la sabiduría y conocimiento necesario para cumplir su 
mision sobre Ia tierra. Por esto es que sus deseos absolutos y efi- 
caces son oidos, y se cumplen. Porque aunque el poder de Cristo 
en cuanto bombre no sea infinito, ni pueda bacer inmediatamente 
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los milagros que estan sobre la esfera de la bumaDidad, estos se 
obran por uoa virtud iofinita, que pertenece por su onion al Ver¬ 
bo , liene derecho para pedirlos á su eterno Padre, y por la rere- 
rcQcia y diguidad de su persona está seguro' de conseguirlos. 

Esta doctrina santa y sublime, y esta nmltitud de sacramentos 
estaban encerrados en aquellas breves palabras que Jesus dijo á 
Nicôdemo: Ninguno $ube al ciclo , «ino el que bajó éel cielo , el ffqo 
dei llombrê gue está en el cielo. Y continuó Su Magestad. Asl como 
Moisés levaníó en alto la serpienie -en cl denerto\ àsi eonviene qnesea 
levantado en alto cl Hijo dcl hotnbre. La levantó ppr órden espresa de 
Dios (1), para quecon solemirarla losbijos de Israel sanasen de 
las^heridas y mordeduras de las serpientes con que los castigó: y 
ella era una figura de Ia Crnz de Cristo , cuya viva fé sana á los 
hombres de las llagas venenosas de las culpas. Era en fin una figu¬ 
ra de lo que habia de suceder al Hijo dei bombre; asi le vatiemó 
claramcnte la muerte que le liabian dè dar los ministros de la Sina¬ 
goga, porque fué como si le dijera : la malicia y la incredulidad 
dei pueblo lo levantará en alto sobre la Cruz, para que en ella 
muera, y en muriendo de esta suerte, merecerá que cualquiera que 
creyere en él, como en su Salvador, enviado de Dios para la re- 
dencion dei mundo, noperezea, sino que consiga la vidaetema« 
Esta es la notable y ventajosa diferencia que bay entre los antiguos 
bijos de Israel, y los nuevos^bijos de Cristo: mirando aquçllos á 
la serpiente volvian de la muerte á la vida temporal; y estos consi- 
guen por la Cruz y muerte de Cristo la vida espiritual y eterna. 

ORACION. 

Oh Tú, Sefíor j dominador y dueno absoluto de- todo el universôt 
quê no teniendo necesidad alguna de los hombres quinste que fuese 
su eoraxon un templo santo donde pudieses morar; arroja dei mio^ y 
de mi cuerpo , todas las faltas y manchas que tengo en mi alma y en 
mi cuerpOj y haz de mi un templo grato á Tiy digno de tu Magestad- 
y grandeza y donde no te desdenes habitar^ ya que tus delieias son nuH 
rar eon los hijos de los hombres. Oh sabiduria increada é infinita que 
saliste de la boca dei Áltisimo : ifaestrú sapientisimo enviado por Dios 
para instruir á los hombres y^nséname teruegOyá apartarmedel mal, 
y obrar el bien; á despreciar las cosas terrenas^ y á amar las ceUs* 
tiales; para que desnudo dei hombre viejo con todos sus actos , y ves- 

(I) Div. Agaslin. io Joana. Tract. 12. cap. 3. 
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tido de nuevo xra como nucvamenle n acido : tf mi mereixa entrar en lü 
ianto Reino ^ donde para sicmpre te vea , y eternamente tealabe, Amen. 

NOTA. La historia de este capítulo conticne cuatrocosas. Pri- 
mera. La retirada de Jesus á Cafarnaum: consta en el cap. II dei 
Evangelio de San Juan , v. 12. 

La segunda, que comprende el primer llamamiento de los Apos¬ 
toles, es dei cap. IV dei de San Mateo, desde el t. 18 hasta el 22. 
La Iglesia lo usa como propio en cl dia dei Apóstol San Andrés, 
que es el 30 de noviembre. San ]\íarcos refiere lo mismo en su capí¬ 
tulo 1, vs. dei 16 al 20, todos inclusive. 

La tcrcera, que contiene la relacion de cuando Jesus arrojó dei 
Templo á los que vendian , es dei cap. li de San Juan, desde el 
V. 13 hasta el 25. La Iglesia lo usa como propio eu la Feria 2/, des- 
pues de la Dominica cuarta de Cuaresma. 

La cuarta y última, que cs la conferencia con Nicodemus, per- 
tenece al cap. IIÍ dei citado Evangelista , desde el v. l.® hasta el 15. 
La Iglesia lo usa como propio en la festividad de la Invencion de la 
Santa Cruz, el dia 3 de mayo. Diceu asi: 

HETIRADA DE JESUS A CAFARNAUM. 

Despues de esto (el milagro de Caná) pasó el mismo con su Ma¬ 
dre , sus hermanos y sus discípulos á Cafhrnaum, y permaneció 
allí no muchos dias. 

EVANGELIO DE LA MISA DEL DIA DE SAN ANDRFS. 

En aquel tiempo, caminando un dia Jesus por las riberas dei 
mar de Galilea, vió á dos hermanos, Sinton llamado Pedro, y An¬ 
drés su hermano, ecbando la red al mar (pues eran pescadores), y 
les dijo: seguidme á mí, y Yo haré que vengais á ser pescadores de 
bombres. Al instante los dos dejaron Ias redes, y le siguieron. Pa- 
sando mas adelante, vió á otros dos hermanos, Santiago hijo de 
Zebedeo, y Juan su hermano, recomponiendo sus redes en Ia barca 
con Zebedeo su padre, y los llamó. EIlos tambien, dejando al pün- 
to las redes, le siguieron. 

EVANGELIO DE LA MISA DE LA FERIA 2.», DESPUES DE LA DOMI¬ 
NICA CUARTA DE CUARESMA. 

En aquel tiempo cstaEa ya cerca la Pascua de los judios, v su- 

TOMO 1. 45 ^ 
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bió Jesas á Jerosaleo, y halló en el Templo gentes quoendían 
bneyes, yov^as, y palomas, y cambiantes de dinero, sentados 
cn sus mesas: y babiendo formado un azote de vários cordeles, los 
echó á todos dei Templo, jnntamente con las ovejas y bneyes, y 
derramó por el suelo el dinero de los cambistas, derribando sns 
mesas: y hasta á los que vendían palomas les dijo: Qui^d estas 
cosas de aqní, y no querais bacer de la casa de mi Padre ona casa 
de tráfico. Entonces se acordaron sus discípulos de que está escri¬ 
to: Ei ceio de tu cata me contumió (I). Pero los judios se encamina- 
ron bácia Él, y le dijeron: ^Qué mnestras nos das de tu autoridad 
para bacer estas cosas ? Sespondióles Jesus: Destroideste Templo, 
y Yo en tres dias lo reedificará. Los judios le dijeron: Cuarenta y 
sms afios se gastaron en la rcedificacion de ese templo, ^y Tú lo 
levantarás en tres dias ? Mas Él les hablaba dei templo de sn cuer- 
po. Asi, babiendo resncilado de entre los muertos, se acordaron 
sus discípulos de que lo decia con este intento, y creyeron con mas 
viva fe á la Escritura, y á las palabras de Jesus. En el tiempo, 
pnes, que permaneció en Jerusalen cn la fiesta de Ia Pascua, cre> 
yeron muchos en sn nombre viendo los milagros que bacia. Pero el 
mismo Jesus no se fiaba de ellos, porque los conocia á todos, y no 
necesitaba que nadic le diera testimonio acerca de bombre alguno, 
porqne sabia bien Él mismo lo que bay dentro de cada bombre. 

• 

EVAnOBLIO OE LA MISA DEL DIA DE LA INVESCION DE LA SANTA 

CRUZ. 

En aqnel tiempo babia entre los fariscos uno que se llamaba Ki- 
codemo, bombre principal entre los judios. Este vino de noebe á 
buscar á Jesus, y le dijo: Sabemos que eres un maestro enviado por 
Dios, porque nadie puede bacer estos prodigios que Tú baces, si 
Dios no estuviese con él. Bespondiò Jesus, y le dijo: En verdad te 
digo, que el que no nazea otra vez no puede ver el Beino de Dios. 
Díccle Nicodemo: ^Gómo puede el bombre nacer siendo viejo? 
Acaso puede entrar otra vez en el vientre de sn madre y renacer? 
Bespondióle Jesus: En verdad, en verdad te digo: el que no rena- 
ciere dei agua y dei Espíritu Santo, no puede entrar en el Beino 
de Dios. Lo que ha nacido de la carne, carne es: y lo que ba 
uacido dei espíritu, espírita es. Mo estraiies que te baya diebo: 
os es preciso nacer otra vez. £1 espirita sopla donde quiere, y 

(1) Pul. C8. T. 10. 
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ojes SQ sonido, 7 no sobes de dónde vienc, ni adónde ta: asi cs 
todo aqnel que ba nacido dei Espírita. Bespondió Kicodemo 7 le 
dijo: ^Gómo pueden bacerse estas cosas? Bespondiólc Jesns, 7 
dijo: ^Tú cres maestro cn Israel 7 las ignoras? En verdad, en 
vcrdad te digo, qne lo que sabemos hablamos, 7 Io qne hemos 
visto testificamos, 7 no recibís nuestro testimonio. Si os bedicbo 
cosas terrenas 7 no creeis, ^cómo creereis si os hablo cosas ceies- 
tiales? Y ninguno.subióal cielo, sino el que bajó dei cielo, el Hijo 
dei hombre que está en eLcielo. Y asi como Moisés levantó en alto 
la serpiente en el desierto, asi cenviene qne sea levantado en alto 
el Hijo dcl hombre, para^que todos los que creen en él no perez- 
oan , sino que tengan la vida eterna. 

OBSKBVACtOMES OENEBAbES-SOBR» EL COSTESTO DE ESTOS EVAS- 
GBLIOS, Y DESCRIPCION DEL TEMPLO DE lEHUSALEH. 

La vana 7 estúpida sabiduría dei mando, no solo el gentil é 
idólatra, sino el actoal mundocristiano, dominado en gran parte 
por et vértigo tenebroso de la impiedad, apellida estúpidos, insen¬ 
satos 7 necios á los Apostoles, porque tan luego como oyeron el 
llamamiento dei Maestro divino, le siguieron sin detencion, 7 de- 
jaron cuAnto poseian, sin otro estímulo sino la simple promesa de 
hacerles pescadores de hombres. Las grandes pruebasque para Jus¬ 
tificar esta acre calificacion presentan los ímplacablcs enemigos dei 
Evangelio, estan reducidas á decir: que renuneiaron temerariamente 
tu ofieio por el Apottolado. ^Pero no nos dirian por su vida en qné 
se funda esta necia temeridad ?' Aon coando los llamados no bn- 
biesen tenido algnna noticia dei Salvador, debiendo presumir qne 
cl llamamiento iba acompafiado de algnna luz ó estímulo interior, 
que les ilustraria 7 atracria, no> pudierasn pronta obediência ser 
tachada de indiscreta y temeraria. Pero al llamamiento babian 
precedido. prnebas grandes é indCstroctibles, 7 testimonios los 
mas aotorizados, qne aoreditaban la altísima mision 7 la divinidad 
dei Salvador. 

Andrés 7 Pedrolos primeros llamados, babian sido educados 
en la escnela dei : Precursor, 7 aunqoe cs innegable que Andrés 
preseutó á Jesnsásn hermano Pedro, es asimismo muy cierto 
que los dos oyeron de la boca de sn primer Maestro el escelente 
testimonio que les dió de la divinidad dei segundo enando les dijo: 
Ved ahi al Cordero de Dío< t ved ahi al que quita lot pecadot dei mundo; 
7 lo es tambien que este mismo testimonio lo oyeron Felipe y Juan, 
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j que por ellos se trasmitió la noticia á otros mncbos: esto solo era 
mas que suficiente para que el llamaoiiento que les bizo Jesus hu- 
biera sido respetado y obedecido. A estas, empero, se unian otras 
pruebas siu comparacion alguna mas robustas, y que no podian 
ser desmentidas, ni siqniera contradicbas.. 

Algunos de ellos habian oido la voz dei Eterno Padre sobre ias 
aguas dei Jordan, que le declaraba su Hijo; babian visto descen¬ 
der visiblemente sobre Él el Espíritu.Santo en forma de paloma, y 
babian observado la belleza y rcsplandores de su rostro, y de todo 
su cuerpo, que podian recibirse como una clara y visible confir- 
ibácion de cuanto la voz celestial babia espresado; y á mas de esto 
babian presenciado dcspnes el reciente y admirable prodigio de la 
conversion dei agua eu vino en las bodas de Caná: por consiguien- 
te, ninguna duda debia quedarles sobre la altísima calidad de la 
persona que les llamaba. 

Sobre todas estas consideraciones hay todavia otra que producia 
en los corazones efcctos los mas maravillosos. La esperanza de la 
próxima venida dei Mesías estaba entonces tan viva, y, se hallaba 
tan profundamente arraigada en los ânimos de los judies, que 
enando se presentaba ó su vista algun suceso ó persona que podia 
confirmarlos en su esperanza, se propagaba rápidamente entre las 
tribus, y corrian todos á porfia para examinar con detencion el 
acontecimiento ó persona que podia llenarla. Los Apóstoles, pues, 
no siguieron á Jesus ciegamente y sin pruebas posilivas de su alto 
carácter y divinidad, sino que iluminados sus entendimientos por 
los resplandores de su rostro, atraidos por Ia dulzura de sus pala- 
bras, y arrastrados basta cierto punto por la cficacia de su voz 
omnipotente , marcharon en posdeÉl, abandonando gustosossn 
barca y sus redes para entrar en la sublime cuanto espinosísima 
cacrera dei Apostolado. En esta ocasion su esperanza v su fe reci- 
bieron una nueva confirmacion. 

Marcho Jesus con ellos al Templo, y halló en él mucbosqoe 
vendian bueyes, ovejas y palomas, y cambistas de dinero sentados 
en sus bancos, bizo un látigo de vários cordoles, y los arrojó de 
allí. i Accion sublime, que nadie pudo acometer sino el mismo Hijo 
de Dios, celador omnipotente dei decoro de la casa de su Padre! 

Tres Templos tuvo Dios en medio de Israel; el que edifícó Salo- 
mon , y fué destruido por Nabucodonosor; el que Ciro y Dario, 
hijo dc Histapse, permitieron á los judios reedificar bajo Ia con- 
dueta de Esdras despues de la cautividad de Babilônia; y el qne 
Herodes mandó construir de nuevo cn el afio decimooctavo de su 
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reinado. Annqoe inporta poco la descripcion de los dos prímeros, 
para conocer lo que era el Templo en tiempos de Jesucristo, es 
conveniente describir cl de Salomon , para conocer lo que era el 
qne Eterodes mandó edificar de nnevo. 

DESCBIPCION OEL TEMPLO DE SALOMON. 

Dios declaró espresamento* á David, qne el monte ^on era el 
lugar que babia esec^do para su Templo; pero que no seria él el 
qne lo edificaria , porqoe se babia bailado en mncbas batallas y 
babia derramado mucba sangre en su presencia; y le aâadió: Tu 
tendrás nn hijo, que será bombre de paz, pnes Yo baré que no sea 
perturbado de ningnno de sus enemigos en todos sus alrededores; 
por cova cansa será llamado el Pacifico 6 Salomon ; y paz y sosiego 
daré Yo á Israel el tiempo de su vida. Él edificará la casa á mi 
nombre, y él me será bijo , y Yo le scré Padre, y estableceré el só¬ 
lio de su reino sobre Israel para siempre (I). Asi que, aunque Da¬ 
vid conoció'claramente que la gloria de edificar el Templo estaba 
reservada para su bijo, quiso contribuir por su parte con cuanto 
pndiese, y juntó de su pobreza, como él dijo á su propio bijo (2), 
den mil talentos de oro, un millon de talentos de plata (3), una 
cantidad innumerable de bierro y de cobre, y una inmensa por- 
cion de madera y de piedras: mandó hacer el recnento de los le« 
vitas, y de todos los sacerdotes y oficiales destinados al servicio 
dei Templo, y se halláron veinte y cnatro mil levitas , treinta y 
ocbo mil porteros y cuatro mil canteros, que todos estaban su¬ 
bordinados á los sacerdotes; sin contar los gabaonitat. y los nathi- 
neo$ 6 donados, que servian para llevar leóa, agua y otras cosas, y 
estaban á las órdenes de los levitas, j Guánta riqueza y magnifi¬ 
cência para un Templo solo! ;Guánta gente para servirle! 

Todo esto aun pareció poco á David, y poco antes de morir 11a- 
mó á una grande asamblea los príncipes y poderosos dei pneblo, y 
les dijo: Dios escogió á mi bijo Salomon para fabricarle un Tem- 

(t) Paralip. lib. í. cap. XXII. va. 8. 9. j 10. 

(2) Ibid. V. 14. 

(3) Ei talento mayor hebreo, que es el de que aqui ae babia, redocido á 
nuealra moneda vale mil qninientoa ocbenla y ireaduroa, acaenta y aietegra- 
noa, y trece diez y aiete avoa siendo de plata. flágaae ahora la debida multiplU 
cacion , y la compensacion equivalente eotrt la plata y cl or«. y ae aabrá á 
cnánto aacendió la ofrenda de David. 
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pio: yo he Irabajado eii procorarlç todos los materiales, las pie- 
dras, los mármoles , las pedrerfas, el oro y U plata necesarios 
para esta grande obra; todo lo que yo he pucsto en el tesoro dei 
Seilor sabe á cien mil talentos de oro, y nn millon de talentos de 
plata; y sin embargo, be reservado aun para mi ofrenda particu¬ 
lar tres mil taleniot de oro de Ophir, y siete mil talentos de plata; si 
alguno, pues, de vosotros tiene dcvocion de ofrecer alguna cosa 
de su propia voluntad al Seüor, puede consagrarlo y ofrecerlo en 
cl dia de hoy. Gorrespondieron todos á esta invitacion, y los que 
se hallaban presentes ofrccieron al Sefior cinco mit íalentoê de oro j 
diex mH sueldos; diez mil talentos de ptala: diez y ocho mil de co¬ 
bre , y cien mil talentos de hierro : todos los que tenian mármoles 
y piedras preciosas las ofrecieron tambien, y David estabafuera 
de sí de gozo al ver tanta ofrenda; y todo to contemplaba poco^ 
porque decia : xYo se trata de disponer habitacion para un hombre, 
sino para Dios (\). 

Salomon llevó adelantc los desígnios de su padre, y pidió áffi- 
ram, rey de Tiro, maderas y obreros para fabricar el Templo; y 
sobre todo, le pidió^un hombre hábil que supiesotrabajar en oro, 
en plata, en cobre, en hierro, en obras de púrpura , de grana, de 
jacinto, y que supiesehaccr todo género de esculturasy dccincel, 
para darle la direccion de los obreros que tenia en Jcmsalen, que 
ascendian á cincuenta y tres mil y seiscientos (2); y le envio á Ht- 
ram, ó Adoniram, que era hijo de un tirio y de una judia de la tribu 
de Nephtali, aunque otros Ia hacen descender de la tribu de Dan: 
lo primero consta en la Escritura santa (3}; lo segundo no (4). 

Cuatrocientos y ochenta aíios despues de la salida de los israeli¬ 
tas de Egipto, el afio cuarto de su reinado, en el mes de Zio, que 
es el segundo dei afio santo, y el octavo dei afio civil, y corres¬ 
ponde á nuestros meses de abril y mayo, ecbó Salomon los príme- 
ros fundamentos dei Templo (5) sobre eL monte Moria, que era cl 


(1) Paralíp. lib. 1. eap. 29. 

(2) Paralip. lib. 2. cap. 2. vs. 17. et 18. et lib. 2. Reg. cap. 2. v. 15. 

(3) Lib. 3. Reg. cap. 7. vs. í3 et 14. 

(4) Los masones datan la antigüedad de sq alcurnia de este famoso Adoni¬ 

ram ; por esto tienen por emblemas de s« secta los cempases, escoplos, ma- 
zas, y cuanto sirve al oficio de los entalladores. La rau podrá ser antigiia; 
pero la nobleza !1! ya se ve. 

(5) Lib. 3. Reg. cap. 10. vs. 1. 2. et 3. et lib. 2. Paralip. cap. 3. 
vs. 1. 2 . 3. etc. 
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qne Dios babia se&alado á Da\iâ. Ocapaba el Templo toda an- 
cbara dei monte, que para este efecto habia sido preciso allanar- 
Tenia en cuadro, tomada su longítud y latitud, mil veinte y cinco 
pies de rey en coadro. Despnes de este primer recinto basta el moro 
grande dcl átrio de Israel, babia un lugar ó galeria de cincuenta 
codos de ancho, de ochenta y cinco pies y cinco pulgadas, y que 
se estendia alrededor dei átrio de Israel. 

Este átrio era una gran sala cuadrada, en medio de la cnal 
estaba el átrio llamado de los Sacerdotes, tambien cuadrado, y es¬ 
tos dos átrios estaban. rodeados de galerias cnbiertas, sostenidas por 
dos ó tres órdenes de columnas. En el fondo de estas galerias ba¬ 
bia cuartos para la comodidad de los sacerdotes y de los levitas, 
y para colocar las provisiones y riquezas dei Templo. El átrio de 
Israel tenia cien codos, ó ciento cincuenta pies en cuadro. Se en- 
traba en él por cuatro grandes puertas en medio de Ia longitud de 
sus cuatro costados, qne nliraban al Oriente y Poniente, al Septen- 
trion y Mediodia. La pnerta principal estaba al Oriente.. 

£1 átrio de los Sacerdotes ó de los Levitas tenia cien codos ,.ó 
setenta pies en cuadro y diez y seis pulgadas; con tres puertas qne 
correspondian á las dei átrio de Israel dei lado dei Oriente, dei Me¬ 
diodia y dei IKorte: al Poniente no la babia. En este espacio de 
cien codos estaban comprendidos el Santo, el Santnario, el vestí- 
bolo dcl Santo y el altar de los holocaustos ; lo que no impedia que 
bobiese un cspacio ancho para que los sacerdotes pudiesen hacer 
cénaodamente y con magestad todas las ceremonias sin que les inco- 
modase la multitnd. Este átrio estaba rodeado, como el otro, de 
galerias sostenidas de dos 6 tres órdenes de c<dumnas. Su interior 
estaba ocupado dei mismo modo, por cuartos para el uso de los 
sacerdotes. 

Lo qne propiamente se llamaba templo, era un edificio cubier- 
to, de treinta codos de alto y sesenta de largo de Oriente á Po- 
nientè, y veinle de anchura dei Norte á Mediodia; esto es, que tc- 
nia ciento dos pies y seis pulgadas de rey de largo, y cincuenta y 
un pies y tres pulgadas de alto, y treinta y cuatro pies y dos pul¬ 
gadas de ancho en obra. La longitud dei templo estaba dividida 
en tres partes, á saber; el Santo, cl Santuario, y el vestíbulo. El 
Santnario , donde estaba colocada la Arca de la Alianza, era cl lu¬ 
gar mas sagrado, y se llamaba tambien el Saneta Sanctorum^ tenia 
veinte codos en cuadro; esto es, treinta y cuatro pies y dos pul¬ 
gadas. £1 Santo tenia cuarenta codos de largo, sobre veinte de an¬ 
cho; esto es, sesenta y ocho pies cuatro pulgadas de largo, sobre 
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treinta y cuatro pies doce palgadas de aocho. El TestflMilo era de 
Teinte eodos de largo, sobre diez de ancho; esto es, treinta y coa- 
tro pies, dos palgadas de largo, sobre diez y sietc pies y nna pnl- 
gada de ancho. Este ediiicio no estaba abierto sino por cl lado de 
Oriente. 

El templo.tenia en sa alrededor tres estancias de cuartos, cada 
nna de elias tenia treinta y tres cuartos, y cada cnarto cincnenta co- 
dos de alto. La estancia de abajo no tenia mas que cinco codos de 
ancho ; el dei medio tenia seis, y el tercero siete; porque á cada es¬ 
tancia la pared maestra disminuia un codo por Ia retirada que se 
tomaba én su espesura. Sobre el techo ó plataforma que cnbria 
estos cuartos, se descubrian las ventanas que daban luz al templo 
en lo interior, no estaban cerradas con vidríos, sino solo con rejas 
6 celosías, á modo dei pais, y su altura era de cinco codos. A los 
dos costados dei vestíbulo habia escaleras al frente, por las cuales 
se subia á estos pequeSos cuartos. El techo dei templo estaba com- 
puesto de buenas maderas de cedro; y estaba en plataforma como 
todos los otros techos dei pais. Lo interior dei templo se hallaba 
igualmente cubierto de la misma madera, desde el pavimento hasta 
lo alto. El pavimento era de mármol precioso, sobre el que se 
poso madera de pino, que se cubrió despues con lâminas de oro. 
Todo lo interior dei Santo y dei Santuario, estaba cubierto de lâ¬ 
minas de oro, aseguradas con clavos de oro, de los que cada uno 
pesaba cincnenta sidos; esto es, veinte y cinco onzas, ò una libra 
y nueve onzas. 

Eu lo interior dei Santuario y dei Santo, estaban colocados de 
trecho á trecho, y por todo lo largo de la pared 6 dei artesmi, Que* 
rubines y palmas de orO; de modo que todo el contorno estaba 
adornado de estas palmas que servian como de pilastras, y de los 
Querubines que tenian dos alas estendidas de una palma á otra, y 
dos caras, la una que miraba á Ia derecha, y la otra á la izquier- 
da. Fuera de estos Querubines, que estaban pegados á la pared dei 
templo, habia otros dos en el Santuario, que estaban levantados 
enmedio de este lugar santo, y que estendiendo sus alas dei Norte 
al Mediodia, ocupaban toda su anchura. La ala de un Querubin 
tocaba á la pared de un lado, y la dei otro llegaba á la pared dcl 
otro , y sus s^undas alas venian á Juntarse en medio dei templo, 
como para poner á cubierto de un modo respetuoso, la Arca de la 
Alianza. 

El Santuario estaba separado dei Santo por una pared que se 
levantaba desde el suelo hasta lo alto, y que estaba adornada de 
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tablas de cedro cnbicrtas de lâminas de oro, de Qderabines y K»l- 
mas tambien cnbiertos de oro. Entrábase desde el Santo al Santuá¬ 
rio, por nna pnerta de madera de olivo, adornada como Io demas 
con Querubincs y palmas, y estaba tambien cnbicrta de lâminas 
de oro. Gerrábase con una cadeua de oro, y por delante estaba ten¬ 
dido un velo precioso tejido de diferentes colores, y de todo lo que 
babia mas rico. £1 Santo no estaba separado dei vestíbulo sino por 
un velo grande de diferentes colores, y adornado de diversas re- 
presentaciones, de'flores, y otras cosas de esta naturaleza; pero 
no de figuras de hombres 6 de animales en sus formys natnrales. 

Á la entrada dei vestíbulo babia dos columnas de bronce que 
ténian de alto diez y ocho eodos cada una. Estaban huecas, pero 
tenian enatro dedos de recio; sus capiteles tenian cada uno cinco 
eodos dc alto. Eran redondos, y adornados á modo de red ó de 
ramos entrelazados. Por encima y debajo de esta red babia un ór- 
den de granadas, ciento en cada órden; por sobre de todo esto babia 
nna forma de lis, ó de rosa, de un codo de altura, que terminaba 
en capitel; porque estas columnas solo servian de adorno. La óna se 
llamó Jaehin, esto es, Liot la ha erigido: Ia otra se llamó Boox, esto 
es, eetahüidad. 

Habia tambien un gran vaso de bronce para conservar agua en 
el Templo para el uso de los sacerdotes: tenia diez y oebo eodos de 
diâmetro dé un borde al otro, y cerca de treinta eodos de circun¬ 
ferência. Era redondo y de profnndidad de cien eodos. Estaba sn 
borde hermoseado de un cordon, y adornado con manzanas 6 bo- 
Btas de medio relieve. £1 pie era un paralelepípedo bueco, de diez 
eodos en cuadro y dos de alto. El vaso se llamó el mar por causa 
de eu capacidad: su copa sola cogia dos mil Baihos de agua, y el 
pie cogia mil, que vienen á ser como unos veinte y un mil azum- 
bres de medida castellana. Este vaso estaba apoyado sobre doce 
boeyes de broncedispuestos en enatro grupos, tres á tres bócia Ias 
enatro partes dei mundo, dejando entre si enatro pasos, que ha- 
cian el vaso accesible por debajo dei mar, adonde los sacerdotes 
iban á pnrificarse. Se sacaba agua dei pie dei vaso por cuatro caflos 
que vertian en Ia vasija. 

Asimismo babia otros vasos de bronce montados sobre pedes- 
tales, y apoyadps sobre medas de metal, para poderios llevar de 
un lugar á otro segnn las necesidades dei Templo. Estos vasos eran 
dobles, y compnestos dc ona especie dc vaso cuadrado qne forma- 
ba una vasija que recibia el agua qne caia de otra copa que estaba 
encima, y dc donde sc sacaba agua por caüos. Toda era Ia obra 

TOMO I. 46 
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de broDce; la vasija cuadrada esUdta adornada de leones, de ba«« 
yes, 7 Querobines; esto es, de animales geroglificos y estraordi* 
narios, y todo contenia caarcnta Bathot j esto es, como unos dos- 
cicntos sesenta azumbres. Hiciéronsc diez vasos de esta forma y ca- 
pacidad, y se colocaron cinco á Ia derecha y cinco á Ia izquierda 
dei Templo, entre el altar de los holocaustos y las gradas que lle- 
Taban al vestíbulo dei templo. La mar fue puesta al Oriente, esto 
es, mas cerca dd altar que de los otros vasos, bácia el Hediodia, 
y no directamente en medio, y al Oriente dei átrio de los sacer¬ 
dotes. 

. £1 altar de los holocaustos que Moisés habia mandado hacer era 
muy pequefio para Ia magnificência y grandeza de este Templo. Sa- 
lomon mandó construir otro nuevo que tenia veinte codos de largo, 
veinte de ancho, y diez de alto: púsole á la entrada dei vestíbulo, 
y se subia á él por gradas dd lado de Oriente. £1 altar dei incien- 
so, y el de los panes de proposicion , se hallaron tambien muy po- 
queíios, dcpositáronse en el tesorodel Templo, y se bicieron otros 
nuevos en número de diez, á saber; cinco para los inciensos, y 
cinco para los panes de proposicion, que se colocaron á los lados 
dei Santo uno entre cada candelero, porque en lugar de un can- 
delero de oro que mandó bacer Moisés, Salomon mandó construir 
diez que distribuyó en cl Santo, cinco de un lado, y cinco de otro: 
todos los vasos que serviau á estos altares como tambien Iqs Que- 
rubines eran de oro. La Lscritura dice (I), que babia cien vasos de 
oro, pero Josefq hablando de Ias riquezas de aquel templo dice (2): 
Fuera de la grande mesa de oro sobre la que se ponian los panes 
de proposicion, habia diez mil mesas donde se colocaban plafos 
dc oro en número de veinte mil, y cuarenta mil de pláta. Salomon 
bizo adernas diez mil candeleros de oro, de los que habia uno en 
el Santo que ardia dia y nocbe; ocbenta mil tazas de oro para li- 
baciones de vino: cien mil vasijas de oro, y doscicntas mil de pla- 
ta: ocbenta mil platos de oroen los cuales se ofrecia sobre el altar 
harina amasada, y duplicados vasos de plata para semejantes va¬ 
sos: seseota mil vasos de oro en los cuales se amasaba la flor de ba- 
rina con aceite, y doblados platos de plata: veinte mil vasos de oro 
para contener los licores que se ofrecian sobre el altar, y cuaronta 
mil de plata: veinte mil incensários de oro, en que se llevaba d 
incienso al Templo, y otros cinenenta mil en que se llevaba fíiego 

(1) Lib. 2. Paralip. eap. 4. v. 8. 

(3) Joteph. Anliqnil. lib. 8. cap. 3. 
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desde el aliar de los holocaustos, hasta el aliar de oro cn cl Santo. 
Por último, afiade, quecuando habia alguno de estos \asos gas¬ 
tado ó roto, habia obligacion de refundirlo; y que las lámiuas de 
oro de que el templo eslaba revestido por dentro, debian ser á lo 
menos de la espesura dc tres ducados. Estas particularidades no 
se leen mas que en Josefo, pero la Escritura las hace creibles, 
cuando dice (I), que el número de estos vasos era infinito, y que el 
peso dei metal que se empleó en ellos, no se puede saber. 

El mismo Josefo dice: que las pilas para el fuego, las ollas, 
calderas, tencdores, y otros instrumentos que debian servir en ei 
altar de los holocaustos, y eslabaii destinados para el fuego, to¬ 
dos eran de cobre, y que su número era proporcionado á la gran¬ 
deza y magnificência de todo lo demas. Que los ornamentos que 
Salomon mandó hacer para el uso dei sacerdote sumo, eran mil con 
su Ephod y Racional, Diez mil dc lino fino, y otros tantos ceüi- 
dores de púrpura para los sacerdotes. Doscientas mil trompetas, 
doscientas mil ropas dc lino fino para los levitas y los músicos; 
cuatrocientos mil instrumentos de música de un metal el mas pre¬ 
cioso, que los antiguos llamaban e/ecfro: y cuando los vestidos dc 
los sacerdotes se rompian ó tenian la menor mancha, se tomaban 
otros nuevos, porque no era permitido iii remendarlos, ni lavar- 
los, sino que de ellos se hacian mechas para las lámparas. 

Por último, el rey mandó hacer para sí una tribuna en el tem¬ 
plo en lo alto dei átrio de Israel, frente la puerta oriental dei átrio 
de los sacerdotes, la que tenia cinco codos dc largo, otros tantos 
de ancho, y seis de altura. Las puertas dei átrio de los sacerdotes, 
eslaban cubiertas de lâminas de cobre, y nada se veia en aquel lu¬ 
gar santo sino oro, plata, bronce, mármol, cedro, aumentando en 
todo mucho la forma, el valor de la matéria. Siele anos y medio 
se empleoron en la fábrica y construccion material dei templo, 
pues habiéndose comenzado en la primavera dcl ano cuarto dei 
reinado de Salomon, se acabó en el otouo dei afio undécimo, dila- 
tándose su dedicacion hasta el afio duodécimo, por causa dei jubi- 
leo que cayó en él, el ano 3000 dcl mundo, y mil antes de la ve- 
nida de Jesucristo: siendo muy de notar que en todo el edificio dei 
templo no se oyó ni martillo, ni escoplo, ni cl ruido de ningun 
instrumento, porque no se emplearon en él sino piedras labradas 
y acabadas de pulir. Tanta riqueza fue robada por Nabucodono- 
sor, tanta magnificência y grandeza fue destruida, y el templo 

{{) LAi. f. Pmlip. cap. 4. t. 18. 


Digitized by <^ooQle 



—380— 

foe entregado á las llamas por órden de Naboco, en el mes de 
agosto dcl aüo 3416 de Ia creacion dei mundo: cuatrocientos veinte 
y cuatro aQos, trcs meses y ocbo dias despnes qne fue fondado por 
Salomon. £I oficial de Kabnco encargado de incendiar el templo 
. se llamaba Nabuzardan. 

£n cl primer afio dei reinado de Giro en Babilônia, empezaron 
los judios á obtener sn libertad, y la órden para Ia reconstmccion 
dei templo de Jerusalen. Por mano de Mitridates bijo de Gazabar, 
se entregaron á Zorobabel, ó como le llaman algunos Sasabasar, 
primer príncipe de la sangre de Judea, el resíduo de los vasos dei 
templo dei Sefior que aun se ballaron en Babilônia, por órden dei 
mismo Giro; y un mandato para Tartanai, sátrapa ó gobemador 
de Siria, para que no se opnsiese á la reedificacion del^mplo; pero 
este permiso fne muy luego revocado, y se suspendió la obra bas* 
ta el tiempo de Dario bijo de Histapse, porque no babiendo que¬ 
rido los judios admitir á los eutheot ó samaritanos para que les ayu- 
dasen en la fábrica dei templo, ganaron por dinero los ministros 
de Giro, y la obra se interrumpió; aunque en verdad no se baila 
edicto alguno formal de este príncipe que prohibiese su conti- 
nuacion. 

DESCRIPCION DEL TEMPLO MAJfOADO EDIFICAR POR HERODES. 

£n el afio diez y ocbo dei reinado de Herodes formó este prín¬ 
cipe la idea de edificar un templo al Dios de Israel, mas grande y 
mas magnífico qne lo era el de Jerusalen, qne habia sido fabrica¬ 
do despues dei cautiverio de Babilônia (1), porque creyó, y con 
razon, que ninguna otra empresa seria mas capaz de eternizar su 
memória, ni adquirirle la benevolencia dei pucblo, y temerosa 
de que el pueblo se arredrase en vista de una tan grande empre¬ 
sa, le juntó y le dijo: «Vos sabeis, que el templo que nuestros pa- 
>dres ban fabricado al Sefior despues de la vuelta dei cautiverio 
•de Babilônia, es sesenta codos menos alto que el qne construyé 
«Salomon, y no se les debe imputar esta falta. Ellos tenian todo el 
ncelo y la buena voluntad de.bacerle igual al primero; pero estan- 
»do sujetos á los persas, como despues lo ban estado á los mace- 
«donios , fueron obligados á seguir las medidas que les dieron los 
«reyes Giro y Dario bijos de Histapse (2). Pero ahora que yo me 

(1) Joseph. Antiquit. lib. 15. oap. 14. 

(2) Lo qne dijo Herodes en esta ocasion no es exacto. El Jlenplo do Saio- 
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»ballo, con el favor de Dios, sentado en el trono de Israel gozan- 

»do de una profunda paz, v colmado de riquezas, j lo que es auB 
»mas considerable, apoyado con la amistad de los romanos, que 
))Son hoy los dueno dei mundo, me esforzaré á manifestar mi re- 
«conocimientò á Dios, dando la última perfeccion á esta grande 
»obra.» ’ 

El pueblo se sobrecogió de miedo al oir semejante proposicion, 
pues conoeiendo lo gigantesco de la empresa miraban como impo- 


mon DO tenii mas que ireínta codos de alto (l), .y el que Ciro y Qarío hijo de 
Uistapse permilieroD edificar á los judios, lenia sesenta codos de alto, y oiros 
tantos de ancho. Hé aqui el trasumpto de la órden de Ciro segun se lee en el 
capitulo 6.* dei libro i.* de Esdras. «Afio primero dei rey Ciro. El rey Ciro ha 
•decretado que se reedifique la casa de Dios en su sitio de Jerusalen, á fin de 
•que se ofrczcan alli sacrificlos; y que se echen los cimienlos correspondien- 

• tes â una elevacion de sesenta codos, y otros tantos de anchura ó esteni^ion, 
•con tres órdenes de piedras sin lahrar, y otros ordenes de madcros nuevos: 
•y que los gastos se suministren de la casa dei rey. Que adernas de esto se 
•restiluyan y repongan en el templo de Jerusalen, en el lugar en que.antes 
•estaban en el templo de Dios, los tasos de oro y de plala quitados por Na- 
•bucodonosor dei templo de Jerusalen, y trasladados á Babilônia. Abora, pues, 
•tú, ThatanaU gobernador dei território de la otra parle dei rio, y tii Slharbw 
•Manais con Tuestros consejeros los aphanacheos^ que habitais en el otro lado 
•dei rio, reliraos lejos de ellos, y dejad fabricar el templo da Dios al caudillo 

• de los judios, y à sus ancianos, y que reedifiquen aquella casa de Dios en su 
•lugar: sobre lo cual tengo tambíen mandado cómo debe procederse para con 
•aquellos ancianos de los judios, á fin de que sea edificada la casa de Dios; y 

• es, que dei erário dei rey, esto es, de los tributos que paga el lerrilorio dei 
•otro lado dei rio, se les suministren con punlualidad caudales á dichos varo- 
•nes, para que no se retarde la obra: y que si fuere necesario se les den cada 
•dia becerros, y corderos, y cabritos para los holocaustos al Dios dei cielo, y 
•irigOf sal, vino, y aceite, segun el rito de tos sacerdotes que estan en Jeru'^ 
•len, de modo que no haya motivo alguno de queja: y de esta manera ofrez** 
•canoblaciones al Dios dei cielo, y rueguçn por la vida dei rey y de sus hijos. 
•Yo pues, be decretado que cualquiera que contravenga á esta órden, $e iome 
•un madero de tu cata y te platUe en tierra, y teacn él clavado el tal hom- 
•óre, g confiteada tu cata, Disipe Dios, que estahlecíó alli su santo nombre, 
•todos los reinos y pueblos que estendieren la mano para oponerse, ó destruir 

• aquella casa de Dios que está en Jerusalen. Yo Dario, que he firmado este de« 
•ereto, quiero que se cumpla puntualmente.^ 


(I) Lib. 3. Reg. cep. 6. v. 2. 
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eible ia ejecueioa, j aan coando no lo bubiera sido Unto, Umían 
qne despnes de demolido el templo antiguo, no pudiese acabar el 
nuevo qne queria construir; pero Herodes les aseguró que no to¬ 
caria al templo antigoo basta baber juntado todo Io que era nece- 
sario para edificar el nvevo, 7 asi efectivamente lo hizo. 

£1 nucTO templo padeció muy pronto una averia que pudo te- 
ner faUles conseçoencias, pero efectivamente no las tuvo. Su fa¬ 
chada principal tenia al principio cien codos de ancbo, y ciento 
veinte de alto; pero habiéndose bajado despues los fundamentos, 
quedó la altura reducida á cien codos. Neron quiso levanUr en so 
tiempo estos veinte codbs, pero no fue posible. 

EI templo propiamente dicho no tenia mas que Sesenta codos de 
alto, y otros tantos de ancho , pero habia de los dos lados de Ia 
fachada, como dos brazos ó espaldas , que se avanzaban veinte co¬ 
dos de cada lado, lo que daba en todo á la fachada misma cien co¬ 
dos de alto, y otros ciento de ancho (I). Las picdras empleadas 
en esta fábrica eran blancas y duras, de veinte y cinco codos de 
largo, ocho de alto, y doce de ancho. La fachada de este suntuo¬ 
so edificio, parecia un palacio real. Las dos estremidades década 
fachada eran mas bajas que el medio, y este era tan alto, qne los 
que estaban frente dei templo, ó los qne iban á él de lejos, le po- 
dian ver aunque estuviese á muehos estádios de distancia. Las puer- 
tas eran casi de Ia altura dei templo, y de Io alto de la puerta 
colgaban velos ó tapicerías de diversos colores, bermoseados coo 
flores de púrpura. A los dos lados de la puerta babia dos colum- 
nas, de coyas cornisas colgaban sarmientos de oro con sus uvas y 
racimos tan bien trabajados, que el arte no cedia á Ia naturaleza. 
Herodes mandó bacer airededor dei templo galerias Un altas y 
anchas, que correspondian á la magnificência de lo demas, y esce- 
dian á cnantas antes se babian visto. 

£1 templo esUba edificado sobre un monte muy tosco, qne apè* 
nas tenia en sn principio basUnte llanura para el plan dei templo 
y dei altar ( 2 ); lo demas estaba pendiente y escarpado: pero coan¬ 
do Salomon lo edificó, mandó bacer un muro dei lado de Oriente 
para sostencr la tierra de esta parte, y despnes que se colmó este 
lado, mandó construir uno de los pórticos. No tenia entonces re¬ 
vestida mas que esU fachada; pero en los tiempos sucesivos, ba¬ 


li) Joseph. De bello judaico, lik 6. pig. 917. 

(3) Jewph. De bello judaic. pig. 915, et Antíquit. lib. 15. eap. 14. 
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blendo trabajado el pueblo para ensanchar este espacio, la cumbre 
dei monte se balló muy crecida: j habiendo roto el muro que se 
hallaba de la parte dei Septentrion, encerraron un segundo espacio 
tan grande, que igualaba á el que al principio contenia todo el con¬ 
torno dei templo; llevándose este trabajo tan adelante, que todo el 
monte sc rodeó con un triple muro. Para acabar estos trabajos fue- 
ron necesarios siglos enteros, y se emplearon cn todos ellos los 
tesoros sagrados, que la devocion de los pueblos habia llevado al 
templo de todas las provincias dei mundo. En algunos parages te- 
nian estos muros mas de trescientos codos de alto, y las piedras 
que se emplearon eu estas obras, tenian hasta cuareuta de lar* 
go. Estaban estas unidas entre sícon hierro y plomo, para que 
pudiesen resistir el peso de los tiempos, y la bravura de los ele¬ 
mentos. La plataforma sobre que estaba fabricado el templo tenia 
un estádio ó ciento y veinte cinco pasos en cuadro. Se entraba en 
el primer recinto cuadrado de un estádio en todo sentido, por una 
puerta dei lado de Oriente, otra dcl Mediodia, y oh a dei Septen- 
trion. Cerrarou otro espacio tan grande como el que contenia al 
principio todo el contorno dei templo: pero tenia cuatro puertas 
por el lado de Oceidente, de las que una iba al palacio, otra á la 
ciudad, y las otras dos á los campos. Este recinto estaba cerrado 
por fuera con un muro muy alto, y muy sólido, y por dentro ha¬ 
bia todo airededor á los cuatro lados, pórticos ó galerias magní¬ 
ficas sostenidas de columnas tan gruesas, que eran necesarios tres 
hombres para abrazarlas, teniendo cada una veintisiete pies de 
grosura. Estas columnas eran ciento setenta y dos: todas ellas 
sostcuian un artesonado de cedro muy bien trabajado, y formaban 
tres galerias, de las que la dcl medio era la mas alta y mas ancha, 
teniendo cuarenta y cinco pies de anchura, y ciento de altura. Las 
de los lados no tenian mas que treiuta pies de alto, y cincuenta 
de auebo. 

La plaza ó atrio que estaba delante de estas galerias, estaba 
embaldosada de mármol de diferentes colores, y á una pequena dis¬ 
tancia de las galerias, habia un segundo recinto cerrado por una 
hermosa balustrada de piedras con columnas á cierlas distancias 
iguales, Ilenas de inscripeiones en griego y en latin , para adver¬ 
tir á los estraugeros, y á los que no estaban purificados, que les 
era prohibido, so pena de muerte, eí pasar mas adelante. Este re¬ 
cinto no tenia mas que una puerta dei lado de Oriente, pero dei 
lado dcl Norte y dcl Mediodia, tenia tres plazas en distancias 
iguales. 


Digitized by <^ooQle 


—384— 

Rl tcroer recinto eontenia el templo 7 el altar de los Uolo- 
canstos, estaba cerrado de nn muro de cnarenta codos dc alto; era 
cuadrado como los que se han descrito, 7 la altura dei more no 
parecia por fiiera tal cual era realmente, porque se pfijrdia detrás 
de las gradas de que esteha rodeado, 7 eu parte Se ba‘* 

llaban de pronto catorce gradas sobre las cuales babíà^^qi^l^Ruplen 
de cerca de diez codos de ancbo que giraba todo alredeáor dei re¬ 
cinto. De alli se subian aun cinco gradas para llegar al Ilano de la 
puOTta; de modo que dentro dei mnro no babia mas que Teinte 7 
cinco codos de alto. Se entraba en este pórtico por una pnerta dei 
lado dei Occidente, por cuatro dei lado dcl Mediodia, 7 por otras 
tantas dei lado dei Norte. No la tenia al Oriente, pero alH se 
elevaba una gran muralla á todo lo largo dei Norte al Mediodia. 
Á la entrada de cada pnerta por dentro babia salones cn forma de 
pabelloi^es, de treinta codos en cuadro, 7 de cnarenta de alto, 
sostenidos cada uno de una colnmna de doce codos, ó de diez 7 
ocho pies de circunferência. 

Dentro de este recinto babia tambien galerias cnbiertas 7 do¬ 
bles', ó de dos órdenes de eolnmnas al Oriente, al Septentrion, 7 
al Mediodia, mas no las hatâa dei lado de Occidente. Las mujeres 
tenian una pnerta particular por el lado de Oriente, 7 otra por el 
lado dei Mediodia 7 dei Septentrion para entrar en el lagar qne 
les era destinado, 7 que estaba separado de el de los hombres. 

El altar de los holocaustos era de qnince codos de altura, 7 de 
cnarenta de ancbnra en lodo sentido. Se snbia ó él por una snbi- 
da sin gradas dei lado dei Mediodia: á las cuatro esquinas se ele» 
vaban enatroeminências, como otros tantos cuernos, 7 se babia 
fabricado de piedras en brnto, sin qne en ellas se bubiese emplea- 
do ni bierro, ni otro instrumento alguno de metal. 

La fachada dei templo qne , como se ba diebo, tenia cien codos 
de alto, 7 ciento de largo dei Septentrion al Mediodia, estaba ador^ 
nada de mnchos ricos despojos, qne los re 7 es de los judios habian 
consagrado á Dios como monumentos de sus victorias. Herodes, 
despues de baber acabado el templo, los consagró de nuevo, 7 afia- 
dió de los sn 70 s qne babia tomado en las guerras contra los bár¬ 
baros. 

El Testibnlo tenia noventa codos de alto, 7 ciento de largo dei 
Septentrion al Mediodia. La pnerta tenia setenta codos de alto, 7 
veinte 7 cinco de ancho. No hablo dei Santo ni dei Santnario, ni 
dc las câmaras qne se elevaban á ambos lados dei templo: todo 
esto nada tíene de singular qne 7 a no lia 7 amos dicho, 7 solo baj 
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que advertir, como nota Josefo, que desde qne Herodes trató de 
bacer el templo y el altar, no se atrevió á entrar en el átrio 
de los sacerdotes, no siendo mas que lego, y dèjó al cuidado 
de aquellos el trabajar solos en esta obra, que acabaron en diez 
y ocho meses, babiéndose gastado ocbo afios en bacer todo lo 
demas. 

Hecbas asi estas ligeras reseftas dcl templo de Jerusalen, se ve 
claro, que el lugar de donde Jcsucristo arrojó á los que vendian, 
no podia ser sino la primera plaza ó átrio que tenia ciento veinte 
y cinco pasos en cuadro, y tenia una puerta al Oriente, otra al 
Médiodia, y otra al Septentrion; que era lo que en el templo de 
Salomon se llamaba el átrio de Israel; y por consiguiente no era 
el Santuario, ni el Santo, ni aun el átrio donde estaba el altar de 
los holocaustos , ni el de los sacerdotes; y sin embargo los arrojó 
de un lugar tan esteríor como profanadores dei templo; lo que in¬ 
dica cuán grande quiere que sea el respeto á todo aquello que al 
templo dei Sefior pertcnece, y como es sn voluntad que séan cas¬ 
tigados y arrojados de él los que le proíanan. 

Asimismo se demuestra por ellas que cuando los judios dijeron 
á Jesus que se babian empleado cuarenta y seis afios en la edifi- 
cacion de aquel templo, ó se debiaentender el templo reedificado 
por Zorobabel despues de la cautividad, ó los afios que babian 
trascurrido desde el déoimoctavo dei reinado de Herodes, prime- 
ro de la reedificacion dei templo becba por él, basta el primero 
de la predicacion de Jesucristo, en el que tuvo lugar el grande 
suceso de arrojar los vendedores dei recinto dei templo. 

En cuanto á Nicodemus, dudan algunos si fue de noebe á bus¬ 
car á Jesucristo, porque siendo públicas y perentórias sus obliga- 
ciones por el dia cn Jerusalen, á cansa de ser maestro y doctor en 
la ley, no le permitian aquellas buscarle para bablarle largamen¬ 
te y á solas, para apagar su sed en la fuente de la verdad; ó si 
nna falsa vergücuza y el temor de una crítica de sus colegas fueron 
los que le impulsaron á que le buscara de noebe: aunque esta in- 
terpretacion parece la mas probablc, es fuerza conocer que el ceio 
de Jesus manifestado en el templo, debia dispertar la gran suspi- 
cacia de los judios, y obligarlcs á investigar quién fuese aquel 
qne á su vista obraba con tanta decision. Un corazon bien dispues- 
to como el de Piicodemus, no podia permanecer impasible por mas 
tímido que fuesé, y entre el temor y la duda, debia obrar por lo 
menos con arreglo á las leyes de la prudência de la carne, por mas 
que parezea esta repugnar á la dei Espíritu. Habló la sabiduria in- 
TOMO 1. 47 
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ereada, j le instrnyó en los mistérios de la Terdadera religkm, j 
de la alianza divina que Dios habia determinado hâcer con los bom- 
bres. ; Ojalá que aquellas pruebas tan remarcadas de su bondad, 
lleguen á ser bien comprendidas, para que todas las obras se ha- 
gan perfectamente en Dios, con Dios, y por Dios, 7 asi se consiga 
por todos la vida eterna! 
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QAFIVVftO SIS. 


CORCLUSIOR DEL dialogo de IESGS COS BÍCODEHDS. BETIBASS A 
LA lUDEA. ISSTITUYE SU BAUTISMO: CELOS DE LOS DISCÍPULOS Dl 
JUAN CON MOTIVO DE LAS MOCHAS GENTES QUE VAN A BECIBIB 
SL BAUTISMO DE CBISTO, T NUEVO TESTIMONIO QUE DA EL PBE- 
CUBSOB DE LA DIVINIDAD DE lESUS. 


Glaramente habia hablado el Salvador á Nicodemns: en su dis¬ 
carão babia dejado traslacir todos los rasgos de la Divinidad de 
que estaba revestido, j solo faltaba que le'hubiese diebo sin amba- 
ges ni rodeos: Yo soy el qae estando sentado sobre los Qnerubi- 
nes, be qnerido venir al mnndo tomando cuerpo y figura bumana 
para redimir 7 salvar á los bombres. Yo soy el suspirado por los 
antigaos Patriarcas: Yo el vaticinado por los Profetas: Yo cl anun¬ 
ciado por tantos símbolos 7 figuras: Yo el mismo que bablo conti¬ 
go. Pero el Maestro Divino queria labrar poco á poco su corazon, 
arraigar en él la fe, 7 animaria despues con la caridad. Por esto, 
eu lugar de una tan franca esplicacion , continuó dándole otros do¬ 
cumentos no menos importantes, 7 propios de su caridad eterna, 
en beneficio 7 favor dei bombre. 
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\o hay alguQo, le dijo, que no pueda vivir con una fundada es- 
peranza de conseguir Ia vida eterna, si conserva en su corazon una 
fe animada por la caridad, fecunda y fértil cn buenas obras: pues 
de tal manera amó Dios al mundo, que le díó á su propio unigé¬ 
nito Hijo, destinándolo á Ia miíerte par^que pagase con su Divi¬ 
na Sangre las deudas que ban contraido los bombrcs con sus pe¬ 
cados , las cuales cllos no podian en manera alguna satisfacer. Esto 
lo podrán hacer por su medio. Creer en el Hijo único de Dios, 
muerto por la reconciliacion de todos con la misericórdia de su Pa¬ 
dre , y poner. su confíanza en el precio infinito de su satisfaccion, 
será en adelante camino de salud, y camino seguro en el cual nin- 
guno perecerá si no quiere perecer por abuso de su gracia: cami¬ 
no derecho y fácil, que con la participacion de los sacramentos, 
con la fe de los mistérios, y con la observância de los mandamien- 
tos de Dios, conduce infaliblemente á la vida á todos los que quie- 
ren caminar á ella con constancía. 

Lo que se debe creer dei Padre, es, que siendo infinitamente 
bneno, no ha enviado al mundo su Hijo unigénito para que juzgne 
como juez riguroso al mundo, y castigue tcrriblemcnte á los hom- 
bres, tomando venganza de sus delitos y condenándolos, como asi 
lo persudian á los judios y á lòs gentiles sus propias iniquidades: 
lo ha enviado, por el contrario, como un medianero poderoso para 
alcanzarles su gracia; porque sus intentos y desígnios soo de sal- 
varlos á todos pòr los méritos, infinitos dei hombre Dios, si cllos no 
rehusan aprovecharse de eilos. Elque crea en £1, y guarde sus 
mandamientos no será juzgado; esto cs, no será condenado-, pero el 
que no cree en El, ni quiere obcdecerle, ya está juzgado; esto es, 
lleva en si mismo la sentencia de su eondenacion. £1 mismo SC hace 
su proceso; su propia conciencia es el fiscal terrible que le acusa, 
y no tiene que esperar sino una sentencia de muerte: como si en 
esto hubiese querido dccir á Micodemus: Mientras Yo predico so¬ 
bre Ia tierra y te estoy instroyendo, se bace en el cielo un juicio 
mny severo, y un justo discernimiento entre los buenos y los ma¬ 
ios bijos de Jacob: porque todos deben creer al testimonio de tan¬ 
tos prodigios con que el Hijo úpico de Dios atestigoa auténtica- 
mente, conforme á los oráculos de los Profetas, que es enviado 
por su Padre para ser Maestro y Salvador de todos los bombres. 

Pero b que de ninguna manera quiso Jesucristo ocultar á Nico- 
demus, fue Ia matéria de este juicio riguroso que Dios habia em- 
pezado á bacer sobre su nacion, y el estado infeliz en que se balla- 
ba. Esta es la matéria dei juicio, le dijo: La lu% ha venido al muii» 
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tfo: esto es, el Hijo nnigéoito de Dios becho hoínbre; so doctrioa 
les ha sido propuesta á ellos los primeros, como luz que debia iliu* 
trarlos, j pasar de ellos á los gentiles. Esta luz divina, que ilustra 
las almas mncbo mas qqe el sol los coerpos: esta luz increada ba 
aparecido ya delánte dd los bombres: pero estos, ciegos con sus 
brótales pasiones, no han querido veria , anteponiendo la nocbe al 
dia, j las linieblas á la luz: que fue propiamonte. decirle: Tal es 
eu el momento en que te bablo la causa de la condenacion de los 
judios, tan grande es la multitud y enormidad de sus delitos. Sn 
proceder y conducta es incxcnsable, no debe sorprender. Antes que 
To apareciera para anunciarles mi doctrina, eran ya malas sus 
obras. Todo aqucl que obra mal aborrece la luz; porque no quie- 
ren tencr los bombres quien los alumbra, de miedo de que siendo 
descubiertos scan reprendidos y castigados segun sus méritos. Abor¬ 
rece la luz por no tener que pasar por la vergüenza de que le ar- 
gnyan de sn mal obrar; y noes mucho que buya de ser instruído, 
y dei Maestro que le puede descubrir lo vergonzoso de su vida. 
Mas los que cnmplen con su obligacion, los que viven en bondad 
y rectitud, aquellos que obran bien, y cuya vida es inocente, no 
buyen de la luz, ni temen ser vistos: buscan al Doctor de la ver- 
dad, quieren que sus obras se cotejen y confronten con las regias 
de la justicia. No afectan ocultarias de la censura de los bombres, 
porque estan seguros por el testimonio de su cpnciencia, de que 
el mas severo jnez las encontrará becbas segun el espírito de Pios, 
y s^nn la ley, y asi jamás les servirán de motivo de confusion. 

Habiendo pocos de este carácter entre los judios, era preciso 
que oonociese Nicodemns, por qné los mas buian de Jesus, y no 
creian cn él: pero como era bombre sincero y recto, y dc boena^ 
costumbres, no tenia motivo para ser de los fugitivos que buyen 
la luz, y quieren mas apagar la antoreba, que verse precisados á 
'reconocer á so resplandor la indignidad de las pasiones que los 
cantivan: á pesar, pnes, de la pusilanimidád con que el nuevo dis¬ 
cípulo dió los primeros pasos para buscar al Salvador, mereció scr 
instruído én los mistérios mas sublimes de la rebgion, desde su 
leccion primera; sin que se pueda asegurar que desde luego pene- 
trase todo su fondo y reconociese su admirable éconnmía: porque 
darlos á conocer con claridad, estaba reservado al Espíritu Santo 
cuando fuese enviado á los bombres segun la inefable promesa dei 
Bedentor. 

Jesus era infinitamente sábio, y no se le ocultaba la corta ca- 
paeidad de sus discípulos, aeomodábase á ella, y les instruía con 
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reserva, no foese cosa que la abondancia de Inz les hnbiese ce¬ 
gado enteramente. Poco á poco las lecciones se iban aclarando, 
]as verdades aparecian mas resplandecientes, y tanto mas creibles, 
cuanto sus prnebas aparecian por instantes mas eficaces j sensi- 
bles. La fe de Nicodemus signió progreshamente los pasos de la 
revelaciop; él creyó en Jesus, y le recpnoció como á Hijo y envia¬ 
do de Dios: xomo al Mcsías anunciado por los Profetas, y como á 
Ia esperanza de todas las nacioncs, no debiéndose dpdar que á su 
tiempo recibió el bautismo, y que favoreció por lo menos secreta- 
mento la predicacion dei Evangelio. £i ceio con que se declaro por 
el SeQor, inmediatamente despues de su mucrte, en un tiempo que 
basta los Apóstoles se desmayaron, y antes que su Resurreccion 
ecbasc el scllo á las pruebas de su Divinidad, nos csplican bicn la 
tierna adbesion que tuvo á su Magestad mientras vivió entre loa 
bombres. 

Mientras que Jesus se empleaba de este modo en ganar afanas 
para su Padre, y Nicodemus bacia profundas reflexiones sobre cuim- 
to se le habia diebo, se aumentaba la safla de los fariseos, que no 
perdonaban ninguna ocasion para envilecerle á los ojos dei pueblo^ 
y para procurarle su muerte: por esto se alejó el Seiior de la ca¬ 
pital, donde aun no era tiempo de recoger el poco fruto que en ella 
habia de dar la semilla dei Evangelio, pero no dejó dei todo el pais. 
Las ciudades pequeilas, los lugares y aldeas de esta porcion de la 
Palestina que se llamaba Judea, á distincion de laGalilea, ofre- 
cia mas abundante mies á sus trabajos, y estaba mas en sazòn. £1 
sitio que eligiò Jesucristo para predicar, catequizar, instruir, y 
administrar su bautismo, fue Betania ó Betabara, ál Oriente det 
Jordan en Judea, y su media tribu de Manasésegnn tmos, 6 de Rb- 
ben segun otros; el mismo parage donde habia sido bautizadopor 
su Precursor: pero es preciso advertir que el bautismo que Jesu^ 
cristo adininistraba, no era una simple ceremonia, y una pura pro- * 
fesion esterior de los afectos y;8entimíentos dcl corazon, como d. » 
de Juan; sino que era un Sacramento que borraba los pecados, 
remitia su pena, y conferia la gracia que significaba; y pedia por 
disposicion la fe en Jesucristo, como Mesías, nuevo legislador,. 
Hijo, y enviado de Dios; sobre cuyos mistérios instruia el Seflor 
benignamente á los que se le acercaban, y bacia bautizar por sus 
discípulos á los que creian en él. 

£1 Bautista, que ya tenia algun fundado motivo para temer kt 
persecucion de parte de los escribas y fariseos, se refugió á GaK- 
lea para ponerse en salvo bajo la proteccion de Herodes, tetnurca 
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de ésta provincia. El lugar que eligió fue Ennon, ciudad vecina á 
Salim, porque habia allí abundantes uianantiales, y allí ejerció 
por largo tiempo con santa lihertad su ministério, hasta que des- 
plegd sn ceio contra ei libertin^ge de la corte. 

El pueblo obserTó la mny notable diferencia qne habia entre el 
bautismo de Jesus y el de Juán; y que el primero confirmaba su 
doctrina con mil portentos y milagros, curaba los enfermos, y ali- 
Tiab'a'y eonsolaba á cuantos Ic pedian mercedes: encargando por 
fin la administracion dei bautismo á sus discípulos, para ensefiar 
á los fieles que debian mirarle como el instituidor, objeto y fin de 
sn sacramento; y no como á nn simple ministro de éi: cn cnya con- 
secnencia las gentes acudian en gran tropel á Jesus, y eran bauti- 
zadas por sus discípulos. i 

Laenvidia, la emulacion. y un ceio indiscreto y falso snsci tarou 
bien presto con este motivo una disputa muy séria entre los dis¬ 
cípulos de Juan, y los quehabian recibido cl bautismo de mano 
dei Precusor, y los qne lo habian recibido de la mano de los dis¬ 
cípulos de Jesus; la qn^nació de la ignorância que tenian aque- 
llos de la superioridad delMesías sobre su maestro. Apasionados 
sobremanera por este, no podian sufrir los progresos y crédito de 
la doctrina de Cristo, y acercándosc nn dia á Juan le dijeron: «Ra- 
»bí, el que estaba contigo de Ia otra parte dei Jordan, dei cual 
»tú diste testimonio, bantiza tambien, y todos acuden á él.» Mas 
está queja contenia en su fondo la importante cuestion de sabor, 
qnévirtnd y eficacia podian tener estas dos prácticas de batntismo, 
la de Jesus y la de Juan pára perdonar los pecados, siendó en lo 
esterior tan parecidas, puesto que ambas se empleaban para el 
mismo fin. Era preciso decidir si el bautismo de Cristó tenia mas 
eficacia que el de Juan; y compadecido este de la cegqedad y es- 
traviode sus discípulos, les dijo: Ese de qnien yo os dí testimo- 
nios tan verdaderos como gloriosos, tienc un poder qne no pueden 
dar los bombres: cs dei cielo, y dei cielo viene: juzgadlo por la 
grandeza dei ministério que cjerce. Yo me alegro que os acordeis 
rancho de la vcneracion y respeto con que bablé de su Persona, y 
que me deis testimonio que jamás he presumido compararme á él. 
Páblicamente lo bc dicho, vosotros lo sabeis, y estoy siempre pron¬ 
to árepetirlo para vuestra ensefianza: Yo no toy Critio ; solamente 
soy enviado delante su Persona para prepararle los caminos. Áquel 
á qnien se dá la esposa, y tiene derecho á que se le entregue, este 
es el esposo, y á él solo conviene honrarlo como á tal. El amigo 
dei esposo, que le hace compaâía, y que ba merecido de tal ma- 
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nera su confianza qae pueda ser testigo de sus conversaciones, debe 
contentarse con oir la voz dei esposo. Que fue lo misino qae si les 
hubiera dicbo: en eso consiste boj mi gozo y-alegria: yo estoy 
llcno de elia, porque en fia veo que aquel que yo anuncio se de¬ 
clara por Esposo de su Iglesia., y la prepara con sns cuidados á la 
elevada alianza que viene á contraér con cila. 

A él couvieue crccer, á mí ser disminuldo: asi eç preciso qne 
crezca y se aumente su reputacion y fama, que se cstienda lá ce- 
lebridad de su nombre, y qne se rectifique la qne se tiene de mi 
persona y ministério. Si su gloria oscnrecc la mia, en eso consiste 
mi triunfo. El que viene de lo alto es superior á todos. £1 qne vie¬ 



ne de la tierra es terreno, y habla cosas terrenas: pero el que vie¬ 
ne dei cielo, cs sobre todos los hombres, y de lo que ha visto y 
oido da tèstimonio: y con todo eso no bay quien Io crea. El que 
recibe su tèstimonio atestigua con sn fe que Dios es veraz , y fiel 
en el cumpllmiento de sus promesas. ^Acaso Ia incrednlidad db al- 
gunos podrá invalidar ó bacer irrita Ia verdad y la fidelidad de 
Dios? De ninguna manera: porque Dios es verdadero y fiel en cnm- 
plir sus promesas, y todo hombre es falaz y mentiroso. El Padre 
ama á su Hijo , y pnso todas las cosas en sn mano, y aun tod<w su 
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secü^tos, 7 le dió poder para'dÍ8poDer'de todo: porque no le dió 
el espírita con mado limitada, nâ^ada-se le comunicó con tasa 7 
medida, sino toda la plenitud. nmos sn gloria, gloria como de 
el que.era Hijo unigénito dei Padre: vímosle lleno de gracia 7 de 
Terdad. £1 que cree en cl Hijo, tiepe la vida eterna, pero el in¬ 
crédulo á las palabras dei Hijo', no 'verá la vida eterna de que se 
bizo indigno, 7 tiene sObre st la ira 7 la indignacion de Dios. 

3i' sc coteja este discurso dei Bautista tan lleno de uncion 7 
claridad, como de doctrinas sublimes é instructivas , con el que 
Jesucristo habló con Nicodcmus , se verá claramente que encerraba 
los mismos mistérios que aquel, aunquc no con tanta esplicitud. 
La luz llena dei Evangelio, 7 sobre todo el íuego dçl Espírita San¬ 
to , babian de aclararias bicn*presto; per^ entre tanto que los co- 
meones se iban disponiendo para recibir el lleno de la luz, servian 
para acreditar en .los pueblos el ministério de Jesucristo, 7 este 
era el objeto principal dei Santo Precursor. 

Hasta aqui bemos seguido casi al pie de la letra el Evangelio de 
San Juan, pero como en los demas Evangelitas se ballan particu¬ 
laridades que no se notaU^en aquel. seria tal vez conveniente darles 
aqui una ojeada rápida para no dejar en silencio algunos hechos 
muy interesantes, como sucede con macha frecuencia con todos 
aquellos que al describir la vida de Jesus fijan su vista en un Evan¬ 
gelio solo, 7 olvidan algunos sucesos memorables, ó no los descri- 
ben seguu i^rden qué debierantener: pero bemos renunciado 
esta idea, firmemeute persuadidos de que el mismo Evangelio de 
San Juan nos conducirásin discrepância por el sendero recto bas¬ 
ta que resuelto el Seilor á dejar la Judea se determine otra vez á 
pasar por Ganá, 7 bajar á Gafarnaum. Entretanto conviene tener 
muj presente, que llegado ya el tieropo en que seguu la voluntad 
de su Padre, se habia de dedicar Jesus al ministério Santo 7 ter- 
rible de la predicacion, debia entregarse tambien sin contempla- 
cíon alguna á las contradiccioncs que le son consiguientes, 7 como 
inscparables. La obra de que se habia encargado era grande 7 mnv 
árdua. La Judea, laGalilea, la Samaria, 7 todois los parages de 
la Palestina, esperaban sus cuidados 7 desvelos 7 pedian su culti¬ 
vo. Este .era el campo que ledestinaba el Padre de familias. Here- 
dad ingrata, que no habia de dar fácilmente á sus sudores sino es- 
pinas 7 abrojos, únioo fruto que segun su maldicion babia de dar 
la tíerra al bombre cuando con el. sudor de su frente la regase; 
beredad en que seria menester sembrar muebo, 7 coger poco; y cn 
la que se habia de trabajar con escesivas fatigas, para llegar á la 
TOMO I. á8 
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mega, sin tener el consuelo de yer con gns ojoiB la mies madora y 
sazonada. El tiempo era corto, y para aàibar una earrera cuyo tér¬ 
mino habia de ser utra Gmz afrentosa, solo se le d^ban poco mas 
de tres anos. No Ic asustaban las penas y los amargos frutos que 
habia de recoger con ellas; lejos de desanimarlo cran el objeto dc 
sus deseos.^Miraba en la série de los siglos que se babian de seguir 
dignamente honrado á su Padre celestial, un mundo cristiano, una 
multitud de hombrea hechos miembrós suyos, sus coherederos, y 
sus bermanos, mereciendo las complacências de Dios, y las coronas 
de su gloria. Miraba en sí misrao una rtfeurreccibn gloriosa, un 
poder sin limites en íós cielos y en la tierra, y el derecho de resu- 
citar á los hoiabres, de juzgarlos y de coronários. Su amor para 
con su Padre lo estrech|tba: su caritlad y ternura para con nos* 
otros no le dejaba reposar. Era conveniente y preciso obrar, traba- 
jar y sufrir. Af paso que le quedaba menos tiempo, no se dcscuidó 
de aprovecharlo. Su vida, que hasta entonces habia sido quieta, 
pacífica, obscura y retirada, ya no fue en adelante sino nna cadc- 
na contínua de trabajos, de correrías y^penálidades, hasta el dia 
que acabó entre los horrores de la Cruz. \0 dignacion de Dios! 
;d ansia! j O caridad y amor infinito de Dios para con el bombre! 
Afrentémonos de no pagar amor con amor á un Dios que no se des* 
defió de anticipársenos y de amamos primero, aun cüàndo éramos 
de ello tan indignos (1). Afrentémonos de ser ingratos á tan ardien- 
te amor. jO ingratitud la de los que no correspondei á-este amor, 
ni aprecian los grandes mistérios que de él procedèn» 

ORACION. 

/O SenorI Tü que eonoces la eeguedad'de mi entendimiento, y la 
fatal aberrácion con que he caminado desde que le alumbraste con la 
luz de la razon , desviándome siempre de Ti^ que eres el eamino recto 
por donde debia caminar à la verdadera paina; inspirame un amor 
perpetuo à la luz de la verdad , para que consiga aíejar siempre de mi 
las tinieblas de la ignorância y dei error; concédeme Dios^ mio que en 
todo proceda como hijo de la luz , arreglando mi vida con las máximas 
y doctrinas santas de tu Evangelio: que en todo à Ti solo busque: que 
todo á tu gloria lô dirija j y que de toda haga catnino para llegar al 
cislo, donde eternamente te goce y alabe en compartia de los Santos y 
espiritus bienaventurados. Amen. 

(1) Díf. Agaslin. Ub. de Geteçh. cap. 4. ^ 
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kotá. Esta parte de la historia de la vida. de Jesucristo cor¬ 
responde 4I capítulo III dei Evan^elió de San Juan, desde el versí¬ 
culo 16 hasta el 36 : la Iglesia lo usa eu la feria segunda de Pente- 
costés, como propio de la fesüvidad de aquel dia, desde cl citfido- 
versículo 16 hasta el 21 ambos inclusive: dice asi: 

XVAUGBLIO DE LA HISA DE LA FERIA SEGTJHDA, Ó SEGUHDA FIESTA 
DE PENTECOSTES. 

Eu aquel tíempo dijo Jesus á Nicodemo: de tal maneta am6 
Dioe al mundo, quele dió á su Hijo unigénito para que todo aquel 
que creeen £ 1 , no perezca, sino que tepga ja vida eterna. Porque > 
noenvió Dios su Hijo al mondo para condenar al mundo, sino para 
qne cl mundo sea salvo por El. Quien cree en £lno es juzgado; 
mas el que no cree ya ha sido jurado; porque no cree cn el ;iom- 
bre dei unigénito Hijo de Dios. Este juicio de eondenacion, consiste, 
en que la luz vino al mundo, y los hombres amaron mas las tinie- 
blas que la luz: porque eran malas sos obras. Porque, todo el que 
obra mal aborrece la luz, y no se arrima á ella para que no sean 
reprendidas sus obras: mas el qne obra la verdad se arrima á la 
luz para que se manjfiesten sus obras, porque ban sido hechas se- 
gunDios. 

OBSERVACIOUES SOBRE LA HISTORIA DEL PRECEDENTE CAPITULO. 

Ko faltará el cetro de la casa de Jndá basta que venga al mon¬ 
do cl que ha de ser enviado para ser el Redentor de los hombres, 
dijo Jacob al bendecir á su hijo Judas, y anuncio asi con toda cla- 
ridad la venida de un Dios Salvador, que era la dulce esperanza dé 
todos los justos de la antigoa Icy. Gumplió Dios su palabra, y el 
Mesías prometido debia manifestarse á los hombres, puesto que sn 
venida al mundo era la mayor prueba dei amor que Dios les tenia. 
Vino á la Judea y este pais ingrato debia ser el lugar donde £1 es^ 
playase con mas profusion y mas parücularmente el amor infinito 
de que eslaba llcno. 

La Judea se interpreta confesion, por esto fue el Sefior allá; 
porque Cristo visita con su gracia á todos los que confiesan sus 
pecados, y le confiesan por verdadero Dios. Moró mucho ticnipo 
allí, porque no visita como de paso á los que le confiesan y cn EI 
creen y esperan, sino que en ellos bace mansion cuando cn cl bau- 
tismo baja sobre ellos el Espirita Santo, y allí mora, purgándolos 
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de los delitos y límpiáudolos de los vicios ( 1 ). Moró El, y sas dis¬ 
cípulos; Ei predicando^ y estos bautizando, despues que i ellos 
babo bautizado con el agua y el Espíritu Santo, para que la Judea 
quedasc iluminada con los resplandores de éu doctrina, y á los 
Apóstoles cometido el oficio de bantizar. El sacramento dei Bautis- 
mo es peculiar y propiamente snyo. El siempre bautiza con la pre¬ 
sencia de su Magestad; pero á los discípulos pertenece el ministé¬ 
rio ; asi cs una verdad que Cristo á las ribcras dei Jordan bautiza- 
ba, y no bautizaba. Bantizaba poi'qne El era el que limpiaba; no 
bautiza ba, porque no era El el que derramaba el agua. Los dis¬ 
cípulos ejercian el ministe^b corporal, pero El presentaba la au- 
torizacion de la Magestad. 

Jiian bantizaba enJEnnon junto á Salim. EnnoD significa agua,, 
porque esta se necesita para bautizar: y annqne algnnos corrom- 
pen la palabra Salim, y la confunden con Salem, no es rierto que 
sea lo mismo lo uno que lootro. Salim es una muy peqnefiacin- 
dad que estaba situada á las riberas orientales dei Jordan, y Salem 
es la populosa Jerusalen donde reinó cn otro tiempo Melquise- 
' dech, la qüe él mismo edificó, y primero se llamó Salem, esto es, 
pacífica, por la cUndiciondcl rey que en ella reinó. Llamada des¬ 
pues Jerusalen desde el tiempo qnc Abrahan quiso sacrificar alb' 
á su hijo Isaac, y le dió cl nombre de el Senor ve: y por esto Je¬ 
rusalen se interpreta vition de la pa%. Allí pues, donde babia abun¬ 
dância de aguas bautizaba Juan, y acudian(muefaos ó él desdç d 
lugar de la vision, para alcanzar por medio dei bautismo la paz de 
su corazon; y Juan los enviaba á Jesus para que fue$en bautizados. 
Antes dei bautismo de Cristo bautizaba el Precursor en nombre 
de Cristo que bebia de venir, pero despues que vino ó ser banti- 
zado por él, y despues que El dió tan gloriosos testimonios, le en- 
euviaba los que á él mismo acudian para ser bautizados, para con¬ 
firmar cuanto de El antes babia diebo. Hacíalcs entrar por esta 
puerta, porque es la úniea por donde se entra en el reino dc Dios, y 
el carácter distintivo de crístiano. Jesucristo conservó en la institu- 
cion y administracion de este sacramento los mismos elementos de 
que liabian usado todos los pueblos para fimpiar los cuerpos, pre¬ 
caver los contágios, provecr á la conservadon de la salud pública, 
y escitar á todos á buscar la pureza dei alma: porque estos sím¬ 
bolos son nalurales y enérgicos, y sehallan autorizados por las 


(1) Div. Au^sün. irect. IS. ia Joaa. 
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leyes j costumbres de los jadíos, j aan de todas Ias naciones ci* 
Tilizadas. 

La moderna filosofia, mas orgullosa é impía, que amante de los 
prindpios de moralidad j religion, ba recorrido en vano á las cos¬ 
tumbres de los Índios, dè los chinos, y de todas las naciones gen- 
tiles é idólatras para ridiculizar el bautismo cristiano, presentóh- 
dole como uno de los ritos supersticiosos de aquellas, fijando por 
fin Ia invencion de las inmcrsiones, bafios, y purificaciones, entre 
los preceptos de ZorOastro, cuya torpe cquivocacion no se les puede 
disimular. 

Ningnn pneblo desde el principio dcl mundò vivió sin un cnlto 
esterior de religion, y todos rcconocieron la necesidadde las es- 
piaciones ó de nn remedio para borrar cl pecado, evitar los casti¬ 
gos de la Divina justícia, y prepararsc para celebrar dignamente 
los mistérios sagrados. Los Patriarcas antiguos usaron las lustra- 
dones como símbolo de la pureza dei alma, y como disposicion 
para acercarse á Ia Divinidad; y Dios mandó ó Moisés qne hiciera 
purificar al puebló, y que lavara sus vestidos (I); y Io sujetó des- 
pnes á la purificacion con leyes rigurosas, mas de uovecientos afios 
antes que se conocieran estas costumbres en la Pérsia y en Ia Cal- 
dea. Dios qniso por medio de estas leyes acostumbrar los pucblos 
ála obediencia, apartarlosdela superstiçion, regularizar sus prác- 
ticas y costumbres, y conservar su salud: y asi fue muy conve¬ 
niente que los preceptos de la limpieza interior y esterior, per- 
sonaly doméstica, fuesen parte de la religion: porque mirando 
lo interior de las casas, y las acciones mas secretas de la vida, solo 
el temor de Dios podia hacerlas observar. No obstante, íormaba 
Dios su conciencia por estas cosas sensibles, acostumbróndolos ó 
creer y confesar qne no se le oculta cosa alguna, y que no basta 
el ser poro á la vista de los hombres. Tertuliano entendió asi todas 
estás leyes, y dijo (2): Aun en el comercio de la vida, y en la con- 
dueta de los hombres, lo tiene todo reglado , tanto interior, eomo este- 
riormente, hasta etádar de su bajilla: á finde que encontrando en todas 
las eosas estos preceptos de la ley, no pudksen estar un momento sin 
mirar á Dios. Y luego afiade: Para fortificar esta ley, antes favora- 
ble que pesada, dispuso tambien la misma bondad de Dios enviar Pro¬ 
fetas que ensenasen estos máximas dignas de su sabiduria: «Oid la 
•palabra delSefior, oh príncipes de Jodá que imitais á los reyes 

(1) Ezod. eap. 19. v. 10. ^ J 

(2) TectuU. ia Harc. lib. 2, eap. 15. 
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»de Sodoma; escucha atento Ia ley de nuestro Dios, tú oh pneblo 
«semejante al de Ck>inorrba. ^De qné me sirve á Mí, dice el Sefior, 
»la mnchedumbre dé vucstraaTíctimas? Ya me tienen fastidiado. 
»Yo no gusto de los holocaustos de carneros, ni de la gordara de 
»los pingues bue^es, ní de la sangre de los bccerrps, de los cor- 
sderos y de los maebos de cabrio. Guando os presentais ante mi 
nacatamiento, ^quién os ha mandado llevar semejantes dones en 
Dvnestras manos para pasearos por mis átrios? No me ofrezeais ya 
umas sacriCcios inútilmente, pues abomino el incienso ofrecido con 
»un corazon corrompido. £l novilunio, el sábado, y las demas 
ufiestas vuestras no puedo ya sufrirlas por mas tiempo, porque en 
» vuestras asumbleas reina la iniquidad. Vuestras calendas, y vues- 
stras solemnidades son por lo mismo odiosas á mi alma: las tengo 
«aborrecidas; cansado estoy deaguantarlas. Y asi coando lerà^ 
«tareis lás manos hácia Mt, Yo apartaré mi vista de' vosotros; y 
«cuantas mas oraciones me hiciereis, tanto menos os escucharé; 
«porque vuestras manos estan llenas de sangre. Lavaot, pues, jm- 
arilicaos, apartad de mis ojos Ia malignidad de vuestros pensamien- 
»tos; cesad de obrar mal, aprended á hacer el bien, huscad lo que 
«es justo, socorred al oprimido j baeed justicia alhuérfano, am- 
«parad á la viuda. Y entonces venid y argüidme, dice el Sefior: 
»aunque vuestros pecados os hayan tefiido como la grana, quedarán 
«vuestras almas blancascomo la nicve; y aunqoe fuesen tefiidas 
«de encarnado como el bermellou, se volverán dei color de Ia lana 
«masblanca (1).» De suerte que por el contesto de esta locociod 
tan tcrrible, se ve bien claro, que el pneblo estaba bastante àns- 
truido en Ia significacion de todas aquellas ceremonias y prácti- 
cas sensibles. 

Este es cl fundamento de las leyes que mandaban bafiarse, y 
lavar sus vestidos: de purificar los vasos con agna ó fòego, las ca¬ 
sas donde se padecia alguna corrupcion, las mújeres despnes de 
los partos, y de otras varias mil veces repetidas: asi es, que hasta 
los gentiles Ilegaron á creer que las purificaciones y Instraciones 
de los antiguos eran como símbolos de religion, y que para ser 
eficaces debian ir acompafiadas dei arrepentimiento de baber pe¬ 
cado , de una voluntad sincera de corregirse, y de un propósito de 
satisfacer los dafios y perjuicios causados al prójimo. Pero como 
entre los gentiles é idó’iatras no babia ideas fijas de la verdadera 
virtud, la facilidad de las expiaciones por medio de los lavatórios 

(t) Isa'c, cap. 1. vs. iO. td 18. 
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7 lastrttciones, disminuyó considcrablemente el horror al crimen, 
jalgunos llegaren á creer,que podian ser perjuros , pérfidos j 
croeies, porque en sos purificaciones tcnian un remedio eficaz para 
borrar sus pecados, cualquiera que íuese su número 7 naturalcza. 

Sin embargo, Moisés nunca dijo ni dió jaroás. á entender que 
bastaba lavarse en agua para justificarse 7 reconciliarsc cou Díos, 
que en virtud de estas ceremònias sé purificaba el hombre de las 
manchas dei pecado; antes al coutrario, exigia para el perdon la 
penitencia, el a7uno, la confesion 7 el rcconocimiento de la culpa, 
Ia restitucion é indemnizacion de los daíios 7 peijuicios cansados 
al prójimo; 7 en conformidad con esta dootrina^ poco antes de la 
tenida de Jesucristo al mundo, bautizaban los judios espirituales 
á los cre7entes, 7 les obligaban á emprender una vida nueva, 7 á 
consagrarse al culto 7 servicio dei Seilor, justificando asi que no 
creian que el lavatorio solo fuese bastante para su justificacion, sino 
que á él debia unirse la penitencia. 

Consiguiente, y en todo conforme el Precufsor con estas cos- 
tnmbres, preparaba los caminos al Sefior por Ia administracion de 
su bautismo, 7 disponia al pueblo para rccibir el de Jesucristo, 
predicúndole la penitencia y la necesidad de reformar su condueta, 
abriéndo asi la puerta á la fe dcl Evangelio, y escitando á todos á 
esperar en aquel qné él habia scüalado como enviado de Dios para 
borrar los pecados dei mundo, y de quien habian de recibir las 
aguas el poder 7. la virtud de lavar los pecados, regenerar los es¬ 
píritas 7 volverlos á la pureza, santidad 7 dignidad en que habian 
sido criados; porque eféctivamente , regenerado elbombre poria 
gracia 7 el Espírita Santo en el.Sacramento dei Bautismo, recibe 
con él la hermosura de la gracia, la luz 7 los dones dei Espírita 
Divino, entra en la participacion de los méritos infinitos de la Sa¬ 
grada P.asion 7 muerte dei Salvador j y en la berencia dcl reino de 
los cielos que habia perdido por el pecado dei bombre primero; que¬ 
dando hcebo hijo de Dios, bermano de Jesucristo, 7 ciudadano dcl 
cielo, 7 debiendo conformar enteramente su vida cori la dei beílí- 
simo modelo que en el bautismo ^se le presenta. 

Asi se comprende bien que la Encarnacion dei Hijo de Diòs y su 
venida al mundo, es la mayor prueba dcl ainòr de Dios para con 
los hombres: nos le dió por amor, por un amor preexistente que 
no pudo ser merecido de nosotros. Le huihilló, le anonadó envián- 
dole al mundo, 7 le envió parai que padeciese 7 muriese por redi¬ 
mir al mundo de sus pecados. Muerto el hombre con una muérte 
que débia ser perpetua para el alma 7 para el cuerpo, descendió 
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la vida eterna basta nuestra mortalidad, para hacerse naestra vida 
rescatándonos de la muerte: por eslo nadid puedè imaginar que 
siendò cl Padre inünitamente bueno, baya enviado al mondo á sn 
Hijo único como ájnez inexorable y rigurosopara castigará los 
hombrçs, sino como on medianero poderorisimo y eficaz para al- 
canzarles su gracia,-y el que crea cn £1 y guarde sus mandamien- 
tos no sea condenado. ; Qué dccio es el bombre cuando teniendo i 
la vista el valor ineslimable de la medicina y cl precio infinito de la 
redcttcion, no sabe conocer lo grave de la enfermcdad.que le aque- 
jaba, y lo espantoso dei peligro á que estaba espuesto! Sin em¬ 
bargo, la fe muerta y sin obras, y la confianza vana, no libertan 
dei juicio y de la ira de Dios. Es preciso creer. y eLque cree en El 
y guarda sus mandamientos nç será condenado; aunque sea maio 
pnede bailar todavia el perdon de sus delitos: pero. el que no cree, 
sino que en vez dc creer le escarnece y desprecia, ningun otro re¬ 
curso le queda sino la condenacion eterna. 

La doctrina deeste Evangelio, ui es tan desconsolante como al- 
gunos rigoristas la pintan, de modo que pueda hacer perder la es- 
peranza aun á los mas.arrcglados y justos; ni cs tan laxa que pueda 
dar ansas á los malvados para que abusen de Ia misericórdia dei 
Seüor. Es innegable que fuera de la Iglesia y dei Evangelio de Je- 
sneristQ no hay salvacion, y que los sarmientos podridos cortados 
ó separados de la vid solo son buenos para el fuego eterno; pero 
tambien es cierto que Dios qniere la misericórdia antes que los sa- 
crificios: por esto aunque en la Icy natural, y en la escrita dió fuer* 
tes rayos de luz á los hombres, cn la plenitud de los tiempos Ics 
dió tambien la luz misma y la razon eterna original, y sustancial, 
que es el Hijo. Su entrada en el mundo fue dísipacion de la noebe 
de la ignorância y dei error en que estaba sumergido. Yicndoel 
Verbo que el mundo con su buniana sabiduría no babia reconocido 
á Dios en las obras de su sabiduría Divina, vino á salvarle bajando 
basta, la tierra, haciéndose bumilde y pobre en su nacimiento, en 
su infancia y en toda su vida, padeciendo ultrages y oprobios, ymu- 
riendo por último afrentosamente en la cruz. Sin lafe el mistério 
de la cruz es un escândalo, y la creencia en el que en ella murió 
una necedad: por esto la antoreba luminosa de la fe disipa las ti- 
nieblas de la ignorância y dei error, porque sus resplendores son 
los de la luz indeficiente y eterna. \ 

Los hombres furibundos y frenéticos^ arrojaron contra el mé¬ 
dico que venia á sanarles, cerraron los ojos para no ver la luz, y 
apetecieron con mas ansia las tiaieblas; y caminando por la espan- 
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tosa senda dei pecado, dieron en el insondable caos de la obscu- 
ridad de la niuerte eterna; aborrecen la luz, y nunca quieren venir 
á ella, porque bien bailados entre el hediondo cieno de sus \icios, 
se resisten á rccibir la luz de la verdad que los descubre y con¬ 
dena. iDesventuradosí En vano huycn de la luz si no pueden evi¬ 
tar su juicio. jCuánto hias les valiera ser alumbrados de ella que 
ser condenados por ella! Si la resislen y desprecian cuando ella 
tan generosainente se presenta y ofrece para ser su eouductor y 
guia 5 sobrevendrán de rc|)ente las tinieblas de la muerte, y ya en- 
tonces Do les será permitido obrar. Dios es Sefior absoluto de esta 
luz, gracia suya, y la bienaveuturanza eterna es una gracia á que 
todos son llamados por la mediacioii de Jcsucristo, autor y consu- 
niador de la grande obra de la redencion y salvaciun de los bom- 
bres: sin la fe en su nombre, no bay salud. Esta fe debe ir acom- 
pailada de la íidelidad á los preceptos dei Evangelio, y por coii- 
siguicnte de buenas obras y virtudes cristianas. El salvará á su pue- 
blo de sus pecados; en ningun otro bay salvacion; porque de- 
bajo dei cielo no existe otro nombre dado á los bombres, por el 
que podamos ser salvos. Esta es la divisa de la sencillez evangé¬ 
lica; El (jiie cretjere ij fiicrc hautizado será salvo, el que no cveyere 
se coyidenará. El que creyere obrará la verdad, vendrá á la luz, y 
no temerá el exámen de sus obras porque serán hecbas en Dios; el 
que no creyere buirá de la luz, y no querrá que se conozean y vean, 
porque becbas precisamente por las inspiraciones de un corazon 
corrompido, todas serán hediondas y abominables. ;0 luz Divina, 
iluminame, porque estoy sentado entre las tinieblas de la muerte! 
jO gozo iuefable, consuélame, porque gimo y suspiro oprimido 
cou el peso de mis delitosl ;0 verdad eterna, enséname, para que 
conforme enterameute mis obras con los designiem de tu voluntad! 
No se baga Seüor la mia, sino la tuya; encaminame hácia Tí, para 
que en todo proceda de tal mauera que no tema ver manifestadas 
mis obras eu el dia tremendo de tu juicio. Dáme doeilidad para 
que comprenda tu doctrina; Ee para que crea tus palabras; Espe- 
ranza, para que crea tus promesas; y Caridad para que conocien- 
do tu dignacion , sincera y solamente por tu bondad te ame. Tras- 
pasa mi corazon cou el temor de tu juicio, y no permitas que al- 
guna vez olvide que en tus manos está mi suerle |>or el tiempo, y 
por toda la eternidad, porque asi siempre serán becbas mis obras 
en Dios, que es mi sumo bien, mi gozo y mi bienaveuturanza eterna. 

TOMÔ L 49 
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PRISIOn DEL BAüTISTA: BETIRASE JESUS a OALILEA, Y a SD PASO 
POR 8AMARIA CONVIEUTB A LA SAMARITANA. 


Acababa Joandedará RQs discípalos^ y en etlos á todos los 
boiubrcs, los inas subliiOBs pjoinpios do justicia, modoracion y 
templanza, refrenaodo sn envidia, hamillaiido su opgallo, dcH 
mando su amor propio, negándose á si mismo, y ensalaando cnan- 
to era justo y debido la sagrada personadol Salvador , para signi- 
fícarles con la mayor claridad cuánto le amaba y reverenciaba, y 
cüánto cllos debian amarle tambien y reverenciaple; coando pocó 
tiempo despocs fue arrestado por órden de un príncipe, cuya vida 
altameute escandalosa condenaba y reprendia: de nn príncipeá qnien 
deseaba salvar á pesar suyo, y coyo ódio temia menos que lo que 
sentia su pérdida. Este era Hcrodes, tetrarca de Galilea, casado eu 
prioieras núpcias con la bija de Aretas, rey de Arabia. Al paaar 
por la tetrarquia de su bermano Felipe, que estaba casado con Be^ 
rodias, bija de Aristobulo, y por consiguiente nieta de Herodes el 
grande, y sobrina de su propio esposo, y dei mismo Antipas, con 
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motivo de un viage que hacia á Roma, se alojd en casa de su Iut- 
inano, vió á su mujer, y se enamoró de ella : propúsola su desco, 
y ella cousiiitió, cou tal que repudiaseá su primcra iiiujer. Oii e- 
ciólo asi Herodes, á su regreso de Roma trató de cumplir su pu- 
lubra: su esposa luvo noticias dei peusamiento de su marido, j por 
no sufrir el bocliorno de verse repudiada le pidió pcrmiso para pa- 
sar al castillo de Macheroiite, que estaba ontonces en poder dei 
rey de los árabes su padre, y Herodes se lo coiiccdió (1); pero la 
princesa en lu;;ar de ir allí, se hizo llevar á su padre, baciendo el 
viage á grandes jornadas. Esta fué la causa de la guerra que hubo 
entre Areta y Antipas, la que dnró hasta la mucrte de Tiberio, 
sucedida segun Joseío el ano treinta y sicle de la era cristiana. 

La separacion voluntária de la esposa de Antipas facilito á este 
el camino para que cumpliese mas presto la palabra que babia dado 
á Herodias; y asi fue que, viviendoaun su bermano Eelipe, teuien- 
do bijos de este, y no babiéndola repudiado, se caso con ella. Este 
matrimonio, pues, era una especie àe rapto, sobre ser un verda- 
deroadullern», y ia accion dei rey, opuestaenteramente á la ley de 
Moisés, eausaba grande escândalo en el pais. Herodes babia sida 
Prosélito , y recilwdo por consiguiente la ciiciincisiou como judio,, 
para quitar todo receio á los descendientes de Judá de que podia 
ser rey sobre elU)s: por lo misino, tanto en esto como en lo de- 
mas, estaba obiigado á guardar la ley de Moisés: por ella debia 
guardar la pública bonestidad, y no le era permitido tomar la 
esposa de su bermano aun despues de muerto aquel, a no ser en el 
caso preciso de suscitar la descendencia de su bermano, marcado 
espresamente en la misma Icy. San Juan , que lograba alguna esti- 
macion con este príncipe, no podia verle eu un adultério continuo 
con la mujer de Eilipo, sin sentir un pesar acerbo en su corazon. 
El escândalo era público en todael pais, y Lis acriminaciones dcl 
pueblo crau continuas y vebementes; la alta categoria de los cul¬ 
pados bacia resaltar mas su crímen: la córte con este motivo se ba- 
ílabaenterainente corrompida, y era preciso un bombre de la fir¬ 
meza dei Hautista para oponerse á este.torrente de iniquidad. 

Díos , para quLen nada hay oculto, y que permite hasta cierto 
punto los escândalos para castigar despues mas ejemplarmente los 
escáudalosos , y tal vez. para que de ahí nazea mayor cúmulo de 
bienes, inspiro al Santo Precursor fuese á hablar â Herodes, y á 
decirle sin^temor alguno la verdad. Reprendióle muchas cosas, 

(!) ioieph. Antt4uit. lib. 18. 
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pero insistió principalmeiite ea lo» adaltnríos; enaeOóle qoe no h«f 
en la tierra digmdad tan elevada qae le podiese. poner aobre la 
ley de Dios para quebrantaria á an aii>itrio: que por mas que 
fnese príncipe, no era permitido ser injnsto eon nacbe, ni mante- 
ner un comercio criminal con la mi^r de sn hermano, j vivir pú- 
b.licamente con ella como con sn legitima esposa, con grande es¬ 
cândalo de sns súbditos. 

Todas estas amonestaciones habian sido fratemales, privadas, 
y muy caritativas jamistosas; pero como nada habia consegrndo 
con ellas, se vió en la dnra necésidad de reprender públicamente 
lo que de ningnn modo se podia disimnlar *. y annqne usó en la re- 
prension de la mayor dulsnra; parecié dnrínma á nn pecador obs¬ 
tinado, qne por sn ealidad soloamaba la adulacion, y seresentia 
de que se le ayudase á corregirse. Llevú tnuy á mal Hecodes la li- 
bertad con que San Jnan le hablaba, y lejos de bonrar al bombre 
qne tenia valor para esponérse á la mnerte; antes qne disimnlar Ia 
verdad, empleó contra él todo sn poder; enviú soldados para que 
se apoderasen de él, y lo redujesCn á la prísion. ^PerO qué habia 
dicho Jnan Sl monarca incestuoso? Ifo te e» licito retentr la mujer 
de tu hermano. ;Oh poder irresistiblè de Ia verdad! jObvirtnd y 
constancÍB admirable dei Santo Precursor ! Hqor quiso pebgrar á 
la presencia de Herodes por dècirle la verdsd, qne perecer á la de 
Dios por Sér adulador: Jnan habia venido al mnndo con el espirita 
y la virtudde Elias; y asi como esté gran Profeta, despreciando el 
orgullo de la púrpura y la magestad de Ia diadema, reprendió se¬ 
veramente á Acbab y á Jezabel, asi Juan; sin temer la potestad de 
Herodes ni las pérfidas sugestiones de HérodiaS, dijo á entrambos 
verdades que de ningnna manera qnisieron admitbr. 

t brodaapretestó que mandaba prender á Juan porque llevabai 
muchatgeBto al báutismo; pero annque esta tenia algo de verdad, 
la'cansa verdadera de Ia prísion era la qnesefialan los Evangelistas, 
y el temor qne el tirano tenia de qne, siendo aliénígena) no se le- 
vantaèe el pueblo contra él oyendo la continua acríminacion que 
se le dirigia por el hombre santo, y lo arrqjase dei tronu; y mas 
cnando aqnd decia sin rebozo, que despnes de él veniã nn gran 
rey que dominaria todo el universo. Los faríseos, entregados tam-. 
bien al mas cíniòo libertinage, incítaban á Herodes á que pren- 
diera al Bautista; pues estando probibido por los romanos qne na- 
die en Jndea se titnlase rey, temian que el anuncio de la venida de 
un rey poderoso, donünador de todo el mnndo, habia de dis- 
gnstar al César, y atraér sobre ellos sn indignacion; pero lo qae 
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mas les atormentába eran los clamores Cbn qúe el áustero aoacó- 
retá condenaba eon su penitencia y prédicacion las públicas infrac* 
ciones de leyv lo injnsto y oneroso de las tradíciones que Iiacian 
obsertar al pueblo, y sobre todo la pública inmoralidad y torpeza 
en que titian, á la vista de un público que los odiaba, cansado de 
sufrir las vejaciones d injnsticias con qne le oprimian. Y eh fin, la 
adúltera é incestuosa Hérodias aguijoneaba cuanto estaba de su 
panteelânimo apocado é irresoluto de Herodcs, para que á la pri* 
sioo si^uiese inmediatamente la muerte dei jnstò, temerosà de qüe 
á la ardiente predicaèion dei Bautista siguiese el arrepentimiento dé 
aqiiel , al arrepentimiento, el repudio, al repudio, la devolucioná 
su marido, y â todo esto el castigo á que se habia hecbo acreedora, 
yuna muerte afrentosa y cruel; y paro evitar la suya, que tanjus-- 
tamente merécia, maquinaba sin eesar la dei justo, sin encontrar 
coyunturo favorable para lograria. ,Cuánta verdad es que los mál- 
Tédos siempre persiguen á los justos, solo porque son contrários á 
sus obras! jÉI tribunal de la iniquidad nunca supo sino condenar 
la vírtud! 

A pesar de tantos motivos de parte de los criminales para per¬ 
seguir al inocente, y de tanta sugestion de la de los pérfidos para 
perderia, Herodes le tetnia y rairaba con el máyor respeto, por¬ 
que sabia qóe era un varon justo y santo; y le guardaba en la cér- 
cei tèmiendO con algun fundamento que Hérodias no lo mandase 
asesinar, porque ella era la que mas incHaba y amotinaba á Iqs es¬ 
cribas y farlseos contra Joan, llegando su furor hasta provocar la 
cooperaciòn de los agentes romanos para que secundasen süs intcn- 
tos.K Sin embargo, los mtnisiros dei César no se quejaban, y si cl 
Precursor no hubiera tenido que temer mas que á Pilatos, bubier» 
sin duda ejercido muy tranquilamente su ministério por mncbo 
tiempo, poes los grandes concursos que áél acndian, nunca fue- 
ron mirados por los agentes dei império como asociaciones conspi¬ 
radoras que amagasen turbaria tranquilidad con que en Jndea 
gobemaban: pero es preciso conoeer qne sos propioa remOrdi- 
mientos no podian permitirles un momento de reposo, y asi para 
mortificar al discípulo se valieron dei mismo pretesto con qne pre* 
valecieron despues para condenar al Maestro: como uo le concep- 
Inaban bástantemente autorizado para predicar y bantizar, porque 
no habia recibido mision alguna de los tribunales de la nacion, ni 
veian autorizada coo míkigros |á qne habia recibido de Dios, mi- 
raban su conductaícomo irregular'y reprensible, y se afanarou en 
decir que la habia adoptado para sedocit las tiu'bas: esto les bastá 
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paracabrir con el colorido dc la justicia ks tropelias y violendas 
que contra el Precursor cometieron. 

No se leen en el Evangelio Ias interrogaciones que se le harían 
antes ui despues de]arrestado*; pero es muy regular y probabie 
que le prcguotasen con qué autoridad predicaba y baatizaba y se 
atrevia á reprender y censurar sus acciaues y conducta; y es de 
creer que sus contestaciones seriau nvoy suficientes para abrir los 
ojos de los obstinados é iuerédulos, para confundir á sus enemi- 
gos, y dar á conocer á todos que babia venido al mundo el Nesías 
prometido, el Dios Redentor y Salvador de los hombres. Peróá 
pesar de Ia oscuridad en que en esta parte iios dejau los Evange¬ 
listas, son fáciles de congeturar los maios tratamientos que se ba- 
rian sufrir al Bautista, atendido eí modo brusco y feroz con que 
eu aquellos tiempos se formaban los jnicios entre los judios ^.se se- 
guiai] las causas, y se juzgaba á los hombres^ 

Hacíase comparecer el acusado delante de les jueces, y no se le 
ponia en prision sino en el caso de que alguna cireunstancia pre- 
cisase á la dilacion de la sentencia. Hecho el interrogatório se de- 
libcraba sobre el castigo, y si no era de muerte seejecutabasin de¬ 
mora la sentencia; á pesar de que solia tambien suceder, que auu- 
que se iinpusiese at reo la pena capital, se ejecutaba iumediala- 
mente, como se verificó en Jesucrísto; pero si la pena nb erá la úl¬ 
tima, esto es, la de muerte, ejecutada la sentencia acosUimbrábase 
á soltar ai culpado con ias conmiuaoiones que al Sanhedriu pare- 
cian coiivciiienles. Estos erau aquellos juicios que habian de veii- 
ficarsc despues por los mismos judios y gentiles contra les segui¬ 
dores dei Crislianismo, los quefucron anunciado» con toda elari- 
dad por cl Salvador á sus discípulos cuando les dijo: Sereis entre- 
gados á los concUios por vuestros enemigos, y m sus smagogas sereis 
azotados^ y por mi causa sereis conducidos ante los gobemadores y re- 
yesj para dar testimonio de Mi á ellos y á las nat^nes. Si ínen cuan¬ 
do os hioieren comparecer, no os dé cuidado el cómo , ó lo que habsis 
de hablar: porque os será dado en aquella hora lo que he^ais de de- 
c‘tr; porque no sereis vosotros los que enionces hablareis , itrto el Espi* 
ritu de vuestro Padre el que hablará por vosotros (1). jPrediccion admi- 
rable! que se vió cumplida al pie de la letra en los Apóstoles, y 
en todos los que como ellos predicaron á Jesucrislo, y dierou por 
£1 gustosamente sus vidas. 

Esplanada con esta olaridad la bárbara costumbre de los judiou 
(1) Matb. cap. 40. vs. 17.48. i»tl96L 
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ea Mw eQjoiciainieatos y jnstícias, sé dejà v«r qOc él BaoHèír^oftí- 
ria dos persecndones, la una de parte dç Herodes, y la otra de 
parte de los escrihas y fariseos, sostenidas ambas por las pérfidas 
sugestiones de Herodias, entreviéndose los rigores con que seria 
tratado, por lo que en cierta ocasion dijò Jesus á sus discípulos 
hablándoles de Elias despues desn transfiguracíon, en la que como 
vieron á Moisés y á aqnel gran Profeta hablando con su Magestad 
sobre el Monte; y como oyeron la toz dei Padre que claramenle 
les dijo: £s(e m mifíy» amado ev quíen Unqo todagmis romplnren- 
eUu, oúUe: estraftando haber visto allí á Elias Ife dijeron : ^ Puc* 
eámo diem lo$ ateribat que Elia$ ha de tenit antes que el Hijo de IHox? 
Que fue lo nrísmo que si le hubieran dicbo: si los maestros de la 
ley, esto es, los escribas, enseilan que Elíasíia de venir antes que 
el Mesías, Redentor y Salvador de los bombres, y tu Padre Dios 
te declara su Hijo, enviado al mundo con este objeto, y por esto 
nos manda que te oigamos; si Elias da testimonio de tu Divinldad 
hablando contigo sobre este monte, dinos: ;.Por qné dicen los es¬ 
cribas que antés^è Tú ba de venir Elias? Y Jesus les res| ondiO: 
En verdad os digo que Elias ha de venir antex de mi segunda veni- 
dtt , y entonces restableeerá todas las cosas: pero Yo os declaro que 
Elias ya vino, y no le conocieron, sino que hicieron con él cuanto 
quisieron: asi tamhicn barán dlos padecer al Hijo dei hombre. 
Entonces entendieron los discípulos que les habia hablado de Juaii 
BantLsta (I). Si Jesueristo, pues, antes desercondénado á rnuerte por 
Pilatos, fue entregado al concilio de los judios y pontífices, los Sa¬ 
cerdotes, lOs escribas, y los ministros le hicieron padecer tantos 
mab» tratamientos como en el Evaiigello se leen; asi tambien los 
mismos agentes dela iniquidad lo harian con el Santo Precursor 
antes de que fuese degollado por órden de Herodes. Mas ni aun 
por eso se entibíó el ceio dei que estaba llcno dei Espíritu y virtud 
de Elias, y entre la hediondez de los calabozos predicaba con el 
mismo fervor: porquê las eárceles, los tormentos, y los stiplicios 
son las cátedras donde loá verdaderos ministros de Jesueristo sos- 
tienen las verdades santaa que á todos incumbe observar, y ani¬ 
mados con el ceio que los abrasa, cuanto mas padecen mas desean 
padecer, para mas merecer y alcanzar la palma y la corona. 

En este estado las cosas, llegd á noticia de Jesus la persecucion 
suscitada contra el Bautista (permiüéndolo Dios) ( 2 ), «uando sàlia 

(t). Halh. a|H 17. r. 13. 

(S) Div, Crisoaten. Bom. 6. opor. imperket. 
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de sa wdedad, y resolyió no detenersoen la Jodea, ni entrar 
en Jerusalen, porque no ignoraba la que contra El aneeítaban ja 
los escribas y fariseos, en razon de que bacia maa discípulos, y 
bautizaba mas que iuan.; y llenos de envidia por los aumentos dei 
bautismp, y por la propagacion de Ia nueva doctrina, o]ret)dore- 
prender con mas severidad sus vicios, y sobre todo su faipocresíã, 
que era el que mas les dominaba, determinaron perseguir tan en- 
. carnizadamente al Sefior, como babipn perseguido al criado; ani¬ 
quilar y confundir al Id^estro, como lo babian hecbo con el dis¬ 
cípulo. No babiendo llegado empéro el tiempo prefijado por cl 
> Padre, no pudieron realizar sus intentos:, mas como habiallegado 
.ya aquel en que debia dar prindpio á su grande obra, marebdeo 
dereçhura á Galilea para ilustraria con sus doctrinas, ánimarta 
con sus ejemplos, y confirmaria en sus creencias con los milagres. 
Esta porcion de la tierra santa fue- su mas ordinarâa resideiioia, y 
como el centro de sus tareas y mi^pnes. Desde allí iba. de cuando 
encuando á lerusalen, donde predicaba y enseúaba con metirto 
de las grandes soleinnidades que allí se celebraben: desde alli 
marchaba á las aldeas y lugares circunvecinos, daba pmebas de 
su soberano poder, dejando impresos en sua pisadas los signos mas 
evidentes de su.misericordia: y allí volvia permaneciende lajcgo 
tiempo entre sus queridos galileòs, eligiendo de entre elloa sos 
Apdstoles. Estas son las razones por que aunque habia naddo sn 
^agestad en Belen de Judá, se miró lafjalilea como sn patoia, y 
fue tenido como galileo. 

Harchd á Galilea pará dar á los liombres sólidos ejemplos de 
mansedumbre y paciência, y enseãarles que en mucbas ocasiones 
convenia cederá las exigências de los malvados, para que asi se 
pnanifestaee mejor la gloria de Dios. Marebó para que con sn au¬ 
sência se mitigase la envidia de .sus enemigos, y se volviesen de 
mejor condicion; dándonos el ejemplo de buir los peligros y per- 
secuciones verdaderaménte esperanzades en la preteccion de Dios: 
y para predicar el Evai^Uo de paz á las gentes, antes que lle- 
gase d tiempo de guerra de su Pasion: prefigurando asi el tránsiló 
que la palabra de Dios babia de haoer dei centro de la Judea á to¬ 
das las naciones de la tierra; y enseâando por fin á los ApósUdeá 
lo qqe en otrás mucbas ocasiones tambien deberian hacer: mas para 
ir en dcccebura á Galilea debia pasar por Samaria, coya provinda 
en nada dependia de Jerusalen. 

Samaria está situada entre la Judea y Galilea: á trece leguaode 
distancia de Jerusalen hácia el Aquikm, se baila la peqoefta do- 
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dad de Slchen , cuyo Dombre corrompian los habitantes dei pais, 
y llamaban Siccar , la que dista tambien cuatro millas de Samaria. 
En las ininediaciones de Sicben se baila cl campo que Jacob com¬ 
pro áEmor, príncipe de aquella ciudad, á su regreso de Mesopota- 
mia, donde habito hasta que sus hijos asesinaron á los sichimilas 
para vengar el rapto que babian hecho de su hermana Dina. En 
su muerte dejóaquel gran Patriarca esta preciosa heredad á su hijo 
José, la que con el transcurso dei tiempo pasó á los samarilanos y 
gentiles: en ella habia una fuentc, esto es, uu pozo no muy distan¬ 
te de la ciudad, frente su puerta principal que iniraba al Mediodia, 
el que habia abierto el mismo Jacob el tiempo que allí moró, y que 
por lo mismo se llamaba el pozo de Jacob, aunque despues se apc- 
llidó el de la Samaritana, por el milagro que allí obró el Sefior 
convirticndo aquella muger pecadora. 

Los samaritanos eran aborrecidos y despreciados de los judios; 
no habia entre las dos naciones ó províncias ningun comercio religio¬ 
so, porque pretendian aquellos (aunque sin fundamento para ello), 
no estar oblígados á ofrecer á Dios sacrifícios en el templo de la 
Santa ciudad: y aunque la mayor parte de los samaritanos eran 
descendientes de las diez tribus de Israel que escaparon de la cau- 
tividad de Ia Asiria, y conservaban de las tradiciones de sus pa¬ 
dres la fe dei verdadero Dios , la esperanza dei 3Iesías, el uso de 
la circuncision , y los libros de Moisés, no liabian olvidado el abor- 
recimiento que aquellos profesaron á los judios, y los odiaban 
con todo su corazon. Jesucrislo no los aborrecia, pero los niiraba 
como cismáticos, y respetaba la proscripcion que la Sinagoga habia 
fulminado contra ellos; y asi fuc, que cuando maudó á sus discípu¬ 
los á recorrer algunos lugares de la Palestina, les probibió que se 
detuviesen en las ciudades de Samaria; y esta probibicion no se le¬ 
vanto hasta despues de su Resurreccion. Pero conviene notar, que 
el fomes de la division que reinaba entre los samaritanos y los ju¬ 
dios, recaia sobre la observância de la ley de Moisés, que habia de 
abrogar ei reinado dei Mesías, y por esto quiso el Sefior á su paso 
por aquella ciudad, darse dealguna manera áconocer, anunciarles 
el reino de Dios, y hacer entre ellos prosélitos para su Evaugelio. 

Jesus habia salido de la Judea cu una estaciou la mas ardicnte; 
habia caminado toda lamaüana, y llegó á las inmediaciones de 
la ciudad de Sichen muy cerca dei medio dia. Senálase la hora de 
la llcgada de Jesus á la fueute, para manifestar la causa de su can- 
sancio (1), porque habia predicado mucho, y andado á pie uu largo 

{{) Div. Crisostoin. Hom 55in Juao. 
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trânsito. Esta fatiga de Gcisto á la hora de sesta, fue indicio de la 
que habia de tener í la misma hora el dia de su cmcifixion. Fatí« 
gase segun la carne aquel Sefior, por ciiya fortaleza el hombre 
fue formado y es continuamente sosteiiido: fatígase el que con 
golo tres dedos de su Omnipotente mauo sostiene toda la móle dei 
Universo: fatígase aquel por quien sou recreados los que se foti- 
gan: fatígase ftquel que si abandona al hombre eae este en moHIl 
fatiga, y que cqu sola su yistale fortalece: ysc fatiga, porque 
para salvar alliombre cargó con^tpdas las fatigas inberentà á la 
hnmana naturaleza menos el peçado: porque como las penas son 
ejercitativas de la perfecta virtud, y testiíicativas de la humana 
naturaleza, quiso acreditar que no habia tomado esta simulada-^ 
mente, sino real y verdaderamente; siutió, pues, en su caerpo el 
hambre y Ia sed, la tristeza, y el temor, el cansancío y la fatiga, 
y otras penas semejantes; auuque es cierto que n# sintió jamás las 
enfermedades que atormentan, ni la ignoraiicia, ni la rebelion de 
la carne contra el espíritu, ni otras que son las consecnencias pr^ 
cisas dei pecado. Queriendo manifestar en su persona la réalidad 
de la humana naturaleza, Ia permitia obrar, y padecia las cosas 
que son propias dei hombre; y para dar á conocer la volnntad de 
la naturaleza Divina, pbraba aquellas que son propias de Dios. 
Para parecer hombre retraia al parecer de su cuerpo la iuflneiH 
cia de la virtud Divina, y tenia hambre, y sed, y se cansaba; pero 
cuando queria parecer uu ser superior al hombre» no seutia jamás 
ni la hambre, ni la sed» ni el cansancio. . m 

Fatigado, pues Jesus y sediento, sentóse sobre el brocal 4^1 
pozo, como esperando que alguno viniese á sacar agua de él, y le 
hiciese la caridad dc darle de beber. Sus discípulos luegd que lle- 
garon allí, marcharon juntos á la ciudad á comprar lo necesario 
para su sustento, y volver á comer con su Maestro; pues miraban 
como prohibido comer con los samaritanos y formar con ellos so- 
ciedad. Dos cosas hay empero muy dignas de reparo en esta con- 
ducta de Jesus y de los Apóstoles (1): la humildad dei Maestro 
que consiente quedar solo, para acostumbrar á sus seguidores á 
despreciar toda idea de faiisto y de vanidad: y la parsimonia con 
quê vivia, cuidando tan poeo de la comida, que ningun comestible 
llevaba consigo: pero la soledad de Jesus no es obra dei acaso, 6 
efecto de la casualidad, sino una altísima disposicipn de su incom- 
prcnsible sabiduría. 

(4) Dív. Crisofltom. Ibid. 
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. Durante is susencin de los discípulos, llegóal pozo uua uiujer 
de Samaria habitadora de Sicheu, eutonces cabeza y metrópoli de 
toda la província. paraWar agua de él: y luego quese acerco, 
la dijo Jesus-: Dáme-de beber. El eco suave de la voz dei Salvador 


bíríd et eorazon de la mujer, y no ya por un efecto de curiosidad, 
sino movida por un impulso interior, fijó la vista en El, y conoció 
por el trage que era un bombre de Judea f porque asi como los 
judios se dístinguian de las démas nacioncs por el culto dei verda- 
dero Dios, y por la circuncision, asi bacian alarde de distinguirse 
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de todas elias por el vestido, llevando en él una especie de guar- 
nicioQ que llatnaban /im6ría, y por ella conoció la Samaritana que 
aquel que con tanta amabilidad le pedia agua, era judio. Bien bu* 
biera querido ella entonees que no existiera entre judios y sarna- 
ritanos csa divergência religiosa que los separaba: sin embargo, 
mas desdeáosa que esquiva, le contestó: iCómo e$ qu$ siendo tú 
judio, como lo erety me pides de beber^ sabiendo que $oy mujer sarna- 
rUana? ^Ignotas que los judios no úenen comercio con los samanUi- 
noSy ni eslos con aquellos? 

No hay duda que si el Salvador hubiese querido entrar de lleno 
èn la importantísíma cuestion legal que la samaritana le presenta- 
ba, hubiera tal vez exasperado el ânimo que queria ganar; por esto 
desviándola con su prudência y sabiduría Divina, la dijo:* Si tú co- 
noeteras el don de Dios : si comprendíeses la tnerced que qtúero haeerte: 
si supieras el valor inestimable de la gracia que te ofrezcoy y quien es 
el que te dice dáme de beber, acaso tú le pidieras agua viva , y él te là 
concederia, sin reparar en la opósicion ó repugnância que tú le pre^ 
sentas. 

Estas palabras pronunciadas por el Salvador con toda la un- 
cion de la gracia y de la verdad, hirieron vivamente el corazon 
de la Samaritana, y descubriendo en el hombre con quien habla- 
ba un ser superior que no comprendia, pero que descaba ya cono- 
cer, le dijo: Yo no veo aqui , Senor, otra agua que la que vengo â 
buscar^ y vos ni atin teneis eon que sacaria estando ella tan pro^ 
funda, i Donde teneis\ puesj esa agua viva que me hábeis ofreeidof 
iPor ventura sois vos mayor que nuestro padre Jacob de quien kere-- 
damos este pozo que veis, dei cual bebió él mismo^ sus hijos y sus 
ganados ? 

No eran tan sencillas estas preguntas como á primera vista pa¬ 
rece; ellas ticnen una tendencia marcada, cual es la deconocer á 
fondo el sugeto con quien hablaba; la modéstia y la suavidad de 
Jesus la habian herido; y aunque con las maneras propias de su 
estado y sexo afectaba estar instruida en los motivos de religion 
que separaban los samaritanos de los judios, con todo se traslucia 
en ella la ansia de saber, y el de^eo dc salir de la ansiedad que 
cada vez mas se avivaba en su pecbo. Jesucristo, eUipero, que que¬ 
ria avivar todavia mas estedeseo en lugar de apagarle, formóle 
úna comparacion entre los efectos que producia la bebida dei agua 
que ella iba á buscar, y los que causaba la que £1 la ofrecia, y 
la dijo: Todo el que beba dei agua de este pozo , volverá à tester 
sed, pero el que bebiese de la que Yo le di^e^ no tendrá sed jamàs; 
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porque la que Fo le daré, $e hará en él una fuente de agua tan po^ 
derona^ y tan perenne y constante ^ que brotará en su alma la vida 
eterna, 

A pesar dei vivo deseo que maoifestaba la Samaritana de ade- 
lantar en ei conocimieiito dei hombre misterioso que la bablaba, 
noestabaauQ bastante dispuesto su corazon para comprender cl 
sentido espiritual y misterioso que encerraba cl discurso dei Salva¬ 
dor; j tomándolo segun lo material de las palobras, le respondió: 
Dadme^ pues^ Sehor de esa agua que quita ía sed para eiempre , para 
que bebienda una vez de eíla no tenga sed jamás, y me liberte dei tra- 
bajo de venir aqui á sacaria. 

Ora fuese una burla como quieren algunos, ora fuese efecto de 
uua obstinada ineredulidad, la contestacion de la Samaritana, es 
cierto que ei Salvador no se dió por ofendido; sino que declinando 
la conversacion bácia otro punto para lograr su conversion, y 
daria despues él agua que ia habia ofrocido, la replico: Jforcfta, 
llama á tu marido^ y ven despues aqui, Yo, respondió cila, no tengo 
marido. Esta reapuesta era Ia que agnardaba el Salvador. lofini- 
tamente sábio la habia conducido sin que ella pudiera recelarlo, 
hasta el puuto de bacerla confesar que no tenia marido, para darta 
á couocer que todo lo sabia, que nada se ocultaba á su conocimien- 
to, y que sus íuces y saber todo era muy superior á la ciência de 
los bombres! y aunquc ella en su contestacion tal vez tenia la idea 
de pasar por honesta á la vista y en el concepto de la persona con 
quien bablaba, para desvanecérsela la manifestó que no por eso 
vivia en continência, que era una verdad que no tenia marido, 
que era cierto que habia estado casada con cinco ^ pero que aquel 
con quien entonoes vivia, y era tenido por su legítimo marido, no 
lo era efectivamente. 

Gomo de piedra quedó la Samaritana al oir la declaracion det 
Salvador: fuéronle ya inútiles el fingimiento y el disimnlo; la ma- 
nifestadon que se le*hizo era mucho mas eficaz y convincente que 
cuanto ella pudo alegar en su favor; y aterrada al ver descubicrtos 
sus desórdenes,, y patente su ilícito comercio, no negó la certeza 
dei hecho que se la habia echado en cara; antes al contrario so 
respueata á Jesus fue una confesion esplícita de su crímen, atinque 
para evitar el bochomo, procuró astuta declinar rápidamente la 
conversacioQ bácia el punto capkal de la controvérsia que sepa- 
raba los judios de los samaritanos, y le dijo: Bien reo, Senor^ que 
sois un profeta; naáie nugor qüe vos podrá inittmrme cph acierto so¬ 
bre la gran cuestion religiosa que nos separa. Nuestros padres adoraron 
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at Senor sobre este monte (i)y y vosotros decis que se debe ãdoretr ett 
Jerusalen. Sacadme de esta duda, Sefior. 

Eu verdad, que no es fácil de concebir cómo noa mujer en la 
que uo debe presumirse sino uua instruccion muy vulgar, pudiera 
hallarse tan animada v dispuesta, que fuese capaz de soslenér una 
disputa sobre una matéria tan espinosa, en la que tal vez no en- 
trarian sino con timidez los mas. doctos de su nacionf debiendo* 
altercar con un hombre que conocia ilustrado per Dios. Por una 
parte parece que trataba de lisongear á aqnef que babia penetrado, 
y divulgado los secretos de su corazon; y por otra parece que In 
que la impulsaba era el deseo sincero de iostrnirse en aquel punto* 
tan esencial que mantenia entre los dos pueblos una aversion tan 
espantosa; y al deeir á Jesus, Nuestrós padres adorarow al Sefior 
sobre este monte , fue lo mismo que si le bubiera dicho r Jacob y 
los Patriarcas sus hijos, de quienes nosotros y vosotros descende¬ 
mos, ofrecieron á Dios sacrificiòs sobre este mpntè de Garizim, á 
cuya falda veis edificada nuestra ciudad; ^por quér pue8,iios acri- 
minais y condenais, si nosotros practicamos lo qúe cllos praciica- 
ron? Vosotros que os gloriais de ser los legítimos descendieutes de* 
Judá; ^no teneis uii deber de ser los verdaderos imitadores de sus 
ejemplos? ^Gon qué razon manteneis que Jernsalen es la ciudad 
que Dios ha escogido para que solamente en ella se le ofrezean las^ 
víetimas y lòs sacrificiòs que le placcn? Los motivos de este discur¬ 
so en boca de una mujer pecadora , son inconcebibles. 

Jesus la oyó con aquclla bondad que le era tan natural, y siem- 
pre eseesiva con los pecadores, y aunque esta era la tercera vez 
que con el mismo empefio habia procurado la Samarítana meterlo* 
ea discusiones que á ella no le importaban, no robusd^ el Sefior es- 
plicarla claramente lo que no habia podido basta entonces com- 
prender. Créeme mujer ^ la dijo blandamente: sonó la hora en que 
ni en este monte ni en Jerusalen^ adorareis al Padre^ £1 culto y la 
adoracion de Dios noquedarán circunscritos á ciertos y determí* 
nados montes y ciudades. Dios será conocido en todo el universo, 
y su culto y adoracion será universal: será mas espiritual, y pop 
lo mismo mas independiente de las cosas sensibles: sn justiciã no 
se aplacará mas con la sangre de los becerros, ni con la mactacion 
de los toros y carneros. Una víctima mas pura, mas santa, mas per- 
feota, inmaculada en fin, es la que se le prepara, y esta se le ofre- 

(.4) Garizim^ qne se elevaba sobre la eiááad deSichea. Jostfo, lib 4. mk 
tíquU. cap. 8. circafiaem. , 
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ceri todos los diason el seno de uoa Iglesia universal; satita; élla 
tendrá un valor infinito, y por esto será la única que podrá apla* 
car ia justicia infinita de Dios. Nosotros los judios tenemòs oúa 
grau ventaga sobre vosotros, la que no quereis conocer ni confer 
sar. Nosotros adoramos lo que conocemos; vosotros adorais lo que 
no conoceis. Nosotros adoramos á Dios que se nos ha revelado, y 
dado á conocer de Uiil maneras, y le adoramos en el lugar que El 
ha escogido para oir nuestras plegarias y recibtr nuestras ofreudas; 
y asi noeíd:ra fe es mas pura, y la vuestra ha degenerado ya en 
idolatria. No alegues pues, las prácticas de los antiguos Patriar¬ 
cas, que no pueden tener cabida^despues de la revelacion espresa 
dei Sefior: vosotros dejasteis de ser una parte dei pueblo dè Dios^ 
y ya no sois sino un pueblo infiel cuando os obstinais en sostener 
uoa costumbre que no podeis justificar con un signo que os asegure 
de la voluntad dei Sefior. 

Ei'a un provérbio sentado y tradicional en las dlez tribos, que 
la salud habia do venir de los judios, y esto mismo la récordó el 
Sefior ya que ella se gloriaba de descender de ellas. La esperanza 
de la salud no se halla entre los samaritanos, sino entre los judios, 
y de la Judea es de donde debe comunicarse á todas las naciones 
dela tierra: asi que, eonviene que vosofíros os conformeis con ellos 
en todas las prácticas de la religion. Pero ya hoy np es tiempo de 
estas disputas: Pues t^a Uegó la hora^ y es esta en que nos halíamos, 
en que los verdaderos a loradores a lorarán al Padre en espiritu y en 
verdad. Gesarán las prácticas supersticiosas de vuestra religion, y 
las ceremoniás judáicas aunque santas. Desaparecerán losi^acrifi- 
cios de vuestro templo, y la inmolacion de las victimas legales en 
cl de Jerusalen: el error dará lugar á la verdad, y las sombras ce- 
derán á la luz: las figuras sb cumplirán, y las observâncias este-' 
riores del.judaismo se convertirán en un culto interior y espiri-^ 
tual. Los verdaderos siervos de Dios no le adorarán con el espírittí 
de servilispiQ y esclavitud con que los csclavos adoran á sus sefio- 
res, sino con un culto respetuoso y tierno como bijps que adoran 
á su Padre. Le adorarán con un amor desinteresado y piiro, con 
rendimiento sincero, y con una fe tan viva, que no será ofuscada 
con las tinieblas de la antigua ley; ofreciéndole con una reverencia 
interior y esterior, la mas sumisa y dispuesta, el sacrificio de sus 
almas y de sus corazones. 

Estos son los adoradores que de hoy en adelante quiere Dios, ‘ 
Padre y Sefior universal de todos los hombres, tener en su servicio: 
y esta nueva adoraciop se estabieóerá de tal modo entre ellos, que 
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8i las vicdentas persecucionea que algun dia levante el infierno eon« 
tra todos, impidiese la construccion de templos materiales, ó des^ 
trujese los ya edificados, ó los arrojase de elios, no podrá des¬ 
truir jamás, ni lanzarlos de los santuários invisiblesqueedificarán 
dentro de sí mismos sobre el fundamento de la fe: el horabre le 
lleverá siempre consigo en el fondo.de su corazon, j sin dependen- 
cia de lugar ni tiempo, y á despecho y pesar de los enemigos de 
su religion, de los tqrmentos, y de la muerte, ofrecerá á Dios con 
toda sinceridad el honor que á su Magestad divina es debido. Diot 
es puro espiritUy y los que le adorariy conviene que le adoren en espiritu 
y verdad: por esto nò se le aplacará ya con las hóstias y victünas 
carnales que basta aqui se le han ofrècido, que solo ban sido som¬ 
bras y figuras de este nuevo culto de adoracion que abora pide; y 
las ceremonias esteriores queen élse observen, serán de nn uso 
inas suave y nada sangriento. Mortificará su carne, domará sus 
pasiones, sujetará sus apetitos, y se pondrá todo bajo la ley dei es- 
píritu para juntar mas merecimieiitos, y merecer mas gracias, por¬ 
que esto es lo que Dios quiere de sus verdaderos hijos. 

No debió sentar n\uy bien á la Sarnaritana esta doctrina tan es¬ 
piritual y divina dei nuevo maestro que se letiabia presentado: no 
hubief^a querido ella ver tan presto desvanecidas sus ilusiones sobre 
la preferencia que creia deber tener el culto de los samaritanos, y 
oir que muy pronto se babia de acabar este, asi como el de los ju¬ 
dios y gentiles, por el establecimiento de otro nuevo muy superior 
á todos ; y como resentida porque aquella se babia dado al de los 
judios aunque ya bubiese de durar poco; llena de emulacion por 
su partido, mas que de ceio por la verdad, miró al Salvador como 
á un hombre muy interesado en la cuestion> y aunque le pareció 
Profeta, rebusó darle entero crédito, le resistió por único juez de 
la competência, y creyó podia libremente apelar de su dictánien á 
otrp tribunal, segun su concepto mas autorizado, y le dijo: Yq sé 
que viene el Mestas {que se llama Cristo), y en viniendOy nos anuncia-- 
rá todas las cosas. Que fue Io mismo que decir: Yo sé por los orá¬ 
culos, y las profecias que anunciau la venida de Cristo, por lò que 
cuentan de las predicciones dei Bautista, y por Ia fama pública que 
se ha estendido, que elMesías ha venido. Guando aparezca entre 
nosotros para instruirnos, pues dicen que ya predica á los judios, 
sabremos de él el camino de la salud, y todo lo que mirá al culto 
de Dios. A El es á quien los samaritanos y judios debemos remitir 
la decision de esta controvérsia. Por fortuna, empero, estaba el 
Mesíaa mas cerca de lo que ella creia, y no quiso ocultarse por mas 
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tieiiipo á úna persona cuyo corazon y alma queria ganar', y , que 
manifestaba buena fé para conocerle. 

Sobre todo esto tan esencialmente necesario para la instruccion 
dei cristíano, conviene oir muj despacio a1 grande Padre de la'Igle- 
sia San Agustin (1): iOb! y si yo ballase un nionte elevado y solitá¬ 
rio donde pudiese tratar y hablãr tan familiarmente con Dios. Yo 
creo firmemente que Dios tiene su trono y su asiento en Ias altu¬ 
ras : grande es, y.me oirá desde la sublimidad de su solio. Porque 
estás sobre el monte te jnzgas mas cercano á Dios, y piensas que te 
ha de oir mas pronto, porque clamas á El mas de cerca. Habita en 
las alturas, es verdad, pero no por eso deja de mirar y oir con 
atencion á los pequefios y humildes. Cerca está el Sefior, ^pero de 
quiénes? Por ventura de los que tienen un corazon endurecido? 
jCosa máravillosa! Habita en las alturas, y está siempre muy cer¬ 
ca dé los pobres, de los pequeíioelos, de los humildes, de los lim* 
pios y mansos de corazon. Mira á los humildes, y conoce bien todo 
cuanto pasa en los lugares escelsos. Divisa desde lejos los sober- 
bios, y tanto menos se les acerca, cuanto mas orgollosos los ob¬ 
serva. ^Buscabas un monte para acercarte á Dios? baja, pues, dei 
monte de la soberbia hasta el valle mas profundo de la humildad, 
' seguro de que le bailarás, y allí te unirás con £1. No busques mon¬ 
te para acercarte al Sefior: por el valle de las lágrimas y de la con- 
tricion, tendrás fácil subida basta el centro de su corazon: y si 
acaso anbelas un lugar alto, un lugar santo donde Dios contigo ha¬ 
bite , fórmalè en el tuyo un templo; en él ora, en él suspira, y en 
él adora al Sefior con espíritu de sinceridad y de verdad; y asi se¬ 
rás uno de los . verdaderos adoradores de Dios. 

Oyó Jesus las últimas palabras de la Samaritana con aquella 
paciência infinita eon que oye siempre las esquiveces de los peca¬ 
dores que buscan continuamente pretestos para buirle , y viendo 
que ella habia áplazado la solucion de la controvérsia, basta la 
presentacion dei Mesías en Samaria para predicar y ensefiar á los 
samaritanos, manifestando que entonces se adheriría á su doctri- 
na, desplegó enteramente la bandera de su bondad para hacer la 
conquista de aquella mujer pecadora, y la dijo: Yo soy ese 3ffstas 
que dices: Yosoy, que hablo eonliyo: que fue tanto como decirle: ese 
Hesías que los dos pueblos esperan para seguir sus doctrinas, y 
unirse con los vínculos de la caridad y la paz, y formar como en 
t)tro tiempo uú pucblo solo: ese Hesías á qúien todos deseau oir 


Yl) Bit. Auguslin. tracl. 13. íd Joao. 
TOMO 1. 
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para disipar las dadas qae los entretienen j atormentan. ese sojr 
To, qae te estoj hablaudo y á quien tan obstinadaneote replicas 
j resistes. 



iQutén vid jamás aoa praeba tan esplícita t palpitante de U 
bondad dei Salvador! Hasta ahora no se habia espUcadn de un modo 
tan claro y absoluto, y acaso nanca se seualó nias en las diligeo' 
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«as, ea Ia condescendência, en Ia paciência, j en Ia caridad. Co- 
noda mny á fondo sn Blagestad el genio y Ia disposicion de Ia .per- 
sona que babia cmpreudido conducir á la fe. Paso á paso y por 
BUS grados la fue llevando basta la gran leceiqp qae baina deter¬ 
minado darle. Cunocido desde luego por cila, por un honibre de 
la tribu de Judá, le bace confesar qne es PiH>feta, y queDios Ia 
descubre el interior de las coucicncias. Luegn le bace ver, que en¬ 
tre los judios deben encontrar los samaritanoa las vcrdaderas ins- 
truccioncs, porque de ellos ha de nacer la. salud dei-mundo. Y dcs- 
pucs bace que elia misnia couficse que ei Mestas vienei^iflíejfa está 
cerca, que se le espera en gamaria, que ya se' bablnimiebe de £1 
en la Judea, que presto se oírá su doctrina, y que annnciando la 
verdad á los pueblos, todos ellos pasarãn por sn sentencia. Ya solo 
faltaba nna palabra para concluir la obra; y esta palabra decisiTa, 
esta palabra de vida y de salud la pronuncia el Seilor tan á tiempo, 
que al momento inisnio que acaba de pronunciaria, llegan sus dis- 
cipnlós, interrumpen Ia plática, y quitan á la mujer ya interior¬ 
mente movida, el tiempo de disputar aun, dándole solo logar para 
que medite en silencio las verdades que acababa dé oir. 

Apenas dijo Jesus á la Samaritana que Et era el Mcsíás, enando 
llegaron sus discípulos con las provisiones que habian comprado 
en la ciudad, y qoedaron sorprendides al vcrie bablar con una 
mujer dcl paissin embargo, cra tan grande el respeto que le te- 
nian, que ninguno de ellos. se atrevió ádecirle, ^qué es Io que 
buscas de esta mujer. porqné platiras con cilas, 6 porquê per- 
mités que te hable con tanta libertad? Admiráronsc, no porque tn- 
viesen la menor sospecha dè qne sn Maestro fuese capaz de prevar 
ricar; «no porque un tal y tan grande Doctor, y Seilor de todo el 
mando, no se desdeflaba dc bablar con una tal mujer, pecadora y 
gentil. No sc admiraban porque háhlase con la mujer, porque cn 
otras ocasiones no se habia dcsdeílado dirigirias la palabra, per- 
mitiéndolas alguna vez que le siguiesen, y oyescn sus doetrinas; . 
sino qne admiraban Ia elemenciir con que enseilaba á una estran- 
gera y gentil qué veia sumida en el error: ignorando el mistério 
qne esta mujer representaba ^ esto es, ePfuturo eslablecimiento de 
la Iglesia entre los gentiles; por lo que la buscaba, el que babia 
venidn al mundo para buscar y salvaz, todo lo que babia perecido- 
por cl pecado dei primer .padre.. 

Admiraban á la verdad, diceeíCrisóstomo (1), la superabnnr- 

(1) Div. Grisostom. Hon. 32. in Joao. 

t- 
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dante mansedumbre y buinildad de Cristo, que «iendo tan escelso 
y eucumbrado, no se resiatió de hablar con la pobre y gentil Sa- 
maritana, y niuguno dc ellos se atrevió á pregnutarle el motiTo, 
porque todos creyeron que su conversacion con aquella mujer no 
era inúltil ni vana, aunque entouces no comprendiesen el misté¬ 
rio que se pianifestó despues por los efectos siguientes. Instruída 
la mujer por Jesucristo, llena de fervor y ceio ]^ra anunciar á 
sus conciudadanos lo que habia oido, d^a su cântaro y marcha á 
la ciudad , cuenta las grandezas de Cristo, y eifaorta á sus com¬ 
patrícios, para que salgan á oir y á ver por sí mismos al bombre 
que la babia dicfao todo lo que babia hecho, manifestándola basta 
los secretos de su corazon. 

De esto se infiere el afecto que habia concebido por Cristo, por¬ 
que olvidada dei agua necesaría para Ia vida corporal, corre pre- 
surosa para anunciar á los suyos la fuente dei agua de la sabidn- 
ría, necesaría para la vida espiritual, no cuidando de la utilidad 
dei cuerpo, por conseguir Ia salud dei alma. En lo que manifiesta 
tambien seguir el ejcinplodc los Apóstoles, que abandonando todo 
lo que poseian siguieron á Jesucristo: de aqui deben aprender los 
que han de evangelizar el reino de Dios, á renunciar todos los cui¬ 
dados y cargas dei siglo, para hacerlo con mas perfeccion. Asi, 
dice el Crisóstomo (1), como los Apóstoles llamados por cl Salva¬ 
dor abandonaron las redes, y le siguieron: asi esta dejó cl cânta¬ 
ro, y comenzó la obra de evangelizadora; y no llamó á uuo solo 
de sus conciudadanos, sino á la ciudad entera. Sobre esto es tam¬ 
bien digno de ser oido San Agustin (2) : Convenia, dice, que cre- 
yendo en Cristo rcnunciase el siglo, y acreditase baber abandonado 
todos los cuidados mundanos, abandonando el cântaro. Arrojó de 
sí todas Ias pasiones que la dominaban, y empezó á anunciar la 
verdad. Aprendan, pues, á arrojar el cântaro en el pozo, los que 
quieren anunciar el Evangelio de Dios. Patente está el ardoroso 
afecto de la Samaritana; no se ruboriza de confesar su torpeza, 
para obligar á los suyos á que vayan á oir la predicacion de Cris¬ 
to. No se avergüenza, porque el alma que está herída con Ia flecha 
dei amor divino, ya no fíja mas la vista á las cosas de la tienra, ni 
á Ias que entre los hombres dan gloria, ni á las que causan ver- 
güenza é ignominia ; porque solo atiende á las que satisfacen las 
eiigencias de su amor. Asi es, que repetia públicamente, ipcr vem- 

' f. : . • . • ■ 

(4) Div. Crísoftom. Hom. 33 in Joann. 

(2) Div. Augustin. lik. 83. Qaaest. 64. Samarítanae devolio. , 
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tura na^ef este Cristo? Mas parece Dios quebombre, porque solo 
Dios conoce y penetra los secretos de los corazones. 

A tres cosas muy principales y esencialmente necesárias para 
la saWacioD de nuestra alma, quiere inducirnos el Scfíor, asi como 
indujo á la mujcr de Samaria. Al desprecio dei amor dei inundo, 
y de las cosas mundanas, cuando dice: Todo el que hebiese de estn 
agua material que vienes á buscar^ tendrà scd otrn vez^ auuqtie al pa¬ 
recer la muique por cierto tiempo. El amor de las cosas mundanas, 
esto es, de los deleites, de las riquezas, y de los honores, no apaga 
la sed, sino que la aumenta: pues de ella se dice en los Provér¬ 
bios (1): La sanqmjuela tiene dos hijas ^ que siempre dictn traCy trae. 
La sanguijuela simboliza la madre de la soberbia, que es la causa 
y cl principio de todos los males: esta tiene dos bijas mellizas que 
son el deseo y el deleite ; porque el soberbio no se contenta con am¬ 
bicionar los honores, sino que para satisfacer sus pasiones y gozar 
deleites, arrebata los bienesagenos, aun los que estan consagrados 
al culto de Dios. Cuanto tieuen , empero, todos ellos de vacio y de 
vano, se vió bien claro en la muerte dei grande Alejandro, pues 
habiendo Uegado á ser seuor de casi todo el mundo, lleno de in- 
mensas riquezas, y gozando de todos^los placcres y liviandades, 
aun lloraba porque no podia cumplidamente satisfacer las ambiciones 
de sn corazon, lo que obligó á esclamar á vários filósofos que con- 
currieron á su entierro, con espresiones que indicaban bien cuán 
instables y despreciahles eran todas las cosas de la lierra. Vno dijo: 
Ayer no bastaba todo el mundo para satisfacer la vauagloria de eite 
liombre] y lioy tiene que contentarse con la cstrechez dei sepulcro, 
;Loca vanidad, hé aqui tu fm! Otro que quiso condenar en público 
su ambiciosa avaricia, viendo que babia mandado hacer una caja 
de oro para enterrar sus cenizas, esclamó: Ayer amoníonaba este 
grandes sumas de oro , para formar su tesoro ; hoy el oro no encierra 
sino podre y cenizas. V otro en fiii, que quiso tomar de ahí pretesto 
para condenar la satisfaccion de los apetitos y pasiones, dijo: Ayer 
regalaba este su cuerpo , concedièndole todos los deleites que apetecia^ y 
hoy se ve comido de gusanos. 

Quiso adernas el Salvador inducir esta mujer, y á nosotros, á 
que deseemos con eücacia cl amor de Dios cuando la dijo: El que 
bebiere de la aqna que Yo le darc , esto es, de la gracia dei Espíritu 
Santo, 710 tendrá sed otra vez : porque el amor de Dios estingue el 
amor de los deleites y honras dei mundo: por estodecia San Agus-* 

(j) Proyiirb. eap. 3Q. 
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tin: el que bebicse dei rio dei Paraíso, dei que noa sola gota es 
mayor que todo el Oceano, verá para siempre apagada en sí la sed 
de todo lo ^uo cl mundo encierra. De esta agua dei Paraíso bebíó 
Pablo una sola gola, y cn el instante se apagó en él toda la soberbia, 
y de lobo feroz que era persc^idor de la Iglcsia de Dios, sc con- 
Tírlió en manso cordero y vaso de eleccion. Bebíó una gola Mateo,. 
y cn cl momento se apagó en su corazon la sed de la avaricia; ■ 
porque el cambista se convirlió en un hombre contemplativo; y el 
que codiciaba lo ageno, rcnunció dcsputs todo lo que poseia. Be- 
bió una gota la Magdalcna, y ya no sc inflamó atra vez en el fuegO' 
de Id Injuria, la pecadora sc mudó en penitente, y la que era negra 
corneja, se convirlió cn blanca paloma. 

Por último, quiso el Salvador inducir esta mnjer y á nosotros, 
á que por grados nos levantemos hasta cl verdadero conocimiento 
de Cristo, esto es, dc su divinidad y grandeza; puestoque rccono- 
ciéndolc en primer lugar por judio, le confesó verdadero adorador 
de Diot\ despues Ic veneró como Profeta', y últimamentc Icaclamd 
Criito, y le aiuinció como ú tal á todos los habitantes de la eiudad: 
en lo que sc nos da á coiioccr, que de las cosas menores debemoa 
pasar á las mayorcs, como en las mas triviales nos lo ensefia la 
misma naturalcza; primero produet la yerba, despues la espiga, 
luego el grano; lo que segun la glosa significa el írmor, la peni¬ 
tencia, y la eariUad: lo primero pertcnecc á los que desvióndose de 
la oarrera de los vicios empiezan á marchar por la de la virtud: lo 
segundo corresponde ó los aproveebades, cs decir, á aquellos que 
marchan sin retroceder, edificando con su condueta ejemplar á 
los que con sus impurezas pudieron antes inficionar; y lo tercero, 
á los pcrfcctos, esto cs, á aquellos cuya única esperanza cs Dios, 
cuyo gozo es Dios, y que én nada hallan gusto, seguridad, ni con- 
saeio, sino eu Dios. 

La Sainaritana, encuya alma babian quedado profundamente 
grabadas las últimas palabras dei Salvador, viendo llegarse á El cua- 
tro hombres desconocidos, y que traian viveres para comer, creyó 
sin repugnância que eran sus discípulos; para darles lugar á que 
comiesen sc retiró de ellos con tanta presteza como humildad; con 
la precipitacion con que marchaba, dejó el cântaro lleno de agua, 
mas bien por cortcsaula que por descuido: para ahorrarles el tra- 
bajo de sacaria, puesto quoestaban ó punlo de comer, aunque elta 
no comprendiese el mistério que aquella accion encerraba. Ani¬ 
mada dc aquel fuego divino que enciende cn las almas dócíles la 
eonversacion dulcísima dei Salvador, trasportada de alaria, y fnerq 
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desi misina, tan pronto como llegó á Ia cindad empezd á gritar 
por medio de las calies diciendo: Venid y verás un hotnbre que me 
ha dicho todo lo que me ha sucedido en mi vida: laeaso será este el Cristo 
ó Afesias que esperamos? Y tantas, y tan grandes cosas dijo de £1, 
qne salieron muchos hombres de aquella cindad, anilhados dei mas 
'ri.To deseo de ver, oir y conocer aquel.hombro tan singular y es- 
traordinario. 

Hientras tanto los discípulos que miraban como dcsmayado de 
bambre, sed y cansancio á su querido Maestro, le rogaban con inv 
tancias para que comicse: pero Jesus que sábia que mny en breve 
volveria á El su nueva embajadora acompaiiada de mocha gente, 
aprovechó su corta ausência, no para tomar el sustento corporal 
qne aquellos le persudian, sino para suministrarles cl espiritual 
que tanto necesitaban, y tomando ocasion de sus repetidas instan¬ 
cias, les dijo: Yo tenqo otra vianda que comer, que vosotros no sabeis, 
Como si les dijera: la conversion de los samarítanos,qoe oyendo 
mi predicacion se han de convertir, y unir á vosotros, cs la deli¬ 
ciosa comida que Yo espero; ella satisfacc mas los apetitos de mi 
corason, que la que vosotros me babeis traido. Siendo muy de no¬ 
tar que llama su comida á la salud y salvacion de los hombres, 
para dar á conocer cuánto desco tiene de ella: pues asi como el 
hombre coando tiene bambre desea vivamente el comer, asi el Hijo 
de Dios desea con vivas ausias el salvar todos los hombres. 

LÒs discípulos, que no comprendian los desígnios dc Ia mi8e> 
rieordia infinita desu Maestro que estas palabras encerraban, se 
preguntahan á sí mismos: iPor ventura le trajo alguno de eomer 
mientras estubimos ausentes? Pero el SeOor qniso sacarlos luego dei 
Conflicto cn que se hallaban, y les dijo: Mi alimento es hacer ta 
votunlad de mi Padre que me envió , y perfeccionar su obra, que está 
â mi cargo: esta es mi rcfeccion, mi deleite, y mi único y mas ape¬ 
tecido sustento; ocuparme en la conversion y rcdcncion de todos 
los hombres, porque mi Padre qnicre que todos le conozean, y se 
salven. Hi Padre quiere que todos crean en sn Hijo, y por esto con 
tan grande cuidado ba proveido el remedio necesario para sn ro> 
dencion. ^Vosotros pensais que tengo tiempo para descansar, y qne 
eouduireis conmigo muy despacio la empresa qne bemos comen- 
zado? pero os engafiais. Vosotros decls allá en vnestro corazon, 
acabada la siembra cuatro meses faltan para Ia siega en lo» qne el 
labrador descanèa; ahora sembramos, luego descansaremos, y de»- 
pnes recogeremos el fmto. Yo quiero que trabajeis conmigo, si, 
pero como Yo trabajo, sin descansar: qne me ay odms á llevar nna 
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carga tan grave como la que se me ha impuesto, y que empleeís 
todas vuestras fuerzas corporales y espirituales en salvar vuestros 
bermanos, queestan eu peligro de perecer: por lo t]ue dice Qrí- 
genes (1): todo hombre que obra bien debe dirigir sus intenciones 
y obras á dos objetos rauy priucipales^ á saber, al bonor de Dios, 
y al provecho y utilidad dei prógimo; porque et firi dei precepto 
es la caridad, que coutiene el amor de Dios y dei prógimo. Hace el 
Seiior la voluntad de su Padre Dios y su obra /cuseiiando á creer 
en sí mismo; y hace y perfecciona su propia obra, manifestando el 
mistério de su Encarnacion, hasta que con su Pasion y muerte la 
dé todo su complemento. 

Lcvantad, pues, vuestros (^os, discípulos mios; contemplad muy 
despacio la penosa mies en que he resuelto ocuparos: no es la dei 
campo quescmbró el afamado labrador. Abrid losojosdel alma, 
registrad todos los pueblos de la tierra, y los vereis dispuestos para 
la siega espiritual de que os hablo, al modo que los campos estan 
preparados para la material cuando los trigos estan sazonados y 
amarillos. Ya es tiempo que lleveis la luz dei Evangelio ó los que 
gimen entre las sombras de la muerte. Todos cuantos trabajen en 
esta recoleccion y siega, serán abundantemente recompensados, y 
no será la menor parte de su prêmio la alegria que deben tener de 
poder poner sus frutos en un grnnero, donde nada se pierde ni se 
corrompe; siendo igual cl gozo dei que siembra, que el dei que 
siega y recoge. Vosotros babeis oido decir itiuchas veces que uno 
es el que siembra, y otro es -el que siega; y asi os sucede á vosotros. 
Yo 08 envié á segar lo que no hahiais cultivado: otros trabajaron 
antes que vosotros, y desde luego entrasteis en sus trabajos. Que 
fuedecirles: cuando Yo os enviaba é bautizar, vosotros recibiais 
con el Bautismo en ei número de mis discípulos, á los que los Pro¬ 
fetas, los doctores de laley, y el mismo Juan Bautista, habian 
dispuesto para el Evangelio con sus exhortaciones ó ia penitencia. 
Estos son los que habian cultivado la tierra, y la babian sembra- 
«do; vosotros babeis entrado en los campos que ellos cultirvaron, 
6in tener mas trabajo que rccoger lo que sembraron ellos (2), en 
una tierra que si les fue ingrata, para vosotros fue fruclífera y agra¬ 
decida: para ellos produjo espinas, para vosotros mies abundante 
y sazonada. > 

Mas que de bronce bubieran sido los corazones de los Apósto- 

(1) Origeo. taro. XV. cap. 5. in Joann: 

. Dif. Augusiin^ Serro. 42.de Saaclis. 
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les si no se hubieran enfervorizado con tales instrucciones, con las 
que el Maestro Divino los cxhortaba é iustruia, á imitar su ejcm- 
pio, y á sufrir los trabajos de la vida apostólica que babian em- 
prendido. Preparábales convenientemente para el maravilloso es¬ 
pectáculo de que iban á ser testigos, porque persuadidos los sama- 
ritanos de que estaba cerca el tiempo de la venida dei Mesías, alar¬ 
mados por lo que se babia diebo de aquel grande bombre que ha- 
bia aparecido en Judea y Galilea, y ya como fuera de sí por las con¬ 
tínuas repeticiones de la Samaritana que sin cesar les decia: Venid 
vereis un hombre que me ha dklio cuanto íenqo hecho ; se determina- 
ron á salir en tropel de la ciudad, para ir á ver al que se les anun- 
ciaba. Efectivamente, la Samaritana no podia tencr algun interés 
ó empeüo en enganar á sus compatrícios , ó en quererles sorpren- 
der con el anuncio de una cosa que no existiese, porque ella se com¬ 
prometia muebo con el engano: pero les decia cosas ciertas, en que 
ella misma no se podia enganar, y asi les persuadia con eficacia, 
quedando tan plenamente convencidos de su testimonio, que lle- 
garon á la presencia dei Salvador con las mas favorables disposi- 
ciones á los desígnios que sobre ellos tenia la misericórdia de Dios. 

El Evangelista guarda un respetuoso silencio sobre lo que pasó 
en esta primera entrevista que tuvicron los samaritanos con el Se- 
nor: y solamente nos dice, quequedaron tan sorprendidos y ad¬ 
mirados, que no solo muclios de ellos, sino de otras varias nacio- 
nes que babitaban en la ciudad, lo reconocieron y creycron en El, 
diciendo á la mujer que los babia conducido: No es ya por tus pa- 
lahras^ por lo que creemos en El; nosotros lo hemos oido^ y sabemos 
que este es verdaderamenie el Salvador dei mundo. Esto es, sabemos 
que este es el Mesías que esperabamos, y cuyo nacimiento profeti- 
zó nuestro padre Jacob á la tribu de Judá: por esto le suplicaron y 
rogaron que pcrmaneciese entre ellos, y aunque su Magestad no 
podia concederles todo lo que le pedian, no se negó redondamente 
á todo: marebó con ellos y dedicó dos dias á su instruccion y en- 
seilanza, afianzándolos cada vez mas en la fe que les anunciaba. 
Es cierto que los samaritanos se ballaban muebo mas apartados 
de ella por la desgracia de su nacimiento, que los otros’bijos de 
Jocob; y esta separacion cada dia se alargaba mas por las prcocu- 
paciones de la ensenanza; pero tambien cs innegable que aunque 
los judios ayudados de los socorros de la ley, y depositários de las 
predicciones de los Profetas, no estaban faltos de cosa alguna para 
que les fuesen provechosas Ias lecciones divinas que el Salvador 
derramaba con abuiulancia sobre sus almas, sin embarco, se ha- 
TOMO 1. 52 
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cian cada dia raaa indignos de sns misericórdias, por baberse en¬ 
durecido en sn corazon, cerrando los ojos para no ver la luz con 
que el Se&or los alumbraba: por esto fue mas abupdante la mies 
en dos dias en Samaria, que lo babia sido basta entonces en la Ju- 
dea, por lo que reproduce aquella espresion que en otra ocasion 
babia salido de Ia boca de Jesus, y que alguna vez se vió íorzadoá 
repetir: Que nmgun profeta es honrado en su pais. 

£1 Crisóstomo, contempla la condoera de los judios y los sama- 
ritanos despues de baber oido unos y otros las doctrinas de Jesucris- 
to, y dice (1): Ved abí patente el ceio y la devocion de uno y otro 
pueblo. Los samaritanos oyen á Cristo, y le ruegan que quede con 
ellos para instruirse mejor, y afirmarse mas en la fé que se lesannn- 
piaba; y los judios cada vez se endnrecen mas, y sedispopen para 
persegttirle. Los samaritanos creyeron por el testimonio de Ia mn- 
jer sin baber visto ningun milagro; y los judios bacen cuanto pue- 
den para arrojarle de su pais, despues de haberle visto obrar pro- 
digios. Los samaritanos se corrigen: los judios permaneceu incor- 
regibles; por esto el ^üor queda por espacio de dos dias con los 
primeros, y abandona ó los segundos. Qneda con ellos, porque so 
peticion era justa, devota , bonesta y santa, y queda dos dias sig¬ 
nificando misteriosamente los dos preceptos de.Ia caridad, con los 
que instruye á los creyentes. El dia tercero es dia de gloria ; por 
esto no quedó alli, porque los samaritanos aun no eran dignos de 
gloria. Asi taiubien hoy sucede que cada dia la mujer, esto es, Ia 
Iglesia, anuncia á Jesucristo, su fundador celestial y divino, á los 
que estan fuera de ella: vienen á Cristo atraídos por Ia celebridad 
y fama de su buen nombre y dulzura, y creen; y Cristo queda por 
caridad entre ellos; esto es, les da los dos preceptos de la caridad, á 
saber: el amor de Dios y dei prógimo, porqne dc su observância 
pende Ia de todo lo que está escrito en la ley y los Profetas. Bogué- 
mosle tambien nosotros qué quede en nuestra compaãía estos dos 
dias, esto es, que nos inspire la fé de creer y tener los dos precep¬ 
tos .de Ia caridad, y guardar y cumplir los demas de su santa ley. 

F otros muchos mas creyeron en él al oir sus palabras ; porque 
al oirlasse sentian interiormente movidos y mudados, porque son 
palabras que iluminan y que disipan las tinieblas de la ignorância 
que cansa el pecado; palabras de salud y vida eterna palabras 
que inducen á creer firmemente, porque nacen dei seno de la ver- 


jl) Div. Cri«o«loro. Ntim. 33, in Joan. 
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dad diyiua» y tienen una \irtud y eficacia divinas; ningnna pura 
€;riatnra puede pronunciarias tales , por lo que le decian , Ningun 
hombre habló asi jamás. Ojeron con los oidds , y creyeron con el 
corazon las palabras de la sabiduriá de Ia boca de aquel que era 
Dios y H(»mbre; y creyeron firmemente , porque los que creen por 
la fé se adhieren con mas firmeza que aquellos que solo creen por 
h) que aprendeu de la eiencia; y como lo que el corazon cree es 
preciso que lo confiese la boca, justificaban su creencia diciendo: 
E$te es verdaderamente el Salvador deí mundo. Este es , por su emi¬ 
nência singular : Salvador^ por su eficacia saludable: dei mundo^ por 
su influencia general.; Confesion heróica! que les mereció todas las 
ateneiones de la bondad y misericórdia de tan grande y admirable 
Salvador. 

Nota. Gomo este capítulo contiene dos asuntos enteramente 
distintos y á saber, la prision dei Bautista y Ia cenversion de Ia Sa- 
maritana, se insertan las dos oraciones que el P. Ludolpbo trae pa¬ 
ra cada uno de ellos. 

VARA LA PRiSIOTf DEL BAUTISTA.. 

ORACION. 

SèüorTnio JesucristO j Maestro Biúno-^ enséname á que no falte ja^ 
más al eumplimiento de los preeeptos de tu ley, de la verdad de la rida, 
de lajwtticia y de tà doetrina , nt con los pensamientos^ni con las pala- 
bras^ ni con tás obras^ porel miedb de la persecucion de los hombreSy ó 
por no perder sw favor^ y amistad, ni qne la ternura dei temor 6 dei amor 
de la eame me impida el llenar para contigo todos los deberes dei amor 
espiritual y perjecto. Y porque por el pecado de los primeros padres 
nuestra fuena eontrajo la debilidad^ nuestrã razon la oscuridàd j. y 
nuestro apetito se vició con la concupiscência; coneédeme tu Espirita 
Santo ParácUto para que sea mi defensor contra las perseeuciones ^ mi 
íluminador contra los errores , y el fuego verdadero y ardentisimo que 
me inflame para apagar en tni los ardores de la concupiscência; para que 
en todos los actos de mi vida pueda llenar los deseos de tu Santisima vo-- 
iuntadj apartándome de todo aqueUo que U desagrade y ofenda. Amen. 
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PARA LA CONVBRSION DE LA SAMARITAMA. 

ORACION. 

5enor mio Jesucriãto^ riquisimo en todo$ los bienes^y distribuidor 
de todos ellos liberalisimo^ á mi miserable pecador^ fatigado de andar 
por el camino de esta vida , dame la comida y bebida espiritual que sa¬ 
bes necesitOj para que fortalecido con ella no desfallexca j y pueda lle- 
gar á Ti, FuentecopiosisUna de la vida y de iodarias graàaSj embria¬ 
ga mi corazon con todas ellas , y con la abundancia de tus deleites , para 
que olvide todas las cosas transitórias de la tierra: pan vivo que nunca 
faltas, concédeme este manjar divino, para que en todas las cosas baga 
siempre tu voluntad. Queda conmigo dos dias para que llene cumplkla^ 
mente los dos preceptoà de la carUlad, y unido contigo observe y ame la 
fé de los dos Testamentos ^ y enel dia tercero merezea quedar para siem¬ 
pre contigo en el descanso etemo de tu gloria, Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo está contenida en vá¬ 
rios de los Evangelistas: San Mateo en el cap. XIV, v. 3. San Mar¬ 
cos en el cap. VI, v. 17; y San Lucas en el III, v. 19 y 20, refieren 
y contestan casi con las mismas palabras la prision de San Joan; 
pero la Iglesia no celebra fiesta particular de este acaecimicnlo, pe¬ 
ro sí de su degollacion y muerte. Eu su lugar y tiempo insertare- 
mos su Evangelio. 

La historia de la Samaritana corresponde al cupítulo FV dei 
Evangelio de San Juau, desde el versículo 5 hasta el 42, ambos in¬ 
clusive; la Iglesia lo usa en la feria VI de la tercera semapa de Cua- 
) esma; dice así: 


EVAKGELIO DE LA MISA DE LA FERIA VI DE LA TERCERA SEMANA 

DE GUARESMA. 

En aquel tiempo llegó Jesus á la ciudad de Samaria llamada Si* 
cimr, vecina á la heredad que Jacob dió á su bijo José. Aqui estaba 
el pozo llamado la fuente de Jacob. Jesus, pues, cansado dei cami¬ 
no , sentóse á descansar así sobre cl brocal de este pozo. Era ya 
cerca la hora de sesta. Vino una mujer de Samaria á sacar agua: 
dijola Jesus; dame de beber (sus discípulos entretanto babian ido á 
la ciudad á comprar de comer). Pero la mujer Samaritana le res- 
poiidió: ^Cómo tú, siendo judio, me pides de beber, á mí qne soy 
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majer samaritana? Porque lo$ judios no se avienen con los sainarí- 
tauos. Respondió Jesus, y Ia dijo: Si tú couocieras el don de Dios, 
y quiéo es el que te dice, dame de beber, puede ser que tú le hu- 
bieras pedido á él, y él te hqbiera dado agua \iva. Dícele la niujer: 
i Seüor, tú uo tieoes con qué sacaria , y el pozo cs profundo! ^Dón- 
de tienes, pues, esa agua viva? ^Eres tú por ventura mayor que 
nuestro padre Jacob que nos.dió este pozo, dei cual bebió élmismo,^ 
y sus hijos, y susganados? Respondióla Jesus: Cualquicra que 
beba de esta agua tcudrá scd otra vez; pero quien bebiere dei agua 
que Yo le daré, nunca jamás volverá á tener sed; antes el agua que 
Yole daré vendrá á ser dentro de él un manantial de agua que ma¬ 
nará basta Ia vida eterna. Díjole la mujer: Seüor, dame de esa 
agua para que no tenga yo mas scd, ni haya de venir aqui á sacar¬ 
ia. Dícela Jesus: Anda, llama á tu marido, y vuelve con él acá. 
Respondió la mujer: Yo no tengo marido. Dícela Jesus: tienesra- 
zon en decir que no tienes marido, pues has tenido cinco maridos, 
y el que ahorá tienes no es tu marido: en eso has diebo verdad. 
Díjole la mujer: Seüor, yo veo que Tú eres un Profeta. Nuestros 
padres adoraron á Dios en este monte, y vosotros decis que eq Je- 
rnsalemestá el lugar donde se debe adorar. Dícela Jesus: mujer, 
oréeme á mí; ya llegó el tiempo de que ni eií Jerusalen ni en este 
monte adoreis al Padre. Vosotros adorais lo que no cenoceis; pero 
nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salud procede de 
los judios. Pero ya llega el tiempo, y es abora cuando los verda- 
deros adoradores adorarán al Padre en espiritu y en verdad. Por¬ 
que tales son los adoradores que cl Padre busca. Dios es espiritu; 
y por lo misjno los qnc Ic adoran en espiritu y verdad deben ado- 
rarle. Dícele la mujer: Sé que está para venir el Mesías (que se di¬ 
ce Cristo); cuando venga, pues, El nos lo declarará todo. Dícela 
Jesus: Yo soy que hablo eontigo, En esto llegaron sns discípulos, y 
se admiraban de que bablase con aquella mujer. No obstante nadie 
le dijo: ^ Qué le preguntas, ó por qué bablas con ella ? Entretanto 
la inujer, dejando allí su cântaro, se fué á la ciudad, y dijo á las 
gentes: venid y vereis á un hombre que me ha dicho todo cuanto yo 
he heoho. ^Por ventura será este el Cristo? Con eso salieron de la 
ciudad, y marebaban bácia El. Entretanto instábanle los discípulos 
diciendo: Maestro, come. Pero El les dijo: Yo tengo para alimen- 
tarme un manjar que vosotros no sabeis. Decíanse, pues, los dis¬ 
cípulos únos á otros: ^Acaso le habrá traido alguno de comer ? Je¬ 
sus les dijo: Mi comida es bacer la voluntad dei que me ha envia¬ 
do, y dar cumplimiento á su obra. ^No decis vosotros, dentro de 
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«ualro meses estaremos en la siega? Ahora os digo jo: Alzad vaes- 
tros ojos, tended la vista por los campos, y ved ya las mieses blan- 
cas y á puntode segarse. T el que siega recibe sa jornal, y recoge 
fruto para Ia vida eterna, á fín dé que igualmente se gocen, asi 
el que siembra como el que siega. En esto se verifica el refran: uno 
es el que siembra y otro el que siega. Yo oa he enviado á vosotrog 
á segar lo que no labrasteis: otros hicieron la labranza, y vosòtros 
babeis entrado en sus trabajos. Muchos samarkanos de aquella. 
ciudad creyeron en El por las palabras de aquella mujer , que ase- 
guraba: me ba dicho todo cuanto yo hice. Y babiendo venido á El 
los santariianos, le rogaron que se quedase alli, y se detuvo doa 
dias en aquella ciudad. Y otros muchos mas creyeren en él por ba* 
ber oido sus discursos, y decian á la mujer: ya no creemos por lo 
que tú bas dlcbo, pues nosotros mismos le hemos oido, y hemo» 
creido que este es verdaderamente el Salvador dei mundo. 

OBSERVAGIONBS SOBRE LA HISTORIA DE LOS SAMAJIITANOS T 

JUDIOS. 

La filosofia mundanal dd presente siglo tiene, no bay duda, en 
en el precedente Evangelio, una prueba indestructible de que la 
rcUgion cristiana no es obra de los hombres, sino de Dios mismo,. 
su único y Divino fundador; y que ni es dado á ellos cl perfeccio- 
narla, ni mudaria, ni alteraria por pretestos de capricho, de con¬ 
veniência y razon, cual si fuera una invencion filosófica; ni iam- 
poco les es permitido contradecir ó variar sus doctrinas y leyes, 
por mas que les parezcan contrarias ó repugnantes ó las pasiones 
de afeminacion é infamia, que les envilecen y degradan. La auto- 
ridad dei mismo Dios que en ella faabla, y que en ella nos ensefia, 
es de donde saca toda su fuerza, y la razon y la filosofia deben rcn- 
dirle un obséquio racionable, como lo escribiaoportunísimamenteel 
Apóstol á los romanos (1): porque cuandoDios babla debe dórsele 
entera fe, y nada bay mas conforme á Ia misma razon, que asentir y 
adherirse firmemente á lo que conste faaber sido revelado por Dios, 
que no puede engaúarse, ni engafiarnos. 

Entre una infinidad de argumentos cual mas sólido y brillante, 
que pueden aducirse para demostrar que Ia religion de Jesucrísto 
es Divina, y que todo el principio de nuestros dogmas y creencias 
tiene en Dios su raiz, no es seguramente el último ni el mas insig¬ 
nificante la conversion de la mujer de Samaria, y de los samaríta- 

(I) Div. Paol ad Rom. eap. XtL v. I. 
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dos; porque ellos se convirtieroo por la manifestaGÍOD clara j es- 
presa que el Salvador les bizo de su Divinidad, y por el convenci- 
miento íntimo que con sus doctrinasles presentó. No puede dndar- 
se que despues de los judios, debia mirar á los samaritanos con una 
mas particular predileccion, por ser oriundos de la familia de Abra- 
ban, aunque sea cierto que ^rasportados los bijos de Israel en, su 
mayor parte á Babilônia y á la As4*ia, por Nabuco y Esarbadon, 
y derramados los que quedaron y pudieron buir dei furor de sus 
bárbaros dominadores, por las diversas provincias, de tal nianera 
se confnndieron y mezclaron con los naturales de ellas, que pei - 
dieron enteramente su nombre y lengua, y casi la memória de su 
origen: pero tambien es inncgable que recobrada su libertad por 
la munificência de Ciro, y restituidos á Jerusalen los de las tribus 
de Benjamin y Judá, viendo los de las otras diez que habian se¬ 
guido la suerte de los jüdíos, que estos los miraban como con aver- 
sion, y se desdeüaban de formar con ellos un cüerpo de nacion, se 
uuieron muebos clandestinamente con los samaritanos, acordándose 
de que en tiempo de Roboan habian formado ellos solos el reino de 
Israel, cuya capital habia sido Samaria, creyendo por esto que en¬ 
tre aquellos se conservaban indudablemente las verdaderas raices 
de sus ascendientesr olvidándose, empero, de que Esarbadon, des¬ 
pues de baber arrebatado de aquella ciudad la mayor parte de sus 
antiguos pobladores, babia becho ir allá á una gran porciou de 
los habitantes en sus colonias de Babel, de Cut, dei Nava, y de 
otras varias de su império, para que se mezclasen con las reliquias 
de Israel que allí habian quedado: asi fuc, que aunque entre Iqs 
samaritanos hubiese algunas de aquellascostumbres y prácticas qiíe 
en otro tiempo fueron el distintivo de los israelitas, se hallaban 
mezcladas con otras propias de los idólatras y gentiles. 

Los samaritanos se habian enfurecido terriblemente contra los 
jndío^, porque dudando estos de la sinceridad de [sus palabras y 
ofrecimientos, no babian querido admitir su^ cooperacion y ayuda 
para la reedificacion dei templo de Jerusalen, é hicieron cuanto es- 
tuvo de su parte para impedir la continuacion de la obra: y si bien 
no les fueposible couseguir la revocacion dei decreto de Giro, se die* 
ron taü buena mafia con los ministros y oficiales de quienes pendia 
la ejecucion , que al cabo lograron suspenderia : por lo que los ju¬ 
dios concibieroD tambien á su vez contra sus ri vales, un ódio im- 
placable, que cada dia se aumentaba con los nuevos incidentes que 
se agregaban. 

Siguiendo Nehemias la condueta de Esdras, habia establecida 
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tína gran reforma tanto en lo político, como en lo moral y religio¬ 
so, obligando ai pueblo á bacer una alianza con Dios, á jurar obe¬ 
diência á los artículos de la reforma, en la que babia insertado un 
anatema ó maldicion contra los que la quebrantasen: pero ^eómo 
se babian de contener los desórdenes cuando los magistrados crau 
los primeros infractores, y á ellos seguian torpemente los sacer¬ 
dotes y levitas, inclusa la familia de los pontífices? Uno de los bijos 
de Jojada, soberano sacrificador, á quien Josefo llama Manasé, ba¬ 
bia casado con la hija de Samballar, gobernador de Samaria; y este 
becbo tan escandaloso y tan contrario á la ley, bizo que Nebemias 
condenasc públicamente á los que tomaban mujeres estrangeras, 
obligándolos á repudiarias, ó á emigrar de su pais. Hanasé pre- 
firió el destierro, buyó con otros muebos á Samaria, y se estable- 
ció allí bajo la proteccion de su suegro. Desde esta época Samaria 
se convirtió en lugar de refugio, y en asilo de todos los descon- 
tentos y criminales perseguidos en Judea, y empezó á poblarse de 
verdaderos descendientes de Judá» aunque fueseú mirados como 
apóstatas: y si á esto se afiade que los primeros pobladores de esta 
ciudad babian sido israelitas, aunque en el trascurso de los tiem- 
pos, y á conscciícncia de Ias cautividades y emigraciones, se bubie- 
sen enlazado con los cúteos y otros alienígenas, no parecerá tan 
estrafio qüe la Samaritana dijese al Salvador, que sus padres ba¬ 
bian adorado á Dios en el monte inmediato á Sicbar, y que se jactase 
de descendienta de Jacob. 

Es indudable que los antiguos samaritanos, unidos nnevamente 
por este medio con algunos descendientes de Judó, adoptaron, bajo 
la condueta y magistério de Manasé, á quien su suegro bizo Sobe¬ 
rano Sacrificador, el culto de los antiguos israelitas, y erigieron 
sobre cl monte Garizim, inmediato á Sicben, capital de Samaria, 
un templo semejante al de Jerusalen para adorar al verdadero Dios, 
y ofrecerlc sacrificios, segun lo dispuesto en la ley de Moisés, ba- 
ciendo el servicio público como lo practicaban los judios en Ia San¬ 
ta ciudad; pero ni aun esta misma conformidad bastaba para au- 
torizarles, aunque en todos los demas puntos de doctrina y creen- 
cias se bubieüen bailado enterameute conformes, porque este solo 
becbo los declaraba infractores de la ley que Dios babia dado an- 
tiguamente á su pueblo. 

En efecto: Dios babia diebo á su pueblo (1): Asolad todos los 
lugares donde las gentes que vosotros babeis de poseer adoraron 

{{) Deuteronora. cap XII. vs. á usque ad 44. 
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á Atis âioscs sobre los altos montes, y sobre los.coUados,.y l)a|o tqr 
doárbol frondoso. Destraid sus altares> haocd pedazos^sus está¬ 
tuas, etítregad al fuego sus bosques., desineuiizad los ídolos ó es-, 
culturas de sus dioses, y borrad su nombre de aquellos lugares^ 
Vosotros pasar^s el Jordan,. y habitareis en la tierra que cl Sc- 
üor vuestro Dios os ha de dar cn posesion , donde libres de todos 
vuestros enemigos en contorno yhais en reposo y habiteis seguros. 
Entonces en et lugar que el Sefior Tuestro Dios escogicre para ha- 
eer habitar eu él su nombre, allí lievareis todas las cosas que Yo 
06 mando, vuestros holocaustos y sacriüçios, vuestros.diezmos, y 
las primicias de vuestras manos: todo lo seleçto y precioso dc 
losdones que con voto hubiereis prometido al Sefior. Guáidate dc 
ofrecer tus bolocaustos.ou cualquiera lugar que vieres, sino en 
aqael que Dios escogicre eu una de tns tribüs; all/ qfrecerás tus 
holocaustos , y barás todo lo que ¥o te mando. Y' cuando Salomon 
acabó de construir la casa. y templo de Dios, le dijo el Sefior (I): 
Yo be oido tu oracion, y elegí para mí este sitio para casa de sa- 
-crificio y lugar de mi culto. Si Yo cerrare los Cielos de suerte que 
uo llueva sobre la tierra; y si maudarc á la langosta que la con¬ 
suma; y si euviare mortandad sobre uo pucblo; si sus habitantes, 
sobre los cuales es.invocado mi nombre, $e hymillqren, y orarou, 
y procuraren mi amistad, y se convirtieren de sus maios caminos, 
-eutonces yo oiré desde los Cielos,. y perdou$iré sus pecados, y sa¬ 
nai^ su tierra. Desde abora mis ejos estarán abiertos, y mis oidos 
atentos á la oraeiou que se hiciere.en este lugar. Asi que cscogi y 
iontifU/ué e$ta casa^ pam que, sca y permanezea en ciUi mi nombre por 
Hempre. Mi^ ojos y mi corazon alli eslaràn todo» lo» dias, 

Lossamaritanos, pues, cran por solo e^te conceptojustomonte 
reputados por infractores de la ley , y tenidos por ei^máticos por 
los Judios; por esto el Salvador , que babia de reunir todas las ua- 
«iones bajo el estandarte de la Eé, dijo á la Samaritana, que babia 
llegado la hora en que ni.en aquel monte ni en el de Jerusalen, que 
era el lugar elegido por ei mismoDios , se adoraria al Padre, y que 
les nuevos adoradores le adorarian eu espírito y vçrdad , porque 
los nnevos bijos de Dios babiau de ser vepdaderameiUe espiriiualcs 
por lanueva Fé que babiau de profesar y tencr : Fç que (striba cn 
los mas santos y sólidos princípios^ por ccusiguienlc nada bay mas 
cífrio y seguro que lo que ella enseíla: Fé que cs la maestra dc la vi- 
daespiritual y eterna de todas las criaturas, el norte de su f alvacion, 

(l) Libi Ifl; Reg. cep. IX. V* 1,2,3. lil. 11. Tarilip. cap. Vlh.v, 12 adlC. 
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la que refrenay deatierra todos les vícios, j engendra j fectiiidizà 
todas las virtudes en el corazon: ^Fé que se anunció 7 confinnó con 
el nacifniento, vida,inuerte, resurreccíon^, sal)iduría, prodígios 7 
profecias de su Divino Autor y consumador Jesucristo, y que bii- 
lla por todas partes con la luz de la nueva doctrina, 7 se halla en¬ 
riquecida con los tesoros de las riquezas ceíestiales. £sa Fé ao- 
bremanera esclarecida é insigne por las predicciones de los Profe¬ 
tas , por el esplendor de los milagros, por la constância de tantos 
millares de tnártires, y por la gloria de tantos santos: esa Fé, 
que enseftando las 'Santísimas y sàludables leyes dei ^Salvador, j 
que sacando cada dia majores fuerzas de las horríbles persecucio- 
nes que sufria, invadió todo el orbe sin otra baitidera^ue la Cruz, 
7 dcstruyendo Ia soberbia de los idolos, disipandò las tinieblas dei 
error, y triunfando de todo género de enemigos, ilustrô con la ley 
de los conõcimientos divinos las naciones y pueblos por bárbaros 
y cruCles que fucsen , por diversas que fuesen su índole y costuin- 
bres, y por varias que ftiesen sus leyes y sus tradiciones, some- 
tiéndolas todas al yugo suavisimo dei Salvador, porque á todas 
anuncia la ventura y la paz. Asi es, que luego que los samarítanos 
vieron brillar en su pais los primeros albores do esta luz, no Ü- 
tubearon en aclamarlé y coníésarle por el Salvador dei mundo. 
Hic est vere Salvatt)r mundu 

Verdaderamente es el Salvador dei mundo, porque para sal var¬ 
ie corrió por él, á pie siempre y sin monturaS ni caballerías, para 
no causar jamás la menor ineomodidad á aquellos á quienes iba á 
buscar, y canünabacomo si estuviera en efeetocansado y fatiga* 
do, para tener ocasion de descansar sobre el brocal dei pozo, y 00 ^ 
mo buscando asi en su fresenra el refrigério á su fatiga. Asi anda- 
ba, y asi se fatigaba, el que podia baber sido lievado en la carro- 
zadel tol tirada de querubines, ó sobre ias alas de los vientos, 
servido de los tronos, de las dominaciones y de las potestades ce¬ 
lestes: pero asi nos daba ejemplo de pobreza, de humildad y de 
paciência: asi nos enseüaba á no buir los trabajos por buscar la 
salud de los otros: y asi senlado sobre el pozo, y en un lugar frio, 
y desnudo, nos enseüaba á desnudamos de todos los afectos ter¬ 
renos, y á refrCnar y domar los apeütos de nuestro corazon para 
seguirle á £ 1 . !No va á conquistar corazones como Bey senado en 
el trono; no enseüa verdades eternas como maestro vano desde ia 
cátedra de marfil y de ébano, sino que impera y enseüa simplementa 
sentado junto al pozo, ó como quien diçe sobre la tierra, como ba¬ 
cia con muchafrecuencia. Tampòco sus discípulos llevában provi- 
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sioncs de comida, sino qae á la hora de cmner iban á las ciudades 
y.paeblospara comprarlo, ensedándonos con esto tambien á no 
pensar eo la comida antes qae en Dios, 7 á depositar en £l nqes- 
tça confianza. 

. Gaminó por fin Jesucristo á pi^ basta cansarset^ para enseâarnos 
á caminar sih interipisíon hasta la patria: sin provisioncs, para 
qúe aunqoe esternos acosados por la barobre corporal, no nos des- 
ciiidemos de buscar el aliutento espiritual: 7 auiique cansado 7 
bambrieoto no quiso comer basta despues.de baber anunciado el 
reino dc su Padre á los samaritanos, para que aprendamos que 
antes debemos atender á administrar el alimento espiritual á nues- 
tros.bermanos, que á buscar el nuestro propio corporal; 7 para 
acreditamos sobre todo c^n mansp 7 humilde era, que no se des- 
deflóde bablar cpn una mujer despreciable 7 estrangera: en lo que 
quiso demostramos tambien que á su presencia no bay acepcion ó 
distincion de personas, 7 que por viles 7 humildes que parezean á 
la vieta-de los hombres^ son tal rez muy grandes 7 dignas á la 
cle'Dio 8 , 7 qne á ellas eu^muchas ocasiones manifiesta antes que 
á los ricos 7 poderosos de la tierra los arcanos 7 secretos ce- 
lestialcs, puesto que á ningun grande de. Jerusalem, ni aun á 
Nicodemns misrao en la larga cçnferencia que con él tuvo, le dijo 
claramente: Yo soy el Metiae que hablo contiqo ^ y no titubeó en ba- 
cer á la SamariUma esta grandiosa é importantísima revelacion. 

Permanecer, pues»firmemente adberídos á esa Fé, don inesti- 
mable del raismo Dios, 7 á los princípios religiosos que de ella ema- 
nan, sin dejarse seducir ni engafiar por los heebos 7 doctrinas abo- 
minableedelos qne, ápretesto de progreso de entendimiento hu¬ 
mano, pretendes destruiria impiamente , es un deber de los Terda- 
deros cristianos,. sin sujetar al exámen de la razon las verdades 
eternas, 7 sin interpretar voluntária 7 caprichosamenle los divinos 
oráculos : creycndo á Dios por la fé que vinoâ buscar á los pe¬ 
cadores para salvarlos á todos, 7 que para lograr su fin se dignd 
proveer piadosamente con surel^jon celestial cuanto era necesario 
para el bien 7 salud de los hombres. 
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SALE JESVS DE SAMARIA Y MARCHA A GALILEA ,.DOME DA PÉIN- 
CiPIO A 8U PUBLICA PRKDICACIOH : A SU TRARSITO PjOR CARA LR 
BUSCA UN REGULO QUE MORABA ER CAFARRAUM, T SARA MILÂ- 
GRQSAMERTE A SU HUa 




Dos dias permanecia cl Seãor eutre los samaritanos, y despaeR 
de habcrles instruido , y confirmado en la fc, se raarchó á GalUea 
para dar principio á su pública predicacieo, empezando por aonn^ 
ciar la penitencia como lo liabia hecbo el Precursor en Ias riberaa 
(Icl Jordan, dándonos con esto á entender, que al fin de las sigles^ 
despues de haber confirmado á todas las gentes én la fé y ea la ver- 
dad, entonces tenderá una mirada sobre los incrédulos y obstina* 
dos judios, para convertirles, y confirinarlcs en la mismafe. 

Begresó á Galilea en virtud dei Espíritu de Dios, dei Espiritu 
dei amor y de ia caridad, que era cl que siempre ie impelia y Ue- 
vaba, para confirmar con estupendos milagros el nnevo Evangelío 
que babia comenzado á anunciar; porque aunque siempre habia 
estado lleno dcl Espíritu Santo, con todo desde entonces mani¬ 
festo mas su virtud y eficacia eo la publicacion de la nueva ley, 
y en Ia multitud asombrosa de milagros que obraba; en términos 
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de qüC) s>e estcndió may en breve su fama por toda aqaelia regiou. 
Losgalileos Ic recibieron honoríficamcnte, por lo que le habiaii 
visto obrar cl dia de lá besta en Jerusalcn cuando lauzó dei tcin> 
pio á ioaqae le profanabaq; por cuya accion tainbieu se babia con¬ 
vertido JNicodemus, y crcido cn El. Escogió como antes para su or¬ 
dinária re.sidencÍA la ciudad marítima de Cafarnaum, como mas in- 
mcdiataii Nazareth/donde babia sido concebido y criado, y situada 
en los confines de las tribus de Zahulon y de Nephtalí, parfu^ú 
se cumpliese lo que babia dicbo cl Profeta Isaias (t) hablaado<4Ít 
estas dos tribus: El pueblo que lar^o tiempo hacia caminaba en4re ti- 
nieblas, tió una grande lu%: ij Ics que habitaban entre los horrores de 
ia muerte , se vieron iluminados. Y á la verdad: aquellas tribus, y los 
pueblos de la alta y baja Galiiea, jamás babian visto un dia igual 
á aquel en que el Salvador, verdadero sol dejusUcia, comenzó á 
csparcir coQ mayor abundaucia que nunca laJuz de su doctrina. 
La baja Galilea era la que tenia por limites lo^ dos mares, por uu 
lado ei pequeuomar, ó lago de Tiberiadcs, y por otro el mar gran^ 
de de Phc^icia. A este pais llamaban los judios el território de la 
otra parte.del Jordan, porque sus padres viniendo dcl desierto, ba¬ 
bian pasado el Jordan para entrar alU. La alta Galilea mas distante 
dei mar , se ilamaba la de los gentiles, porque confinaba con las 
tierras de los pueblos idólatras. La gloria que merecia Jesus por lá 
santidad de au vida^ y por su oiilágroso poder, bacia que, teoién>' 
dole los galilcos por su oompatrieio# le mirasen como èl glorioso 
esmalte de sU nadon, y los ponia en el caso dc rebatir la fiera opo- 
sieioB que los judios mostraban á su persona/Llenos de estas ideas, ^ 
solo esperabau su^vuelta, para reconoccrlo públicamente como á 
Cristo y enviado de Dios. 

flabia enmudecido voz dei Bautista, que coii sn prèdicacion 
babia llevado muchas gentes al desierto, y no qnedaba mas prõ^ 
dtcadmr que Jesus; por esto empezó á gritar,^y á decir con el ma¬ 
yor fervor, que yababia llegado el tiempo en que debiafundarse 
su nuera Iglcsia, á la cual Ilamaba comunmente el reino d.c Dios, 
y que les importaba mucho recibir el Evangelio que les anuneiaba, 
aseguirándoles que el mundo iba á gozaC de los bienes que los Profe* 
tas le babian prometido; exhòrtáudoles á bacerse dignos de ellos por 
la práctícade la penitencia, diciendo: Se ha cnmptído ya el tiempo, y 


(1) Isaíe. cáp 0. v. i. 
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«/ reino de Diot ená cerca: haeed penitencia, y ereed el ÈvangeKo (l^r- 
porque sin Ia penitencia y Ia fe esabsolutamcnte imposible agradar 
Dins. Está cerca el reino de los cielos, porque sus puertas se nos ban 
abierto por Cristo, y el que quiera acercarse á ellas, y entrar pon 
eilas, es preciso que se arrepienta y'baga-penitencia de todo aque- 
llo que de Dios le aleja. Sobre Io qne deoia San Geróniino (2): Ha-, 
ced penitencia los que queres gozar dei eterno bien, y ser para 
siempre ciudadauos dei reino de Dios. EI que desea el nicollo, ea 
necesario que rompa eLhueso: la amargura de Ia raiz> queda-sa- 
tisfecha con Ia dulzura dela-manzana: la esperanza dei luero bnee- 
menos temibles loapdigros' dei ntar: -y eldeseo de recobrar la sa- 
lud bace mny llevaderos los remédios de la medicina. 

Nq es tampoco menos digno de espHeacioael sentido mistico: 
de este trânsito misterioso de Jesus desde Judea á Galilea, para co-. 
menzar alii el ministerie público de-su predicaciota. Pasa, para en- 
sefiar á los predicadores dei Erangelio, que antes de empezar su- 
ministério, deben pasar ellos primero de loseuidados dei cnerpo 
á los dél Espírita; y dc la mcditacion de las cosas de -la Uérra, la 
contemplacion de las dei cielo; porque Galilea se interpreta trans* 
migracion. Eligió á Gafaniaum, qne era la cindad mas grande y po¬ 
pulosa entre todas las marítimas, para su residência ordhiaria, para 
iluminar mayor número de gentes con sn predicacion y milagros; 
dando asi tambien ejempla á sns ministros ^ para que-eniden de 
ejercer su ministério santo en aqoellos lagares donde paedau ser 
mas útiles >y aprorechar á mnclios. En Galilea baUtaban á/un mis- 
mo tiempo judios y gentiles, por esto debia establecerse aUl la pte- 
dra angular Crúía, quebabia Temdoá unir los estremos masiacom- 
patibles; y desde allí debia empezar á predicar y Uamar á todos, 
el que habia veuido para salvar á todos, y detodos baeer una mis- 
ma cosa: y asi coando los sacerdotes y magistrados le-acusara» á 
Pilatos, dqeronr-Cotunveve y aíborota toda la Judea, empeaando detde 
Galilea hatia aqui, Àllt quiso empezar á predicar, para qne mpebos 
judios y gentiles concurriesen i oirle. Comenzé despues de catar 
bantizado, para demostrar por el testimonio de la Trinidad au¬ 
gusta, que en El residia la plenitnd de la grada: despues de baber 
sido tentado, para jóstificar que én El residia la santidad de la Tida 
por la victoria de las tentaciones: despues qúe Juan dió repetido» 
testimonios de su persona, para demostrar la certeza de su idonei- 

(1) Marc. eap. 1.* t. 15. 

(2) Div. Uieronim. EspUt. ad Eustechiuffl. 
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dad pára el ^rdcíordel ministério santo de la prcdiéacion, y des- 
pues de la prision dei Precursor, para declarar qne despnes de la 
ley fcguia el Evangelio, asi como é la aurora sigoe el sol. 

Einpezó á predicar, y á decir: Haccd penitencia: para condenar 
los charlataiies hipócritas que diocn y no haren,>Haced peniíencia ver- 
(laderoj para reprobar los indiferentes y tibios, que proponen ha- 
cerla, y nunca llega el caso de que lo verifiqmen. tiaced prontamen- 
hc penitencia^ para animar á los perezosos y negligentes. Haced coit- 
tinua penitencia, para libertaros de rccaer en la culpa. Haced peni¬ 
tencia, porque es la medicina para sanar la llaga, porqoe es él 
arma iuvcncible en la guerra sin trégua que bemos de sosfenercon¬ 
tra el mundo, el demonio, y la carne: porque es lallavepara abrir 
el cielo; y por esto afiade: Euá cerca el reino de los cielos: porque 
si el pecado nos aleja dei cielo, la penitencia al cielo nos lleva. 
Empezó á predicar despues de Juan, porque despues-de la Icy de 
rigor, era justo que viniese la ley de gracia y amor; y porque asi 
como aqueila prometia solamentc bienes transitórios en la tierra; 
esta prometia bienCs permanentes y eternos ^en el cielo. Sobre lo 
que dicc San Crisóstomo (1): No predicó páblicamente antes que 
Juan , ni hasta que él estuvo en la cércel, para qne con la nueva 
predicacion la muchedumbre no permaneciese Indecisa 6 dividida, 
puesto que El venia ú formar un solo y nuevo pueblo: ni tampoco 
obró Juan nn solo milagro, para que con la abundancia de los que 
ohrase Ciisto, concurriese en seguimiento suyo toda la multitud. 
Y San Agustin ailadc (2): Precedió Juan á Cristo como la voz á la 
palabra, la aurora al sol, el pregonero al juez, el siervo al Sefior; 
y el amigo al esposo. Y porque las tiniehlas de la noche de la in- 
fidelidad, habian oprimido todo el mundo, y no podia mirar al her- 
moso sol de justicia, le precede Juan como pequena luz, para que 
los ojos que estaban ofuscados con las tinieblas de la iniquidad, y 
al primer golpe no podian sufrir una luz grande, acostumbrados 
primeroáun pequeno resplandor, se preparasen asi pararecibir 
despues una muy grande impresion : y deshaciéndose poco á poco 
la nubc de la infidelidad, se reforzasen y robusteòiesen por la cla- 
ridad celestial que Cristo habia dc derramar sobre ellos. 

Marchaba, pues, el Salvador á la Galilea con el consuelo de ks 
bellas disposiciones de sus habitantes para recibirle, y de su cora- 
zoD, para oir y recibir con gusto su ntieva doctrina; y ya habia 

(1) Div Crisostom. Hem. 14. in Mtth. 

(2) piv. Aiigaslio. iract. 2. io Joan. 
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llegado á las tierras snjétas á Herodes Tetrarca, coaodo sc le {h%- 
sentó iraa ocasioa muy favorable para desplegar la bandera deom« 
nipotente aüsericordia, é incobar su pública predicadon oon un ini- 
lagro, coneediendo ua favor inày seãalado á oa bonibre poderoso 
que íba desde lejos á solidtarle, y coa el que gaaó al Evaogebo 
uaa família entera. 

Habíase deteoido el Seãor «n-Caaá de Galilea, como lobábia 
becho ea su viage.á Jerusalea ,cuando dei caaton de BeÜiauia, so¬ 
bre. la ribera dei Jordaa, volvia ú su babitaoien deCafamaun. 
Puede ser que Maria Saniísima su Madre se hubiese retirado, allt 
despues de su partida , y que quisiese llevarla 'coasigo al lugar 
que teaia escegido para su resideacia ordinaria.^Tambien puede ser 
que tuviesc particular afecto á Ganá, donde, ea- presencia de sus 
discípulos habia hecbo cl primer- milagro público. Mas apenas bu- 
1)0 llegado allí cuando se supo eu Cafarnaum que -vénia niarcban- 
do, y qUe bien pronto le verian en el mar.de Tiberiades: sin em¬ 
bargo, por cercana que se mirase su llogada á este punto, un 
hombre de calidad que tenia cn ella un bijo gravemente enfermo, 
y que habia puesto cn «1 su confíanza, no podia esperar tanto. Este 
persouaje era verosímilmente gentil, y se presume que ücrodes 
Tetrarca le babia d.ado el gobierno perpyétuo de algunas ciudades 
de Galilea coa su territoriõ; y que por esta razon, cerno en otro 
tiempo lo heoianlos sátrapas de .los iilisteos, bqnaba el título de 
Rúgulp ó peqoeüo rey : auncpie no nos dice el Evangelio dónde le¬ 
nia su corte ó residência ordinaria, ni tampoòo edmo se Jlamaba. 

No falta escritor grave (1) que asegnra que este Búgulo habia 
asistido á las bodas, de Ganá, y que visto d milagro obrado por 
Cristo creia en El ,'aouque no conocia perfeçtamente su divini- 
dad; y esplieando las diversas acepciones que tiene el título deBé- 
gulo, dice: Régulo se llama un pequepo rey que manda un pe- 
queüo reino; pero este Régulo no era rey, porque los romanos pa¬ 
ra avasallar los judios les habian quitado* la dignidad real, y np 
habia entonces reyes en Judea. Elémase Régulo alguno deseen- 
dientede estirpe real; pero tampoco en este concepto se llamaba 
Régulo el dei presente-Evangelio. Tilúlase tambien Régulo un ofi- 
dal régio, esto es, uno que qerce antorídad como régia, òon ám- 
plio y absoluto poder; y ea este concepto se debe entender que es¬ 
te se llaibaba Régulo porqne era un oflcial dei Emperador cncar- 
gado de la custodia de Galilea; por lo que residia cn Cafarnaum, 

V ' - * 

{{) Theoíilo. 
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que era Ia metrópoli de aquel pais. Conocieudo, pues, csle hom- 
bre poderoso la benignidad dc Jesus para con los afligidos y des- 
dicbados, Io csperaba todo si lograba bablarlc, y conseguia que 
fuesc á visitar á su hijo, gravemente enfermo, antes que espirase. 

i^nimado de esta fé, aunque imperfecta, pues creia que sin la 
presencia física dei Salvador y su contacto no podia obrarse el mi- 
lagro que deseaba, fué apresuradamente á salirle al encuentro, 
porque babia oido que habiendo dejado á Jerusalcn , y atravesan- 
do por Samaria, venia á Galilea. Alcanzó á su Magestad en Caná, 
y le rogó con mueba instancia viniese á su casa para dar la salud 
á su bijo que estaba á punto dc espirar. Jesus, que siempre desea¬ 
ba curar las almas antes que los cuerpos, no quiso conceder la sa¬ 
lud á aquel jóven sin curar antes á su padre dei mal de la incre- 
dulidad que arraigaba en su corazon. £1 remedio de que usó pa¬ 
ra este fiu fuc rcprenderle piiblicamente, y reprobarlcsu proceder 
en su presencia. Cosa estrana, Icdijo, es la que vosotros haceis; 
que si no veis milagros no puede tener Ia fc entrada cn vuestro co¬ 
razon; que fue lo mismo que decirle : Vosotros los que sois bom- 
bres honrados, y respetados en el mundo por vuestro nacimiento 
ó por vuestra dignidad, si mestras necesidades personalcs no os 
prcçisan á recurrir á Mí, ó si Yo no concedo milagros á vuestra cu- 
riosidad, cuanto ois y sabeis por otra parte no os persuade á creer 
en Mí, y que soy Yo el enviado y el Ilijo de Dios. Vosotros quereis 
ver senales estraordinarias, concedidas á vuestra pcticion, que os 
dislingan de los demas bombres, ó por lo menos prodígios cm- 
pleados en alivio de vuestros males. Con estas condiciones os pa¬ 
rece que os podreis resolver á creer; de otra manera ni aun os juz- 
gareis obligados á ser instruídos. Y"o encuentro Ia creencia en cl es- 
píritu de los estranjeros, sin que sea necesario obrar prodígios, y 
sin ellos no la encuentro en ei tuyo. 

£ra ya bien pública cn Jerusaleu y Galilea la severidad de Je¬ 
sus , para que el Régulo dejase de conocer cuanto queria decirle el 
Salvador cn la instrnccion que acababa de darle. Pero cuando sc 
espera con afan un prodígio que redunde en beneficio propio, se 
oye una repreusion con paciência; y asi cs que el aflijido padre 
solo respondió á Jesus: Senor, mi hijo está en cl úUimo estremo de 
su vida ; dtgnaos , j)ue5 , de venir cuanto antes conmigo para que le 
alcance vuestra visita antes que muera. £l Salvador babia satisfecho 
cumplidamente su justicia, y estaba dispuesto á usar de misericór¬ 
dia con quien tan humilde y confiadamente se la pedia; y volvién- 
dose al padre le dijo: Marcha, tu hijo rt? <% Con esta palabra , mas 
TOMO I. 54 
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clicaz que todos los remedios dei mundo, obró el Seüor dos prodi- 
gios á un tiempo, esto es, dio la salud al hijo, y comunicó el don 
de la Fc al padre: sanó el cuerpo dei uno y curó el alma dei otro. 
Esta palabra ilumiuó al que estaba ciego, y conoció que uo habia 
necesidad de que el Senor le acompaüase y fuese con él en persona 
á visitar at enfermo para darle la salud* No reprende el Sefior la 
pcticion dei padre cuando pide la salud dei bijo; no acrimina ni 
censura Ias repetidas instancias con que ruega; no oondepa el amor 



con que vuela ú l)uscar el único medico que podia dársela, sino que 
reprende y condena su poca fé ; y para lograr que de una fé tí¬ 
bia y lielada , de una fé senii-mucrla , pase á tener una fé ardoro¬ 
sa , una fc viva y verdadera, y enscüarle que es Dios Omnipoten¬ 
te, que está presente cn todas partes, y basta su voluntad paralia- 
cer cuanto le dé gana en cl Ciclo y cn Ia tierra, le dice terminan¬ 
temente : Marcha , (u hijo vive, Yo, en este mismo instante, le res- 
tituyo la salud, le arranco de las puertas dei iiifieriio y de la muer- 
te, le doy la vida; porque este cs prccisamente el objeto de mi ve- 
iiida al mundo, dar la vida á todos los hombres, y dárSela con 
abundancia; esto es, darlcs la vida temporal y la eterna. Marcha^ 
tn hijo vive, iVo liay necesidad dc que yo vaya contigo; mi palabra 
es tan eficaz como mi voluntad; con ella sola saqúé al principio dei 
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; mundo todas las cosas de la nada; querer y obrar cn 31 í cs ledo una 
inisnia cosa. Marcha, tu Itijo vive. Arranca la vanidad y el orgullo 
dei fondo de tu corazon; no creas que has de arrastrarine porque 
eres un gran personaje; Yo resisto á los soberbios, doy la gracia 
á los humildes, depongo á los poderosoè de su trono, y coloco fo- 
bre ellos á los pcqueuuelos y pobres, y obro segun los descos dc 
3Ii voluntad, tanto en las virtudes dei Cielo como en las potesta¬ 
des de Ia tierra, y no hay quien pueda resistir el poder de mi dies- 
tra Omnipotente, y dccirme, por qué obraste así. Marcha^ tu /li- 
jovive: y esta sola espresion pronunciada por Jesus con aquella 
magestad imponente que nadie podia resistir, le tranquiliza y con- 
suela. 

Creyó el hombre las palabras de Jesns^ porque la fé es indis- 
pensablemente necesaria para obtener los benefícios dei Senor, y 
marchaba tranquilo sin la presencia corporal de Cristo, no dudan- 
do ya que su palabra cra tan eficaz como bn voluntad, y que podia 
dar la salud á cualquiera sin que asistiese allí*corporalmentc. Esta 
ereenciã es la confesion de que Jcsucfisto es Dios y Hombre verda- 
' dero, y así confiesa públicamente Io que antes no creia. Besiste Je¬ 
sus ir á casa dei Régulo para sanar á su bijo , para bumillar su so- 
Berbia, y se empena en ir á la casa dei Centurion á sanar su criado 
para ensalzar su bumildad. £1 Régulo ruega á Jesus que vaya á su 
easa, y el Centurion solo le suplica que bable una palabra. AI pri- 
mero no le concede una parte de su pedido; al segundo le otorga 
muebo mas de lo que pedia. ^Qué es esto?esclama San Grego- 
rio (1). Esta es üna Icccion importantísima y sublime para sanar 
la soberbia,de nuestro corazon; porque llenos de orgullosa tani- 
dad míraiíH>s y veneramos en los bombres ias condecoraciones y 
honores que gozan en la tierra, antes que la uaturaleza con que so¬ 
mos criados áimágen y semejanza de Dios. Cuando solo atende* 
mos á su ornato esterior, y por él arreglamos nuestros obséquios, 
despreciamos el mérito y la virtud, que es el mas bello adorno dei 
alma; y atendiendo á lo perecedero y dCspreciable, olvidamos lo 
permanente y pcrfecto que nos ba de bacer felices en la eternidad. 
Asi, pues, para manifestamos nuestro Redentor qué aqucllas co¬ 
sas que son apreciables para el bombre deben estimarse en poco 
por los Santos; y que aquellas que los bombres desprecian deben 
ser tenidas en grande estima no quiso ir á la casa dei Régulo, y sí 
á la dei Centurion. 

(1) Div. Gregor. Hom. i8. in Evang. 
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Sau Agusi iii descubre en la peticioii dei llégulo j en la contes- 
tacion de Jesus otros documentos que no debeu quedar descuida 
dos (1), y dice : ^Por ventura no creia el que rogaba? ^Qué esperai 
(responde el mismo) que yo te diga? Pregunta al niismo Seüor qu» 
es lo que Su .Magestad piensa de la fc dei que le ruega, y lo verát 
claro eu la reprension que le dá. Reprende al boinbre tibio en la fé, 
frio cu la fé, ó casi de ninguna fé; pero que rogándole por la sa- 
lud de su hijo dcseaba saber si era Cristo, y qué era lo que podia 
como Cristo. Despues de la reprension oye el despacho de su sú 
plica cual él lo espera, y marcha; pero ya marcha crcycnclo, aun 
que no integra q perfeclamente (2). Sálenle al encuentro los criados, 
con lo que se patentiza su dignidad y poder (3), y al darle la noti¬ 
cia de que su hijo vive, esto es, está bueno, Ics pregunta la hora 
eu que se noto la mejoría, porque queria saber si babia sido casual, 
o emanada precisamente por el precepto de Cristo; y cerciorado de 
que a la hora sétima dei dia anterior le babia dejado la fiebrc. vió 
patente el milagro,.y conoció que la curacion de su hijo no babia 
sido casual, sino por la voluutad y acckm de Cristo. Si creyó, pues, 
cuando los criados le anunciaron la salud de su hijo, v comparo la ' 
hora de la mejoría con la que Jesus se la anuncio,'claro es que 
cuando rogaba todavia no creia ; segun lo que debemos conocer que 
eu la fe hay tambien sus grados como en las demas virtudes, á sa¬ 
ber, principio, incremento y perfeccion. La fé de este Régulo tuvo 
su principio cuando rogó al Sefior que bajase para sanar á su bijo, 
porque eiitonces creyó y dudó. Cieyó eu verdad que podia sanarlo, 
pero no creyó que pudiese sin liallarse presente. Recibió incremen¬ 
to su fc cuando creyó la palabra dei Senor que le dijo: Marcha, tu 
hijo vive;y obtuvo la perfeccion cuando los criados le anunciaron 
la salud coniplcla dei bijo ; por esto creyó entonces perfeclamente 
él y toda su família. La salud dei Senor llenó aquclla casa y el Re¬ 
gulo se coiivirtió en Lvangelista. 

No es estraüo, repetimos, que babiendo el padre notado esto 
con toda reflexion, y contando despues á su familia lo que la babia 
pasado con Jesus, su hijo, sus criados y toda su familia bicieseii 
protesioii publica de creer en tan milagroso Médico, cuvo poder y 
misericórdia acaban de esperimentar; siu embargo, preciso es ad- 


(1) Div. Aagastin. tracl. 16 . in Joid. 

(2) Dít. Crísoslom. Homil. 54. ia Joan, 

(3) Origen. tom. XIV. in Joaon. 
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▼crtir con el Crisóstomo (1), que ó la sola indícaciou de Ia mujer dé 
Samaria crejerou muchos samaritanos en el Seftor, ; mucbísimos 
mas cuando le oyeron anunciar el Beino de Dios; y á la \ista dei 
milagro obrado con el bijo dei Régulo solocrcyó su familia. Por 
esto QOtó cuidadosamente cl Evangelista que este fue el segvndo Tnt- 
lagro que obró Jesus en el segundo trânsito qne hizo desde Judea á 
Galilea; para manifestar que aun despues de este segundo prodigio 
no llegaron los judios á Ia perfeccion de los samaritanos, que cre- 
yeron sin baber visto alguno. Cuando obró Jesus el primer milagro 
convirtiéndo el agua en vino, no creyeron en él todos los convida¬ 
dos, sino solos los discípulos; y cuando en cl segundo sana al bijo 
dei Régulo, solo cree este y su familia. iPuede darse mayor dure¬ 
za ! i Puede verse mayor obcecacion ! 

Dos veces va Jesus de Judea á Galilea, y esto nos indica las dos 
venidas dei Salvador al mundo. Su primera venida toda de miseri¬ 
córdia y amor4 lo que está significado ppr la conversion dei agua 
en vino , para alegrar y fortalecer cl corazon de los convidados con 
el vino de la gracia que venia á darles. La segunda llena de cle¬ 
mência y de justicia: de demencia, porque arrancará el bijo dei 
Régulo de las puertas de la muerte, esto es, llamará al fin con cle¬ 
mência al pucblo judáico para que entre en la plenitud de las gen¬ 
tes y consiga su salvacion, juzgando despues con severidad y rigor 
todas las naciones de la tierra. Esta es la grandiosa é importante 
mision de este Gran Rey de los Reyes, constituido por su Padre juez 
de vivos y muertos, y colocado en la cumbre de su monte Santo Sion 
para regir con vara de bierro todàs las gentes, y salvar los man¬ 
sos y humildes de corazon. La palabra de salud sale de Canó, esto 
es, delaCcua de la Miãericordia; y sueficacia llega basta Cafar- 
naum, esto es, hasta el Campo dei Comueloj porque llevado el Se- 
fior en alas de su misericórdia, vino para consolar los que estaban 
entre las sombras dei pecado y de la muerte, visitándonos desde lo 
alto con su misericórdia y su gracia. 

ORAaON. 

Senor mio Jesucristo^ que compadecido d$ nueitra miséria^ y que 
deeeosOj como verdadero médico, de dar à nueslras almas la medicina 
espiritual que necesitaban , empezaste el ministério Santo de tu predi-* 
cacion exkortando los hombres à la penitencia, màndándonos ánosotros 

(!) Dir. Grísostom. Hom. 35. 
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qiK ta kaganios mientras nos concedes tkmpo para cila; concedeme á 
vií , miserablc pecador , liempo y lugar parcL hacerla , y gracta para 
conseguir sus santos y saludables efecios , ya qne tanto ticmpo has per- 
donado misericordioso á este delincuente , por lo que le doy continuas 
alabanzas y gracias. Haz , Senor , que por la penitencia se me acerque 
y abra eí Reino de los Cielos, que se aleja y cierra para cl pecado ; y 
concédeme que por la^erdàdera penitencia , las lágrimas y la eompun- 
cion , me halle tan limpio en la hora de mi muerte cual me haílaba 
despues de recibido el Santo Bautismo , para que asi sea dkgno de entrar 
en el Reino de los Cielos, Amen, 

Nota. Esta oracion corresponde á la parte histórica de este ca¬ 
pítulo, que compreude el principio dela predicacion deJesucrísto. 

ORACION. 

Senor mio Jèsucristo, que desde la Judea ^Mmbolo de lá eottfesian 
y alabanza^ llegcLste á Galilea figura de la bola de este mundo mira* 
me enfermo , aficionado sobremanera à la hérmosura de las cosas de 
la /íerra, y que empiezo ú morir fatigado par la tentacum de gozara 
las» Ten eompasion de mi antes que mucra con la muerte de la culpa 
me haga merecedor dei infiemo. Haz que con la virtud y eficacia de tu 
Divina pcUabra^ con la humildad-de mi oonfesionj con el ayunOj la ora¬ 
cion , la piedad , y el buen ejemplo que dé á mtx hermanos , me vea par 
tu grada libre, de la fiebre dei pecado , y no sucumba jamás á ningu- 
na desordenada pasion» Amen, 

Nota- Esta oracion corresponde á la parte histórica de este ca¬ 
pítulo, que comprende la curaciou dei hijo dei Régulo. 

Nota. Esta primera parte de la historia de este capitulo cor¬ 
responde al IV dei Evangelio de San Mateo, desde el v. 12 hasta el 
17, ambos inclusive. La contestan San Marcos cap. I, v. 14 y 15, 
y San Lucas cap. IV, v. 14 y 15. 

La segunda corresponde al cap. IV dei Evangélio de San Juan 
desde cl v. 46 hasta cl 34 ambos inclusive: la Iglesia lo usa como 
propio en la Dominica XX despues de Pentecostés. Uno y otro di- 
cen así: 

Evangelio de San Mateo. 

Cap. /F, r. 12 al 17. 

Habiendo oido despues Jesus que Juan babia sido eocarcelado, 
se retiró á Galilea, y dejando la cindad de Nazaretb, fue á morar 
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«n Gabrnanm, ciudad marítima «n los confines de Zabnlon y de 
Nephtali, para que se cumpliera lo que se dijo por el Profeta 
Isaías. £1 pais de ^bulon y el pais de Nefbtali, por donde se 
va al mar {!], á la otra parte dei Jordan, la Galilea de los genti- 
les> este pueblo que yacia en las tinieblas ha visto una luz gran¬ 
de, que ba venido á iluminar los que babitaban en ia region de 
las sombras de la muerte. Desde entonces empezó Jesus á predi¬ 
car y decir: Haccd penitencia; porque está cerca el reino de los 
Gielos. 

Eva^gelio de la Dominica XX desples de Pentecostes. 

Capf lY de San Juan de»de el v. 46 al §4. 

■ £n aquel tiempo habia un Régulo cuyo hijo cstaba enfermo en 
Càfarnaum. Este, babiendo oido decir que Jesus vénia de Judea 
i Galilea, fiie á encontrarle, suplicándole que bajase á su casa pa¬ 
ra curar á su hijo que estaba para morir. Dtjole Jesus: Vosotros 
si Do vcis milagros y prodígios no creeis. Díjole el Régulo: Yen, 
Sefior, antes que muera mi hijo. Dícele Jesus: Ànda que tu hijo vi¬ 
ve. Greyó el hombre la palabra que Jesus le dijo, y se puso en 
camino. Bajando él ya hacia su casa, le salieron al éncuentro los 
criados y le dijeron que vivia su hijo. Preguntóles por la hora en 
que se habia puestomejor, yle dijeron: ayer á la hora séptima 
quedó sin calentura. Gonoció, pues, el padre que aquella era la 
hora en que Jesus le dijo:. tu hijo vive, y asi creyó él y toda su 
familia. Este es el segundo milagro que hizo Jesus despues de ha- 
ber vuelto de Judea á Galilea. 

OBSERVXGIONES. 

Siempre han sido las mísmas las manias y maneras de los ne- 
cios declamadores contra el Evangelio. Gíegales el torrente de luz 
quede susbellas páginas sc desprende, y cerrando para no ver¬ 
ia sus enfermas pupilas, convicrten sus fuertes impresiones en ti¬ 
ros de impíiedad y blasfêmia, para destruir el mismo foco de don¬ 
de partieron. Nada debilila la certeza dei hecbo, eí que el Régulo 
llSmado asi en el Evangelio, no fuese mas que un oficial ó minis¬ 
tro régio, un ecónomo ó encargado dei rey, emperador, tetrarca;^ 

(i) De Tiberiadrs ó Ugo de Genezarelh. 
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ni qac fuese nn grande de aquel pais llamado Abdotmetie ; ^v(Hnt 
sea de esto lo que se fuese, los mismos enemigos dcl Evangelio ne 
lo contradiccn ni desmientèn, y en este caso, para debilitar la 
virtud de Jesus acuden al miserable efugio de que la curacion dei 
enfermo no fue milagrosa, sino una cosa muy sencilla y natural. 
^ Pero por ventura la propia súplica dei padre no basta para des¬ 
vanecer todas las maquinaciones de los malvados? Si el lance ne 
fuese estremo y desesperado« abandonaria su corte y puesto nn 
ministro régio, ó un ecónomo de un emperador ó un rey ^ para ir 
en busca de un hombre cuya opinion y virtud podian ser todavia 
para él dudosas? Prevalido de su propia autoridad y poder, ^no 
hubiera podido hacer que á la fuerza compareciese á su presen¬ 
cia, y restituyese la salud á su hijo? Pues si esto no intenta, sino 
que va en persona á buscar al hombre prodigioso, se bumilla á 
8U presencia, le ruega con instancia que baje á su casa , sufre su 
repulsa, y le ruega otra vez que baje, antes que mnera su hijo; 
claro es que la enfermedad era desesperada., que en lo natural 
no habia ningun remedio y que reconoeiendo el padre (aunque 
con alguna imperfeccion) , un poder sobrenatural y divino eu Je¬ 
sus, fue á buscarle para obteaer de él, lo que ya conpcia biea 
qu,e no podian proporcionarle los recur^s de la tierra. 

Jesus empero no babia venido al mundo para buscar aplausos 
de los hombres, sino para ganar suscorazonès, y salvados á todos: 
por esto, viendo que su primer milagro obrado en Ganá, no le ha¬ 
bia dado otro frutò sino el que sus discípulos creyenseu en él (1), 
quiso obrar allí mismo este segundo,, para atraerí sí por este 
medio el corazon de otros, muchos. £1 primer milagro estableció 
la fé entre los principalcs de la Iglesia; el segundo le agregó ona 
familia, y con uno y otro instruyó desde lejos á los de Mazaretb, 
y les dió á conocer quien era, sin escitar entre ellos con su pre¬ 
sencia el desprecio ó Ia envidia. íQué distinta fuc siempre la con- 
dnetadel Maestro Divino dela de los escribas y fariseos,y de 
la de los sábios presumidos de nuestro siglo! Omnipqtentc, é infi¬ 
nitamente sabio, confirmaba con obras la verdad de su palabra, 
para conquistar el entendimiento y el corazon de los incrédulos, 
y volviendo segunda vez á Ganá ensefiaba á los Apóstoles, y con 
ellos á sus sucesores, que es preciso no abandonar los pueblos á 
quienes una vez hau sido anunciadas las verdades eternas, sin lo 
que podrán muy fácilmente frustrarse los primeros esfuerzos dei 

(!) Joan. cap. II. v. II. 
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ceio y de la caridad; si no qne es nn deber visitarlos á menudo, 
afianzandò con el rocio de la predicacion, y los ejcmplos de la 
Tirtnd la fé de sus corazones. 

Las repetidas é importunas gestiones y súplicas dei padre para 
obtener de Jesus la salud dei hijo, nos enseiian el grande poder 
que sobrei nosotroS tienen las enfermedades> tribulaciones y des- 
gracias, para obligarnos á recurrir á Dios; aunque no bay dnda 
que es afrentoso para los cristianos, que por el bautismo son IIot 
mados y hechos bijos de Dios, no acudir á su Padre sino cuando 
por medio de los adversidades los visita: sin embargo, esto tam- 
biea nos enseüa , que cl Sefior no desecha, sino que antes bendice 
y promueve estas conversiones imperfectas, purificando con el 
fuegode suamor en los pecadores atribulados , los primeros cs- 
fnerzos de la penitencia y mudanza de vida. Asi viene á suceder 
qne el miedo de la muerte se trueque en ansia de agradar á Dios, 
de verle y de poseerle, y que el disgnsto y tédio de la vida abs- 
traifbi, y el de traer á raya las pasiones, venga á ceder al gozo 
de la vida santa y pacifica. 

La falta de fé que Jesus reprende en el bombre antes de con- 
cederle el beneficio qne lepide, nos indica, qne la falta de esta 
virtnd es uno de los mayores obstáculos que se oponén á la con- 
version dei pecador. Losmilagros, comodice SanPablo (l),no 
son necesarios sino para los que no conocen á Dios, ó no creen en 
£1. A los fieles debe bastarles la palabra de Dios , y la declaracion 
de ella qne nos han dejado los Santos. £1 alma fiel, en la sola 
doctrina de la religion busca y estndia la voluntad de Dios y cl 
caminodel cielo, y no pide milagros para asegurarse en la fé; 
pucs Dios, segun el órden de su sabiduria, no los ha solido hacer 
sino para atraer las naciones á ella^ llamándolas su atencion con 
ciertos efeclos maravillosos y sensibles de su omnipotência. ; Ay, 
de los que criados y educados en el seno de la fé desprecian esa be- 
llisima luz que los conduce y guia, y que en todo parecidos á los ju¬ 
dios y gentiles, pidená Dios nuevos milagros para creer! No los ve-' 
rán! y perdida enteranaente^]^ luz sin remedio alguno perecerán. 


(!) 1. Cof. cap. 14. T. 22; * • . M 
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QAPiimo mmu. 


UEJA JESUS A CANA Y ELEGA A NAZARETH , ENTRA EN LA SINA¬ 
GOGA EL SABADO, Y LEE; LOS JUDIOS SE ÍRRITAN CONTRA EL, 
LE ARROJAN DE LA CIUDAD, Y QUIEREN PRECIPITARLO DE LO ALTO 

DE UN MOMTE. 

_1 _ 


May pronto se divulgó por toda la Galilea Ia curacion milagro¬ 
sa dei hijo dei Régulo , y los gálileos, que habian visto lo que ha- 
bia becbo en Jerusalen el dia de la fiesta, lo recibieron con sefiala- 
das muestras de carifio: pero el Seüor; que poco antes babia dicbo 
que ningun Profeta era tratado con bonor ni era bien recibido en 
su pais, quiso que esta espantosa verdad se viese justificada en su 
Persona, para consuelo de sus Apóstoles, y de cuantos babían de 
sucederle en el ministério de Ia predicacion de Ia Divina palabra. 
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Paso pues á Nazareth su patria, donde habia sido criado, para es- 
perioientar cómo era recibida su doctrina y respetada su Persoiia. 
Parece verosimil que no llegaria allá hasta cerca dei sábado, \ que 
segun la costumbre que regularmente observaba despues de su 
vuelta á Galilea, se preseutaria en la Sinagoga el dia de la fiesta: 
porque á los milagros acostumbraba unir la doctrina, predican¬ 
do públicamente en las Sinagogas, bablando como gran maestro 
y doctor peritísimo en da Ley; y aprobando con su prescntacion y 
concurrencia la costumbre santa que en esta parte los judios ob- 
servaban. • 

Nadie como fuese judio estaba escluido ó privado de poder 
leer en público un testo ó capítulo de la escritura santa, y de es- 
posilarlo segun su capacidad y talento: el miétodo qne se observaba 
en estas asambleas, era, que tres personas de diversas clases Icye- 
sen á presencia de todos el capítulo que se les sefialaba, 6 que les 
deparaba la suerte. £l primero que leia era un sacerdote, el se¬ 
gundo un levita , el tercerò un lego, que unas veces se presentaba 
* voluntariamente, òtras era convidado por el presidente (1): asi lo 
hicieron con ei Apóstol San Pablo los Príncipes de la Sinagoga de 
Antioquía dc Pisidia (2), y el mLsmo da regias á los primeros, por 
lo que mira al órden que debian guardar cn sus discursos» aque- 
ilos á quienes Dios comunica la inteligência de las escrituras, y la 
sabiduria dc ipterpretarlas. Por respeto á la palabra de Dios, mas 
que á la concurrencia^ el que subia á la cátedra leia en pie, y eu 
la lengua santa; luego lo repetia çn lengua vulgar ó siriaca, y 
despues se sentaba para enseúar, instruir, y exhortar. 

Acabados los ejercicios ordinário^;, es decir, la lectura dei sa¬ 
cerdote y dei levita, se levantó Jesus en la Sinagoga de Nazaretb, 
présentóse al presidente, y se pfreció á leer y á interpretar cualquier 
pasage de la Ley ó de los Profetas, y iiunque su educacion , sus 
estúdios y letras , que de público sc sabia no babia estudiado, pu- 
diesen hacer que su proposicion se rairase como temeraria, no era 
sin embargo justo desccbarla, haciéndolaun hombre cuya repu- 
tacion era ya tan grande en las ciudades circunvecinas. A con- 
secuencia de su peticion y ofrecimiento le fué entregado el volu- 
men (3), donde estaba escrita la profecia de Isaias, acaso para pro- 

(4) Esta costumbre consta de los breviaríos y bíblias bebreas. Véase al 
P. Montrevil, vida de Jesucristo, tom. 4. part. 4. pig. 427. 

(2) Aclor. cap. 43. v. 45. 

(3) Una especie de pergamino rollado, que algunos íoterpretan libro , co¬ 
mo Toleto, Barradio y otros. 
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bar la capacidad j talento en nn autor tan difícil, que segun San 
Gerónimo, no solo ba de llamarse Profeta sino tambien E^vange- 
lista (1), dejándole la libertad de elegir los testos que leacomo- 
dase. 

Se le entregò el libro profético de Isaias, que es el que mas da- 
ramente babla de su Persona, para manifestar que El es el que habló 
antiguamente por los Profetas, que todas las profecias á El se refie- 
ren, en Ei mismo debiancumplirse, 7 que por El mismo se debian 
abrir 7 esplicar. Abrióle sin afectacion alguna, 7 salió al parecer co¬ 
mo por casuaiidad aquel*lugar en cl que Isaias dice (2)^£i Etpiritu 
dei Senor ha reposado sobre mi, porque el Senor me ha ungido, y me 
ha enviado para evangelizar á los mansos ; para curar á los de corazon 
contrito t y predicar la rtdencion á los esclavos , y la libertad á los que 
estan encarceladòs ; para publicar el ano de reconciliacion con el Senor 
y el dia de la venganza de nuestro Dios\ para •que yo censuele á todos 
los qUe lloran; para cuidar de los de Sion que estan llorando^ y para 
darles una corona de gloria , en lugar de la ceniza que cubre sus cabe- 
xas el oleo propio de los dias solemnes y alegres, en vez de luto ; un * 
ropaje de gloria , en cambio de su espiriíu de afOceion; y los que habita^ 
rán en ella serán llamados los valientes en la justicia^ plantei dei Se¬ 
nor para darle gloria 4 

Leido por Jesus este pasage profético, que tan claramente le 
marca 7 retrata con tan vivos colores su carácter dulcísimo 7 de 
paz, como tambien el sublime 7 grandioso empeilo de su predica- 
cion 7 venida al. mundo, cerró el libro 7 entrególe al ministro 
presidenle de la Sinagoga, 7 se scntó enmedio de todos para es- 
plicarle. Mirábanle todos los^de Ia asamblea con Ia ma 70 r aten- 
cion, esperando con grande ansia oir de la boca de aquel bombre 
interesante grandes esplicaciones. Acaso jamás ningun auditorio 
en el mundo estuvo tan atento al desplegar los lábios los ministros 
santos, como lo estaba la Sinagoga de Nazareth, esperando la es- 
planacion dcl Salvador. 

El Espirita dei Senor ha reposada sobre ml: esto es, el Espíritn 
de mi Padre, que es el que me guia 7 conduce, que es aquel á 
quien siemprc obedczco, baciendo en un todo lo que le place 7 
agrada; que es el que desde el primer instante de mi concepcion 
me ungiô con la plenitud de la gracia, 7 con todos sus dones, en 
Re 7 , Pontífice, Profeta 7 tabernáculo de la Divinidad; me ha en* 

(I) Div. Hierooym. io Proein. ia Isaiam. 

(t) Isaias, eap. 61. v. I. el sequenlibus. 
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viado para avangelixar á lot manto* , esto es, paca anunciar á los pe* 
quefinelos 7 bnmildes que desean instruirse en la Ycrdadera doc- 
trina, y aprovechar en el camino de sn salvacion; no á los sober- 
bios que contradicen y resisten: para tanar á lot'de coraion eontriio, 
no solo corporal, sino espiritualmente; puesto que lloran con 
amargura de su corazon sus pecados, y estan resueltos á bacer 
penitencia de ellos: para predicar la redencion à lot etclavot, á los 
encadenados con el poder dei infiemo con las cadenas de las cnl* 
pas, sepultados en las cárceles de la muerte; á los justos, que de- 
tenidos en*el seno de Abrabam esperan impacientes mi venida, á 
los gentiles, que ciegos por el error no ban visto todavia brillar 
ante sus ojns la luz bermosa de la fé, ni lucir la antorcba de la 
verdad : y la libertad á los que etlan enearceladot , esto es, la des- 
truccion de la ley de esclavitud y rigor, y la dulce y apetecida li¬ 
bertad de la Ley de gracia y amor : la ruptura dei sello de maldi- 
cion , y el comenzamiento de los signos de bendicion , de caridad y 
de paz: para publicar el ano de reconciliacion con cl Senór ; el tiem- 
po aceptable, el dia de la salud: el afio y el dia en que teniendo en 
Hi sn complemento todas las Escrituras santas, y las profecias, se 
ba de aplacar mi Padre con mi pasion , y satisfecba la deuda dei 
primer pecado empezará el afio santo, el afio de jubileo perpétuo, 
porque ini Iglesia durará basta la consnmacion de los siglos, esto 
es, esta Iglesia militante signo de mi amor, en cuyo solo seno es¬ 
tará la salvacion y la paz. Oh vosotros los que abora llorais, sere- 
naos, cnjugad vuestras lágrimas; seoyeron en elcielo vuestros 
suspiros, y pronto sereis consolados. 

Es probable que recorriendo Su Magestad una por una todas 
las parles de este misterioso oráculo, indicase con claridad la 
conformidad de los sucesos que se babian verificado desde su naci- 
miento basta entonces, haciendo las aplicaciones necesarias á su 
Persona, manifestando su esacto cumplimiento, ya en las verda¬ 
des que annnciaba, y ya*ea las maravillas que babia obrado en 
Israel; sin dcjar de esponer lo que en el resto de su vida cada dia 
babia de afiadir para dar nuevos grados de evidencia á la divinidad 
dê su Persona: aunque lo poco que entonces ya se sabia de su con- 
ducta y de sus palabras, era suficiente para concluir que babia 11c- 
gado cl reino dei Mesias, y que era El mismo, el prometido por 
Dios, el anunciado por los Profetas, y el esperado por tantos siglos 
y gencraciones. Ãcordaos, por tanto, les dijo, de lo que babeis oido 
publicar de Hí, desde que empecé á cjcrcer mi ministério en Galilca 
hasta este dia en que vengo á instruiros públicamente, y compren- 
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dereis que hòy se ha cumplído entre vosotros la escritura que os 
csplico, no os quede la menor duda, yosotros lo acabais de oir. 

Pruebas tan robustas no podian ser fácilmente contestadas, ni 
desecbadas por el fanatismo de una contraria preocupacion, y no 
pudiendo resistir los oyentes el con\cncimiento, se \ieron forza- 
dos á dar al Salvador un testimonio público de adbesion, por la 
perfecta aplicacion que de la profecia babia becbo, Iaque veian 
se verifícaba en las cosas admirables que de El públicaroente se 
referian desde los primeros dias de su predicacion. De los elogios 
que merecia la solidez dei discurso, pasaron bien presto á las ala- 
banzas que exigian la eloeuencia,. la gracia, y la dignidad dei 
orador, porque en su rostro brillaba el resplandor de la Divina 
gracia, que atraia los afcctos de cuantos le miraban, pues era her- 
mosísimo como vírgcn , y santo por esencia y paturaleza, nacido 
de una Vírgen, concebido no por voluntad de varon, sino por el 
amor y gracia dei Espíritu Santo, y nacido lleno de gracia y, verdad: 
y era elocucntisimo, porque era la sabiduría increada, la que salió la 
primera de la boca dei Altisimo anteá que todas las criaturas, y á 
la que ninguna de ellas puede contestar ni contradecir; lo que pa¬ 
rece espresó bien el Salmista cuandodijo (1): Eresel mashermoso 
entre todos los hijos de los bombres, la sabiduría y la gracia se han 
derramado en tuslábios, por eso Dios te bendijo para siempre. 

Los nazareos empero mauifestaron bien pronto cn esta ocasion 
cuán volubles é inconstantes eran en ^us ánjmos y resoluciones: 
acababan de admirar al Salvador, y aun parccian como enagenados 
en su favor, cuando una sola indicacion de la perfidia de los escri¬ 
bas y fariscos, que presidian como maestros en Ia Sinagoga, basto 
para suspender todos sus cariüosos afectos, * convirtiéndolos en 
oiros de detraccion y calumnia: la desdichada reflexion que bicie- 
roíi sobre la condicíon aparente y edueacion de Jesus, bastópara 
sofocar la saludable semilla que habia derramado el Senor cn sus 
corazones.La belleza de los discursos, hi solidez de la ensenanza 
y la fama de los sucesos prodigiosos, no prevalecieron contra esta 
preocupacion. ^No es este, preguntaba la envidia farisáica el Hijo 
de José? Como si dijeran, ^no es este el Hijo de José, aqucl buén 
carpintero, morador antiguo de esta ciudad, que vivia de su Ira- 
bajo, y que jamás pudo ensenar otra ciência á su Hijo que la de su 
oficio? ^Pues cómo puede ser cotnpatible la alta cualidad de Me- 
sias que se atribnye, con la bajeza de su nacimiento? Escandaliza- 

(1) Ps. 44. V. 3. 
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banse, se contarbaban, y se indignaban no pudiendo negar su 
sabidaría y virtud, y la pobreza y humildad de su generacion 
temporal, como si no faese posible que un pobre y humilde llegasc 
á ser sábio y virtuoso, cuando por esto mismo mas debieran vene- 
rarlc y aclamárle:. porque era sin duda un milagro mayor verle ba^ 
blar con tanta discreccion, y obrar tantos prodigios, que desde luego 
éllos mismos publicaban, que no eran obra de las fuerzas y conoci- 
mientos humanos, sino dela gracia de Diais. Sin causa pues se 
movieron y despreciaron al Sefior por su [pobreza y humildad, 
atribuyendo á la virtud dei diablo lo que precisamente debia atri- 
buirse á su Omnipotência y Divinidad. ^Por qué no miraron desde 
luego á su padre David, á quien el ser bijo de un labrador, y cl 
haber ejercido el oficio humilde de pastor, no impidió el ser como 
la raiz y el tronco de todos los reyes de Israel, y êl mayor- entre 
todos los Profetas? Asi que lo que en realidad era una \erdad y 
un honor, lo convirtieron en ultrage. 

Llamáronle por afrenta Hijo dei artista, sin advertir que es¬ 
ta espresion material encerraba ona verdad eterna que ellos no 
comprendian. Hijo dei Âltísimo, Criador universal y Sefior Omni¬ 
potente, en El , con Ei, y por El había criado el Padre en el prin¬ 
cipio todas las cosas, y babia fabricado, como cantó David, la auro¬ 
ra y el $ol jOh ceguedad incomprensible la de los escribas y fari- 
seos! Pudíeron conocer al Cristo prometido por sus palabras y por 
sus obras milagrosas; y por las noticias que tenian de su genealo¬ 
gia temporal le despreciaron y desconocieron: por su pequefiez y 
obscuridad querian cscluir de su Persona la omnipotência de Su 
Magestad. El Sefior con todo continuó hablándoles con santa y 
generosa libertad, reprendiendo sus vicios, y exbortáudoles á la 
práctica de ciertas virtudes que ellos no conocian, diciéndoles mu- 
chas cosas por lascuales no dudahaque se adquiria massu odio 
y ãnimadversion, pero importaba confundir los pecadores, ba- 
cerlesver somalicia, y quecran incscusables; y como leia en su 
corazon y veia claramente lo que en élpasaba , les dijo: Sin duda 
raeargüireis con el provérbio comun, y medireis: Jlfédico, ctiroíc 
á ti mismo-, )j>or qué no haces aqui en tu patria los milagros que hemos 
oido decir has obrado en Cafamaum y en sus comarcas ? Quién os 
impide que os sefialeis en Mazaretb con vuestros prodigios, y que 
alivieis la suerte desventurada de vuestros compatrícios? Vos nos 
asegurais que la prediccion de Isaias, que nosotros confesamos 
que caracteriza al Mesias, se ha cumplido en vuestra Persona: de 
esto podrán haber quedado convencidos los cafarnaitas como tes- 
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titros de maestros milagros; si quereis pues queos crean losnaia- 
reos, dadles pruebas personales que los persuadan; aqui tenemos 

todo género de enfermos , probad á curarlos. , ,.j j 

No sobrecogió á Jesus ese discurso tan lleno de incredubdad 

Y ort^ullo de parte de sns compatrícios, antes bicn avanzando mas 
en la“ línea de Ias correcciones que babia empezado á darles, les 
manifestó claramente que noobraba milagros entre cllos, no por 
odio á su patría, ni por falta de poder, sino por cau« de su 
incredulidad y malicia; y que no podia serie indiferente el bien de 
un pais que El mismo babia honrado con su concepcion, y donde 
babia sido criado y educado : por esto les afiadió: En verdad os dxgo 
qwninqun Profeta ei aceptoen su pairia. Leyendo estoy los pen- 
^mientosque os ocupaa cuando os estoy hablando; pero aunque 
yo condescendiese con vuestros deseos, aunque obrase á Yuestra 
Yista los prodígios que descais, por ventura arrancaria de vnestro 
corazon vuestra incredulidad y desconfianza? Menos bonradofuc 
Elias y los demas Profetas en sus propias ciudades que las estra- 
flas. Isaias fue aserrado por medio, Jeremias sepultado en una car- 
cel todos fueron ultrajados y entregados al desprecio. Es una 
costumbre mala, muy vituperable, pero como natural en los pue- 
blos que los ciudadanos se tengan envidia los unos á los otros, 

Y que entre sí no se pesen ni graduen bien las obras de mérito y las 
virtudes queunotenga,sino que pararebajar su mérito se acner- 
den desde luego 6 de las debilidades de su infancia, 6 de la hu- 
mildad de su nacimien^. olvidándose de que tòdos tuvieronque 
andarestecamino para Hegar á la edad viril y provecla: por lo 
uue sucede con mas facilidad que son honrados los hombres enuna 

tierra. estrafla que en la süya propia. Asi pues Yo no cuido de 
obrar milagros en mi patría, porque no tengo simpatias en ella, 
norque en ella no hallo fé. y porque no me creen mis compa¬ 
trícios, como me dan fé y crédito los de otras ciudades; y me 
conoce tanto menos, cuanto Yo mas he procurado honraria , y 

darme á conocer en ella. ’ v 

Vuestras historias, continuó el Seftor, estan llenas de pruebas 
uue justifican estas verdades que os parecen tan duras. Cuando se 
certó el Cielo en los dias de EUas sobre Israel por tres afios y me¬ 
dio y una hambre espantosa desoló todo el pais, bastantes viu- 
dasnecesitadas se contaban en toda la estension dei reino, y á 
ninguna de ellas fue enviado el Profeta para soctírrer su necesi«M 
por órden espresa de Dios, sino á Sarepta, ciudad dependiente de 
&don, para sòcorrcr una pobre ^iuda estrangera, pero que estaba 
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dispaesta para recibir las instrucciones dei Profeta. AUi fue el 
Profeta recibído con bonra, y por esto obró allí dos milagros cual 
mas grande: el uno fue que todo el tiempo que duró la hambre no 
faltó á la pobre viuda ní la barina de su talega, ni el aceite de su 
alcnza; y el otro fue resucitar al hijo difunto de la misma -viuda, 
quo fue el profeta Jonás; asi pnes, no á Israel, donde habia mu- 
cbas -viudas, sino á Sidonia envió Dios al Profeta á obrar mi¬ 
lagros , porque las viudas de Israel no eran tan humildes, tan dó- 
ciles y devotas como aquella pobre sareptana; y porque Elias 
sufrió persecuciones en Israel, cuja üerra debia haberle sido agra¬ 
decida (Ij. 



San Basilio (2) da la razon porque se cerró el Cielo por las 
oraciones de Elias, y estando tres aüos y medio sin llover se ori- 
ginó tan espantosa bambre sobre la tierra. Luego que conoció, 
dice, que por la hartura j glotoneria despreciaban los bombres 

({) Sarepla es una ciudad siluada á la orilla dei mar. Frente de una de sns 
puertas, antes de entrar en ella, se conserva el. lugar dnOde Elias sé hospedo 
en casa de la viuda, y hay como un cenáculo ó capilia donde descahsó, y re- 
sncitó al hijo difunto de la sareptana. 

(3) Div. Basil. Oral. 3.* de Jejonio. 

TOMO 1. 56 
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á Dio^ y le Ilenaban de iüsaltos y oprobios, les introdujo por cl 
hambre el ayiino, y asi refrenó su licencioso descnfreno, qne cada 
dia tomaba nuevas fuerzas, y crecia basta loioroenso. No sead- 
miren pues los bombres, si por causa de su incontinência ó lascí¬ 
via envia Dios alguua vez grandes bambres sobre la tierra. 

Lo mismo succdíó á Eliseo, heredero dei espítitu y ceio de su 
padre Elias, cuando profetizaba en Israel. ^Por ventura no habia en 
aquel tiempo muchos leprosos? Solo Naaman Sirp se le presentó 
lleno de confianza y fe, y asi solo él consiguió su curacion : solo 
él quiso reconocerle y sujetarse á sus órdenes, y solo él volvió á 
su patria limpio de Ia lepra. Los judios insultaron y despreciaron 
al Profela, Naaman le tributó finos y atentos obséquios, y ya mani¬ 
festo su bondad antes de su curacion: Dios por él dió la salud á Ia 
Siria, y despues qiic hubo recibido cl beneficio dei Senor por la ma¬ 
no de su Profeta, fue cada dia mejor y mas agradecido á Dios y á 
Eliseo. Sanó á un estrangero y gentil, y no á süs compatrícios y 
conciudadanos, porque su ingratitud para con Dios era sobremanera 
grande, porque el reino de Israel se habia hecho idólatra, y ado- 
raba los ídolos y becerros de oro que habia fabricado Jerobotin. Asi 
estos dos fainosísimos Profetas enviados por Dios no pudicron con- 
vertirá sus pueblos con los prodígios que en ellos obraron, ni es¬ 
tos les merecieron aceptacion y confianza: y este seria el efecto que 
los que yo obrase á vuestra vista producirian entre vosotros; la irri- 
sion y el desprecio. 

Siempre fue ardiente el Seüor en sus discursos cuando se diri- 
gian á desterrar la incredulidad de los pueblos, á combatir sus 
preocupaciones y errores, y á dar á conocer la divinidad de su Per- 
sona, y la gloria dei Padre que le envió; pero en esta ocasion no 
se puede negar que estuvo terrible contra los nazarcos^ y aunque 
un discurso tan eficaz proferido con tanta libertad, junto con la 
penetracion dei secreto de sus corazones que Jesus les bizo patente, 
estaba mostrando con claridad al Mesias, tanto como pudierau 
acreditarle los milagros que le pedian; no lo tomaron asi los de la 
Sinagoga de Nazaretb, antes se escandalizaron de que pretendíese 
el título de Mesias un hombre, á quien miraban solamente como é 
un hijo de un artesano de la ciudad. Sobre todo se enfurecieron no- 
tablemente de que el Sefior los bubiese pintado como indignos de los 
beneficios y milagros que obraba; y se ofendieron de la compara- 
cion de los habitadores de Nazaretb con los idólatra^ de Jsrael; y de 
la preferencia que daba Jesus á los estrangeros de Sidon y de Damas¬ 
co sobre sus compatriotas. Llenáronse de ira los que por la doctrína 
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de Cristo debioran desarmarse ; deponer toda la malieia de su co- 
razon; j como ellos abominaban á los gentilcs y los miraban co¬ 
mo á perros, creció por la comparacion su ira, creció su envidia, 
crçció su vengauza, y revisticudose con las aparieucias dei . ceio y 
de la religiou, tomó nucvos incrementos su furia; se levantaron 
arrebatados, y se arrojaron sobre Jesus: lo que cl Seüor acababa 
dedecirles de palabra, lo justifícaron con sus obras, devolviéndo- 
le mal por el bien que les habia hecho. Juzgáronle reo de muerte, 
ecbáronle tumultuosamente de la ciudad como á un blasfemo, y le 
llevaron con violência hasla la cumbre dei monte sobre el cual es- 
taba Nazareth edificada , con ânimo de prccipitarlo desde lo alto. 
iQuién no conoce en esto hasta donde llega el furor de un pucblo 
ciego y obstinado! Desconocieron los peligros,, ó se espusieron vo¬ 
luntariamente á ellos, con tal de satisfacer la venganza de su co- 
razon. jAh! Mo es de admirar que perdiesen para siempre la salud 
los que de sus confines arrojaron al Salvador (1). Los judios discí¬ 
pulos dei diablo se manifestaron* en esta ocasion. peores que su 
maestro; aquel tentando al Seuor de palabra le dijo: cchate abajo, 
y estos de heebo y por su propia mano querian precipitarlo (2). 

No babia llegado la bora en que Jesus bahia de padecer, no 
era este el tiempo en que habia de ser entregado en manos de los 
pecadores, y por estollorando mas Ia ceguedad de los nazareos, 
que temiendo su furor, lesdejaba obrar con aquclla sereuidad y cal¬ 
ma que caracterizaba bien su Divinidad. Ellos habian pedido mila- 
gros para creer en él, y no cra pequeüo hacer' que calmase todo 
en medio de tan grau pelico ; y si para hacerlos fieles bastara so- 
l^mente alguna seQal estraordinaria, luego inmediatamcnte vieron 
un prodigio capaz de convencerlos; pero de nada se aproveebaron, 
nada basto para abiandar la dureza de sus ânimos y sacarles de Ia 
obcecacion en que se habian cnvuelto; porque es raro el que en el 
esceso mismo de Ia pasion que le domina, se rinde aun á vista dc 
los mayores prodígios. Asi fue, que Jesus se desprendió de entre 
sus manos, y desapareció de enmedio de ellos ^en el momento en 
que estaban mas enardecidos: sin hacerles violência, sin valerse de 
su autoridad y justicia, sin amenazarles ni herirles, pasó por en¬ 
tre ellos con paz imperturbable, y sin que alguno se atreviese á 
poncrle obstáculo ó á detenerlo: de modo que, 6 ellos no vieron 
al Sefior, ó sus pies quedaron inmóviles, ó su corazon y entendi- 

(1) Dít. Ambros. lib. IV ia Luc. cap. De indigoalione Judeorum. 

(2) Bed. in cap. IV. Lucae. 
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miento mudado eotcramente y sobrecogido á vista de Ia imponen¬ 
te grandeza de su Divinidad; queriendo mejor sanar todavia á los 
judios, que perderlos; porque Viendo la ineficácia de su furor de- 
jasen de querer lo que por solos los deseos de su propia voluntad 
no podian cumplir (1). 

Despues de esto dejó Jesus á Nazareth, y bajó á Gafarnaum, 
ciudad de Galilea, donde fijó sn morada, y alli ensefiaba al pue- 
blo en los dias de sábado, y estaban asombrados de su doctrina, 
porque sus palabras estaban llenas de poder y autoridad. 

ORACION. 

Senor mio Jeiucriito, que de tal mnnera te humillaste á todos íos 
ofícios , que no te desdenaste de iener el de lecior en la Sinagoga de 
Nazareth , y que despues de habtr repartido á los nazareos el beneficio 
de tu Divina doctrina j recibiste mal de ellos por el bien que les habias 
hecho ; y permitiste ser llevado de ellos sin resistência de tu parte para 
ser precipitado: concédeme buen Jesus la grada ^ de que para hni- 
tarte me doblegue á todos los ofieios de humildada y que eon alegria in¬ 
terior de mi alma me disponga para cumplir los : concédeme tambien el 
que sufra con paciência las injurias ; que de ellas nunca pida vengan- 
%a, y que à todos mis enemigos ame eon íodò mi corazon , y les haga 
por ti todo el bien que me sea posible , para que asi merezca tu eterna 
misericórdia. Amen, 

NOTA. Esta parte de la historia de la vida de Jesuscristo, cor¬ 
responde al capítulo IV dei Evangelio de San Lucas^ desde el ver¬ 
sículo hasta el 32, ambos inclusive: lo contestan San Mateo en 
el capítulo XIII, y San Marcos en el VI. La Iglesia usa parte de 
este trozo dei Evangelio, como propio de la Misa de la feria segun¬ 
da despues de la Dominica terçera de Cuaresma, desde el versícu¬ 
lo 23 hasta cl 30; uno y otro dicen asi: 

EVANGELIO DE SAN LUCAS. 

Capitulo IV desde el versículo 16 al 32. 

Habiendo ido Jesus á Nazareth, donde se habia criado, entró 
segun su costumbrc el dia dei sábado en la Sinagoga, y se levantó 
para encargarse de la leyenda. Fuéle dado el libro dei Profeta Isaias. 

(1) Div. CrísostoiD. Hom. 49. íd Malh. 
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¥ en abriéadole, halló ellagar donde estaba escrito: EI Espírita 
dei SeAor reposó sobre mí: por lo cual me ba consagrado con su 
uncion Divina, 7 me ba enviado á evangelizar á los pobres, á sanar 
á los que tienen el corazon contrito, á anunciar la libettad á los 
cantivos, 7 á los ciegos vista, á soltar á los que estan oprimidos, 
á promulgar el afio de las misericórdias dei Sefior, 7 el dia de Ia 
retríbncion. Y arrollado, ó cerrado el libro, entrególe al ministro 
7 se sentó. Todos en la Sinagoga tenian fijos en El los ojos. Go- 
menzó su discurso diciendo: La Escritura que acabais de oir, ho 7 
se ha cumplido. Y todos le daban elogios, 7 estaban pasmados de 
las palabras tan llenas de gracia, que salian de sus lábios, 7 decian: 
^No este el Hijo de José? 

evaugelio de la misa de la feria segunda despues de la 

DOMINICA TERCERA DE CCARESMA. 

En aqnel tiempo dijo Tesus á los fariseos: sin duda me apli¬ 
careis este provérbio: Médico, cúrate á ti mismo. Las grandes co¬ 
sas que hemos oido que has hecho en Gafarnaum, házlas tambien 
aqui en tu patria. Mas afiadió: en verdad os digo que ningun Pro¬ 
feta es bien recibido en su patria. Por cierto os digo, que muchas 
viudas babia en Israel en tiempo de Elias, cnando el cielo estuvo 
cerrado tres afios y seis meses, siendo grande la hambre por toda 
la tierra, 7 á ninguna de ellas fue enviado Elias, sino á una mn- 
jer viuda de Sarepta de Sidon. Y machos leprosos habia en Israel 
en tiempo dei Profeta EUseo, 7 ninguno de ellos fue curado sino 
Naaman Siro. Llenáronse de ira todos en Ia Sinagoga al oir esto. Y 
se levantaron, 7 le echaron fuera de la ciudad, 7 le llevaron hasta 
la cima dei monte sobre que estaba edificada su ciudad, para des- 
pefiarle. Pero Jesus, pasando por medio de ellos, iba su camino. 
(Hasta aqui el Evangelio de la MisaJ. Y bajó á Gafarnaum, ciudad 
de Galilea, donde ensefiaba al pucblo en los dias de sábado. Y es> 
taban asombrados de su doctrina, porque su modo dc predicar de- 
mostraba su gran poder 7 autoridad. 

OBSERVACIONES SOBRE TODO EL CONTESTO DEL PRECEDENTE EVAN- 

GELia 

En la página 65 7 a digimos que la ciudad de Mazareth se baila 
situada en la tribu de Zabulon ^ abora debemos afiadir que dista siete 
millas dei monte labor hácia el Norte dei mismo, 7 que estaba en 
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el declive ó cuesta de otro moDte, como á cuatro tiros de arco de 
su mayor eminencia. Ed la parte inferior de esta ciudad se conser¬ 
va todavia una fuente de la que algunas veces subia agua Jesucris- 
to basta su casa^ para servir á su Madre, y no pocas la subia tam- 
bien esta Soberana Seõora para descansar á su Hijo, como no se le 
ocultaba su escelsa y encumbrada dignidad. Aunque la ciudad está 
en gran parte destruída, quedan sin embargo algunos fragmentos 
de sus antiguas murallas, y unas pocas casas; pero la habitacion 
ó estancia donde se verificó lá Anunciacion dei Arcangel San Gabriel 
á Maria Santísima, y la Encarnacion dei Hijo de Díos en sus entra¬ 
das, fue trasladada por ministério de Angeles, primero en el //tri¬ 
cô, y despues al Campo Picenoy 'cuya tradiccion consta, y está 
autorizada por el testimonio de mucbos soberanos Pontífices: sin 
embargo, el lugar que ocupaba aquel aposento conserva una espe- 
cie de magestad, y es venerado con mucha pompa y religion. 

El P. Ludolpho (1), citando al Venerable Beda sobre el capítu¬ 
lo IV de San Lucas, dice: que todavia sc conserva y ensena el lu¬ 
gar desde donde los nazareos qucrian precipitar á Jesus, y se llama 
el precipício , ó el salto dei Senor: Que çuando su Magestad se ar¬ 
ranco de entre sus manos, pasó por medio de ellos, y bajó dei pre- 
cipio, quiso esconderse dentro de la misma pena; que esta se abrió 
solo al contacto dei vestido dei Salvador, y que ablandándose como 
si fuese de cera, dejó un bueco capaz de contener y encubrir el cuer- 
po de Jesus: que cn él se registran todavia estanipadas las sefiales 
de su pie, y todos los pliegues y arrugas de su vestido, como si 
estuviesen vaciados por mano de un escultor. jCosa admirable! es- 
clama. La pcfia dura se aparta y yende al contacto dei pie dei 
que por ella baja: cédele su puesto para no danarle; y se reblan- 
dece comprimida por el peso de Su Magestad: y el hombre en vez 
de ablandarsc se endurece, y se hace como de piedra. La pcfia du¬ 
ra é insensible conocc á su Sefior, y le desconoce el bombre que 
dcbia conocerle, y se hace mas insensible que la pena. Hasta aqui 
el P. Ludolfo. 

Conocida por cl Salvador la ambicion y falta de fé delos nazareos 
queria sacarlos con dulzura de una enfermedad que conocia clara- 
mente habia de degenerar cn breve en un furor frenético, volvién- 
dose contra cl médico Divino que habia ido para curarlos: confun- 
dian á Cristo con su patria, y le reconvenian de que no hiciese en 
Nazareht los prodígios que obraba en otras ciudades estrafias; pero 

(1) P. Ludolpho cap. 65. pág. 286. col. 2.* 
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cuanto 8C engafiaLan. Si ellos hubieran conocido bien el carácter 
de Jesus, si bubiesen avanzado en el conocimiento de sn Divinidad 
cuando les csplicaba la profecia, si no bubiesen ido á fnndar su 
duda en la bumildad y pobreza de su naciniicnto y genealogia tem¬ 
poral, ni bubieran sido reconvenidos por El, ni se bubieran visto 
abocbornados y confundidos con las comparaciònes que les pre- 
sentó: pero la sobezbia y la ambicion son males casi incurables, co¬ 
mo notó Santo Tomás, y cuando llegan á dominar el corazon de la 
criatura la bacen desconocer á Dios y rebelarse contra El. El Cielo 
y el Paraiso, Nazarcth y el Calvario, justifican esta terrible verdad. 

No fuc bien recibido en su patria, y perdieron el fruto que po- 
dian baber cogido de su visita; porque naturalmente enemigos de 
la elevacion agena, se les bizo muy duro venerar como superior 
de una categoria tan cncumbrada como era cl Mesias, al que antes 
babian tratado como á igual, y tal vez habian de,spreciado como á 
inferior: por esto se llenaron de ira al oir sus discursos. Giegos 
voluntariosos, no quisieron abrir los ojos á la luz, y quedaron se¬ 
pultados entre las mas densas tinieblas: de este juicio se bacen 
dignos los que no se aprovecban de la verdad: siendo como cs 
cierto, que las verdades confunden al impio, aunque no le mudan 
el corazon. Jesucristo se marcbó de entre ellos para dar lugar á 
su conversion , y para enseflár á sus Ministros que es prudência no 
insistir predicando á los que preiicren la satisfaccion de sus ape- 
titos al conocimiento de la verdad: y que cuando no queda espe- 
ranza de que esta fruetifique, antes se teme daflo de su defensa, 
conviene buir el cuerpo á sus enemigos, bien sea para anunciaria 
cn otra parte donde baga fruto, como lo bizo Cristo yéndose á 
predicar á Cafamaum; ó bien para adoraria en el retiro y en la 
oracion, esperando que Dios cumpla su voluntad, ó los juicios de 
su misericórdia ó desu justicia, en beneficio de los fielesy bu- 
mildes de corazon que en El creen y esperan, y en castigo de los 
Ímpios y soberbios que de sí le arrojan, lo maldicen y blasfeman. 


Digitized by i^ooQle 



JESUS ENSEN4 EN LA SINAGOGA DE CAFARNAUM: LANZA UN DE- 
MONK) DEL CUERPO DB UN HOMBRE; Y SANA DESPUES A LA SUEGRA 
DE SAN PEDRO. 


Admipadps quedaroii sobremanera los uazareos con el succso 
que acababa dc pasar á su vista, y cuaudo él solo era el milagro mas 
grande que jamás pudieron ver, y que debia baber bastado para 
convertirlos, permanecieron sin embargo obstinados, sin querer re- 
conocer al Mesias que tan claramente les habia bablado, que les ha- 
bia dado tantas seguridades de su Persona, y que con un tan grande 
prodigio habia confirmado su doctrina: dejóles el Seüor y se mar- 
chó á Cafarnaum, donde fijó su morada, hacidndola como cl centro 
de sus trabajos y correrias: y aqui continuó ensefiando solo, aun 
por muchos meses, con aquel poder en obras y palabras que con 
tantas ventajas lo habia sublimado para con los cafarnaitas sobre 
los escribas y fariseos. Y fue bien á Cafarnaum, que se interpreta 
campo ó villa de la hermosura , dc la gordura y dei consuelo ; para 
denotar que el alma que quiere seguir verdaderamente á Cristo ha 
de estar gorda de caridad, de devocion y dc contemplacion; par¬ 
que fuera de Jesus todo cs ansiedad, inquictud, amargura, temor. 
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solicitud j dolor; y que El se presentaba para quilar todos cslos 
afanes dei corazon de aquellos que estabau dispuestos á seguirle. 

De nada sirven empero la predicacion y los milagros si ia cria¬ 
tura resiste y opone los obstáculos que Ic sugiere la impiedud; 
asi fue que los pueblos y las ciudades vecinas de Cafarnaum no se 
aprovecharon como debian de la preferencia con que el Mesias los 
habia honrado, y las primicias de la Divina semilla no llevaron 
dí con mucho los frutos de salud que debian prometerse, lo que 
mas de una vez les ecbó en cara el Salvador; á pesar de que ni la 
iudocilidad de los cafaruaitas y galileos fue tan grande como ia de 
los judios, ni su resistência tan tenaz, ni tan temeraria su obstina- 
cion. La predicacion santa producia de vez en cuando algun feliz 
resultado, y esto bastaba para que el Sefior no los abandonase en- 
teramente: asi que en los dias de sábado, cuando era grande la con- 
currencia en la Sinagoga, porque abandonadas las obras serviles se 
entregaba el pueblo al descanso, y se dedicaba á las^espirituales; 
cuando los maestros y doctores de la ley concurrian para esplicar- 
la, entonces se presentaba tambien el Maestro celestial, j con 
aquella uncion propia de laSabiduríaincreada, con aqnclla clari- 
dad que ningun hombre pôseyó jamás, y con aquella elevacion y 
grandeza esclusivamente propia de la Divinidad, con la que atraia 
y arrebataba los ânimos de los oyentes, esplicaba las profecias mas 
oscuras, los mistérios mas incomprensibles, y los puntos mas in¬ 
trincados de la Ley: tanto que los maestros mas bábiles quedaban 
admirados y confupdidos; de donde provenia en gran parte el odio 
y la envidia que concebian contra Su Magestad. 

Se admiraban de su doctrina, porque sabian no habia estudiado 
la Ley y los Profetas, y porque á cada instante la veian confirma¬ 
da con portentos y milagros: por lo que dice el Evangelista los en^ 
senaba como hombre de grande poder y autoridad , y sobre todo por¬ 
que les bablaba la verdad sin temor, y no como los escribas, que 
temiany se avergonzaban de decirla, porque regularmente bacian 
lo contrario de lo que enseõaban; sobre lo que dice el venerablcDe- 
da (1): enseiia el doclor con potestad cuando practica lo mismo que 
ensefia; porque si destruye con sus hechos aquello mismo que enscüa 
causa la risa y el menosprccio. Ensefiaba no como los escribas , por¬ 
que ellos daban preceptos á los pueblos segun lo quebabian aprendi¬ 
do por la ley, y Jesus, como autor y consumador de la ley, les daba 
preceptos conformes á la de gracia y amor que venia á establecer 

(t) Ven. Beda in cap. IV. Luc. Super ea verba, Docerc in polcsiate. 

TOMO I. 57 
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entre los bombres. Así que los predicadores y doctores dc la nueTa 
ley que no pueden confirmar con obras milagrosas la doctrina que 
ensefian, deben confirmaria con obras virtuosas; y no como los es¬ 
cribas y fariseos, que hcncbidos de vanidad y soberbia, y pronun¬ 
ciando palabras pomposas, dicen y no hacen. Predicaba ei próximo 
establecimicnto dei reino de Dios y la caridad; y todo su recreo eran 
los pecadores penitentes, los pobres, los enfermos y afligidos, cu- 
yos consuelos procuraba, derramando sobre ellos con profusion 
sus misericórdias y su gracia. 

£s seguramente una desgracia muy lamentable que las comarcas 
de Galiica, las calles de Cafarnaum, y las plazas de Gorozain y 
Bethsayda,no puedan revelamos* los innumerables prodigios que 
obró el Sefior en su recinto durante el primer afio de su predica^ 
cion , ya que no habiendo juntado todavia todos süs discípulos no 
pudieron ser testigos de todos ellos ^ para dejar á la iglesia esos tan 
preciosos monumentos de sus misericórdias: aunque en esto debe- 
mos sin duda venerar un gran mistério, que no nos es dado pene¬ 
trar: sin embargo, por lo que se trasluce de los escritores sagrados, 
se ve con toda claridad que su Magestad Divina no se permitia un 
rato de sosiego; que pasaba los dias en continuo trabajo, y la ma- 
yor parte de las noebes en oracion ; que ensefiaba sucesivamente en 
las Sinagogas; que se desvelaba en instruir en particular á sus dis¬ 
cípulos, y formarlos para el apostolado; qtie procuraba sin cesar 
atraer á su doctrina y á su persona todos los pueblos de la fiiria, de 
la Galilea, de la Decapolis, de las tierras mas ap^artadas del Jordan, 
y auQ los habitadores de la Judea y Jerusalen; que se afanaba en 
curar los enfermos de todas las especies, lunáticos, epilépticos r pa¬ 
ralíticos, y librar á todos los poseidos dc los maios espíritus; que 
estas eran sus ocupaciones contínuas durante la mansion segunda 
que bizo de muehos meses en la Galilea, sin que baya babido quien 
nos las baya couservado con aquella cxacta individualidad que el 
fervor dc verdaderos bijos de Dios nos bacc todavia sautamente 
descar. 

Conducido, pues, por el espíritu de Dios^ y afanado siempre en 
buscar la gloria de su Padre, entró en la Sinagoga un dia de sába¬ 
do, y despues dc baber asistido á los ejercicios públicos de reli- 
gion que era permitido á los judios practicar fuera dei templo de 
Jerusalen, como era la oracion, el canto de los salmos, la leccion 
de Ia Ley ó de los Profetas, y la interpretacion que de cila hacian al 
pueblo los escribas y doctores, dispersos á este fin cn todas Ias ciu- 
dades de la Palestina, sc encontró con un bombre poscido dei espírí- 
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tu inmaado, que iuterrompiendo la ductrina admirable de Jesus, y 
revolcándose por el suelo, por la violência con que el espirito ma¬ 
ligno le atormentaba, agitado por él mismo empezó á clamar: 
Dy anos f bh Jesus Naxarenol i Entre Vos y nosotros hay alguna co¬ 
sa? Por qué has venido á perdemos I Sé quién sois: sois el Santo de 
Dios. Esto es, has venido á disminuir, y aun á quitamos todo el 
poder que teniamos para dailar á los hombres: has venido para 
atormentamos, y á destrnirnos para siempre. Porque asi como el 
diablo poseido de envidia, sufre y padece sobremanera cuando ve 
que los hombres se empeâan en conseguir su salud eterna, asi al oir 
ladoctrina de Cristo, con la que muchos salian dei estado de per- 
dicion ea que se hallaban, porque ella es la medicina y la salud de 
los pecadores; se enfurecia, atormentaba los cuerpoS, y clamaba: 
iPor qué has venido á perdemos! Perdicion suya llama el demonio, 
al tener que salir de los cuerpos que antes poscia y atormentaba. 
To sé bien quiénsois; sois el Santo de Dios, el Cristo enviado por 
la salud y salVacion de los bombres. Por las profecias que ba- 
bian hablado de Cristo, que habian fijado el tiempoel lugar, y 
el modo de sn venida al mundo y por otras mucbas circunstan¬ 
cias , sabisc los demonios que él era el Cristo prometido en la Ley, 
pero ignoraban que fuese Dios; pues ui aun por la tentacion de 
Cristo en el desicrto pudo saber si era Hijo de Dios por uaturaleza, 
aunque á este fin le teutó de tres maneras distintas; porque si los 
mismos demonios hubiesen conocido que era Dios, nunca bubieran 
inducido á los judios á que le cracificasen, como lo dijo San. Pa- 
blo: i Ob l Cuáata es la perversidad de ciertos hombres, que en me¬ 
dio de la adversidad y la desgracia blasfemaná Dios, cuando los 
mismos demonios le declaran y preconizan. Es preciso empero ad¬ 
vertir, que esta confesion dei diablo no fue voluntária (1), por¬ 
que ningun prêmio habia de recibir por ella;'sino que fue una ne- 
cesidad nacida de la violenta estorsion que le causó la presencia 
de Cristo, la que á su despecho y pesar le obligó á que confesase. 
Fue en esta oeasion el diablo como un criado fugitivo de su Seâor,, 
que cuando Uega otra vez á su poder, lo único que le ocurre, y lo 
primero que piensa son los azotes que ba de llevar; asi él, al ver 
de repente en la tierra al Senor de Gelo y tierra, lo único que le 
ocurrió fue, que venia á destruir el poder dei infierno, á encade- 
narle para siempre, y á atormentarle con su presencia; porque la 
de Cristo es un tormento atroü para el demonio. 

(t) Ven. Bed. m csp. IV. Luc. 
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Llámase tnmundo el demonio cn el Evangelio, por los efectos 
que causa en los hombres (l), y asi se llama espíritu sordo ó mu¬ 
do, porque sordo y mudo hacè al pecador. Y tamliien se llama in- 
mundo (2), porque causa la impiedad en el corazon de la criatura 
y la aleja de Dios, y porque se mezcla en todas las obras inmun- 
das y malas; por esto le obligó el Sefior á que callase cuando daba de 
El un testimonio glorioso, y decia públicamente una verdad; por¬ 
que no era dei padre de la mentira de quien Jesus queria ser pú¬ 
blicamente confesado y reconocido, no fuese cosa que mezclase 
mil mentiras con verdades eternas, y no presumiesen los escribas 
que Su Magestad buscaba el testimonio dei diablo, cuando ellos 
mismos decian, que en el nombre y poder de Beelzebu lanzaba 
los demonios <fe los cuerpos; y sobre todo, para que no se divul- 
gasc con tanta anticipacion el mistério de la Cruz, y las grandes y 
admirables ventajas que su pasion babia de producir. Con esto nos 
dió el Salvador un grande y sublime documento, á saber, que co¬ 
mo el demonio es el padre dei engaúo, y por naturaleza mentiroso, 
nunca debe de ser creido, aunque anuncie una verdad; porque si 
encuentra quien le dé crédito, mezcla luego mentiras con la ver¬ 
dad, y viene á convertir esta en mentira; y bace en seguida á los 
bombres pecadores é idólatras: por esto se revistió el Seüor de un 
aire de magestad amenazador é imponente, amenazó al espíritu 
inmundo, y le dijo: Enmudece y sal dei cuerpo de este hombre. 

El Seúor, para quien no babia casualidades, babia previsto este 
suceso, y queria con él bacer dos cosas: la primera librar á este 
miserable de la tirania dei demonio; la segunda curar con tan ma- 
nifiesto milagro la incredülidad de los que no aprobaban sudoc- 
trina: y como era conveniente para la gloria de Dios que no que- 
dase duda de que aquel bombre estaba poseido dei espíritu infer¬ 
nal , permilió Jesus que por algunos instantes biciese sentir á aquel 
desventurado su rabia y desesperacion , ya que se le forzaba á 
abandonarlo. Al dejarlo el espíritu cruel, agitóndolo terriblemen- 
te , salió dando espantosas voces y abullidos: arrojólo con violên¬ 
cia enmedio de la gente, de modo que podia temerse le bubiese 
becbo pedazos y dejado muerto: pero solamente manifestó su ra¬ 
bia y su poco poder, contribuyendo á pesar suyo á la confusion 
dei infierno y á la gloria de Jesus. Sin lesion alguna se balló el 
obseso tan sano en el cuerpo como libre dei demonio: porque si 

(1) Ven. Bed. h) cap. 4. Luc. 

(2) Div. Crisoslom. in cap. t. Mar., 
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bien se acerca la tentacioa ó la tribolacion acercándose la salud, 
asiste luego el Seflor con su gracia, y,salva con su omnipotência 
y misericórdia (1). 

Las reflexiones santas é importantes que fluyen de este milagro 
como de un maoantial inagotablc, casi no pucden reducirse á nú¬ 
mero; apuntaremos sin embargo algunas para nuestra instruccion. 



Arrojó el diablo en medio de Ia Sinagoga al infeliz cuyo cuer- 
po poseia, para que quedasc infamado a la presencia de todos. Tam- 
bien cn muchas ocasiones hacc públicos los pecados ocultos de los 
hombres procurando infamarlos, y de esta infamia saca algunas 
veces el pecador su conversion ; porque cn viendose confundido 
por el pecado regularmente lo abandona, y busca con afan á Dios, 
que es el único que Ic salva, y baila el diablo su derrota, donde 
creia encontrar su triunfo: esto mismo quiso al parecer significar 
David cuando dijo: Cxibre , Senor^ sus rostros de ignominia , gue asi 

(1) Dív. Ilieronio). íd cap. 1. Marc. 
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rtemocerán tu nombre (I). Séneca aonqne gentil j dice: Que jamás 
debe abandonar el hombre el pudor ó perder lá vergüenza; por- 
qne mientras conserva esta especie de honestidad ó decoro, qnéda- 
le siempre la esperanza de volver nn dia sobre si j reconocerse, 
cualquiera qne fnese el estravio en que hubiese incorrido. 

Arrástrale el diablo j al parecer le destroza para salir de él, 
para que aprendamos que nadie se ve libre de su poder, si no se 
arrastra por la compuncion , y no destroza su pccho por lá vebe- 
mente contricion: lo que debe entenderse muy particolarmente 
dei vicio de la carne, el que no se cura sino por cl abatimiento y 
saludable mortifícacion de la carne misma. 

Y quedó como muerto; de modo que muchos decian, está 
muerto; porque como muerto parece al mundo el que se liberta 
dei poder dei espiritu maligno; y lo parece verdaderamente, por¬ 
que sujeta y doma todos los deseos de la tierra; porque mortifica 
y apaga toda la conversacion de la carne, y porque libre dei tira¬ 
no posesor que le dominaba, arroja tambien de si hasta los inmon- 
dos deseos que antes le movian y agitaban; y los dei mundo le 11a- 
man y tienen por muerto, porque ignoran que vive espiritualmen¬ 
te, y como ven que no se mueve por los impulsos de la carne, 
creen que enteramente feneció. 

Álargóle Jesus la mano y le levantó; porque £1 es el que le¬ 
vanta los caidos, y el que sostiene á los débiles y fiacos; pero le 
levantó con ânimo tan tranquilo, con semblante tan sosegado y se¬ 
reno, como que estaba seguro de que no babia de dejar de realizarse 
el prodigio que babia de obrar. Sin alteracion despues de obrado, 
como sin inquietud ui cuidado en la accion misma, dejó ó los pre¬ 
sentes sorprendidos de un pasmo, y de una admiracion digna 
dei mismo milagro, la que crecia al paso que el Seüor no mostraba 
alguna; pero que enmedio de una sencillez admirable, descubria 
una magestad tan sorprendente, que manifestaba bien claro que 
obraba en virtnd de un poder qne indudablemente marcaba la sn- 
blimidad y grandeza de su ministério, y la dignidad infin ita de su 
persona. 

Jamás se babia visto en el mundo un prodigio ignal; admira¬ 
dos por una parte los galileos, y poseidos por otra de un pavor 
respetuoso, no babiendo observado en sus doctores ni tanta bumil- 
dad, ni tanta moderacion, ni tanta virtnd, unidas á tanta ina- 
gestad, y á un modo tan eficaz de ensefiar, de converür y con- 

(I) Ps. 8Í.V. 17. 
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vencer, decíanse anos á otros: Qué qniere decir esto qne estamos 
viendo? Qaé nneva doctrhia es esta que se nos anuncia, qne se pre- 
dicá sin afectacion , sín fausto ni orgollo, que esplica las verdades 
mas sublimes con la mayor naturalidad y sencillcz, que se persuade 
sin violência, y que justifica con tan evidentes y asombrosos inila- 
gros ? El maestro que lá ensefia no es orgnlloso y vano como nnes- 
tros escribas y fariseos, y tienc una antoridad mny superior á to¬ 
dos cllos: cs tan poderoso en obras, como en palabras: con tanta 
facilidad muestra á todos el camino dei Gielo, como se hace obe¬ 
decer dei infiemo: con la misma eficacia y palabra qne pid)lica 
una Ley toda de caridad y de paz, declara la guerra á los espíritus 
inmondos, les manda desalojar los cuerpqs de que se apodera- 
ron, les imponc silencio, y en el instante, y en todo le obedccen? 

Este milagro fue tan público y ruidoso, qne Inego se divulgó 
no solo por toda la cindad de Gafarnaum, sino hasta en los pne- 
blos y aldeas mas retiradas de Galilea; y á no ser por la circuns¬ 
tancia de que era dia dei sábado, no bay duda qne bien presto se 
hnbiera visto rodeado el Salvador de una multitud de afligidos, qne 
bnbiesen corrido á su presencia para obtener sn salud. 

Halncndo dado Jesus este público testimonio de la santidad de 
su nueva doctrina, y de sn Omnipotência y Divinidad, salió inme- 
diatamente dc la Sinagoga, y se retiró para librarse de los aplausos 
qne la mnchedumbre le tributaba, no al palacio de nn grande 6 po¬ 
deroso , sino á la pobre y oscura posada de un humilde pescador; 
donde seguramente no habia de encontrar las comodidades, regalos 
y obséquios que con tanto afan buscan los bombresdel mundo. San 
Lucafs describe este pasage con estas palabras; Salièndo Jem de la 
*Sin(igogtt entró en la casa de Simon (1). Hallábase la suegra de Simon 
con una fúerte calentura, y suplicáronle por su alivio: y SanHa- 
teo (2) lo refiere con las siguientes; Halncndo Jesus venido á la 
casa de Pedro, vió á la suegra de este en cama con calentura: sobre 
lo que dicen algunos espositores sagrados, que con esto quiso el 
Salvador darnosáentender, que salièndo dela asamblea ócon- 
gregacion de los judios, babia entrado en la Iglesia universal de 
las Naciones simbolizada en la casa de San Pedro. Llevóle allá la 
caridad y la compasion de una mujer enferma, y la ansia de la 
agena salud, y no la necesidad dei descansoy dei propio alimento: 
es digna de oirse sobre este particular la lira de oro dei Grisó- 

(1) Lac. csp. 4. V. 38. 

(i) Malh. cap. 8. v. 14. 
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logo (1). En la casa de Pedro no se derramaban vinos, sino lágri¬ 
mas: turbada andabaaquella familia, no preparando algun convi¬ 
te , sino cuidando de la enferma: no ardia allí la gula, sino la calen- 
tura. Á los hombres busca Cristo, no á la cosas humanas: ^qué 
ansia tcndrá de las cosas terrenas el distribuidor de las celestia- 
les? Y San Crisóstomo aúade (2), mira còmo se hospeda Cristo en 
la Casa de un varon pobre, el que sufrió por nosotros una pobreza 
Tol untaria, para que aprendamos á tratar familiarmente con los 
pobres, y no los despreciemos. Contempla bien cuales serian las 
casas de. estos pescadores, y con todo observa que no se desdeüa 
de entrar bajo el vil y despreciable tugurio, enseiióndonos á des¬ 
preciar en todas Ia cosas el fausto y la soberbia binchazon de los 
grandes: por esto no entró jamás en sus palacios, sino en las casas 
de los pnblicanos y pecadores, despreciando los que visten bolan¬ 
das, y duermen bajo tcebos dorados. Si tú pues qnieras llamar al 
Salvador para que se bospede en tu casa, adórnala con limosnas, 
oraciones, súplicas, vigilias y ay unos; y no te avergüences de 
tencr la casa pobre, si con tan ricas virtudes la tuvieses cubierta y 
adornada. 

La suegra de San Pedro se hallaba en cama con unas grandes ca-- 
lenturas. No lo ignoraba Jesus: pero convenia que Pedro y An¬ 
drés, y los dos bijos dei Zebedeo que estaban cerca dei Salvador, 
instruídos de su puder, y testigos de sus prodígios, le hieiesen por 
lo menos alguna instancia , y diesen teslimonio de su fé, pidiéndole 
un milagro: ellos lo hicieron con la coniianza que les inspiraba la 
caridad y misericórdia de su Maestro ; el que rogado por su alivio, 
se acercó á la cama, la cogió de la mano, mandó á la cajentura que 
la dejase, y obedeeió el mal á la intimacion dei Salvador: la pa-* 
ciente se halló en el acto curada, y tan perfectamente búena, que 
levantándose inmediatamcnte de la cama hizo traer la comida y la 
sirvió al Médico Soberano, y á los discípulos que con £1 estaban. 
Nada quedó á la enferma que indicase convalecencia, ó enferme- 
dad pasada, lo que patentizaba que la curacion babia sido milagro¬ 
sa, yporvirtud sobrenatural y divina; con lo que quedaron los 
discípulos confirmados en la fé: porque la sanidad que Dios da con 
su soberano y absoluto poder, vuelve toda de una vez, y en un ins¬ 
tante ; y con ella vuelven las fuerzas que con Ia enfermedad se ba- 
bian enteramente perdido (3). Becibamos á Jesus, continua San 

(1) Div. Petras Crysolog. Serni. 18, 

(2) Div. Grisostom. Hom. 28. in Matli. 

(3) Vea. Bed. in cap. 4. Lucae. 
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Cirílo, para que caandonos irisite y le llevemos eii nuestro cora- 
zon, apague para siempre en nosotros el fuego de las enormes pa- 
siones qoe nos abrasan, y libres de ellas baga que ficimente le sir¬ 
vamos. 

Por esto en Ia ardiente fiebre de la sucgra de Simon está repre¬ 
sentada la gravedad dei pecado, y la actividad de las pasiones de 
que Tino Cristo á libramos: y este esceso de calor maio, solo lo 
ahoyenta de nuestro corazon el calor divino de la caridad que Dios 
nos infunde: y aunque esta .curacion se verificé en el seno dei 
hogar doméstico, no por estodejó de hacerse púbKca inmediata- 
mente, de modo qne cuantos allí habia concibieron grandes espe- 
ranzas en.la misericórdia de Jesus, y divnlgaron el milagro. £s 
preciso empero examinar con alguna detencion este pasage por¬ 
que encierra una doctnna misteriosa, y sobremanera necesaria. 

Obra el SeQor este prodigio en la casa de loç Apóstoies, y se 
dejapbligar por los rnegos de ellos. ^Qué indica esto? No otra cc- 
sa, sinoqneenlaIglesia,queesla casa Apostólica, se ruega con 
frato por los pecadores, y los cura Cristo; porque atiendc álos 
gemidos de su tieraa y casta Esposa, á las súplicas<de sus minis¬ 
tros, y á los clamores desus hijos reunidos en el seno de tan carifiosa 
madre. No consta en el Evangelio qoe la enferma pidiese la salud; 
qoizá la violência de la calentura no la dejaba conocer el mal ni de- 
sear el remedio: y esta insensibilidad denota que la fiebre de las pa> 
sionea que nos dominan no nos permite conocer el triste estado en 
que nos bailemos, y adormecidos, ó masbienalclai^gadosal bor¬ 
de dei precipicio eterno, amamos la enfermedad que nos mata, y 
aborrecemos la curacion que podia salvamos. jAy de nosotros! Si 
la Iglesia, nuestra buena madre tan inviolablemente unida con Cris¬ 
to no rogase incesantementc por nosotros. 

Moralmente tiene todavia otra significacion no menos interesante. 
La suegra de San Pedro poseida de una ardiente calentura, repre¬ 
senta la carne que se revela contra el espíritu, y hace arder la cria¬ 
tura con el fuego de la concupiscência; lo que sucede de tres mane- 
rassegun seesplica San Juan (1) cuando dice: No querais amar al 
mundo, ni las cosas mundanas. Si alguno ama al mundo, no habita 
en la caridad ó amor dei Padre: porque todo lo que bay en el 
mundo, es concupiseencia de la came, concupiscência de los ojos, y 
soberlna de la vida : lo cual no nace dei Padre, sino dei mundo. £1 
mundo pasa, y pasa lambien su concupiscência. Mas el que hace 

(I) 1.* Joan. cap. 3. V. 45.16. el 17. 

TOMO I. 58 
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la YoluQtad de Dios permanece eternamente. Asi pnes tenemos cn 
nosotros tres especies de calentura ó de fiebre que nos mortifica j 
mata. La una nace de la corrupcion, ó prevariçacion del^spíritu. 
La otra de la corrupcion de los humores; y la otra de la corrup¬ 
cion de los míembros: y en todas tres hay un calor desordenado 
que trastorna el curso de la naturaleza. La primera fiebre la causa 
la soberbia: la segunda la. lujuria: la tercera la avaricia. Viene el 
Seilor á visitamos y nos hace conocer la fiebre qtie padecemos, por 
la gracia iluminante; la manda que ,nos deje por la gracia justifi- 
cante; y nos alarga su mano para que nos levantemos por ía grá- 
cia adjuvante : asi la fiebye nos deja por la contricion , queda sana 
nuestra alma por la confesion , y ministramos nosotros al Senor y 
le servimos por la satisfaccion. 

Púsose de pie el Seüor junto á la enferiha para sanaria , para 
darnos á entender que está siempre dispuesto para socorremos, 
cuando con viva ié le llamemos de enmedio de nuestras tribulacio- 
nas; y para condenar en nosotros d desvio que bacemos de los 
pobres, el asco que nos causan los enfermos, y la injusticia y sin- 
razon con qu&huimos de socorrer las nccesidades de nuestros pró* 
gimos: por esto tan luego comoseobróel milagro se levanto la 
enferma, y los servia: porque si la concupiscência es la calentura 
dei alma, la caridad es su contravenenq: y esta nunca está ociosa. 
A la conversion deben seguirse las buenas obras, la prontitud, y 
la fidelidad en servir á Dips, y en guardar puntualmente sus le- 
yes, haciendo servir á la juslicia todo lo que hicimos antes servir 
al pecado: de otra manera nunca agradeceriamos á Dios sus dones, 
porque nunca hariamos buen uso de los que nos concedió. 

Muchas eran las supersliciones de que estaba poseido el pueblo 
judaico, pero una de las que mas le preocupaban, era la observân¬ 
cia dei dia dei sábado; y asi es, que no creian lícitos en este dia 
ui aun los actos mas sublimes de caridad, como eran dar la salud 
milagrosaraente á los enfermos, trasladarlos de una parte á Otra 
para obtenerla, ni aun lanzar por virtud divina los demonios de 
los cuerpos. Esta preocupacion nacia de la mala inteligência de 
una ley que Dios habia dado á su pueblo por condueto de Moisés. 
Dios habia dicho que el dia décimo dei mes séptimo seria solemnf- 
simo, que se|;llamaria santo, y que seria el dia de la espiacion ó 
dcl perdon: que en todo él no debian hacer ninguna obra íerri/, 
porque era dia de propiciacion ; y que cualquiera que en él no hi- 
ciere penitencia, seria esterminado de entre sus gentes; que bor¬ 
raria de la lista de su pueblo al qiic hiciera alguna (abar: que por 
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lo misino no habian de trabajar ningana clase de trabajo en aquel 
dia; que queria que esta fuese una le; que durase para sieinpre en 
cualquiera parte que morasen ; y que sus fiestas debian celebrarias 
desde una tarde hasta la otra; esto es, desde la caida ó pncsta dei 
solde la vigiliaó dia anterior al sábado, hasta la misma hora 
dcl dia santo (1). La sola y simple lectura de esta Léy ya dice cla- 
ramente que las curaciones milagrosas que obraba el Salvador no 
cstaban comprendidas en ella , ni podian estarlo tampoco las obras 
de caridad que los parientes ó amigas de los enfermos practicasen 
con cllos para que obtuvieran la salud. Sin embargo los doctores 
de la Icy babian hecho concebir al pueblo la funesta idea de que no 
le era permitido en dia de sábado trasladar sus enfermos de una 
parte á otra. 

£1 pneblo empero basta este estremo supersticioso, tambien. 
creia que inmediatamente despues de puesto el sol le eran lícitas 
todas las obras que durante el dia le habian sido prohibidas ; y asi 
fue , que como la curacion dei endemoniado babia sido pública en 
la Sinagoga, y se babia divulgado la de la suegra de Simon; al 
ponerse el sol se pusieron eu movimiento todas aquellas familias 
que tenian enfermos de varias clases, ó de toda especie de males, 
y en particular las de los obsesos, ó poseidos dei demouio, y se 
daban prisa para couducirlos-á Jesus, y ponerlos á sus pies; sien- 
do tan grande el número, que parecia que toda la ciudad se babia 
juntado alrededor de la morada dei Salvador, para.quien no era 
importuna la multítud que daba tau públicos testimonios de su fé. 
A todos recibió el Seüor cqn benignidad, á todos miró con compa- 
sion, y á todos consolo con su mirar dulce y cariúoso, autes de 
sanarlos con su poder* 

Es presumible que entre tanta multitud hubiese algunos inficio* 
nados con enfermedadesnotablemente,asquerosas, pero la caridad 
infinita de Jesus se esteudió de una misma mancra sobre todos; á 
ninguno dejó de alargar su mano Omnipotente y bienbecbora, y á 
todos curó con el tacto suave de aquella mano, que sana todo cuan* 
to toca cuando sanar quiere; que derriba, po8tra y mata, enando 
quiere humillar y confundir; y que estendiéndola sobre los mas em¬ 
pinados montes, los bacc arrojar por mil bocas torreones de espeso 
humo, si los comprime con el ; peso de su Omnipotência: ningnna 
enfermedad resistia tan eficaz medicina, y ningun demonio dejaba 
de obedecer la intimacion dc su voz no menos omnipotente cuando le 

(4) Levit. cap. 23. á v. 27 ad. 32. 
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dejar el cuerpo qoe poseia. Sa mano y au palabra eran 
igualmente eficaces, porque eran como el órganoó el instrumento 
de que se valia su Divinidad para obrar milagros, y é los deseos dc 
su voluntad nada negaba su Eterno Padre. Los enfermos curados 
le bendecian como á su libertador; y los demonios arrojados ver- 
gonzosamente de las almas y de los cuerpos, gritaban al salir, 
TU ERES HIJO DE DIOS. 

Jesus no habia venido á buscar los aplausos de los bombres: 
adorado, obsequiado, y celebrado de los Angeles, solo queria 
que aquellos le manifestasen su gratitud y se fortaledesen en la fé; 
por esto, si bieu recibia cou gnsto los iestimonios que ellos le da- 
ban, impouia silencio á los espíritus malignos cuando le aclama- 
ban Hijo de Dios. Por mas glorioso que fuera el que«us enemigos 
publicasen su grandeza aun en el mismo acto de su derrota, no 
queria que se dcbiese á ellos el conocimiento de una verdad en cuya 
creencia consistia la salvacion eterna dei hombre: ni convenia que 
fueseel anunciador de la saluddel mundo, el que fue la causa 
principal de su perdicion y ruina. 

Hasta muy entrada la nocbe se empleó la mano benéfica dei 
Salvador en derramar sus misericórdias y su gracia sobre los infe- 
lices que á El acudian, y cuando ya satisfechas sus ansias, y reme¬ 
diadas sus necesidades se retiraron para dcjarle tomar algun repo- 
so, El se entregó á la oracion que era lodo su recreo, y el des- 
causo de sus fatigas. Del ejercicio de la misericórdia y de la pre- 
dicacion, pasaba á los coloquios y trato familiar con su Padre, 
paradarnos á enteuder que aunque nos ocupemos todoel dia eu 
las obras mas sautas, y se fatiguen nuestras manos eonel trabajo 
material dei cuerpo, no bemos de dejar de buscar los consuelos y 
la fortaleza dei espíritu en Ia oracion; porque solo la comuni- 
cacion con Dios es la que nos vigoriza y alienta, para resistir los 
asai tos y tenlaciones, mediante las queel espiritu maligno quiere 
posesionarse de nosotros. Cuan conveniente seria que nunca olvi- 
dasemoselconscjo dei Salvador: Velad, yorad, para que noetãgais 
en la tentacion. 

filo ignoraba Jesus qoe los bombres agradecidos y bambrientos 
dei pan dela doctrina santa, no babian de concederle mucbastré¬ 
guas para su descanso, y para el trato familiar con su Padre en la 
oracion; por lo que se levantó muy temprano, antet delamaneeery 
y saliendo de la casa de Pedro se retiró á un lugar desierto, don¬ 
de Iqos dei tumulto de la ciodad, podiese mas sos^dameote en- 
tregarse al fervor de la oracion. Llegó eldia, y fueron todos los 
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qae le amaban á basear sa bíenbechor: entonces se conociò lo que 
puedca la gratitod y el amor en pecbos rcconocidos. Desde muy 
temprano se jantaron alrededor de ia casa de Pedro todos los 
qoe en la tarde anterior babian recibido sus misericórdias, su- 
poniendo que aun estaba en ella, y pidiendo que se dejase ver, 
con aqacl entusiasmo y cmpeüo que inspiran las grandes necesi- 
dades, ó un grande reconocimiento: los que por £1 preguntaban 
no eran yà solamente enfermos que buscaban la salud, porque 
pocos ó ninguno babian quedado sin este consuelo y alivio; eran 
ya fieles deseosos de su doctrina, que no se cansaban de oirlo. Si- 
mon y los otros que con El se ballaban se afligieron sobremanera al 
ver el pueblo oonmovido, y no dudando que el Salvador se babia 
marcbado al desierto á continuar suoracion, tomó consigo á su 
bermano Andrés , y á los otros dos discípulos, para ir en su busca, 
ydarle cuentade lo que pasabaen Cafamaum. Acaso creyeron 
que podrian burlar la vi^ancia de la mncbedumbre, y no juzga- 
ron que los babia de seguir: pero cl pueblo, qoe conocia que 
poseyendo á Jesus, poseia el bienhcchor y el tesoro mas inestima- 
ble, acecbó á los discípulos y marchò tambien con ellos, ó por 
tener al menos el consuelo de verle y oirle otra vez ó animados de 
la esperanza de que sus ruegos y súplicas le obligarian á volver á 
so ciudad. 

Al mismo tiempo llegaron los unos que los otros, y al ver Pe¬ 
dro la mochedumbre que en pos de él venia, animado por otra 
parte con Ia bondad de su Maestro, no dndó interrumpir su ora- 
cion; acercése á El rcspetuosamente, y le dijo: Mirad que todof et- 
lot ot vienen butcando. Pero Jesus les dijo: Tenemot que ir á predi¬ 
car á lat aldeat y ciudadet veeinat , puet á ette fin vine Yo al mundo. 
Qoe foe lo mismo que si les dijera: Bien podríais saber que en es¬ 
tas cercanias bay otros muchos pueblos que necesitan mis instmc- 
ciones, no menos que Cafamaum: en todos ellos debo derramar 
la semilla dei Evangelio, anunciando á todos el reino de Dioâ, 
pues para esto be venido al mundo; para esto soy enviado entre 
vosotros. iQué leccion tan importante! iQué documento tan su¬ 
blime! iQuién dejará que pase desapercibido y no se aprovecbará 
deél! 

Hnye Cristo dei pueblo, y este le busca con afan, no para per- 
derle, sino para bonrarle. Instanle las turbas para que quede en 
su compaSia, y el Seüor se escusa y resiste. Huye para evitar los 
aplausos dei pueblo, y orar con maslibertad; y nosotros des- 
pues que bemos becbo algun bien atribuyéndonoslo á nosotros mis- 
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mos, siendo asi que nada podemos sin el ausilio de Dios, dejamos 
soberbios al Seüor, j buscamos envaiíecidos los aplausos dei pue- 
blo que dcbieramos evitar. Entonces el Sefior huyede nosotrosy 
DOS abandona, y no entramos en cuidado aunque nos vemos solos, 
i Ay dei qge está solo, porque si llega á caer, no tendrá quien le 
dé mano para levantarse! El que obra bien, cl que en el nombre 
de Dios anuncia la verdad, y desempeila cd el mundo el encargo 
de embajador de Cristo, debe buir la gloria vana y la ostentacioo, 
y despues dei desempeno de su ministério, debe volver á la solc- 
dad dc la contemplacion, al secreto de la oracion, para dar gra- 
cias á Dios por el bien pasado; para dispoberse para el futuro, y 
para sacar dei manantial inagotable de donde mana todo don per- 
fecto>lo que despues ha de derramar sobre el pueblo á quien debe 
evangelizar. Huye al desierto, y ora; no porque tenga necesidadde 
orar, sino para liacerse el ejemplo y la"forma de liuestra oracion,* 
para enseílarnos á buir dei mundo, á bailar á Dios en el retiro, 
á tratar coo El en la oracion, y á manifestarle en silencio los afec- 
tos de nuestro corazon. 

Buscábanle las turbas por la fé, balláronle por la esperanza, y 
querian dctencrie por la caridad; para que no se apartase de ellos, 
para conseguir mayor aproveebamiento. Esta era la pequéfia grey 
escogida por la mano dei Pastor celestial, para premiar en ella 
con la posesion de su reino el fervor, la fidelidad y la constância 
con que buscaron á Cristo: por esto se levanta de la oracion, y los 
recibe con alegria; y aunque no tienc entonces por conveniente 
condescender con su súplica y quedarse con ellos, les.consuela 
con tan santas é importantes reflexiones, que le dejan marchar li- 
bremente. 

Llcno cl Salvador de los mas ardientes deseos por la conver- 
sion de todo el mundo, iba de uu lugar á otro predicando en to¬ 
das las Sinagogas de Galilea, anunciando el reino de Dios que ha- 
bia venido á establecer, y confirmando su doctrina con una infi- 
nidad de milagros. Instruia á los ignorantes, daba salud á los en¬ 
fermos , libraba á los poseidos dei demonio, y era el médico uni¬ 
versal á quien acudiaii en todos los males que parecian incurables, 
y no. habia uno que no curase infaliblemente de cualquiera natu- 
leza que fuese: sobre lo quedice el Crisóstomo (1)^ Va el Sefior 
en busca de lòs mas necesitados de doctrina, porque no convenia 
que la encerrase en un solo lugar, sino que en todas partes ejebia 

(1) Div. Grísostom. Hom. 28 io M%th. 
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«sparcir los lamiaosos rajos de su luz. Bien pudiera quedando en 
un lugar solo atraerlos á todos á sf, pero no lo hizo, para enseilar- 
nos que debemos caminar de un lugar á otro, requiriendo y bus¬ 
cando á los que transitan por los caminos y á los que estan de 
asiento en las ciudades, asi como el bueu pastor busca con afan 
á la oveja perdida, ó el médico cuidadoso se acerca con solicitud 
al enfermo. Con una sola alma que recobres y ganes para Cristo, 
podrás tal vez conseguir que se te perdonen mil delitos. Beflexion 
oportuna, y digna de la pluma de un doctor tan elevado como e! Gri> 
sóstomo. Nunca debieran olvidaria los cristianos, porque cada uno 
en su estado y clase púede ganar almas para Jesus; pero menos de- 
bicran olvidaria los que son llamados á la altísima dignidad de mi¬ 
nistros dei Seãor, y dispénsadores de la divina palabra. Jesucristo 
dijo: A predicar ioy enviado^ y es preciso que predique en las aldeas y en 
las áudades^ y despues dijo á sus Apóstolas, y en su persona á to¬ 
dos sus ministros: Como me envio mi Padre , asi os envio Yo... Pre- 
dicad el Evangelio á todas las criaturas. Honrosa, pero terrible y 
espinosa mision. ^En qué se parece á Cristo el ministro que buel- 
ga y no trabaja en su viüa? ;Qué juicio tan tremendo le espera! 

OBACION. 

Serior mio Jesucristo^ aparta y arroja de mi el espiritu inmundoy 
para que de ninguna manera pueda mançharme ni detenerme aprisio¬ 
nado entre las manchas de la culpa y para que apareua y sea verda- 
deramente muerto al mundo y cuando me vea libre dei tirano posetor, 
que me trastorna y agita con los deseos de la inmundicia . Ruégote tambien 
Senory que como médico Soberano de las almas te dignes sanarme de 
la fiebre de los vidos , y de esa postracion de fuerzas á que me ha re- 
ducido la mala costumbre; para que robustecido g recobrado entera- 
mente por el vigor dé la caridad, emplee todas mis fuerzas en amar te 
y servir te. Cúramey Senory te ruego otravezy y sana asirq^moá todos 
los que padecen dolências espirituales , para que sano^ de la enferme^ 
dad dei pecado , y fortalecidos con tu grada y misericttrdia, nos levan¬ 
temos juntos para serv\rte observando con fidelulad los preceptos de 
tu ley y para que despues etemamênte con lòs Angeles en el Cielo te ala^ 
bemos. Amen. 

I90TA. Esta parte de la historia dc la Vida de Jesucristo, cor¬ 
responde al cap.IV. dcl Evangelio de San Lucas, desde el v. 31 
hasta el 44 ambos inclusive. La Iglcsia usa parte dc este trozo dei 
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Evangelio como propio de la Misa dei Juevcs de la tercera semana 
de Gaaresma, desde el v. 38, basta ei citado 34; y como propio de 
la Misa votiva pro vitanda moríalitate ^ vel tempore petiilenú. Lo 
contestan San Mateo, cap. IV, desde el v. 13 al 17, y San Mar* 
COS, cap. I, desde el v. 21 al 39 todos inclusive: unoy otrodi- 
cen asi: 


EVANGELIO DE SAN LOCAS. 

Capitulo IV desde el vertieulo 31 al 37. 

¥ bajó Jesus á Gafarnaum, ciudad de Galilea, donde enseAaba 
al pueblo en los dias de sábado. Y estaban asombrados de sn doc- 
trina, porqnesu modo de predicar era de gran antoridad y pode¬ 
rio. Hallábase en la Sinagoga cierto bombre poseido de nn demo- 
nio inmnndo, el cnal gritó con grande voz, diciendo: D^anos en 
paz: ^qué tenemos nosotros qne ver contigo, ob Jesus Nazareno? 
^Uas venido á esterminamos? yasé quiéii eres, eres el Santo de 
Dios. Mas Jesus increpándole ledijo: enmudece, y sal de esc bom¬ 
bre. Y el demonio, babiéndole arrojado al suelo eu medio de to¬ 
dos , salió de él sin bacerle daõo alguno. Gon lo qne todos se ate- 
morizaron, y conversando unos con otros decian: ^Quées esto? 
El manda con antoridad y podèrío á los espíritus inmundos, y lue- 
go van fnera? Gon esto se iba esparciendo la fama de sn nombre 
por todo aquel pais. 

EVANGELIO DE LA MISA DEL JCEVES DE LA TERCERA SEMANA DE 

CUARESMA, T DE LA MISA VOTIVA pro vllauda mortalltate. 

Cap. IV, de San Lucas, desde el v. 38al 44. 

En aqu^l tiempo, sabendo Jesus de la Sinagoga entró en ca¬ 
sa de Sbnon. Qallábase la suegra de Simon con unas grandes ca- 
lenturas, y le rogaron por ella. Y pnesto en pie junto á ella man- 
dó á la calentura qne la dejase, y la dejó libre. Y levantándose 
al momento de la cama les servia. Habiéndose pnesto el sol, todos 
los que teniau enfermos de diversas enfermedades se los traian, 
y poniendo El las manos sobre cada uno de ellos los sanaba. De 
mncbos salian los demonios dando voces, y diciendo: Tü eres el 
mjo de Dtos, y amenazándoles no les permitia dedr que sabian 
que El era el Gristo. Y siendo ya de dia salió, y se iba á nn lugar 
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desierto,; las turbas le anduTíeron buscando, y Ilegaron hasta 
donde El estaba, y le detenian para que no se apartase de ellos. A 
los cuales dijo El: Tambien en otras ciudades es necesario qne les 
anuncie el reino de Dios; pues para eso he sido enviado. Y asi an- 
daba predicando en las Sinagogas de Galilea. 




TOMO T. 
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RECORRE JESUS TODOS LOS CONTORNOS DE CAFARNAUM Y TODA 
LA GALILEA, PREDICANDO EL REINO DE DIOS, Y SANANDO TODO 
GENERO DE ENFERMEDADES: PESCA MILAGROSA EN EL MAR DE TI- 
RERIADES , Y SEGUNDA Y TERCERA VOCACION DE LOS CUATRO 
PRIMEROS DISCIPÜLOS^ 


Dcspues que Jesus bubo dicho á las^ turbas que fueron á buscar- 
le al desierto, que habia sido enviadb al mundo para anunciar el 
reino de Dios á todas las naciones, partió con sus discípulos, y re- 
corriendo toda la Galilea enseiiaba en las Sinagogas, predicando 
el Evangelio nuevo de la gracia y dei amor, diciendo: Llegó el 
tiempo anunciado por los Profetas, que Yuestros padres desearon 
ver, y no vieron; cumpliéronse los plazds de la justicia, y vinie- 
ron los de la misericórdia y la paz: el reino de Dios está cerca. Ha-- 
ceil pentiencia , enmendaos , convénios y creed el Evangelio. 
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Con esta senciliez les hablaba el Salvador, porque uo queria que 
se bicieran ilusioiies esperando al Mesías como á un rey conquis¬ 
tador, que çon las fuerzas de las armas babia de conquistar y res- 
tablecer los reinos de Israel y Judá bajo un solo cetro y coroua, y 
entrarles adeinas en la posesion y gobierno de todas las naciones de 
la tierra: no queria que aspirasen á la posesion de un reino tempo¬ 
ral, sino á la consccucion de un reino eterno: por esto se les babia 
presentado manso, pobre y bumilde; y al esplicarles en la Sina¬ 
goga de Kazaretb Ja profecia de Isaias, les babia diebo con toda 
claridad, 7 t/e en elmumodia se habia cumplido entre ellos, y á sn 
propia vista , aquel tan grande y admirable vaticínio : asi como antes 
babia* confesado francamente á la mujer de Samaria, quee/iwwino 
que hablaba con eíla era el Mesias prometido ; y confirmaba sus dichos 
y doctrina con estupendos milagros-, para que ni á los judios ni 
á los gentiles les quedasè la menor duda sobre la verdad de cuan- 
to les decia y enseflaba. 

El Seílor en estas ocasiones no hizo mas que confirmar lo que 
mas de mil afios antes les babia dicho su padre David anunciando 
al Cristo prometido, ó al Mesías, y aseguraron despues oiros Pro- 
fetas: Yo he sido constituído por El ( Dios mi Padre ), Rey sobre Sion 
su monte santo , para predicar su ley (l). A mi me dijo el Scíwr: Tü 
eres mi Hijo : Yo te engendre hoy. El mismo Dios padre babia dado 
ya á la vista de un numeroso concurso este mismo testimonio de la 
Divinldad de su Hijo, cuando en medio de las aguas dei Jordan ba- 
jando sobre El cl Espírita Santo, se oyó la voz dcl Padre que dijo: 
Este es mi Hijo amado^ en quieniengo todas mis complacências. Y 
el mismo Jesucristo, Hijo de Dios vivo, al encargarse dei desíg¬ 
nio de la rcdencion y salvacion de los hombres, Ic dijo á su Pa¬ 
dre. Anunciaré tu santo nombre á m‘is licrmanos: publicaré tus alaban- 
zas en medio de la Iglesia (2). Esto es, en la congregacion que se 
formará de todas las naciones, nnidas con el vínculo de la fé. Y 
hablando despues de esta misma promesa, como de una cosa pasa- 
da y cumplida, le dijo: Anunciaré tu justicia en una Iglesia grande-^ 
no iendréjamás cerrados mis lábios: Senor ^ Tü lo sabes. No he teni^ 
do escondida tu justicia en mi corazon: publiqné tu verdad, y la salva- 
eion que de Ti viene. No ocullé tu misericórdia y tu verdad á la nu¬ 
merosa congregacion (3). 

(1) Ps. 2. V. 6 el 7. * 

(2) P8.2i. V. 25. 

(5). Ps. 39. V. iO eHl. 
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Isaias habló çon tanta ó mas claridad que David • y dijo: En los 
últimos dias y habrá un monte preparado eri la casa dei Senor , que ten- 
drá sus cimientos sobre la cumbre de todos los montes y y se elevará 
sobre los collados , y todas las naciones acudirán á él, Y vendrán mu- 
chos pueblos y dirán: Ea, suba^íos al mokte del Senor , y a 

LA CASA DEL DiOS DE JaCOB ; Y El MISMO NOS MOSTRARA SOS 
CAMINOS, y POR SüS SENDAS ANDAREMOS; PORQUE DE SlON SAL- 
DRA LA LEY , Y DE [JeRUSALEN LA PALABRA DEL SeNQI^ Y El 
SEKA EL JUEZ SUPREMO DE TODAS LAS GENTES, Y CONVENCERA A 
MUCHOS PUEBLOS DE ERROR (I). El pucblo de Sion morará en /«- 
rusalen : enjugarás tus lágrimas; el Senor apiadándose de tiy usará con¬ 
tigo de misericórdia: al piomento que oijere la voz de tu clamor teres^ 
ponderá benigno, Y antes le dará jel Senor pan de dolor y agua de tri- 
bulacion; pero despuee hará que jamás se aleje de ti tu maestro , y tus 
ojos estarán siempre viendo à tu doclor ,. Escuchen tus oidos sus pala^ 
bras y cuando yendo detrás dc ti le grite , diciendo : Este es el cammOy 
andad por ély y no torzaisy ni á la derecha ni á la izquierda (2). 3Ii- 
qoeas (3) y Nahum (4) , se habian cspresado con ]a misma claridad, 
y cáM con Ias mismas palabras; de modo que ninguna duda po- 
dián tener los judios tan versados en las escrituras santas, de que 
aquel Maestro nuevo que les hablaba, que con tan grandes y por¬ 
tentosos milagros coníirmaba su doctrina, y á quien obcdecian los 
demonios llenándose de pavor y espanto á sn presencia, era el 
GkxR TESTiGo DE LA VERDAD , que íes prcscntaba el Dios de sus 
padres en cumplimiento de su promesa, para que fuese cl caudillo 
y maestro de todas las naciones (5). 

El conocimiento de estas verdades estampadas en los libros san¬ 
tos, y la doctrina de Jesus, la claridad, la dulzura, la uncion, Ia 
eücacia con que ensenaba y persuadia, atraian dc tal mauera Ias 
gentes, que su fama se divulgó en toda la SirÍR, y de todas partes 
traian á su presencia á los enfermos mas destituídos de esperanza; 
de modo que los paralíticos y gentes impedidas parecia que for- 
maban la alfombra de sus pies, y sola su palabra era el único y 
universal remedio de todos los males. Aunque todo esto causaba 
grande admiracion á las gentes, las ágitaba y conmovia sobrema- 

(1) Isaíae cap. 2. v. 2. 3. et 4. 

(2) lilein. cap. 30. v. iO. 20. el 21. 

(3) Mich. cap. 4. v. 2. 

(4) Nabom. cap. 1. v. 15. 

(5) haiae, cap. 55. v. 3. et 4. 
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nera, 'ver lafacUidad con que obligaba á los espíritas inmandos á 
salir de los cuerpos, ó á no atormentarlos mas; y observar la pron- 
titud con que el espírita infernal obedecia la voz dei Salvador, hu- 
yendo con precipUacion de los caerpos que babia inficionado. 

San Gerónimo(l), San Crisóstomo (2) y Orígenes (3) obser- 
van, que los obsesos ó endemoniados padecian grandes tormentos, 
terribles convulsiones, y cruelísimas moléstias agitados por el es¬ 
pirita inmundo en las mutaciones de lana; porque el padre dcl en- 
gafio pretendia, que los efectos de su odio y malicia se atribuye- 
sen ó las influencias dei astro de la nocbe, á fin de que creyendo 
los espíritos débiles que en él residia un inílujo tan dafloso y ma¬ 
léfico para la criatura, blasfemasen dei Criador y negasen su pro¬ 
videncia y íusticia. Estas astúcias eraii bien couocidas de todos, 
y aun los menos prevenidos conocian que los cslremecimientos y 
convulsiones de los afligidos, no podían atribuirse, ni ser efecto 
de causas puramente naturales; y por mas que el astuto atormen¬ 
tador pretendia encubrirse, el Seflor lo descubria, y cou su auto- 
ridad y poder lo lanzaba de los cuerpos, y le mandaba no tornase 
otra vez á ocuparlos. 

Tantos prodígios, tantos milagros. Ia brillantez y claridad de 
tanta y tan celestial doctrina, no pado encerrarse en las ciudades 
y aldeas de la alta Galilea. Jerusalen y todo lo que se llamaba Ju- 
dea: la Decapoliscon sus ciudades grandes y pequefias: la baja 
Galilea y todo el pais de la parte de allá dei Jordan, todo resonaba 
con el eco de la doctrina nueva; todo se hallaba conmovido con 
las noticias de los milagros que Jesus obraba: quedaban dcsier- 
tas las ciudades, y convertíanse los dcsiertos en ciudades popu¬ 
losas, porque las campifias, los desiertos, las montaõas, lasorillas 
de los mares, todo le servia de Sinagoga y de templo; en todas 
partes ballaba cátedras propias para esplayar su fervor y ceio; y 
todas las boras dei dia le parecian oportunas para anunciar su Evan- 
gelío> y trabajar en la conquista de las almas: reservando única¬ 
mente para si las nocbes para entregarse á la oracion, retirándose 
á la soledad de donde salia despues para tornar á sus tareas y ejer- 
cicios ordinários. 

Sucedió pues un dia que al salír de su larga oracion se enca- 
minó hácia las riberas dei mar de Genezaretb, y fue repentinamcnte 

(1) Dív. Híeronim. in cap. 4. Match. 

(2) Div. Grisoslom. Hom. 58. in Malh. 

(3) Orig. hom. 4. in Math. 
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cercado de una muchedumbre, que hambríenta de oir su dpctrina, 
y siguiéndole como por encanto, se babia juntado de diferentes 
parages, y por todas partes Io oprimia. No queria Su Magestad de¬ 
fraudar las esperanzas de aquella multitud, que correspondiendo 
ya á los llamamientos de la gracia se movia con tanto afan, y obe- 
deciendo sin resistência el secreto impulso que Ia guiaba, corria 
en pos de El. Era tan grande el tropel, y tanto el clamoreo y al- 
gazara, que dificultosamente pudieran oirle aun los queestaban 
mas cerca de su persona. Miró á su alrededor y vió dos naves ar¬ 
rimadas á tierra que babian alií atado unos pescadores, que estaban 
ocupados en lavar siis redes. No era este ballazgo una casualidad, 
sino una de aqucllas disposiciones de la Providencia que los bom- 
bres no saben compreiider. Una de est^s naves era de Simon Pe¬ 
dro, la otra pertenccia á Jiian y Diego bijos dei Zebedeo. Subió 
Jesus á la nave de Pedro, y le rogó, que se apartase un poco de la 
ribera. El pueblo se acerco cuanto pudo á Ia orilla, y el Salvador 
se sentó en la popa de la peqnefia nave, y desde allí, como desde la 
cátedra magestuosa de la verdad, ensefió al pueblo su celestial doc- 
trina, siendo este barco figura de Ia verdadera Iglesia, que es cl 
templo propio de la verdad. 

Grande es, no hay duda, y admirable el Sefior en todas sus 
obras: pero cn esta ocasion puede dccirse en verdad, que las cir¬ 
cunstancias al parecer mas insignificantes de este suceso ninguna 
deja de scr ó una ínstruccion muy sublime, ó un mistério muy im¬ 
portante. Gomo Maestro y Seüor , podia baber mandado á Pedro 
que se apartase de la orilla; con todo no le mandó , sino que le ro¬ 
gó. jOh qué bumildad y mansedunibre tan admirables! £1 Maestro 
ruega al discípulo, el Senor ruega al criado; y el que aunque cl 
bombre hubiera resistido, estaba seguro de que los elementos y las 
criaturas insensibles le bubieran obedecido, no sc atreve ámandar, 
sino á rogar: en lo que dió un grande ejemplo n los poderosos de 
la tierra constituidos en autoridad, para que aprendan á amo- 
nestar á sus súbditos antes de reprenderles ó increparles con du¬ 
reza, prefiriendo ser antes obedecidos por el amor, que por el 
tenior; porque el bombre con mas facilidad sc deja conducir por 
la dulzura, que arrastrar por la violência. Por el estanque ó lago 
se entiende la ley, fucra de la que estaba completamente el Sefior; 
porque despues que empezó la predicacion de la nueva, empezaron 
ya á cesar todas las ceremonias y preceptos legales de la vieja, por 
ser Jesucristo su autor y consumador: y en las dos naves que vió 
el Sefior estaban figurados los dos pueblos,á saber, el judáico 
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y el gentil, los que visito misericordiosaiuente llamandoála fé 
muchos de sus hijos. Los pescadores sinbolizaban los predicadores 
y doctores de la nucva ley, que con la red de su predicacion ha- 
bian de atraer muchos á la fé para prcsentarlos á su Maestro Di¬ 
vino: y lavaban las redes para dar á conocer á los iieles, que de 
la altura de la predicacion debeu descender á la consideracion de 
la fragilidadJiumana, y lavar las conciencias de los bombres en el 
tribunal santo de la penitencia para reconciliamos con Dios. 

La nave de Simon donde entró el Seiior, para k* formando á sus 
discípulos pocoá poco para el Apostolado, iustruirles perfectamen- 
te en las obligaciones de su ministério, descubrirles á lo menos por 
figuras el órden de su gerarquía, y unirlos inseparablemente á su 
persona, reprcsentaba la primitiva Iglesia de los judios, cuyo pri- 
mer predicador fue San Pedro, y subiendo en ella el Sefior por la 
fé enseãaba desde ullí las turbas, para denotar que porsu auto- 
ridad habia de radicar su fé en el seno de la Iglesk, y en ella ha- 
bia de permanecer, y se babia de ensefiar á los fieles hasta la con- 
sumacion de los siglos. La otra nave denotaba la Iglesia de las gen¬ 
tes, ó de los gentiles, á la cual fue enviado Pablo, porque no so¬ 
lo en la Iglesia de los judios sino en la, de los gentiles habia de 
ser reconocido y adorado el verdadero Dios. Y desde la nave ense- 
ilaba el Seiior á los que estaban en tierra, para demostrar que de 
tal manera deben enseüarse las cosas dei ciglo, que Ips de la tierra 
las puedan comprender, á lo menos ilustrados por la fé. Y sobre 
todo queria el Maestro Divino que sus propios discípulos, y todos 
los demas fieles representados en aquella multitud dé turbas, co- 
nociesen, que la Iglesia universal figurada por aquella nave, y 
gobernada por Pedro y sus sucesores, habia de ser hasta el fin de 
los siglos la silla y el centro de la verdad. 

Dos naves vió Cristo, y ellas denotan los doa camínos por don¬ 
de los cristianos, estoeslosbijos de Cristo, pueden ir al cielo. El 
uno es el de la inocência, el otro el de la penitencia. Y asi como 
una cosa se adquiere y se posee por dos médios, á saber, por la su- 
cesion, y por la compra; asi tambien se adquiere ei cielo por la 
inocência, como por sucesion, y esta nave es en la que entró CrLsto, 
inocentísimo, purísimo, y santisimo, el cual no cometió pecado al- 
guno, ni te halló el dolo en su boca-, quien cuando le maldeeian, no re- 
tomaba tnaldicionet-, cuando le atormentaban no prorumpia en amena- 
sat; antes se ponta en manos de aquel que le sentenciabainjuslamen¬ 
te (1): y se adquiere por la compra, esto es, por la penitencia; y en 

(1) 1.* Petri. cíp 2. V. 22. cl 25. 
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esta nave entró por nosotros Cristo, padecia por nosoiros , dándono» 
ejemploj para que sujamos sus pisadas (1). Por estas dos naves se 
transita el mar proceloso de este mundo, y se llega á la patria ver- 
dadera que es el Cielo. Sobre lo que dijo el Crisóstomo (2): tenemos 
por nave á la Iglesia, por timon la Cruz, por piloto á Cristo, por la 
red el Padre, por vicnto el Espíritu Santo, por marineros á los 
Apóstoles, por navegantes á los Profetas, y por remo^ al Viejo y al 
Nuevo Testamento: arrojémonos pues en este piélago insondable 
para encontrar *en él alveo de las Escrituras Santas la margarita 
preciosa que en ellas esta escondida. 

Cesó Jesus de predicar al pueblo, y le despidió con su bendi- 
cion santa dejando la multitnd embelesada, pero cada vez mas se- 
dieuta de oir su divina palabra; y dirigiéndola Inego á Pedro, le 
dijo: Entra en alta inar^ y dispon las cosas para la pesca : ea, arrojad 
las redes; pesquemos. Pedro estaba inconsolable por la mala suerte 
que habia tenido por la noche, y asi contestó al Maestro, diciendo: 
Maestro, mis companeros y yo hemos trabajado toda la noche , íiempo 
el mas favorable para pescar^ y no hemos cogido pez alguno: pero Vos 
lo mandais^ fiado en vuestra palabra voy á echar la red y no dudo de 
unmejorsuceso. 

En cfecto: no habia motivo para dudar. La pesca se bacia por 
órden de Jesus, en su presencia y bajo sus auspicies ; y se bacia 
obedeciendo & aquel á quien el mismo infíerno prestaba obediência; 
por consiguiente no podia dejar de ser feliz. Ejecutó Pedro al mo¬ 
mento su palabra, y aunque no era mas que un simple pescador 
grosero y mal instruido, manifestó una fé viva y admirable á las 
palabras dei Salvador en uu tiempo en que el Evangelio empezaba 
á establecerse, y por esto fue liberalmente recompensada. Entró 
tanto pescado por todas partes en la red, que con el mucho peso 
SC rompia, y no tenian fuerzas los pescadores para traerla basta 
tierra. La barca de los hijos dei Zebedeo habia salido tambien á 
alta mar, cuando vió que marchaba la de Pedro, y desesperado 
este de poder sacar su red por tanto peso como llevaba, bizo seAa 
á los de la otra nave para que viniesen á ayudarles. Âcercáronse 
para prestarles socorro; sacaron entre todos la red, y fue tan 
abundante la pesca, que aunque se repartió entre los dos barcos, 
uno y otro estuvieron espuestos á irse á pique. 

Si se examinan con atencion las palabras de Jesus dirigidas á 

(4) Idem. Ihid. V.21. 

(2) Div. Crisostom. Hom. 43. ex variisio Math. 
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Pedro al tíempo de mandarle qne Ileve á la altura dei mar m barco 
para pescar, se verá que ninguna de ellas carece tampoco de mis¬ 
tério, cuando se dirigen á los que forma el Maestro Divino para pre¬ 
dicadores de su divina palabra. Lleva tu barco á to alto dei mar: es¬ 
to es, coando anuncies á los fieles las verdades que Yo he venido 
á revelaros, remóntate basta lo mas alto y anúnciales los mistérios 
escondidos desde la eternidad en el seno de mi Padre. Lanzad vuai- 
tra$ redes: esto es, con vuestra humiidad, con vuestra afabilidad y 
dulzura, con Io sencillo y claro de vuestro estilo, csclareccd, y dad 
á conocer á los fieles la sublimidad de las verdades que les annn-^ 
cieis. Para coger peces : esto es , sea recta vuestra iiitencion, no bus¬ 
queis en el desempeílo de vuestro ministério sino la gloria de mi Pa¬ 
dre, yelbienysalvacion de las almas: no la gloria vaiia, no la uti- 
lidad y lucro temporal, no la adulacion, sino la edificacion de los 
hombres. Romviase su red por ia muhUud de peces: y aqui se veii 



dos milagros á un mismo tiempo. Elprimero coger una muUitud 
tan grande de peces, uo solamente no acostumbrada, sino imposihle 
en lo humano: y el segundo, contenerse dentro de la red y no salir 

de ella, aun cuando se rompia: por lo que admirados, y llenos de 
TOMO I. 60 
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pavor j espanto llamaron por senas los compaficros de la otra nave 
porque niaun áhablar se atrevian. Conocian el mílagro, vieron 
que aquel que eu su barco iba, era el que mandaba á las aves que 
vuelan por los aires, y á los peces que anidan en el eentro de los 
mares, y temblaron á su vista. Llenaron la$ dos naveij y cosi se hun^ 
dian; porque la nave de Pedro, esto es, la Iglesia de Dios, podrá 
verse agitada, podrá sufrir recios sacudimientos, se levantarán una 
y mil veces contra cila la impicdad y Ia heregía, pero nunca la bun- 
dirán; ni todo el poder dei infierno reunido podrá destruiria. 

Todos los que estaban en las naves conocieron los milagros, pe¬ 
ro ninguno sino Pedro se avanzó á confesarlos. Con aquella viva 
ingenuidad que le distinguia , con aquella sepcillez que formaba 
su carácter , y con aquella viva fé con que sobresalia entre todòs 
los demas, corre á su Maestro, arrójase á sus pies, confiesa públi¬ 
camente su divinidad, y le dice: Apártate de mi , Senor, que soy un 
gran pecador • no soy digno de habitar en tu compafiía. Yo soy un 
purohombre, Tú hombre Dios, y Dios verdadero: yo pecador, 
Tú Santo: yo el siervo, Tú el Sefior: sepárete de mí Seüor el lu¬ 
gar, ya que la fragilidad de mi naturaleza, la vileza de mi culpa, 
y la debilidad y pcqueúez de lo que yo puedo , tanto me alejan de 
Tí: y en verdad que esta confesion tan ingénua, y esta protesta- 
cion tan franca de su indignidad, era por lo que mas lo apreciaba y 
distinguia el Salvador. Juzgarse indigno 4e Jesus por respeto á su 
grandeza, y eonservar al mismo tiempo un amor tierno á superso- 
na, son los médios mas seguros de no separarse jamás de Su Ma- 
gestad: asi es como se conoce, que cl que no le rcconoce y confiesa 
cuando recibe beneficios de su mano, está muy lejos de El, y con 
El no quierc unirse. 

; Cuán cierto es que Jesus no desprecia jamás las voces de la 
humild^d! Oye la humilde súplica de Pedro, y luego se dispone 
no solo para consólarle, sino para sublimarle. No temas, le respon¬ 
de Jesus, con admirable suavidad y dulzura: que desde ahora te 
destino para un oficio de pescador mas sublime, que el que hasta 
aqui has ejercido: Yo te daré otra nave, y otras redes, serás pes¬ 
cador de hombres, y no de peces. No te apartarás de Mí, antes al 
contrario, quicro que te acerques mas. Ya es tiempo de que lo dqes 
todo, y de que me sigas. Lo que acabas de ver es solo una débil 
figura de lo que en adclante quiero obrar por tu ministério. Aca¬ 
bas de coger una multitud tan grande de peces que te admira y 
pasma, pero cogiéndolos los quitas la vida; abandona pues esta 
profesion aunque inocente, y hecbo pescador de hombres darás á 
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los que pescares uaa vida augelical y eterna. En tu Ted entrarán 
pueblos, y naciones enteras; y aunque sufras en tunuevo oficio 
tempestades mas recias, tormentas mas espantosas, y peligros 
mucbo mayores, coronarán tus empresas sucesos mucho mas glo¬ 
riosos. 

No solo Pedro y Andrés, sino Diego y Juan que se hallaban 
presentes qnedaron tan prendados de estas palabras dei Salvador, 
que propusieron en su corazon unirse inviolablemente á £1, y no 
separarse jamás: coneste pensamiento abandonaron no«solo sin pe¬ 
na, sino basta con gusto las redes y todas las cosas, llevaron las 
naves á tierra de dònde verisimilmente no salieran en mncbo tiem- 
po, si Jesus no se reservára el uso de la de Pedro, ya para predi- 
dicar otras veces desde ella al pueblo, y ya para las correrías evan¬ 
gélicas, que de cuando en cuando meditaba hacer á Ia otra parte 
dei lago. Esta fue la tercera vocacion de San Pedro, y la segunda 
de Diego, Santiago y Juan;y los llamó el Sefior junto á sí,dice 
él Crisóstomo (l) para que de la pesca de los peces pasasen ó la 
de los bombres; eligiéndolos pescadores para convertirlos despnes 
en Apóstoles, en Profetas y Doctores, y mudada Ia calidad de su 
oflcio en oiro mucbo mejor, de la pesca de Ia tierra se dedicasen 
á pescar para el cielo, y arrancasen el género bumano dei lago 
tenebroso dei emr, para trasladarlo á la luz de la verdad. 

Oido el llamamiento dejan en el instante las redes, el padre, y 
el barco, y siguen al Maestro con la secuela de la perfecta imita- 
cion, que es en Io que consiste Ia pureza.y rectitud de la intencion 
que tanto agrada á Cristo, Las redes se convierten en doctrina; Ias 
afecciones de la tierra, de la carne, y de la sangre, en amor de las 
almas; el mar, es el mundo; la Iglesia la nave; los peces, los bom- 
bres maios y buenos^ en los qne se nos da la verdadera forma de 
los que quieren seguir á Cristo, por la pronta correspondência de 
los Apóstoles Ilamados; pues en ellos se nos manifiesta , que ni la 
voluntad de la carne, ni Ia afeocion de la sangre, ni los deseos de 
la tierra, deben retraernos un instante de seguirle. Las redes, la 
nave y el padre, nos representan todo lo que nos balaga, y une á la 
tierra; y todo lo que nos impide unimos inviolablemente con Cris¬ 
to para volar al cielo. Dejan la nave, para llegar á ser gobernado- 
res y pilotos de la Iglesia: dejan las redes, para empuüar las llaves: 
y dejan el padre carnal, para llegar á ser los padres espirituales 
de todos los hijos de Dios. 

(t) Div. CrísostoiD. Hom. 1. Oper. imperfec. 
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De Pedro y Andrés nos dice el Evangdio que echaban Ias redes 
al mar; dc Juan y suhermano nos ensefia que las componian. Pe^ 
dro representa la vida activa de la predicacion , Juan la de Ia con- 
templacioQ. Pedro predico el Evangelio, pero no le compuso: Juan 
le compuso y le predico: y unos y otros á la voz de un solo manda¬ 
to siguieron al Redentor: á la intimacion de un solo precepto re- 
nunciaron todo lo que eu la tierra perece y poseian: ^qué contes¬ 
taremos pues Ilamados á su juicio, si despreciamos seguir al que 
uos manda que le sigamos; y por el amor que tenemos á las cosas 
dei mundo, ni (fbble^mos nuestro amor propio para dedicamos á 
cumplir sus preceptos, nienmendamos uuestras costumbres cuan- 
do nos visita con castigos? (1). Fueron en pos dei Seftor , siguiendo 
susplsad^^s, imitando sus obras y procurando estampar eu su co- 
razoa todas sus virtudes: porque solo asi se va eu pos de Cristo, 
solo asi se sigue á Cristo: pues no se le sigue solo con los pies, es 
pi^eciso seguirle con el alma, con el corazon, con el amor. 

Poco parece que tenian los discípulos, pero es innegableque 
renunciaron mucho; porque procuraron no retener para sí, ni aun 
amar nada de lo que habia en el mundo. Mucho deja aquel, que 
deja todo lo que posce, aunque sea poco: mucho deja, el que nada 
para sí retienc: mucho deja el que abandona hasla el desco de te- 
ner; y mucho deja el que dejando todo lo que posee, renuncia y 
deja hasta el afecto que le tenia. Dejáronse, pues, tantas cosas por 
los que seguian á Cristo, cuantas pudieran apetecer y desear los 
que no le seguian. Pesa el Senor el corazon, y no el valor de lo que 
se deja; sin atender á la pequeílez ó grandeza dei sacrificio, sino á 
la obediência, á la resignacion, y á la generosa voluntad con que 
se le ofrecc. A los ojos de Dios nunca está vacia la mano de dones, 
si la arca dei corazon está llena de bueua voluntad: ni nada mas 
ricoy grato á Dios puede ofrecérsele, que una voluntad buena (2). 

ORACION. 

Sefior mio Jesucrislo , Salvador y Dios mio, que mudàs el cora:ion 
ilcl hombre euando le hahlas con la voz omnipotente de tu gracia , haz 
que se aparte dei mio la grande aridez en que hasta ahora íie perma¬ 
necido , y que animado dcl mas vcliemente deseo de oir tu palabra, me 
meta en la red de la predicacion con que tus ministros prçcuran atraer 

(1) Dív. Gregor. Ilom. 5. in Evangel. 

(2) Div. Gregor. Ibid 
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á li iodai las criaturas , y que metido eu ella me lave yo primero de 
lodos los deseos de la avarieia, de la adulacion y de la gloria vana; 
para que sentado como estoy por tu grada en la nave de la religion, 
ensene á los demas con mi ejemplo ; y engolfado despues en las pro¬ 
fundidades de la contempladon de las cosas y bienes celestiales , saque 
de elias una copiosa multitud de interiores consuelos, con los que se 
anime y fortaíezca mi espiritu , euando se vea sumergido entre las tur^^ 
bulentas olas de las tentaciones y tribulaciones, Llámame, y tràeme 
Senor á la altura de tu discipuiado^ para que dejando todo lo dei mun- 
dOj y siguiéndote pobre á ti^ que te hiciste pobre por mi^ merezca po- 
seerte con los pobres que te poseen^ y eternamente te alaban. Amen» 

NOTA. La historia contenida en este capítulo corresponde al 
IV delEvangelio de San Mateo, desde el v. 17 al 25; y al V de 
San Lucas desde el v. l.®al 11, todos inclusive : y la contesta San 
Marcos, cap. I, desde el v. 14 al 22 tambien inclusive. 

La pritnera parte de este Evangelio de San Mateo lo usa la Igle- 
sia como propio de la misa dei dia de San Andrés Apóstol, y la 
segunda, que es de San Lacas, lo usa como propio de laDomini> 
ca cnarta despues de Pentecostés: uno y oiro dicen asi: 


EVANGELIO DE LA MISA DEL DIA DE SAN ANDRÉS APOSTOL. 

San Mateo. Cap. IV j v. 17 al 25. 

' 

£1 aquel tiempo, caminando un dia Jesus por la ribera dei mar 
de Galilea, vióá dosbermanos, Simon, llamado Pedro y Andrés 
su hermano, ecliando la red en el mar (pues eran pescadores), y 
les dijo: SeguidmeáMi, y Yo baré que vcngais ú ser pescadores 
de bombres. Al instante los dos dejadas los redes le siguieron. Pa- 
sando mas adelante vió á otros dos hermanos, Santiago, hijo dc Zc- 
bedeo, y Juan su hermano recomponicndo sus redes en la barca 
con Zebedeo su padre, y los llamó. Ellos tambien al punto dejadas 
las redes y á su padre, le siguieron. (Hasta aqui el evangelio de la 
misa dei dia de San Andrés,) 

£ iba Jesus recorriendo toda la Galilea, euseüaudo en sus Sina¬ 
gogas, y predicando el Evangelio dei reino celestial, y sanando 
toda dolência , y toda enfermedad en los dei pueblo. Con lo que 
corrió su fama por toda la Siria, y presentábanle todos los que es- 
taban enfermos, y acosados dc vários males y dolores agudos, los 
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cudemoniados, los lunáticos, los paralíticos, j los curaba: é íba* 
le siguiendo una gran mucbedumbre dc genttô de Galilen, y De- 
cápoli, y Jerusalen, y Judea, y dç la otra parte dei Jordan. 


EVA1JÍGEI.I0 DE LA MISA DE LA DOMINICA IV DESPCES DB PENTE¬ 
COSTES. 

San LucaSf Cap. Y, v. l.® hasta e/ II. 


En aquel tiempo, sucedió, que hallándose Jesus junto al lago 
de Genezareth, las gentes se agoipaban alrededor de EI, ansiosas 
de oir ia palabra de Dios. En esto vió dos barcas á la orilla dei la¬ 
go , cuyos pescadores habian bajado, y estaban lavando las re¬ 
des. Subiendo, pues, á una de cilas, que era de Simon, le rogó 
que la desviase un poco de tierra. Y sentándose, enseilaba al pue- 
blo desde la navecilla. Luego que cesó de hablar, dijo á Simon: 
lleva la barca á alta raár, y cchad vuestras redes para pescar. ¥ 
respondiendo Simon, le dijo: Maestro, toda la noche bemosestado 
trabajando, y nada hemos cogido; mas sobre Tu palabra eebaré 
Ia red. T habiéndolo hecho asi, recogieron tan grande cantidad de 
peces, que la red se rompia. Por lo que hicieron sefias á los com- 
pafieros de la otra barca, para que viniesen y les ayudasen. Vinie- 
ron luego, y llenaron tanto de peces Ias dos barcas, que faltó po¬ 
co. para que sehundiesen. Lo que viendo Simon Pedro, se arro¬ 
jo á los pies de Jesus diciendo: apártate de mí, Seflor, que soy 
un hombre pecador. Y es que elasombro se habia apoderado asi de 
él, como de todos los demas que con él estaban, á vista de la pes¬ 
ca que acababan de hacer; lo mismo que sucedia á Santiago y á 
Juan, hijos de Zebedeo, compaüeros dc Simon. Entonces dijo Je¬ 
sus á Simon: no temas: desde hoy en adelante seránhombreslos 
que has de pescar. Y sacando los barcos á tierra, dejadas todas 
las cosas le siguieron. 

OBSERVACIONES SOBRE LA VOCACIÒN DE LOS DISCÍPULOS. 

Tres son ias vocaciones de los discípulos dc Jesus de las que 
nos bablan los Evangelistas. De la primcra nos habia San Juan (1), 
y Ilamados^á Ia fé siguieron al Seüor, solo por tener el gusto de 

(1) Joan. eap. 1. v. 59. ex sigbs. 
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Airle, j contraer con £1 alguna familiaridad. De Ia segunda nos 
dice San Lacas (I). y entonces ya segnian al Maestro con alguna 
mayor confianza y fé, pero con ânimo todaTía de volver otra vez 
á sn caso y ofício. ¥ de Ia terccra nos dicen San Mateo (2), y San 
Marcos (3), y entonces y a se unieron inviolablemente con El y per- 
severaronen su compaflía, imitando en cuanto les erá posible la 
perfecdon y virtndes de sn Maestro. Las dos primeras vocaciones 
nos representan á los catecúmenos, y á todos los que comienzan á 
andar por el camino de Ia virtud y perfecion evangélica, que sou 
llamados para ser instruidos y probados, y pareciéndoles en ma¬ 
chas ocasiones áspero y como insoportablc el camino de Ia propia 
abnegacion en qae habian entrado, Io renuncian y abandonan pa¬ 
ra entrar otra vez en el de las pasiones y vicios de donde babian 
salido. La tercera representa á todos los perfectos, que renuncian¬ 
do irrevocablcmente todos los placeres y encantos dei mundo, de 
tal mancra se unen con Cristo, que muertos enteramente para 
aquel, no viven sino para el Sefíor á quien sirven, y de quien es- 
peran toda su felicidad y gloria. 

De estas vocaciones que se haceni los cnatro primeros discípu¬ 
los dei Salvador, y de la de San Mateo, de la que hablaremos en su 
lugar, se hace espresa y particular mcncion en el Evangelio; pero 
dei modo como llamó Su Alagestad á los demas, nada se halla escri¬ 
to ni determinado: de manera que admirado San Crisóstomo de 
este silencio, dice (4): ^Cómo es que dei modo como fueron llama¬ 
dos los demas Apóstoles dei Salvador nada se nos dice, y solo se 
nos habla dei modo que lo fueron Pedro, Andrés, Santiago, Juan, 
y Mateo? De estos, responde él mismo, era mny conveniente que se 
nos bablase,.porque nada hay mas inferior que el ofício de exactor 
de los tributos públicos, ni tampoco nada tan despreciable como el 
de pescador. Considera pues y mira al Sefior cnando tales discípu¬ 
los llama, cuando con ellos habla familiarmente, cnando tan cari- 
fíosamentc los trata. ;Qoe afable! ;Qae benigno! ;Qae obsequioso! 
Interior y esteriormente los atrao; los lleva ó Ia casa de su Ma¬ 
dre, donde á tiempos él permanecia, y son tratados por tan Sobe¬ 
rana Sefíora con el mayor cariAo; yendo £1 algunas veces á sus ca¬ 
sas respectivas con la mayor familiaridad. Los enseíiaba é instruia 

(1) Luc. cap. S. T. 10. 

{% Haih. cap. 4. v. 18. el seqoebs. 

(3) Harc. cap. 1. v. 16. et srqaebs. 

(1) Div. Ciisoslom. Hom. 31. 
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muy partícalarmente, teaiendo de elloR taa especial cuidado, como 
lo tiene una madre caríAosa de uu bijo único, ú quien ama con la 
mayor ternura: porque aunque eran hombres rudos y de condiciou 
bumilde, los tenia sin embargo destinados para príncipes dei mun¬ 
do, y gefes en la guerra espiritual que sus bijos los fieles contra 
el infiemo babian de sostener. 

Digna es tambien de consideracion la obediência de los llama- 
dos. Fue pronta, porque Inego luego la manifestaron: fueentera, 
porque todo lo dejaron: fue recta porque sin dndar siguieron al Sc- 
flor. Loprimero es perfecto,lo segundo mas perfecto, lo tcrcero 
perfectísimo: y en uno y otro nos enseúaron que nadie que tcn- 
ga pegados sus afectos á la posesion de las cosas de la tierra, pue- 
de perfectamente aspirar á la posesion y goce de las cclestia- 
les (1). £1 aire que media entre el cielo y la tierra, nos manifiesta, 
que no pnede baber union alguna entre las cosas celestiales, y Ias 
terrenas: las primeras son mas ligeras, ó leves, porque soa espi- 
rituales, y vuelan á la regionsnperior: las segundas, son mas pe¬ 
sadas porque pertenecen á la tierra, andan siempre por la region 
inferior. 

No es en fín menos digno de consideracion quienes y cuales 
fueron aquellos entre los que tuvo principio y nació la Iglesia. No 
quiso elegir el Seiior bombres sábios, poderosos, ó nobles dei si- 
glo, para que fuescn los prímeros fundadores de su Iglesia; á fin 
de que la fé dei Evangelio, la virtud de la fé, y las grandes obras 
que babian de bacerse, no se atribuyesen á su sabiduría, á su po¬ 
der, ó á su nobleza; reservándolo todo para sí, porque con su poder, 
sabiduría y boadad,nos babia de redimir. Si el sábio, el poderoso, 
ó el noble bubieran sido elegidos, acaso hubieran dicbo que por 
su ciência, poder ó nobleza, babian merecido serio: y queriendo 
el Sefior perder y confundir la sabiduría de los sábios, abatirla 
soberbia de los poderosos, y destruir el orgullo de los nobles, 
eligió á los rudos y despreciables á los ojos dei mundo, y bacién- 
dolos doctores, y enviándolos á predicar, sugetó á su poder á los 
príncipes dei mundo, para que no se presumiese que la fé do los 
que creiau, estribaba en la sabiduría y poder de los bombres, y no 
en la virtud y poder de Dios: por loque dijo San Gregorio (2): 
Eligió Cristo para discípulos á los ignorantes, dejando á los sábios: á 
los débiles, dejando á los fuertes: á los pobres, despreciando á 

(t) Idem. Hom. 7. oper. imperfer. 

(2) Div. Grejior. Hom. 5. in Evsng. 
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los ricos: y á los predicadores despreoiables y abatídos péra 
SC conociese el poder dei qae los enviaba cuando reuoiesen-los pne- 
blos fieles en an solo redil. Y el Crisóstomo esclama (1): Oh .bien- 
aventurados pescadores á qulenes sublimó -el Sefior á Ia gracia, 
7 á la gloria dei Apo.stolado, ydestinóal oficio de la predicacion, 
entre tantos escribas y doctores de la ley, y entre tantos sábios 
y poderosos dei siglo. Y en verdad qne fne digna la eleccion de 
la sabiduría infinita de nuestro Salvador, y sobremanera gloriosa 
para la predicacion, y establecimiento de la Iglesiar para qae la 
anuDciacion de sn Morabre, y la predicacion de la Noeva Ley can- 
saae tanta mas admiracion, ymereciese tanto mayores alabanzas, 
enanto maslbumildes é ínfimos fuesen en el mundo los qne lá 
predicasen. Eligió pues el SeAor los bnmildes y despredables dei 
«iglo aon por el tnismo <^cio que ejercian, pero preéscelsos en Ia 
fé, y en grau manera fervorosos y devotos en sn corszon. Innobles 
para el siglo, pero muy nobles para Cristo: sus nombres no se ha> 
llaban escritos en los senados de la tierra, pero lo estaban en el ^an 
senado dei cielo. Despreciados en la tierra; pero muy aceptos á 
Dios: pobres para el mundo y ricos paira el cielo. Sabe Dios en fin 
qoiénes son los que elíge, porque El solo cs el que conoce y penetra 
los secretos dei corason. Àtiendan poi‘ lo raispio kw nobles, podero¬ 
sos, y sábios soberbios dei mundo, y conozean de que.á ellos 
600 preferidos en la presencia dei Senor, los innobles, los meneste- 
rososy los idiotas; y confándanw, ■ayergãéncense, y renuncien 
para siempre su soberbia: y todos á ajetoplo de nuestros príncipes,- 
gefes y caudillos apostólicos; renimciemos generosamentctpor Cristo 
todo lo que en Ia tierra poseemos, para unimos inviolablemente á 
Cristo, seguir á Cristo, y reinar despues para siempre con Cristo, 

Sobre el modo de ensefiar que tenia entonces Jesucristo, tam- 
Inen es- preciso advertir, que no solo ensefiaba con las palabras,. 
sino que persuadia con mas eflcaciaconla asombrosa multitud.de 
milagros qne obraba: Médico celestial y divino, sanaba todas las 
enfermedades interiores y esteriores, es dedr. laseorporales y es- 
pirituales; porque á esto babia venido al mnn4i^;él Doctordela 
-vida y M^co celestial, Cristo nuestro Sefior (2); paca instruir los 
bombres con sn magistério, en lo qne les convenia saber .para con¬ 
seguir la vida eterna; para sanar las enfermedades dei alma y dei 
ouerpo con una medicina celestial^ y para arrancar de las pueftas 

(1) Dív. Crísost. Hom. 3, in Epist. 1. ad Corínt. 

(3) Id. Hom- 8. Oper. imperf. 

TOMO 1. ‘61 
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de Ia muerte j clc la condenacion eterna los obsesos, j posndos 
por cl diablo. 

Divnlgóse su opiníon y fama por toda la Siria, esto es, por 
aquella region tan amena, tan deliciosa 7 fértil, comprende Ia 
Palestina en la que babitaban los judios, con otras -varias provia* 
cias, cuyos confines llegan básta el Eufrates por la parte de Orien¬ 
te ; por el Occidente , con el mar grande llamado Aeim ; por el Sep- 
tentrion , con la Armênia y Ia Gappadocia, y el Egipto y Golfo 
Arábico por el Mediodia. Asi debe entenderse .ea este pasage evan¬ 
gélico, la espresion que usa coando dice: Se éetendiá m. opinion y 
fama en. toda la 6 'irta; porque si se entendiese estrietamcnte^ 7 pof 
aqoeji solo reino, cuya cabeza es Damasco, no comprcnderia la Ju- 
dea, ni seria verosimil lo que se lee en la historia eclesiástica ( 1 ): 
Que el rey Abagaro que reinaba junto al Eufratee, eecrUnó una carta 
al Salvador notieioto de los muchot milagros que < obraboy en las gran- 
det curaciones que bacia. 

Siguiéronle mucbas turbas de Galilèa, qtte se interpreta trana- 
migraeion de Decapolis, que significa tegio» de diezciudadet-y de Je- 
rusalen, que qoiere decir Pacifica : de la Jndea, qne se interpreta 
Confetion ; 7 de la otra parte dei Jordan, qne qoiere dedr Jtio det 
juieio , todo lo que denota que aqoellos siguen perfectamente á Cris¬ 
to que transmigran ó pasan de los vicios á las vbrtudes, qne ob- 
servan los preceptos dei Decálogo, qne habitan 7 viven en paz 
con sus hermanos, queconfiesan humildemente sus pecados, 7 los 
qne temen los juicios 7 justicias de Dios. Siguiéronle mnebos, ami- 
qne fueron pocos los que le seguian con rectitnd 7 pureza de es¬ 
pírito 7 corazon. Unos le sigoierou para instniirse verdaderamentè 
en la doctrina sana 7 mistérios celestiales; estes fueron los Após- 
toles: otros para curarse de sus enfermedades; estos eran los enfer¬ 
mos: otros para saciar su estômago; estos eran los banibrientos: 
otros solo por ver los milagros; estos eran los curiosos; 7 otros 
por envidia; 7 estos eran los judios, que obsmrvaban siempre con 
la mayor escrupolosidad sus palabras 7 sus obras, para ver si se 
deslizaba en algo, 7 le pillaban en aignn renuncio; por lo que dijo 
nn poeta antigno: 

Morbut, ^gnay cibut, blatphemia, dogma, fuere 
Cautce cur Dominum turba eecuta fuit. 

Las enfermedades, milagros, comida, blasfêmias y el dogma, 
fueron las causas porque las turbas al Seiior siguieron. 

(t) Eusebloi, lib. 1. Hiilor. Eceletiaitíe. Cv. 31 
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Sigámosle^ pues, uosotros, que estamos plagados de euferme- 
dades espirituales, que estas son las que principalmente nos quiere 
sanar el Seüor; acerquémonos con confianza á • él; pidámosle gra- 
cia y el perdon de nuestros pecados, y esternos seguros que nos lo 
concederá tan luego como con fé se lo pidamos ; y así libres en poco 
tiempo de los males que nos afligen y rodeaii, gozaremos en el Se- 
fior de cumplida alegria, perfecta libertad y eterna paz (I). 

(1) Di?. Crisostom. Hom. i4. in-Slath. De anime cu ratioüe. 
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LLAM\ JESUS k MATEO, GOBKADOR DE C1ERT06 TRIBUTOS; DBIA 
ESTE SC DESTIHO; SIUUE AL SALVADOR, Y LE DA Ulf COHVITB. 


Gomo los Evangelistas no guardan todos el mismo órden ea re¬ 
ferir las acciones siempre gloriosas de Jesus, porque unos callan 
unas, y otros las refieren, y al contrario, no es posible s^uir á 
uno solo cU la narracion histórica de su vida; y así bay muchas ve- 
ces que consultar los historiadores mas críticos, porque no parezca 
que anteponemos ó posponemos por nuestra propia voluntad algu- 
nos de los hechos que referimos. £1 mismo Ludolpbo de Sajonia 
no está támpoco conforme con otros autores que consultapios; por 
esto hemos variado algo el método que guarda en su narracion, 
aunque cu el llamamiento de Mateo enteramente nos conformamos 
con ella. Sin pcrjuicio, pues, de referir despues los hechos que San 
Mateo y San Lucas anteponen á este, lo colocamos en este lugar. 
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Despues qae Jesus obró el gran milagro que tanto aaombrd á 
San Pedro y á los demas discípulos que presenciaron la pesca, se 
retiraba conellos, j pasó por el lugar donde se cobraban los dere- 
chos ó tributos que devengaban las mercaderias que entraban por 
el mar, y aoaso tambien los derecbos que por Ia pesca se hacian 
pagar á los pescadores. Pueblos enteros iban casi siempre siguien- 
do al Salvador, á los que instruia con la mayor amabilidad cÁnfor* 
me iban caminando; y aunque á todos se comunicaba generalmen¬ 
te, daba muestras de una, al parecer, particular benevolencia á 
aqnellos á quieues queria elevar á la alUsima dignidad de Aposto¬ 
les. Nunca emprendia Su Magestad una caminata sin meditar algu- 
na ínteresante conquista; y en esta ocasion meditaba una tan gran¬ 
de y gloriosa, cuanto menos dispuesto habia de mostrarse el sugeto 
á oir la voz dei qnè le Úamara, y á obedecer las inspiraciones de la 
gracia. Coroo por casualidad, y casi con indiferencia, pareció que 
volviera cl Salvador el rostro hácia el lugar donde se sentaban los 
que cobraban los impuestos de la nacion, y vió al paso uno de 
aquellos cobradores galileos, llamado Mateo ó Levi, hijo de Âl- 
pheo, empleado en.esfe ministério, que estaba sentado en su conta- 
duría; al oir él ruidõ de las turbas que segnian á Jesus levantó sn 
cabeza, y su vista se encontró con la dei Maestro Divino, el que 
dirigiéndole con su mirada tierna la palabra dei amor, le dijo: Sí» 
gueme. 

£1 mismo Mateo cnenta este pasage en sn Evangelio con la ma> 
yor bumildad, y no se ruboriza de decir que antes de su conversion 
era publicano : sin disimular su nombre ordinário, que era el de Ma¬ 
teo, aunque tenía otro segundo, por el que era menos conocido: el 
que adoptaron los otros Evangelistas (1) llamindole Levi, hijo de 
Álpheo , coino queriendo distinguir al Apóstol dei publicano: sobre 
lo que dice San Gerónimo (2): Los demas Evangelistas por el bonor 
de Mateo, y por la vergüenza que les causaba llamarle publicano, 
no quisieron nombrarle por su propio nombre. Dice, pues, el mis¬ 
mo, que le vió el ScAor estando sentado en el Telonio, esto es, en 
el sitio donde se cobraban los impuestos; ó como observa San Cri¬ 
sóstomo (3), lugar donde habia una especie de rapifia permitida y 
autorizada, porque era mny odioso aqucl empleo de cobrador, y no 
lo tomaban sino los pnblicràos. Allí lo vió el SeAor mas con los 

<l) Harc. cap. i. v. 13. at 14. 

(3) Div. Hieronim. io cap. 9. Hath. 

(3) Div. Criaostom. Uom. 14. ex varüsia Nath. 
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ojos de U misericordU j amor que con los dei coerpo, j lo vióseo- 
tado, porque con ânimo perünaz ansiaba el lucro torpe que ad¬ 
quiria ; y aunquc ocupado cn un oficio tan vil y despreciable lo 
llanió el Salvador, para que uadie desespere ni desconfie de conse¬ 
guir Ia misericórdia y el perdon, siprontamente obedecelosUa- 
mamientos de la gracia de Dips. 

David babia dicho: ¥o escucharé todo aqucllo que me bable mi 
Seüor Dios, porque £1 anunciará la paz á su pueblo, y á sus san¬ 
tos, y á los que se convierten de corazon (1): por esto al oir Mateo 



el llamamiento dei Sefior se levanta dei Telonio, y no se levanta 
solo con el cuerpo, sino con el espíritu; dei amor de las cosas ter¬ 
renas, que desde luego desprecia , se levanta á las dei Gielo, qne ya 
codicia con santo afan; y sigue al Maestro, mas con el afecto qne 
con el paso, como debe seguirle un buen disdpulo: sígnele como 
un valiente y buen soldado sigue denodadamente á' su gefe segu¬ 
ro de su lealtad, y sin mirar si le conduce á la muerte ó á la vkto- 

(t) Ps. 84, V. ». 
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tia: sí^ele como un siervo fiél sigoe á sn sefior, ó como fa dócil y 
tímidaOTcja siguc á sn pastor, y le siguc sin dilacion, porque cl 
poder Divino obra interiormente, Ic inflama y le ensena. Los rajos 
de la Magestad Divina, ócnila bajo el velo de la humanidad, brí- 
llaban de tal manera en el rostro dei Salvador, dice San Gcróni- 
mo (1), que atraian con la mayor violência y dulzura al que una vez 
fljaba en ellos la vista; y si en cl iman hay una fuerza oculta que 
atrae á sí el bierro, cuánto mas el Seflor de todas las criaturas po- 
dria atraer á sí todas las qiíe queria. Viste, pues, la virtud dei que 
Damaba, continúa el Crisóstomo (2), aptendè la obediência dcl 11a- 
mádo: ni vaciló, ni resistió un momento; en el instante mismo obe- 
deció, y con tal désprendimiento, que ni aun pidió permiso al Sal¬ 
vador para que le permitiese ir á sn casa para dar parte á su fami- 
lia de la resoineíon que hábia tomado. 

La malignidad dc' los publicanos, la perfidia de los escribas , la 
astnta y refinada malicia de los fariseos, pudieron al principio 
poner en dada la conversion de Mateo; pero el que nadaba en 
nn índecible gozo por sn nuevo estado, quise públicamente ma¬ 
nifestar la gratitadde sn alma, para que nadic dudasc dc la since- 
rídad, dei ardor y búena fó con que seguia al Maestro Divino: rué- 
gale por Io tatato con fervòr que se digne entrar en su casa, y ha- 
cerle lá honra de Mmer en ella. Seguian á Jesus muchos publica- 
nos, gente toda muy desacreditada, á los que sus propíos herma- 
nos llamaban púbhcamente pecadores: como su Magestad babia ye- 
nido para bqscarlos átodos, no los alejaba de su lado; y ellos no 
viéndose despreciados SC le acercaban gustosos, y todos cntráron 
con El en casa de Mateo, el que nada omitió para obsequiar á su 
Huésped, de quien bábiii rCcibido nn tan singular beneficio. Dá- 
bale cuanto poseia en la tierra en retorno de la semilia espiri¬ 
tual que en sucorazon bahia sembrado, y presentaba bienes tem- 
porales á aquel de quien los esperaba etenios. Dóbale un gran 
convite en la tierra, grande por el afecto, grande por la devocion, 
grande por la gratitud, y mas grande por la presencia dei Augusto 
convidado: tan grande, en fin, qait,el plato esquisito dei gozo lle- 
gaba hasta el Gielo, y de él parü^kban los Angeles de Dios, que 
tienen mas gozo por la conversion de un pecador, que por noventa 
y nueve justos que no necesitan penitencia, ^o puede haber duda. 


(1) Div. Hieronim. in Halh. cap. 9. 

(2) Div. Crísostom. Bom. 31. in Malh. 
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dice San Ambrosio ( 1 ), que en Ia tierra y en el Cielo seria el goto 
muy grande; porque el que á Cristo recibe en el fondo de sn cora- 
zon, nada 7 se goza en el inagotable torrente de los gozos 7 con- 
suelos celestiales. Dios es sn bien, su gloria 7 su todo; en Diosse 
complace 7 se deleita; en Pios descansa; fuera de Dios nada le sa¬ 
tisfaço ni gosta.; 7 como David le dice: ^Qué ba 7 para mí en el Gielo 
sino Tú, oh Dios mio; 7 fuera de Ti, qué poedo apétecer en la tier¬ 
ra ? Tú eres la parte que me toca en el Reino de los Çielos, porque 
eres todo mi Dios, 7 Dios que serás mio eternamente. 

jGuán diferentes son empero, los juicios de Dios 7 los de los 
hombres! Estos jozgaron reprensible en somo grado la condncta 
dei Salvador, cnando El llehaba cumplidamcnte Ia mjsioo qne su 
Padre le habia confiado; 7 no atreviéndose aquellos á 4irigir á Je¬ 
sus su injusta acriminacion , la dirigian á sus discípulos, 7 decian: 
iPor qué come vuestro maetíro con los publieanot y pecadores? (2) ¥ 
hahiéndolo oido el Salvador les respondió: Los que estan buenos no 
neeesUan de médico , sino los que estan enfermos: asi Yo no he venido 
á llamar á los justos, sino á los pecadores. A la verdad, esta era una 
de aquellas ocasiones que acechaban los fariseos para acriminar la 
condueta de Jesus 7 desacreditarle; pero no se atrevian á decla- 
rarse públicamente contra El, porque sos virtudes, 7 los milagros 
que piU)lica 7 continuamente obraba, le ponian á cubierto de los 
tiros de su malignidad 7 envidia, 7 sobre todo temian con sobrada 
razon laaltísima sabidurta 7 solidez de sos respnestas, á lasque 
sabian de positivo no habian de poder contestar. Por esto se diri- 
gieron á los discípulos que creian poco cultos é ilustrados, 7 por 
lo mismo Jesus estuvo tan pronto.para responderles; confundió su 
soberbia 7 pulverizó sn injusta é infundada queja. 

íQué documento tan sublime! Qué reprimenda tan terrible para 
los detractores inícuos, para los calumniadorcs injustos, para los 
hipócritas orgollosos! Precióbanse los escribas de maestros de la 
moral mas sana, 7 en sus obras 7 doctrina manifesti^ban no tener 
ninguna; 7 en una sola contestacion comprendió Jesus lo mas he¬ 
róico de la caridad, lo mas sublime de la moral. Los médicos son 
los que van á buscar los enfermos, 7 los que estudian 7 se desve- 
lan para proporcionarias la salud; 7 si los que no estan tendidos 
en el lecho dei dolor 7 pneden andar por su pie, van ú buscar al 
médico para que le propine remedios para recobraria; los despide 

(1) Div. Ambrof. ia cap. S. Loc. ' 

(S) Hare. cap. 2. va. 16. et 17. ; ,. , 
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íHluel por ventura, los aleja de sí con desden , y no se digna ni si- 
quiera de oirles? No por cierto; porque los enfermos soii los que 
necesitan de sii socorro. Decidme sino vosotros, los qiié os liaoeis 
llamar doctores de la ley, los que pretendeis ser los únicos que 
entendeis las Escrituras, y los solos que os creis con dereclio para 
interpretarias, /,quc qiiiere decir este testo dei Profeta salido de la 
boca dei Senor: Yo qniero la misericórdia y no el sacrifício , y cl co- 
nocimiento de Dios mas que los holocaustos (l). Dios quiere lo uno y 
lo otro: ambas cosas estan mandadas en la ley: cuando ocurre, 
empero, que las dos pueden, y tal vez deben exigirse de un suge- 
to, conviene dejar el sacrifício para ejercitar la misericórdia, por¬ 
que esta es la que Dios preliere. I na obra de caridad con el pró- 
jimo es mas agradable á los ojos de Dios, que Io seria el sacrifício 
de las \íctimas, que es la obra mas santa de la ley. ;,En qué se fun¬ 
da , pues, vuestra injusta acriminacion? >o bago Yo lo que Dios 
manda? La misericórdia que uso os es enojosa, y me la ecliais en 
cara como un crímen, porque vuestro corazon está poseido dcl ódio: 
/con la máscara de la hipocresía con que os encubris, quereis ocul¬ 
tar la impiedad que os domina; y os resentís cuando procuro atraer 
á mí á los que vosotros llamais pecadores, y veis que los gano para 
mi Padre: sabed, pues, que Y"o soy enviado al mundo para bacer 
que los pecadores abraceu la penitencia, y para disponcrlos con la 
práctica de las virtudes para que entren en el reino de Dios: por 
esta razon los llamo, como, bebo y me familiarizo con cllos, por¬ 
que en todas partes los instruyo; y con la blandura, la misericór¬ 
dia y el amor los separo dei camino estraviado íjuc seguian, y les 
hago entrar en el recto que á la vida eterna les conduce. 

Con el ejemplo de Mateo, dice San Gerónimo (2), seguian mu- 
chos pecadores á Jesus, animados tambien con el de otros peniten¬ 
tes que iban en pos de El, esperando conseguir el perdon de sus pe¬ 
cados ; y no desesperabau de conseguirlo viendo que el publicano 
lo habia logrado. Fueron convidados por el mismo, y se sentaron 
con Jesus en la mesa, porque queria fueseu companeros en su pe¬ 
nitencia los que lo babian sido en la culpa. ; Hermoso presagio! El 
que habia de ser despues maestro, Apóstol, y doctor de las gentes, 
en el primer momento de su conversion ya arrastró en pos de sí un 
rebano considerable de pecadores, y empezó á bacer con su ejem¬ 
plo lo que despues debia de bacer con su palabra. Despues de pro- 

(1) Osece. cap. 6. v. 6. 

(2) Dív. Hieronim. in cap. 9. Math. 

TOMO I. 62 
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bada Ia fé de Mateo, que fué uno de Ibs pablicanos, dioe el Grúó»- 
toino (I), se sientan ya coa razoa ea el coovite coo Jesus los pobli- 
cauos y los pecadores; porque se acercao á aquel cooio á su cóle- 
ga, como al hombredel mismocdicio; y á todos llama, hoaradocoo 
la cutrada de Cristo eo su casa, para que iodos se acerquep á £1, y 
todos goceo de su presedcia. 

Acercábase Jesus á los coovites de los pecadores para teoer oca- 
siun de enseílarles y rcpartirles el pan de Ia vida espiritual y eter¬ 
na, al mismo tiempo que les beudecia y repartia el alimeoto cor¬ 
poral : y cuando se aos dice que comia con ellos con frecueacia, 
ninguna otra cosa se aos refiere ea el Evangelio, sino su humildad 
eu tratarlos, su paciência ea ensefiarlos, y el poder y la eficacia 
de su doctrina en pcrsuadirlos: con todo, los fariseos se indigna- 
han, y mas teaaces en sostener muchas de sus antigoas y vitapera- 
hlcs tradícioncs, que en usar de misericórdia, acriminaban torpe¬ 
mente al Salvador porque Ia usaba con todos: reputábanse y te- 
níaasc por justos, por esto no los visitaba; porque no merecen la 
salud espiritual los que creyéndosc sanos, ao solo no la sòlicitan. 
sino que la desprecian é insultan y condenan álos que la bnscan. 
Greian los escribas y Fariseos que todos sus pecados podian bor- 
rarse con los sacrifícios de la Lcy, y en ellos colocaban toda su es- 
pcranza, despreciando todo otro poder y virtud: por lo que les 
dijo el Seilor, que Díos queria mas la misericórdia que los sacrifi- 
cios; para darlcsá entender que no por aquellos sacrificios, sino 
por la misericórdia de Dios, se perdonaban los pecados de los bona- 
bres; y que este perdoa podia merecersc tambien por el ejercicio j 
práctica de las obras de misericórdia. Dios en la antigua Ley habia 
mandado los sacrificios, no los condcnaba; pero abominaba todos 
aquellos que se le ofrecian sin ir acompanados de la caridad y mi¬ 
sericórdia ; y esto era puntualraeute lò que faltaba á los de los fa¬ 
riseos: ellos los ofrecian para parecer justos á Ia presencia dei pue- 
blo, y esto indicaba que les faltaba Ia verdadera justicia, que era 
lo que en ellos mas debiera resplandecer. 

Yo, les dijodespues el Salvador, nohe vertido á llamar á lotjuM- 
iot, sino á lot pecadoret (2): los primeros estan ya en cl camino; 
todo su deber y çuidado es el de aprovechar: los pecadores empe- 
ro, que andan desviados, son los que llamo para que bagan peni- 


(1) Dít. Crisoiton. Hom. SI. ia Mitb. 

(2) Lnc. cap. 5. v. 36. 
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tentía 7 se corrijan: por lo que dijo el Apóstol (I): Vetdai e» cierta 
jf digna de todo aeatamiento , que Jetueruto viao aí mundo para tal- 
var áio$ pecadores. Sobre lo qne afiade San Agustín (2): ?iinguna 
cansa babia en el mundo para qne víniera Cristo á él, sino el sal¬ 
var los pecadores. Quita las enfermedades, quita las llagas, 7 nin- 
guna necesidad ha 7 de la medicina. Yiiio, pues, dei ciclo el Grau 
Médico, porque por todo el orbe estaba tendido un grande enfer¬ 
mo, el género bnmano! Yino uno sin pecado, para salvar á mnclios 
dd pecado. No le trajeron dd delo nuestros méritos, sino nuestros 
pecados. 

Callan 1 m otros Evangelistas el nombre vulgar de Mateo cunn- 
de refieren sn llamamiento, 7 soloi le apellidan Levf;; 7 este en su 
propio Evangelio se anuncia con el nombre que es mas conocido, 
7 declara la ocupacion ú oficio á que estaba dedicado; lo que nos 
ensefiádos cosas cual mas importantes, que nunca deben olvidarse 
por los cristianos, 7 son; Qne en cuanto está de nnestra parte, 7 
de nosotros pende, tenemes nn deber de celar 7 ocultar las faltas 
de nuestros prógimos; de modo que ni cou palabras, ni ron seíias, 
ni de ninguna otra manera, las pongamos en conochniento de otros, 
ni ann demos lugar á que de ellos se sospecbe. La otra es, que en 
el principio de nnestra conversion no deberoos callar lo que somos, 
ni las faltas que hemos cometido; porque como nos enseila el Es- 
piritu Santo ^3): El justo es el primero en aeusarse á si mismo ; así 
élsellama Blateo, 7 seconfiesa publicano; paraenseilar á todos 
que ningnno, cualquiera que haja sido su prnfcsion 7 su vida, debe 
desesperar de conseguir sn conversion, cunndo él mismo se vió re¬ 
pentinamente mudado de publicano en Apóstol. Beda por último, 
dice, que por la conversion 7 vocacion de Mateo, se indica la fé 
qne babia de nacer entre los gentiles (4), los que ansiando antes los 
lucros 7 ganancias torpes de la tierra, convertidos al Seilor, babian 
de despreciarias todas para atesorar las celestiales: 7 por la sober- 
bia de los fariseos se entiende la envidia de los judios que se deses- 
peran 7 snfren tormentos en su corazon, cuando los gentiles se con- 
vierten. 

Avergonzados 7 corridos los detractores injustos de la condnc- 
ta dei Salvador con la contestacion que les babia dado, 7 no pn- 

(1) Div. Faniin. 1.* ad Timoth. cap. 1. v. 15. 

(2) Div. AogusÜD. Serm. 9. De verbia Apostoli. 

(3) Proverb. eap. 18. v. 17. 

(4) V«a. Bed. ia eap. S. Hare. 
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diendo objetar ui oponeráella cosaaIguDa, suscitaron con sa Mages^ 
tad. otra disputa tan poco fundada como Ia primera; pero desespe- 
ranzados de alcanzar Ia \ictoria aun antes de entrar en Ia lid, me- 
ditaroQ con astúcia hacer entrar en ella los discípulos dei Bautista, 
á quienes algunas relíquias de emulaciòn con los de Jesus, haciau 
mas susceptibles al parecer de admitir un mal consejo. 

£1 Salvador, lleno de aquella sabiduría divina con que pene- 
traba el oorazon de la criatura, y descnbria en él todas sus 
iutendones, queria atraerlas á s( suavemente é inèlinárlas al 
cumplimiento de su obligacion, inspirándolcs poco á poCo el hor¬ 
ror al vicio y el amor á la virtud: asi es, que Ia vida que bacia con 
sus discípulos y con todos los que le seguian, era muy regular y 
comun, sin tener cosa que pudiese apartarlos de sí ó amedrentar- 
los. Temia tanto bacer odiosa la virtud por medio de la severidad, 
que no prescríbia á los suyos, ni ayunos, ni otra suerte de austeri¬ 
dades estraordinarias, al contrario de los fariseos, que no se con- 
tentaban con mandar á sus discípulos la coslumbre de guardar los 
ayunos de prccepto, sino otros muchos de supererogacion, con lo 
que se distinguian dei comun de los fieles. No hay duda que esta 
austeridad hubiera sido una virtud muy laudable, si la ostenta- 
cion y vanagloria de parecer virtuosos no le biciera perder todo su 
mérito: asi les fué mas fácil hacer que los diseípulos de Juaú se 
iiniesen á cllos, y reunidas ambas fuerzas dirigir sus ataques á Je¬ 
sus, juzgando mas seguro el triunfo. Encaráronse con esta esperan^ 
za con él, y le dijeron. ^Por qué vuestros discípulos no ayunan mas 
que aquellos dias seualados en la Lcy, cuando nosotros y. nues- 
tros discípulos y los de Juan aftadimos muchos ayunos y orado* 
nes á las observâncias prescritas? Nosotros y los nuestros llevamos 
una vida austera y penitente, pero los vuestros comen cada dia á 
sus horas sefialadas, y no temen disgustaros. 

^Qué condueta tan diabólica era la de los escribas y fariseos? 
Dos veces quieren acrimiuar á Jesus, y siempre dirigen sus tíros 
envenenados de un modo diverso. Dirígense la primera á los discí¬ 
pulos acusando al Maestro porque comia y bebia con lospublicanos 
y peca4orés; y en la segunda se dirigen al Maestro acasando á 
los discípulos porque no ayunan; deseando de este modo encender 
la desconiianza entre los discípulos y el Maestro. Hipócritas malva¬ 
dos, se jactaban de^su abstinência, cuando esta importante virtud 
debian practicarla en secreto, y lavarse la cara para no dar á en¬ 
tender á los hombres que ayunaban; y argüian criminalmente á 
Cristo por Ia falta de sus discípulos, para que recayese raterameu- 


Digitized by <^ooQle 



-509- 

te en El la colpa que ellos cometieseii. Pero Jesas, eoya amabitir- 
dad 7 dulzora erao sobremanera grandes, tolerò la reconvencion 
injasta, sufrió con paciência ver á los discípulos dei Precursor, el' 
mas humilde de todos los hombres, imitar la conducta y el len^ 
guaje de una secta reprobada que no se alimentaba ni sostenia sino 
con Ia soberbia; y no se desdeüó de instruir á todos con figuras y 
parábolas, como lo bacia úempre que hablaba á los obstinados y 
réprobos que desoian el lenguaje imperioso de la razon, para no su- 
frir el bochorno de una coqipleta derrota. 

Tres ejemplos les propnso .para sn conviccion y desengafio 
cuando con cada uno de ellos podria haberles bedio enmndecer y 
llenarlos de confusion. Será justo, les dijo. que se obligue á los 
hijos y amigos dei. Esposo que se dediquen al ay uno, y se atormenten 
con la roortifioaeion,. cuando asisten á la cclebridad de las bodas y 
estan en compaflia dei Esposo? Todas las cosas tienen sn tiempo, y 
pasan con velocidad bajo la capa dei Gielo; dia vendrá, y no está 
muy lejos, en que el esposo será quitado á los amigos mas íntimos, 
y entonces ayunarán estos y sufrirán y vivirán mas mortificados^ 
que Io queahora pretenden sus injustos censores. Â« era enverdad: 
Jcsucristoera el verdadero esposo bajado dei Gielo para contraer en 
latierra una eterna alianza con la Iglesia su esposa, á la que empe- 
zaba ya á instruir con sus lecciones y ejemplos para formaria y ador¬ 
naria á su gosto; pero aun no estaba bastante fuerte y robusta pa¬ 
ra observar las máximas severas que le queria d^ar como en dote 
y herencia. 

Y en efecto, aun no habian llegado los dias de las grandísimas 
tribulaciones y amarguras para el Esposo; aun no sc habian apare- 
jado los cordeles, los azotes, las espinas, los clavos, ni la cruz: 
aun no .habia sido encerrado en el sepulcro; por consiguiente no 
habiendo llegado su esposa la Iglesia á la edad varonil y madurez 
que debiatener, no podia bacerla gostar con la comnnicacion de 
su espirito las dnlzuras dc una vida humilde y penitente, que ha¬ 
bian de ser el carácter de una nueva alianza, y las delicias de sus 
bijos hasta la consumacion de los siglos. Entonces estaba el Esposo 
en su edad varonil, y sus bijos y amigos se alegraban y solazaban 
con El porque tenia todas las condiciones y cualidades apetecibles 
para bacerse desear y querer. Era riquísimo, pues de él está escri¬ 
to (1); En-mi mano estan las riquezas y la gloria, la opulência y la 
justicia; de otra manera no podria haber dotado soficientemente á su 

(I) Prov. cap. 8 . v. 18. 
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esposa. Era sapientísiinoi pues de El se dijo (I): en Jetucrüto Man 
encerrados los tesoros de la sabidurta y de la ciencià; de otra manera 
imbiera disipado inútilmente todos los tesoros de la misericórdia 7 
de la gracia de que estaba lleuo. Era hermosísimo, 7 asi de él babia 
caatado David (2): Oh Tú el mas hermoso entre todos los kíjos de 
los hombresj derramada se ve la gracia en tus lábios j por eso te ben- 
dijoDios para siempre: 7 siu esta bermosura no agradára á su Espo¬ 
sa. Era nobillsimo 7 poderosísimo, 7 asi de él tambien dijo el ecle¬ 
siástico (3): El solo es el Altisimo^ Criador j Omnipotente, Rey gran’- 
de y sumamente terribley que está sentado sobre su trono, y es el Se- 
nor Dws] de otra manera seria despreciado 7 oprimido. Era suma^ 
mente buenoy gratisimo à la Esposa , escogido entre millares (4); por¬ 
que á no ser asi no seria de ella tan tierna 7 afectnosamente amado. 

De todas estas cosas parece que quiso dar San Pablo una minu¬ 
ciosa 7 circunstanciada razon á los bebreos (5) cuando les dijo: 
Dios, que en otro tiempo faabló á nnestros padres en diferentes oca» 
siones, 7 de muebas maneras por los Profetas, nos babló despues 
por medio de su Hiio Jesugristo: Ved ahf la escelencia 7 noble 
elei^acíon de su origen. A quien constituyó heredero universal de to^ 
das las cosas : esta es Ia declaracion de su riqueza 7 de la abundan- 
cia de sus tesoros. Por quien crio tàmbien los stglos y cuanto ha fxii- 
tido en ellos: este es el déscubrimiento de su admirable 7 eterna 
sabiduria. El cuai, siendo como es el resplandor de su gloria , y vivo 
retrato de su persona: asi se demuestran su belleza 7 . bermosura. T 
sustentàndolo , y rigiéndolo todo con sola su poderosa palabra : eon lo 
que manifiesta su omnipotência. Purificàndonos de nnestros pecadosy 
ofreeiéndose victima por ellos: dándonos asi una prueba irrefutable de 
su bondad inmensa: con todo Io que procuro atraerlos ai conoci- 
miento de aquel Esposo que el mismo Jusucristo les babia anuncia¬ 
do con anticipacion, para que sus hijos y amigos se alegrasen con 
él, 7 no Uorasen mientras disfrutabande su compania: siendo muy 
de notar como observa San Gregorio ( 6 ), que unas veces se llama 
el mismo, Senor^ otras Padrey 7 olraS Esposo. Senory coando quiere 
ser temido: Padrey cuando quiere ser bonrado: Esposo, cuando 

(1) Div. Paul: ad coloseu. cap. 2. v. 3. 

(2) Pa. 44. T. 5. 

(3) Eecla. cap. I.v. 8 . 

(4) Gantic. cap. 5 v. 10. 

(5) Div. Paul. ad Hdire. cap. I. v. I. tt sequinU 

( 6 ) Div. Gregor. Prolog, in aatie. caatieos. 
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qaiere ser amado. Asi que, como. eotonces queria darse á couocer 
i los judios y á los geutiles, iospirarles coniianza y amor, y ser 
amado de todos, se llamú Esposo, y quiso que los que le seguian, 
y con £1 estabau se gozasen en su hermosura y boudad. 

Digno es no hay duda de atencion el órden que Dios establece: 
quiereser temido, honrado, y amado: pone por raiz el temor, dei 
que bace brotar el honor, y despues el amor; sobre lo que dice 
San Bernardo (I): Si Yo soy el Seilor, ^dónde está el temor que 
me teneis? Si Yo soy el Padre, ^dónde queda el bonor que me de- 
beis? Y yo pienso, afiade el Santo Doctor, que cuando reconrenga 
como esposo mudará la voz y dirá; si Yo soy el Esposo, ^dónde 
está el amor que debeis profesarme? Exige pnes nuestro buen Dios 
de todas las criaturas, ser temido como Seãor, ser honrado como 
Padre, ser amado como Esposo: ^pero en todas estas cosas qué es lo 
que mas sobresale sino el amor? Sin este, tiene cl temor su pena, 
y el honor no tiene gracia. £1 temor es servil mientras no nace dei 
amor, y si este no guia el honor como de la mano, no es honm* 
sino adulacion. Solo á Dios se debe todo honor y gloria, pero ni 
uno ni otro aceptará Su Magestad, si no estan sazonados con la 
miei dei amor. Este basta por sí mismo, porque por si mismo 
agrada; él es su mérito, y el mismo es su verdadero prêmio: su 
causa es la mas grande, su fruto es el mayor, y el mejor; el 
solo es todo su uso. Es el alma esposa do Dios porque el Sefior la 
regala con sus dones y gracias, y con ellas la acaricia, la atrae, 
y la compromete á que con El se despose ; se la>socia con las dul- 
zuras dei mas* puro y casto amor, y la fecunda con la generadon 
santa de las virtudes con que merece. 

Con esta moral tan sublime como bella ensefiaba el Maestro Di¬ 
vino á sus mas encarnizados cnemigos , procurando bacerla mas 
perceptible con algonas otras comparaciones mas familiares aun, 
dejando á su propio juicio que hicieran de ellas la justa aplicadon, 
para lograr su cabal convencimíento. No vereis ningun bombre, les 
^jo, de juicio sano, que se determine á componer un vestido viqo 
con una pieza de pado nueva, porque echaria á perder lo uno y lo 
otro; el nuevo se desfiguraria al lado dei viqo, y como mas foerte 
tiraria mas, y llevaria d viejo en pos de sf, y quedaria el vestido 
desfigurado y sin uso. Con esta naturalidad y sencillez manifestaba 
Jesus que no solo no convenia dar leyes dd todo nnevas á bombres 
acostnmbrados desde su niflez á nn género de vida, sino qne mm 

(1) Div. B«ra. Swm. 88. io eaat. 
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mny espuesto el apremiarles para qae desde laego las admitíesen 
y observasen: y que lo era tanto, mas, caanto no se les podia decir 
qoe su vida anterior era viciosa ó criminal, aunque no fucse la 
mas escelente y perfecta. 

' Aun les pnso el Se&or otra tcrcera semejanza no menos eficaz 
para pcrsnadirles y desengafiarles de las dos primeras. Jamás ba¬ 
beis visto un hombrc, les dijo, tan falto de juicio, ó de critério y 
conocimiento, que se baya atrevido á echar el vino nuevo en va- 
sijas antiguas, que no baya esperimentado desde luego el castigo 
de su temeridad. Las vasijas se deterioran mucho con lá existência 
dei vino en cilas, y si se les ecba nuevo, la fuerza de la fermenta- 
cion que toma las rompe, y sucede que se pierde la vasija y el vi¬ 
no, porque rompiéndose aquclla el vino se derrama: pero si se pone 
en vasos nuevos, se logra la conservacion de lo uno y de lo otro, 
y en vez de perder gana el bombre mucho. 

Por último, llevó el Seilor su interesante discurso hasta el es> 
tremo pasando de las cosas á las personas, para darles á conocer 
lo infundado de la murmnracion con que Ic censuraban. ^Qné so« 
cede, les preguntó, cuando se presenta vino nuevo al que está acos- 
tnmbrado á beberle viejo? Quien con dificultad se acostumbra á 
él, pide otra vez el viejo, y dice siempre que este es mejor; por¬ 
que es mas grato al paladar, mas natural y mas sano. Con estas 
semejanzas daba á entender cl Maestro sapientísimo á los fariseos, 
que era en ellos nua necia temeridad reprender y censuraria con* 
dueta que observaba con sus nuevos discípulos; los qoe no babien- 
do tenido basta entonees otra ley que la de Moisés, no estaban ann 
en disposicion de pracücar las austeridades, observar la disciplina 
y caminar por la senda estreeba que El venia.á ensefiar al mundo: 
que éra preciso tener paciência con ellos, irlos conllevando y dis- 
{fomendo para fortificar su espíritu y corregir sus vicios, á fin de que 
mudado enteramente su interior y su gusto para las cosas espiri- 
tnales, pidiesen despues ellos mismos lo que antes les cansaba náu¬ 
sea; y desechaban; pnesto que el Espíritu dei Evangelio debiaser 
mucho mas austero y perfecto que el de la antigna ley: este lo 
babia dado Dios á su pueblo teniendo con él cierta condescendên¬ 
cia que era indispensable en la ley de la esclavitüd, y no debia 
permitirse en la de gracia y amor, pnes este era propio de Jesn- 
eristo y lo babiamos de merecer y conseguir con el precio de su 
Bángre. Jesneristo durante su vida predicó, instruyó y estableció 
sus verdades y máximas, pero los bombres no haÚan de tener la 
perfecta inteligência de las unas ni la escelente práctica de las 
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otns hasta despues de su moerte, 7 de sa subida á los Gielos: por¬ 
que entonces derramado su espírita sobre sus Àpóstoles 7 discípu* 
los, 7 formados enteramente hombres nuevos habia de ser suma» 
mente ma 7 or su amor á las penas 7 trabajos; mas esquisito su gqsto 
coanto fuere ma 7 or su austeridad; 7 mas indecible el júbilo que 
en medio de las persecuciones habian de sentir para que así se co- 
nociese mejor la subUmidad de su nueva le 7 , 7 la santidad de la 
perfeccion de su doctrina. 

Gumpliéronse en efecto los desígnios de la bondadde Jesus: sus 
Àpóstoles, 7 los sucesores de estos, usaron mil veces con conoci- 
das ventajas de tan prudentes 7 saludables máximas en beneficio 
de las almas durante el ejercicio de su predicacion, porqne que- 
rian edificar 7 no deslumbrar al mundo con el pomposo aparato 
de sns discursos: 7 así como con la observância de aquellas se 
aumentaba cada dia el número de los que le seguian; asi tambien 
en la 107 de gracia se vió crecer prodigiosamente el número de 
los ciisüanos, 7 los publicanos de todo el universo cntraron como 
Mateo en el redil de la Iglesia Santa, atraidos por la santidad de 
la vida, dnlzura 7 amabibdad de los que anunciando el evangeUo 
de la paz, plantaron el Arbol magestuoso de la Cruz en medio de 
las naciones mas bárbaras. 


ORACION. 


Seiíor mio Jeiueristo, que de muchas maneras me avisas y llamas pa¬ 
ra que te siga : inflama mi corason con el fuego de tu amor, para que 
te siga ayudado de tu graâa cuando me llamas con tus divinas inspira- 
ciones, y nada sea ya capas de separarme de Ti. Concédeme Senor que 
lleno de pensamientos santos, de meditadones fervorosas, deafectos 
puros, y de buenas obras y virtudes, te sirva y presente el convite de un 
corason puro, fervoroso, y agradecido, que es lo que mas á Ti te agrada: 
y ya que quieres mejor la misericórdia que el saerifUio, y vemste â llor 
mar los pecadores mas que á los Justos; has que yo misrable pecador es- 
perimente siempre en mi los efectos de tu nusericordia mientras vivo en 
este mundo, hasta que en el Cielo etemamente te alabe. Amen. 

Nota. La historia de este capítulo se contiene en el V dei Evan- 
gelio de San Lucas, desde el v. 27 hasta el 39: en el 11 de San 
marcos, desde el 14 hasta el 22 ; 7 en el IX de San Mateo, desde 

el 9 hasta el 17, todos inclusive. 

TOMO I. 63 
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La Iglesia usa el dc San Lucas como propio de la vigilia de San 
Mateo desde el t. 27 al 32; y el de San Mateo como própio dei dia 
de su festividad, desde el 9 hasta el 13 tambien inclusive: y pues- 
to que todos refieren la misma historia casi con las mismas pala- 
bras, pondremos el de San Lucas; dice asi: 


EVAHGBLIO DE LA MISA EH LA VIGÍLIA DE SAU MATEO. 

San Litcai. Capitulo F, verticulo 27 al 32. 

En aquel tiempo: vió Jesus un pnblicano llamado Levi, sentado 
enla mesa donde secobraban los tributos, y díjole: sígneme. T 
Levi abandonándolo todo le siguió. Dióle Levi despues nn grau 
convite en su casa: al cual asistió un grandísimo número de publi- 
canos, y de otros que los acompafiaban á la mesa. De lo cual 
murmuraban los fariseos y los escribas de los judios, diciendo á los 
discípulos de Jesus: ^cómo es que comeis y bebeis con publicanos, 
y pecadores? Pero respondiendo Jesus, les dijo: los sanos nonecesi- 
tan dc médico, sino los enfermos. No son los justos, sino los peca~ 
dores los que Yo he venido á llamar á penitencia. 


Hasta aqui el Evangelio de la tnisa. £1 que canta la Iglesia en el 
dia propio dela festividad dei Santo Apostol, lo toma de su mismo 
Evangelio en el capítulo y vv. citados, que cuasi á la letra dice 
como sigue el de San Locas. 

Pero ellos le digeron: «Y porquê los discípulos de Juan ayonan 
con mueba frecuencia, y bacen oracion , como tambien los de los 
fariseos, al paso que los tuyos comen y beben? A lo que les respon- 
dió El: ipor ventura podreis vosotros recabar de los compafieros 
dei Esposo, el que ayonen en los dias de la boda mientras está con 
ellos el Esposo? Pero tiempo vendrá en que les será quitado el Es¬ 
poso, y entonces será cuando ayunarán. Poníales tambien esta 
comparacion : nadie á un vestido viejo le eeba un remiendo dc pa- 
flo nuevo; porque fuera de que el retazo nuevo rasga lo viejo, no 
cae bien cl remiendo nuevo en el vestido viejo. Tampoco eeba 
nadie vino nuevo en cueros viejos: de otra suerte el vino nnevo 
hará rebentar los cneros, y se derramará el vino, y sc echarán á 


Digitized by í^ooQle 



—515— 


perder los çueros: sino que cl vino nuevo se debe echar en cueros 
nuevoç, y asi entrambas cosas se conservãn. Del mismo modo, nin- 
guDO acostumbrado á beber vino aüejo, quiere inmediatamcnte 
dei nuevo, porque dice, mejor es el viejo. 
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